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DISCURSO PRELIMINAR. 



OBJETO Y PLAN DE ESTA OBRA. 



xja agricultura: esta fuente de la riqueza pública y 
de la opulencia de las naciones : esta madre fecunda 
de las artes y del comercio : la ocupación mas noble 
del hombre, y la que mas contribuye á su felicidad: 
esta ciencia , cuya importancia jamás se ha puesto en 
duda , y cuya perfección ha servido de basa á los im- 
perios , será la materia de la obra que ofrecemos á 
nuestros compatriotas. 

Todos los demás ramos de la riqueza pública no pu«* 
dieron fundar sino prosperidad precaria y pasagera; 
y las naciones que quisieron brillar por las artes solas^ 
ó por solo el comercio , vieron desaparecer toda su 
grandeza y como el humo llevado por el viento: testi- 
gos las repúblicas de Pisa, de Florencia ^ de Yenecia 
y de Genova. Si la industriosa y comerciante Holanda 
ha podido sobrevivir á los ataques de estos últimos 
tiempos : si todavía hace un papel brillante en el ma- 
pa político de Europa , es porque supo volver su acti- 
vidad hacia la agricultura, y arrebatar al mar un ter- 
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reno qae su constancia precisó á producir, y sobre el 
cual ha establecido una economía rural [tan prodigio- 
sa , que hace la confusión de otras naciones privile- 
giadas con suelos mas fecundos, y con climas mas 
ventajosos. 

Si son las artes las que alimentan el comercio; y si 
este florece, cuando no tiene concurrencia, y cuando 
él solo se encarga de aprovisionar á otras naciones y 
de extraer de ellas el dinero, ¿cuántos accidentes po- 
drán arruinar este orden de cosas? Unas veces se pre- 
sentará un nuevo concurrente, que vendiendo los gé- 
neros y artefactos á mas cómodos precios , pondrá al 
negociante antiguo en la imposibilidad de vender los 
suyos : otras hallará este que la misma nación á quien 
vendía , le cerró las puertas , y estableció en su seno 
manufacturas y obradores para no depender del ex- 
trangero ; y otras por fin encontrará que la misma po- 
breza de las naciones con quienes comerciaba, las im- 
posibilita á consumir, y de consiguiente á comprar. 
¿Qué seria en efecto de una nación, que dueña absolu- 
ta de las artes y del comercio , llegase á despojar á 
las otras de todo el numerario? 

Lejos está de semejantes riesgos la nación que es^ 
tablece su prosperidad sobre la agricultura; porque 
las ventajas que esta produce no están expuestas á 
tales accidentes. Dependiendo de sí misma y de sus 
propios brazos, es independiente de las otras nacio- 
nes, y tiene en su seno medios suficientes con que sa- 
tisfacer á sus necesidades. Sus individuos tienen con 
que vivir, tienen segura su existencia, sin necesidad 
de mendigarla del extrangero. No sucede lo misno á 
las naciones industriosas ó comerciantes, porque siem- 
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pre dependen de las agricultoras; siempre se ven for- 
zadas á recurrir á sus graneros para alimentar á sus 
individuos. Aquel anciano que al tiempo de morir ma- 
nifestó á sus hijos que en el campo que cultivaban de- 
jaba escondido un gran tesoro^ y que los excitó por 
este medio á remover la tierra una y muchas veces 
en su busca , les hizo conocer el verdadero tesoro de 
las naciones y de los individuos: tesoro que solo pue- 
de encontrar la agricultura , cuando se ejercita como 
se debe; y en cuya comparación todos los demás son 
imaginarios. 

Si la bondad absoluta de esta profesión tan digna 
del hombre, se halla reconocida universalmente^ 
¿cuánto mas lo será cuando se trata de una nación fa- 
vorecida por la naturaleza con todo lo que puede pro- 
porcionarle la mayor riqueza territorial , y privada de 
las ventajas de las artes y del comercio? Hay naciones 
condenadas á ser industriosas ó comerciantes , porque 
ni su clima , ni el suelo que poblaron , son susceptibles 
de un cultivo perfecto ; y porque la caza ni la pesca 
no pueden ya bastar á la subsistencia de sus indivi- 
duos, ni á llenar los gastos indispensables del Estado; 
pero las que se encuentran en circunstancias del todo 
diferentes: las que, como la nuestra, son suscepti- 
bles de la mejor administración agraria por la dulzura 
de su clima , la fertilidad de su suelo, y la fuerza y 
robustez de sus individuos, deben ser agricultoras 
esencialmente. 

En el estado actual de las sociedades, una nación, 
para llegar á la prosperidad de que es susceptible, 
tendrá necesidad de dedicarse también á las artes , y 
de hacer el comercio que le sea mas ventajoso ; pero 
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no es por aqui por donde debe comenzar para llegar 
al colmo de la riqueza , ó por mejor decir para impe- 
dir su total ruina. Las naciones como los individuos 
deben subir por grados , si quieren adquirir una opu- 
lencia justa y sólida y duradera ; porque las riquezas 
exhorbitantes y rápidas y ó son hijas de la casualidad^ 
ó de la injusticia, ó de esfuerzos violentos , y de con- 
siguiente poco seguras. Será pues siempre de la ma- 
yor prudencia el comenzar por lo mas fácil , por lo 
que se halla mas al alcance de la nación que trata de 
alejarse de los bordes del precipicio. ¿Y quién, no ye 
que la agricultura es la única profesión á la cual de- 
be dedicar toda su energía una nación como la nues- 
tra? Ella es en efecto la que se puede perfeccionar con 
menos trabajo ; la que necesita de máquinas y de ins- 
trumentos menos complicados, y la que exige una 
práctica mas fácil de adquirirse por los que deben em- 
plearse en las operaciones manuales de que depende 
su perfección. Adquirida esta, la misma agricultura 
disminuirá nuestra dependencia del extrangero , pro- 
curándonos los géneros de primera necesidad, y las 
materias que podamos cambiar con él, para impedir 
que la balanza del comercio sea enteramente contra 
nosotros. Ella dará alimento á los individuos, y ocu- 
pación honrosa; contribuirá al aumento de nuestra po- 
blación, proporcionando la abundancia, y nos dará 
materias primeras y capitales para mejorar progresi- 
vamente nuestra industria , y para dedicamos al co- 
mercio que exige de nosotros la misma abundancia de 
géneros comerciables que faltan á las otras naciones, 
y nuestra misma posición geográfica. 
Supuesta pues la necesidad de mejorar nuestra agri- 
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cultura y recorramos con rapidez las diferentes épocas 
de nuestra historia con relación á ella ; no solamente 
para satisfacer la justa curiosidad de los que se dedican 
á tan importante profesión , sino también para des- 
cender por este medio á los motivos que me han ex- 
citado á escribir esta obra , y al objeto que me he pro-* 
puesto. 

Al querer hablar de nuestra agricultura en la época 
que precedió al establecimiento de los cartagineses en 
España , me veo precisado á confesar la falta de noti- 
cias individuales por lo fabuloso de las historias y cuan- 
do tratan de tiempos tan remotos ; pero la misma na- 
turaleza de las sociedades imperfectas y y todavia me- 
dio salvages , nos debe convencer de que en aquella 
época y ó todavia no eran agricultores los españoles, 
ó cultivaban , en su caso , sin los conocimientos que 
debieron después á la civilización. En aquellos tiem- 
pos de ferocidad y de independencia , la caza y la pes- 
ca , ó los frutos silvestres, debieron proporcionar á 
nuestros mayores los medios de existir y de satisfacer 
sus primeras necesidades , mirando por consiguiente la 
agricultura como una ocupación poco conforme ala inde- 
pendencia que reinaba entre ellos ; independencia in- 
compatible con la sujeción y con el amor del trabajo. 
Tal es la pintura que nos han dejado también César y 
Tácito de los germanos de su tiempo (1] ; pintura en- 

(1) Nec arare terram , aut expectare annum , tam facilé persuase* 
ris , quam vocare hostes , et vulnera mereri ; pigrum , quínimo et 
iners videtur sudore adquiriré , quod possint sanguine parare. Tete, 
de mor, germ. n. 14. Delégala domus» etpenatium, et agrorum cu- 
ra feminis , senibusque , et infírmissimo cuíque ex familia , ipsi he- 
bent. Ibi n. 15. Cibi simplices, agrestia poma, recens fera, aut lac 
concretum. íbi n. 23. Cas. Comment. lib. ($. cap. 22. 
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teramente conforme á la que los viageros mas reco- 
mendables nos presentan de los pueblos modernos 
que todavía no se han civilizado. En todos los tiem- 
pos y en todas las edades ^ colocados los hombres en 
las mismas circunstancias, tendrán seguramente las 
mismas costumbres , y se presentarán bajo la misma 
forma, como lo observa un célebre inglés (1). Debie- 
ron pues ser los españoles antes de conocer á los car- 
tagineses, lo que eran los germanos cuando los roma- 
nos los conocieron , y lo que son los americanos toda- 
vía inciviles y medio salvages (2). 

Si considerada como un arte , y aun como ciencia^ 
no pudo nacer la agricultura en las sociedades infor- 
mes é imperfectas , necesariamente debió su origen á 
la primera sociedad perfecta que se formó , y de con- 
siguiente al Egipto. Un cielo siempre puro, un clima 
el mas favorable á la vegetación, y las fértiles inun- 
daciones del Nilo convidaban á los egipcios á perfec- 
cionar esta ciencia , y á procurarse medios de mante- 
ner una población asombrosa. Cuando no tuviésemos 
otras pruebas que la construcción del soberbio lago 
Meoris para regularizar las inundaciones y establecer 
un sistema constante de riegos ; cuando el haber colo- 
cado en el rango de sus dioses á Osiris, su primer 
maestro en la agricultura, y el haber ofrecido incien- 
so á los animales que mas sirven al hombre en el cul- 
tivo , no probase el aprecio que hacian de esta cien- 
cia ; sus soberbias pirámides, su inmensa población. 



(i) Róbertson, tntrod, á la hist. del Emp. Carlos V. nota 6. 
(2) Charlevoix f diario histórico de un viagero en Amériea: en 
4.** Parts, i 774, pág. 334. 
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nos convencerían de su opulencia. ¿Y cómo hubieran 
llegado á conseguirla si no hubiesen perfeccionado un 
arte , sin el cual jamás existe , y sin el cual no puede 
concebirse una población numerosa y civilizada? Reu- 
niendo pues observaciones y prácticas , y comunicán- 
dose mutuamente sus individuos las luces que adqui- 
riaíi , llegó el Egipto á la formación del primer cuerpo 
de doctrina agraria , y de consiguiente á considerar 
la agricultura como una ciencia. 

Debió la Grecia su civilización á las colonias egip- 
cias que se establecieron en ella; y el Lacio se halla- 
ba todavía en aquella época envuelto en las tinieblas 
de la ignorancia y puesto que Numa fue el primero que 
enseñó á los romanos á cocer el trigo , para emplearlo 
en su alimento, y que solo cinco siglos después cono- 
cieron el arte de hacer pan, cuando de vuelta de la 
guerra de Macedonia trajeron sus ejércitos panaderos 
griegos á Italia. 

Los cartagineses , cuyas relaciones mercantiles les 
proporcionaron aumentar sus conocimientos, aprove- 
chándose de las luces y progresos de aquellas nacio- 
nes con quienes trancaban , debieron necesariamente 
perfeccionar por este medio su agricultura. No se fun- 
da esta idea en una simple probabilidad ; porque sus 
adelantamientos en esta ciencia eran ya tan grandes 
en la época de la conquista de su capital por los ro- 
manos , que distribuyendo estos á los príncipes sus 
aliados, todos los libros de que se componían las bi- 
bliotecas de Gartago, se reservaron los veinte y ocho 
libros de agricultura , escritos por el capitán cartagi- 
nés Magon « y se apresuraron á hacerlos traducir á 
Decio Silano. 
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Si el primer pueblo civilizado con quien trataron 
nuestros mayores fue el pueblo de Gartago y y si el in- 
terés de este astuto conquistador lo debia excitar á 
extraer del suelo de España la mayor suma posible de 
productos; es indispensable reconocer, que el origen 
de nuestra agricultura se debe á nuestro trato con 
los cartagineses» y que no debió ser un objeto de ad- 
miración para los romanos el estado floreciente en que 
la encontraron, cuando por la primera vez visitaron 
nuestra península. 

Mientras que fue la España el teatro de la cuarta 
guerra de los cartagineses y romanos , y mientras que 
luchó contra estos con tal animosidad que llegó á te- 
mer Roma por su propia existencia , debió necesaria- 
mente retrogradar nuestra agricultura; porque la guer- 
ra , y en especial la que se hace en masa^ es la ruina 
de un arte que necesita paz, hombres y animales. Pero 
cuando la España hizo parte ya del imperio romano; 
cuando los vencedores y los vencidos se llegaron á 
confundir ; cuando fueron los españoles ciudadanos de 
Roma, y sus gallardos jóvenes formaron la cohorte 
mas fiel de la guardia de César ; y cuando las prime- 
ras casas de Roma se hicieron habitantes de España, 
aliándose con sus mas ilustres familias ; entonces llegó 
nuestra agricultura á un alto grado de perfección. Vió- 
se cultivado nuestro suelo , como lo estaba la hermosa 
Italia, en donde los Serranos, Gincinatos , etc. , hablan 
ennoblecido la agricultura , manejando la esteva con 
las mismas manos que acababan de conseguir triunfos 
y victorias; y cuando muchos sabios de Roma em- 
plearon sus luces y talentos en la perfección de esta 
ciencia , y en dar al labrador las reglas y preceptos 
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que debía seguir en la admiaistracioQ de sus hereda- 
des , un español de Cádiz fue el que los venció á to- 
dos presentando á Roma el cuerpo mas completo de 
doctrina agraria que poseyó aquella república en los 
siglos de su mayor ilustración (i). Basta leer á Golu- 
mela para persuadirse de la perfección de nuestra 
agricultura, .porque apenas explica precepto alguno de 
los que forman esta ciencia , sin citar en su apoyo la 
práctica de los agricultores españoles , y en especial de 
los de la Bética. Su obra nos evita el trabajo de entrar 
en el pormenor de la agricultura de aquella época, 
porque ella nos enseña el modo con que se cultivaban 
nuestras tierras. 

La decadencia de la agricultura romana debió acom- 
pañar á la del imperio , y á pesar del tesón de los em- 
peradores Pertinaz, Constantino, Teodosio y Arcadio, 
un pueblo corrompido que pedia al gobierno pan y es- 
pectáculos , no era ya aquel que cultivaba con tanta 
perfección las campiñas de Roma, al mismo tiempo 
que dominado del amor de la patria , era capaz de los 
mayores sacrificios por la prosperidad de la república. 
La tierra, como decia Plinio , quisó vengarse del mo- 
do afrentoso conque se le trataba, cuando desdeñan- 
do los ciudadanos una ocupación que hizo las delicias 
de sus mayores , la confiaron á manos esclavas ó mal- 
hechoras; y negó sus productos á una nación envileci- 

(1) Lucio Junio Modéralo Columela , natural de Cádiz , y filósofo 
romano , escribió bajo el imperio de Claudio doce libros de agricultu- 
ra, en el estilo del siglo de Augusto. Todas las naciones han hecho 
el mayor aprecio de sus obras. Los italianos tienen una traducción de 
ellas , otra los ingleses , los franceses otra, y tres los alemanes ; y la 
España, su patria , apenas las conoce, por carecer de su traducción 
en lengua vulgar! !! 

TOMO I. 2 
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da y degradada. Pero no sigamos las causas que ade- 
lantaron la ruina de la agriculturii de Roma ^ y de con- 
siguiente la de España ^ supuesto que la pluma elocuen^ 
te del señor Jovellanos lo ha hecho con la dignidad 
que le es propia , y pasemos á considerar nuestra agri- 
cultura bajo los godos. 

Estos bárbaros y que no sabían mas que pelear y 
dormir, según la expresión del célebre economista qué 
acabo de citar; que no conocian otra ocupación que 
la de las armas, y que estaban acostumbrados á vivir 
de la caza y la pesca , ó de frutos silvestres , como 
convenia al estado de barbarie en que se encontraban, 
hubieran por lo menos sabido apreciar la civilizacio» 
de>los pueblos que subyugaban , y aprender lo que no 
sabian , en lugar de despreciar y destruir. ¿Pero qué 
podia esperarse de unos salvajes aguenidos, sedien- 
tos de sangre y de desolación? Guando en dos años 
solos se hicieron dueños de toda España, y se divi- 
dieron por suertes sus provincias , cuando después de 
conquistarla en tan breve tiempo ^ pudieron sin temer 
que se sublevase , pasar al África , provincia entonces 
de las mas fértiles y mejor cultivadas del imperio ro-' 
mano , y abrasarla y despoblarla en términos de po- 
derse viajar muchos días en ella , sin encontrar un so- 
lo habitante , ¿cuál debia ser la desolación que sombra-^ 
ban por todas partes? Todo desapareció por consiguiente 
al furor de estos bárbaros , todo fue ruina y destruc- 
ción , sin que quedase otra señal de literatura , de ar- 
tes , de leyes, ni aun del idioma , sino los pocos res- 
tos que pudieron conservar algunos cenobitas, cuya 
virtud se hizo respetar alguna vez de estos furiosos 
conquistadores. 
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El sistema feudal que establecieron llevaba en su 
misma naturaleza los dos mas funestos enemigos de 
las ciencias y de las arles , y en especial de la agricul- 
tura , que son la guerra y la esclavitud. Y si á esto se 
añade , que la anarquía y el desorden interior reina^ 
ban en el Estado, por consecuencia necesaria de este 
mismo sistema , y que las tinieblas de la mas espesa 
ignorancia cubrieron pronto toda la Europa , haciendo 
que desapareciesen basta los vestigios de su pasada 
civilización , no deberá admirarnos que la falta de 
población y la pérdida de las luces adquiridas hasta 
aquel tiempo arruinasen la agricultura. 

Una circunstancia , desgraciada en sí misma por los 
otros msáes que causó á la nación , anticipó sin embar- 
go en nuestra patria la época de su ilustración en las 
ciencias naturales, y en especial en la agricultura. La 
invasión de los moros, y su establecimiento en las 
provincias meridionales , dio motivo á que el cultivo 
se mejorase , y á que se adoptasen de nuevo las prác- 
ticas ya olvidadas, en un suelo tan favorecido por la 
naturaleza; y como el sistema de tolerancia que se- 
guían estos conquistadores , bien diferente del de los 
godos , permitió á los habitantes el vivir en sus pro- 
piedades, bien pronto se extendieron aquellas luces, 
y pudo florecer nuestra agricultura mucho tiempo an- 
tes que la de las otras naciones , cuya nueva civiliza- 
ción tuvo su origen en las cruzadas. Durante los tres 
siglos que dominaron los califas del occidente , de la 
dinastía de los Ommiadas , el sistema rural de las pro- 
vincias de Andalucía, Granada, Murcia, Valencia, y 
una parte de Portugal , recobró y mantuvo el esplen- 
dor que había perdido ; y una población numerosa en- 
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contraba medios de subsistir en los productos de un 
suelo fénil, cultivado por reglas acertadas. 

Las provincias del interior ^ aunque turbadas por la 
guerra de tiempo en tiempo , seguían en cnanto les 
era posible , mejorando sus prácticas agrarias ; pero la 
formación al fín del califato de tantos reinos como 
gobernadores habia , proporcionó á los reyes cristianos 
el llevar la guerra por todas partes , sin que desde es- 
ta época hasta la conquista de Granada , último ba- 
luarte del poder de los moros , gozase nuestra España 
de un momento de descanso, que no se viese inter- 
rumpido por las disensiones que se levantaban entre 
los diferentes soberanos que dominaban en sus pro- 
vincias ; y en tales circunstancias debió retrogradar 
su agricultura. 

Conquistada Granada , y reunidos en los reyes ca- 
tólicos don Fernando y doña Isabel los diferentes rei- 
nos de España, debió renacer sin duda alguna su pros- 
peridad interior. El tratado de Herrera pertenece á esta 
época. No podia ocultarse á la sagacidad del cardenal 
Jiménez de Cisneros, consejero y ministro de aquellos 
príncipes , que la paz interior de que disfrutaba la Es- 
paña ofrecía la ocasión favorable de mejorar el siste- 
ma agrario ; y para conseguirlo trató de ilustrar á los 
labradores , dando este encargo á Gabriel Alonso de 
Herrera. Este sabio escribió su obra en lenguaje casti- 
zo y agradable , y comunicó á los agricultores en esti- 
lo , que no excedía su comprensión , los preceptos que 
nos dejaron los autores romanos y los árabes , tanto 
nacionales como extrangeros , añadiendo lals prácticas 
de su tiempo , á cuyo fin no puede dudarse que viajó 
por Francia, la Italia y el Píamente. A pesar sin em- 
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bargo de los desvelos del gobierno para mejorar nues- 
tra agricultura , y de las nuevas luces que derramaron 
los escritos de Herrera , la expulsión de los judies y 
de los moros dejó un vacío considerable en la pobla- 
ción; y la falta de cerca de tres millones de almas 
agricultoras , artistas y comerciantes , y la de los gran- 
des capitales que se llevaron consigo , aunque nece- 
sarias en la política , y para el bien de la religión , no 
dejaron de influir poderosamente en el atraso de nues- 
tra agricultura. 

Los esfuerzos del emperador Carlos V , y su sabia ad- 
ministración interior pudieron sin embargo comtrapesar 
aquellas pérdidas , y sostener todos los ramos de que 
depende la prosperidad pública, á pesar de las guer- 
ras intestinas que desolaron una parte de España , y de 
las guerras lejanas y exteriores que lo ocuparon, y á 
pesar del descubrimiento de las Américas; pero reunidas 
todas estas causas de despoblación , debieron influir 
necesariamente para debilitar nuestra agricultura , en 
especial bajo sus sucesores , que no fueron herederos 
de sus talentos, como lo fueron de sus estados. En lu- 
gar de forooar diqqes contra la abundancia de oro y 
plata que venia de América , para hacer circular estos 
metales de modo que sirviesen de fomento á las artes 
industriosas y á la agricultura, les permitieron anegar 
la España , por decirlo asi , y arruinarlo todo en vez 
de vivificarlo. A la manera que un torrente impetuoso 
cuando sale de madre arrasa las campiñas, aniquila las 
fábricas y anega las habitaciones del hombre, si su 
prudencia no ha sabido emplear los medios del arte 
para impedir la devastación , haciendo servir el mismo 
elemento para dar vida al campo , mover las fábricas 
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y hacer sanas y agradables las poblaciones ; del mis- 
mo modo una inundación rápida de riquezas destruye 
y aniquila la industria , aumentando los precios de los 
jornales, y de consiguiente de los géneros manuraclu- 
rados , y haciendo que no se pueda sostener la concur- 
rencia con el extrangero en los mercados públicos;; 
distrae al hombre de la agricultura , haciéndole for- 
mar proyectos extravagantes y temerarios, y da oca- 
sión á que el gobierno se precipite en sistemas de en- 
grandecimiento , rara vez compatibles con la felicidad 
de la nación , y siempre funestos á la población y al 
Estado. Asi sucedió lo que debia suceder según el or- 
den natural de los acontecimientos que acabamos de 
describir ; y refiriéndonos á lo que la sociedad econó- 
mica de Madrid expuso por medio del señor Jovellano^ 
acerca de los golpes funestos que recibió nuestra agri- 
cultura en los últimos reinados de los príncipes de la 
casa de Austria, nos ceñiremos á decir, que reducida 
la población de España á ocho millones de., almas, cuan-- 
do mas , exhausta de dinero , agoviad^ de deudas, sus 
fábricas cerradas , y yermos sus campos á la muerte de 
su último rey Carlos II, ofrecia la imagen de un ca- 
dáver, ó la de un enfermo espirando de consunción.. 

La guerra porfiada y tenaz en que la España se vid 
envuelta en el principio del siglo pasado , si por una 
parte disminuyó todavía su escasa población, aumentó 
por otra su riqueza con el dinero que le dejaron los 
ejércitos extra ngeros; y sobre todo adquirió un sobe- 
rano, que educado en la escuela de Luis VIV, supa 
hien pronto hacerla concebir las mas lisongeras espe- 
ranzas de prosperidad y de esplendor. 

En efecto , ningún ejemplo tan podert>so nos ofrece 
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la historia del influjo de un buen gobierao sobre la fe^ 
licidad de una nación , como el cuadro de los progre* 
sos que hizo la España en. los pocos años que trans*» 
currieron desde que el señor rey D. Felipe V pudo 
desplegar el sistema db su sabía administración hasta 
el fin del reinado del señor don Carlos III. Este prín-^ 
cipe, cuyo nombre pasará á las generaciones yenide* 
ras con el dictado de Padre de la patria ; este rey» que 
la Europa colocaría al lado de los que mas se han dis- 
tinguido en dar vida á sus pueblos , y que por lo que 
respecta á la administración interior haría entrar en 
paralelo con los mejores príncipes , si la España fuese 
mas conocida, y los españoles mas amantes de sus 
glorias : Garlos III , vuelvo á decir, hizo dar á la Espa- 
ña pasos de gigante , y con igual razón que César Au- 
gusto, pudo repetir al tiempo de su muerte: quam la- 
teritiam invenif marmoream reliquú 

Cuan lisongero y agradable nos fuera podemos de^ 
tener á considerar los medios que empleó su sabiduría 
para promover todos los ramos que tienen relación con 
el bien público... Pero me debo contraer á la agricultura. 

Abolida por este príncipe la tasa de los granos, y 
su libre comercio pennitido , pudo el labrador perfec-^ 
cionar y extender sus prácticas rurales , seguro de en- 
contrar, en la venta el justo precio de sus sudores. Li^ 
bre el comercio de América de las trabas con que los 
soberanos de la casa de Austria lo habían encadenado, 
pudo dar salida á los productos de nuestro suelo , y 
hacer al labrador participante de las riquezas del nue- 
vo mundo. Los canales de Aragón y de Tauste lleva- 
ron la fertilidad á tierras incuUas y abandonadas , al 
mismo tiempo que el primero ofreció á los frutos un 
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iraasporte mas cómodo y sin riesgos. Los caminos y 
comuDÍcacLonés se mejoraron por todas partes. La po- 
blación de la Carolina , población industriosa y agri- 
cultura , sucedió en la Sierra Morena á las cavernas y 
á los bosques , asilo de foragidos y malhechores. La 
nueva ciudad de San Carlos comenzaba á animar el 
puerto abandonado de los Alfaques , que tanto influjo 
hubiera tenido para hacer prosperar la agricultura de 
Aragón y de una parte de las provincias de Catuluña 
y de Valencia. Los pueblos que perdian sus cosechas 
por una nube desoladora^ ó por otro accidente cala- 
mitoso , encontraban en el perdón de sus contribucio- 
nes motivos para no desfallecer y. y para continuar ei» 
el cultivo de sus tierras ; y los pósitos bien administrad- 
dos ofrecieron al labrador semillas abundantes, y me- 
dios de mantener á sus familias en los meses mas es- 
casos del año. Protegidas las artes y fomentada la 
industria , las primeras materias hallaron el consumo 
que les faltaba ; y admitidos y bien tratados los ex- 
trangeros nos comunicaron sus adelantamientos, y au- 
mentaron la {K)blacion.... Nunca acabaría si hubiese 
de individualizar todas las medidas que tomó su pa- 
ternal gobierno para fomentar la agricultura, y para 
sacar á la nación del funesto estado en que se encon- 
traba. Baste decir, que durante su glorioso reinado, 
recibió la población el aumento de dos millones de al- 
mas, para hacer evidente el impulso que debió dar á 
todos los ramos que tienen relación con el bien públí- 
eo, y de consiguiente á la agricultura. 

Pero no podemos pasar en silencio la protección 
dada á las ciencias por este príncipe , y el estableci- 
miento de sociedades económicas de amigos del país. 
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Las ideas benéficas se pudieron propagar y conmniear 
bajo su reinado : se ventilaron las materias mas impor- 
tantes de la economía poHlica ; y los talentos áíiles 
ñieron recompensados y protegidos. Desde un extremo 
al otro de la España los espíritus se hallaron en agita- 
ción, y el deseo de saber se apoderó de todos los jó- 
venes. Obras del mayor mérito vieron la luz pública ,> y 
nuestra nación se vio enriquecida en aquella época 
con hombres singulares y extraordinarios , que podian 
sostener la comparación con los primeros de las otras 
naciones: testigos los Juanes, los Ulloas, Bayeres, 
Mayanses , Iríartes , Campomanes, Jovellanos, Feyjoos, 
Melendezes, etc. Todo se mejora, todo hace progre- 
sos en un Estado , cuando las ciencias son protegidas, 
y los talentos animados por el gobierno ; del mismo 
modo que todo decae , y todo se arruina cuando el 
hombre que sabe encuentra embarazos y desconfian- 
zas, en lugar de recompensas y de aplausos.. 

Las sociedades económicas correspondieron á la 
esperanza del soberano , y á pesar de ios obstáculos y 
contradicciones que experíntentaron de parte de la en- 
vidia y de la ignorancia, de ía pereza y de las preo- 
cupaciones vuígares, derramaron mas luces en el Es- 
lado , é hicieron mas progresos y adelantamientos en 
la agricultura y demás materias de que depende la fe- 
licidad pública, que cuanto se habia ejecutado en los 
dos últimos siglos que las precedieron. Reunidos los 
amigos del pais en asociaciones tan distinguidas, se 
comunicaron sus ideas patrióticas, y formaron los no- 
bles planes , que pusieron con energia en ejecución 
en cuanto era posible , según las circunstancias en que 
se hallaron. Conocido por ellos el terreno que fuero» 
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llamados á mejorar, y los adelanlamientos de otras 
uacioDeSy los hicieron públicos por medio dj3 escritos 
luminosos y de exhortaciones verbales, y no pocas ve-* 
ees por medio del ejemplo : excitaron á mejorar con 
premios honoríficos, y en sus relaciones con el go^ 
bierno le hicieron conocer lo que convenia ejecutar 
ó impedir para perfeccionar la agricultura, las arles y 
el comercio, principales objetos de su instituto. Pero 
no se pudo ocultar á su perspicacia que cuaiUo ma<- 
yor suma de verdades útiles adquiera una nación,, 
tanto mayores serán sus progresos en todo lo que 
tenga relación con su felicidad : que las tinieblas de la 
ignorancia son tan opuestas al bien público , como las 
cadenas de la esclavitud ; y que jamás presenta la his^ 
toriaun pueblo feliz en su interior, y respetado en sus 
relaciones exteriores, sin que haya cultivado las cíen^ 
cias y las artes. Y partiendo de estas máximas tan lu-^ 
miñosas como incontestables , solicitaron y obtuvieron 
del sabio gobierno , que descansaba sobre su patrio- 
tismo , el establecimiento de escuelas públicas de agrí-r 
cultura , de comercio y de economía , y aun de otras 
ciencias, sin cuya adquisición jamás conseguirian l09 
Estados la prosperidad y esplendor de que son ca-r 
paces. 

Después de haber ejecutado , durante el reinado de 
que estoy tratando , cuanto les f^e posible á estas so- 
ciedades, según las circunstancias en que se vieron; 
reunidas por el gobierno sus opiniones sobre la ley 
agraria ó código rural , y comunicadas á la de Madrid, 
apareció con este motivo el famoso informe que escri^ 
bió el señor Jovellanos : informe que llamó la aten- 
ción de los economistas nacionales y extrangeros , por 
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la verdad de los principios ea que se funda , por la 
cxacütud de sus observaciones y por la imparciali- 
dad y la valentía con que se descubren al gobierno 
los abusos de la legislación , y la necesidad de refor-r 
marla en la mayor parte de las materias que tienen 
relación con la agricultura. Después de desenvolverse 
en este informe con el mayor tino y sabiduría el siste- 
ma que debe seguirse por el gobierno , reducido á un 
solo principio , que es la verdadera clave de la cien- 
cia económica , y consiste en proteger el interés indi- 
vidual, y en remover los estorbos que se le opongan, 
pasa á tratar de la necesidad de instruirá los labra- 
dores, proporcionándoles escuelas gratuitas en que 
aprendan á leer y escribir , escuelas de agricultura en 
que se enseñen los mejores principios de esta ciencia, 
y libros á su alcance que los instruyan en las mejo- 
res prácticas agrarias. 

Cualquiera que sea la ignorancia actual de nuestros 
labradores, el que haya vivido con ellos ha podido 
observar, que generalmente los que en su infancia 
aprendieron á leer y escribir , son mucho mas dóciles 
y reflexivos , y se distinguen por su juicio y por su 
cordura del común de los otros á quienes faltó la mis^ 
ma educación. Todavía decimos mas; la mayor parle 
de los que aprendieron á leer, llegados especialmente 
á aquella edad en que las pasiones fogosas de la ju- 
ventud perdieron su energía, y hechos cabezas de sus 
familias, suelen emplear muchos ratos de sus veladas 
y de los días festivos en leer en sus casas á sus hijos y 
á sus criados. Con dificultad se hallará ningún labra- 
dor de estas circunstancias que no tenga algún libro; 
y no pocas veces los he visto ocupados en la lectura 
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del dev:oto Peregrino, de los doce Pares de Francia, 
ó de aquellos romances inmorales, que presentan co- 
mo héroe á un salteador ó á un contrabandista. Esta 
afición, que el que aprendió á leer conserva á la lec- 
tura , bien dirigida por el gobierno y por los sabios, 
podrá ser de la mayor utilidad para que se extiendan 
las luces , llegando hasta las clases que mas carecen 
de ellas; y adoptándose los métodos de la enseñanza 
recíproca, inventados en Inglaterra en las escuelas de 
Bell y de Lancaster, é introducidos ya en Francia y 
en la Rusia , en menos de un año , y con solo un maes- 
tro , podría enseñarse á leer y á escribir á un número 
considerable de niños. 

Con razón deseaba la sociedad patriótica de Madrid, 
que se multiplicasen las cátedras de agricultura : ojalá, 
sin embargo, que la elocuencia del que escribió su in- 
forme se hubiese empleado en manifestar la forma 
en que debieran establecerse. Conozco dos escuelas 
en Europa que deberían servir de regla y de modelo 
á las nuevas que se creasen : la de Álfort en Francia, y 
la de Hofwil en Suiza. 

En la primera, después de encargarse á profesoFes 
sabios é ilustrados el instruir á los discípulos de la cá- 
tedra en los mejores principios de la teoría y de la eco- 
nomía rural , so cultiva en grande una porción consi- 
derable de tierras , y se crian ganados y toda especie 
de animales domésticos, todo bajo la dirección de los 
profesores ; y siguiendo los jóvenes y presenciando 
todas las operaciones del campo y de la industria agra- 
ria, ven sus lecciones puestas en práctica, reciben la 
explicación de la doctrina rural sobre el terreno mis- 
mo que se cultiva, y salen enseñados en cuanto se ne- 
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cesi la saber para formarse y llegar á ser.baeoos la- 
bradores. 

La escuela de Suiza pasa con razoo por la primera 
de la Europa: debo pues deteaerme á darla á conocer 
á mis lectores. El señor Feltemberg, de Berna , adqui- 
rió en 1799 la propiedad de las tierras de Hofwil, si- 
tuadas á dos leguas de Berna , á seis del monte Jura, 
y á ocho de los Alpes, y concibió desde luego la no- 
ble idea de establecer, en aquella soledad una escue - 
la completa de agricultura. Adquirió modelos de los 
mejores instrumentos de agricultura, construyó mu- 
chos de su propia invención , plantificó el sistema de 
la mejor administración rural, recibiendo los criados 
y jornaleros que fueren necesarios, y un número con- 
siderable de ganados y animales domésticos , y buscó 
maestros dotados por él mismo , para que enseñasen á 
los discípulos que recibiese, las matemáticas, las cien- 
cías naturales, y cuanto tiene relación con la agricul- 
tura ; y artistas que construyesen los instrumentos y 
máquinas agrarias , y que los enseñasen á construir. 
Abrió su escuela con tan acertados preparativos ; y es- 
f a escuela , tan famosa en el día , se compone de tres 
establecimientos de educación. 

El primero, llamado ahora la escuela de Verhli , por 
ser este el nombre del encargado de dirigirla , se com- 
pone de treinta y dos niños de la clase indigente , de 
los cuales los veinte y ocho son mantenidos á espensas 
del señor Fellemberg. Se levantan todos los dias al 
salir el sol, y van con su amigo y maestro el señor 
Yerhli, con él bueno é infatigable Yerhli, á trabajar 
al campo , ó á los laboratorios en que se construyen 
los instrumentos de agricultura. En los intervalos que 
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les quedan y aprenden á leer, á escribir y á contar; se 
les dan nociones elementales de geometría, se les en- 
seña á medir las tierras, á levantar planes y á hacer 
diseños de los instrumentos agrarios. Se les explican 
los principales fenómenos de la naturaleza y de la ve- 
getación , y se les ocupa en el invierno en algún arte 
mecánico , para que eviten la ociosidad y para que 
sus fuerzas se desenvuelvan. La música y el canto, al 
mismo tiempo que forman parte de esta sencilla edu* 
cacion , sirven para el recreo de aquellos niños ; y los 
cantares que alli se les enseñan , respirando la mas 
pura moral y el patriotismo mas acendrado , fortifican 
en sus sencillas almas les sentimientos de la virtud. 
Es imposible verá estas criaturas alrededor de su 
maestro ; es imposible oirías cantar en coro con él, 
sin derramar lágrimas de ternura, y sin pagar á la fi- 
lantropía del autor de tan digno establecimiento el 
justo tributo de gratitud que le debe la humanidad. 

El segundo establecimiento del señor Fellemberg, 
destinado á la educación de los niños pertenecientes 
á familias ricas y bien acomodadas , se compone acr- 
tualmente de sesenta individuos, desde la edad de 
ocho años hasta la de veinte, enviados alli de diferen- 
tes partes de Europa ; y de veinte y dos ayos y profe- 
sores , que viven con los niños , sin dejar de asistir 
aun á sus juegos y diversiones. Alli se enseña el grie- 
go y el latin , las lenguas modernas , el cálculo y las 
matemáticas por el método de Pestalozzi , el dibujo y 
la perspectiva, la historia natural y los ejercicios gim- 
násticos, la natación y la equitación, el baile y la es- 
grima. La música y el canto hacen también parte déla 
educación de esta escuela , y lodos los domingos se 
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reúnen los niños que la componen coa los de la escue- 
la de Verhiiy para cantar en coro las alabanzas del 
Ser Eterno. Los paseos de los educandos consisten en 
presenciar los trabajos campestres , y ellos mismos 
cultivan un jardin dilatado y aprenden algún arte 
mecánica. Se les instruye á fondo en las reglas para 
formar libros de cuentas, y para llevar los asientos de 
las entradas y salidas de una administración ; y de los 
dos médicos empleados en el servicio del instituto , el 
uno les da lecciones de botánica y de química con re- 
lación á la agricultura , y el otro los instruye en el ar- 
te veterinaria. 

£1 tercer establecimiento está destinado exclusiva- 
mente á la agricultura, y se compone ahora de diez y 
nueve jóvenes, de la edad de diez y ocho á ^veinte 
años, entre los cuales hay iin griego y un francés^r 
siendo los demás alemanes ó suizos. El señor Fellem- 
berg les da dos veces cada semana lecciones teóricas 
de agricultura, y otros profesores les explican lahisto-t 
ría natural, la botánica, la química y veterinaria. Es- 
tos jóvenes presencian y toman parte en todas las ope- 
raciones campestres , entran en el pormenor de todo 
lo que se hace en el campo , en los establos y en las 
cuadras , en la lechería y demás oficinas de la indusr^ 
tria rural , y en los laboratorios en que se construyen 
las máquinas é instrumentos. 

El señor Fellemberg es el alma de este grande esta* 
blecimiento de educación , de todo se ocupa , á todo 
preside, de todo se le debe dar cuenta, y desde su 
misma habitación , en la cual ha construido una torre 
á modo de campanario, observa lo que pasa en todas 
sos tierras, aun cuando le detienen en casa otras oca<y 
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paciones iadispeasables. Todos los días á la entrada 
de la noche retine á sus mayordomos , criados y pas- 
res, y recibiendo la cuenta mas exacta de lo ocurrido 
durante el dia , les comunica sus <irdenes para el si- 
guiente y y hace la oración de la tarde en medio de 
esta sencilla comunidad. Por la mañana los reúne tam- 
bién , y los envia á sus respectivas ocupaciones , des- 
pués de hacer en común una oración al Ser Eterno, 
agradeciéndole el nuevo dia, y pidiendo su bendición 
sobre los trabajos que van á comenzarse. 

No es posible apreciar la utilidad y perfección de 
este establecimiento solitario, de esta colonia , destina- 
da á propagar las luces agrarias en los diferentes rei- 
nos de Europa, sino viviendo por algún tiempo en el 
seno de esta familia, y presenciando sus estudios , sus 
ocupaciones, y hasta sus diversiones y sus juegos. Los 
gobiernos de Prusia , de Rusia , de Polonia y de dife- 
rentes estados de Alemania , han enviado alli algunos 
jóvenes en la edad de diez y ocho á veinte anos, dota- 
dos de disposiciones favorables y de costumbres pu- 
ras, para aprender con exactitud el método de aquella 
enseñanza , y para establecerlo en sus estados ; y el 
emperador de todas las Rusias ha condecorado al se- 
ñor Fellemberg con la cruz del orden de san Valdomi- 
ro. Tal es el aprecio que merece á la Europa este hom- 
bre respetable, y tal el concepto que se tiene de sus 
escuekis de educación agraria. 

¿Por ventura se podrán comparar. con semejantes 
cátedras aquellas cuya enseñanza se reduce por lo 
común á un discurso pronunciado por el profesor, no 
con el objeto de dar á conocer las prácticas agrarias, 
en cuya perfección consiste la agricultHira, sino con el 
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fia de complacer á unos oyentes que aman las bellas 
frases, el estilo mas puro y el lenguage florido de la 
elocuencia? Donde no hay tierras» ni ganados, ni ope- 
raciones rurales , ¿podrá acaso aprenderse la agricul- 
tura? Un corto jardin destinado á hacer ensayos de 
miniatura , ¿podrá dar una idea del cultivo en grande, 
y de la industria agraria? Servirá , sí se quiere, para 
proporcionar á'los aficionados los principios de la bo- 
tánica, y cuando mas de jardinería; pero nunca po- 
drá servir para formar verdaderos agricultores. Los 
que por tales medios hubiesen estudiado esta ciencia, 
se encontrarán perdidos en medio de una vasta admi- 
nistración , y en lugar de lucir los conocimientos botá- 
nicos que adquirieron , tendrán que recibir nuevas lec- 
ciones de aquellos hombres mismos , á quienes pensa-r 
ban enseñar. Es muy común en semejantes eruditos el 
querer establecer sin discernimiento sistemas imprac- 
ticables según las circunstancias de la localidad; y no 
pocas veces aconsejan una agricultura de lujo , cuyas 
espensas son siempre superiores á los productos, ol- 
vidando el sabio precepto de Catón : bene colere^ optír- 
mtnii; optiméf damnosum. 

Es indispensable confesar que los labradores se sue-» 
len oponer á toda novedad que se les proponga, y que 
parecen incapaces de todo lo que no vieron hacer á 
sus mayores. Pero al acusarlos de tal tenacidad , ¿hsf* 
bemos refleicionado bastante sobre las causas en que 
se funda? Sabemos presenciado las conversaciones que 
les suelen tener los agricultores de quitasol, los que 
aprendieron la agricultura en un jardin botánico? Un 
hecho sucedido á mi vista servirá de prueba á mi ob- 
servación. Un eclesiástico aragonés, de las mejores 

TOMO h 9 
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iotencionesá la verdad, y lleno de celo por mejorar la 
agricultura , logró persuadir á ciertos labradores, que á 
semejanza de lo que en Persia se practica , hiciesen 
segunda cria de gusanos con la segunda hoja de las 
moreras. Sucedió á estos hombres sencillos y dóciles, 
por su desgracia , lo que debia suceder. Perecieron los 
gusanos , porque las hojas, demasiado duras, les ofre- 
cieron un alimento poco conveniente; y porque las 
tronadas y los calores excesivos del mes de julio se. 
opusieron á su prosperidad; y lo que fué todavía 
peor, se secaron las moreras, cuya segunda hoja sa 
quiso aprovechar, no solo por faltarles estos órga- 
nos destinados á procurarles la humedad, el alimento 
y la vida, sino también porque ocupada, toda su savia 
en la función importante de vestirlos, se encontraron 
sin fuerzas para resistir á los calores de la estación. ¿Y 
nos admiraremos de que los que fueron víctimas dese- 
mejante engaño, y los que tuvieron noticia de él, se ha- 
gan impenetrables á los discursos y consejos de los 
que na ejercen su profesión , y que gradúen de char- 
latanes á los que les predican nuevos sistemas y dife- 
rentes reglas de cultivo? Los que asistieron alguna vez 
á las escuelas de agricultura de las capitales , y á los 
ensayos que se hicieron en el jardín destinado para la 
enseñanza , suelen por desgracia incurrir en el defecto 
de creerse maestros enviados á convertir á los labra- 
dqres, les proponen sistemas impracticables, les 
aconsejan instrumentos costosos, intentan hacerles 
adoptar planes de cultivo á que se oponen mU cir- 
cunstancias propias de la localidad; y de aqui la inuti- 
lidad de sus lecciones y la tenacidad de sus oyentes. 
Los que por el contrario hubiesen aprendido la too- 



pí.ELTMiNAn. xxxr 

ría agraria , y presenciado su aplicación práctica en 
una dilatada administración en los campos perfecta- 
mente cultivados, en los establos y en las cuadras, y 
en los laboratorios de la industria rural; en sama, en 
las escuelas semejantes á la de Alfort ó á la deHofwil; 
llamados después á mejorar sus propias tierras , ó 
aquellas cuya administración se les encargue, estable- 
cerán el sistema mas ventajoso de cultivo, y darán, en 
el ejemplo que ofrecen á los otros , lecciones que no 
serán perdidas, y que se seguirán indefectiblemente. 
Si recorremos las naciones de Europa , cuya agricul- 
tura se ha mejorado ,' hallaremos haberse debido su 
perfección á la circunstancia de haberse establecido 
en sus propiedades hombres instruidos, que poniendo 
por sí mismos en práctica los mejores sistemas , han 
semdo de ejemplo á los labradores de su comarca. 
Ved aquí por qué las verdaderas cátedras de agricul- 
tura deberían establecerse en donde se cultivase, por la 
dirección del profesor mismo , un terreno considera- 
ble, en donde se pusiese en práctica la mejor teoría, 
en donde se empleasen y construyesen los instrumen- 
tos mas perfeccionados , en donde se criasen ganados 
y animales domésticos , y en donde , en suma , se hi- 
ciese y practícase todo lo que se debe practicar y ha- 
cer para que se mejore la agricultura. Todos los labra- 
dores déla comarca, que viesen con sus ojos la pros- 
peridad de semejante establecimiento , y que palpasen 
las ventajas del sistema de cultivo adoptado alli, y de 
los instrumentos empleados en él , sin acudir á las lec- 
ciones de teoría , imitarían lo que viesen ejecutarse; 
y si los discípulos de una cátedra tan perfecta, los jó- 
venes que aprendieron en ella ; no solo la teoría, sinotí 



XMVI DISCURSO 

también la práctica» se estableciesen después en sus 
propiedades y ó en otras cuya administración se les 
encargase, y siguiesen en el cultivo las prácticas 
aprendidas en la escuela , es imposible dejar de cono- 
cer y que la mejora y perfección de la agricultura seria 
consecuencia necesaria de este género de instrucción. 
Los libros de agricultura son también un medio 
oportuno para extender los conocimientos y para ins- 
truir á los labradores. INo es dado á todos el poder 
asistir á las lecciones de un curso , pero á todos ed 
dado comprar un libro y estudiarlo en su casa. Es 
preciso confesar sin embargo , que no todos lós libros 
son á propósito para procurar la instrucción. Una gran 
parte de las obras de agricultura tienen el defecto de 
desplegar todo el aparato de la ciencia , de hablar un 
lenguageque exije para entenderse una instrucción na- 
da común , y de usar de voces que exceden la com- 
prensión vulgar. No quiera Dios que condenemos por 
esto las obras de los sabios que tanto han contribuido 
al adelantamiento de esta ciencia , comunicándole sus 
descubrimientos en las ciencias naturales. Debemos á 
los mineralogistas el conocimiento de las diferentes 
especies de tierras : á los químicos el de los principios 
que las componen, y el influjo de los abonos: á los 
físicos el de la acción de los meteoros, y los medios 
de aumentarla ó disminuirla : el conocimiento de las 
plantas á los botánicos ; y la perfección de los edifi- 
cios rurales y de los instrumentos empleados en el 
cultivo á los arquitectos y á los sabios en la mecánica. 
Loor eterno á sus producciones, á su constanpia y ásu 
celo en aplicar á la agricultura las resultas de su^afa- 
nosas tareas» Pero cuando se trate de instruir á ios lar . 
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bradoreSy y aun á los individuos bien acomodados que 
desean adquirir luces para dirigir la administración de 
sus propiedades, semejantes obras serán inútiles. 
Luego que una persona, que no se ha ocupada en el 
estudio de las ciencias naturales, abra un libro de 
agricultura , y encuentre la teoría explicada á la ma- 
nera de los botánicos y de los químicos ; después que 
se le explique esta parte de la ciencia en los términos 
grifos de Lineo ; después que se hable de parenquis- 
mos, pericarpios, cotiledones, etc., etc., perderá la 
afición á la lectura , cerrará el libro, y seguirá en las 
prácticas que seguia. Lo cierto es, que los antiguos 
escritores agrarios nos han dado un ejemplo que no 
debe perderse : todos explican esta ciencia en térmi- 
nos claros y perceptibles: todos hablan al labrador un 
lenguage adaptado á su comprensión : ninguno se pro- 
pone lucir su erudición en la botánica , en la química 
y en la física vegetal ; y todos siguen exactamente el 
sabio consejo de Paladio Butilio> de atender á las cir- 
cunstancias de la persona á quien so dirígela instruc^ 
cion » para que no se pierda el objeto que en ello se 
propone el que escribe (1). El mismo Herrera, nuestro 
primer maestro en agricultura , escribe siguiendo este 
consejo, y enseña á los labradores á cultivar la tierra, 
sin ensenarles la botánica ni la química. Es verdad 
que en su tiempo no se habian hecho por estas cien- 
cias los progresos que han debido á los tiempos pos- 

(i) Pars est prima prudentise , ipsam , cui praecepturus sis , asti- 
mare personam. Ñeque enim formalor agricolse debel aitibus , et elo- 
qaentia rhetores semulari, quod á plerisque factum esl : qui dum dis- 
serié loquuntur rusticis , assecuti sunt , ut eorum doctrina , nec a 
^iserlissimis possit inlelligi. Pctlad, RuL lib, \,dere rustica , «. i- 
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teriores á tíerrera : iio habían aparecido autí los Tour- 
neforts, los Linees, los Lavoisiers, ni los Fourcroy; 
pero ya habia habido Theofi astros y Dioscorides ; ya 
había habido alqiüniislas , egipcios y abderitanos; y 
sin embargo de esto jamás confunde Herrera unas 
ciencias con otras, y jamás contribuye á la confu- 
sipn de los labradores. Otro tanto debe decirse de los 
Catones, Varrones y Columelas, y de cuantos escribid 
ron de agricultura en tiempo de los romanos. ¿Por qué, 
pues, no seguiremos tan célebres ejemplos , cuando se 
trata de escribir para ilustrar á los labradores? ¿Porqué 
razón nos empeñaremos en confundir las lenguas, y en 
hacer que la agricultura abandone la suya propia , pa- 
para explicarse en términos químicos y botánicos? 
¿Porqué no tomaremos las ideas que estas ciencias nos 
proporcionan para adelantar en la agricultura, comu- 
nicándolas de un modo inteligible? ¿Por qué, en una pa- 
labra, no nos contentaremos con los hechos y con las 
cosas que nos importan , dejando las voces que han 
de embarazar á los que no han saludado las cienciaa 
naturales? Es indispensable a la verdad explicar la 
teoría , y dar las razones en que se funda la práctica; 
pero todo esto se puede hacer hablando á los labra- 
dores en su propia lengua , y explicándonos como 
ellos lo harían, si se detuviesen á pensar, y si adqui- 
riesen las ideas y los conocimientos que proporcionan 
las ciencias naturales. Si el famoso suizo Kliyogg ó 
Santiago , conocido en Europa con el nombre de Só- 
crates rústico , cuyos conocimientos en la agricultura 
hicieron la admiración de Arthur Yung, célebre agri- 
cultor y escritor agrario de Inglaterra, se hallase en 
estado de escribir sns obras, haria la mayor impresión 
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en sus compañeros; y si uq labrador llamado Navarro, 
de la villa de Xea de Albarracin , cuyos conocimien- 
tos agrarios é industriales me llenaron de admiración 
en 1812, redujese á escrito sus observaciones, y las 
reglas de su conducta rural , no debo dudar que serian 
leidas por los labradores con preferencia á los escritos 
de muchos sabios. 

No se ocultaban seguramente á la sociedad econó- 
mica de Madrid estas justas observaciones, cuando en 
el famoso informe sobre la ley agraria deseaba dos 
obras de agricultura , diametralmeute opuestas en el 
estilo: una que hablase la lengua de los sabios, para 
formar maestros , por decirlo así , y para reunir , apli- 
cados á la agricultura, los conocimientos que nos pro- 
curan las ciencias naturales ; y otra destinada á los la-^ 
bradores, con el modesto título de cartilla rústica , que 
comprendiese la explicación de las principales opera- 
ciones agrarias, en estilo sencillo, y sin usar de tér- 
minos que excediesen su comprensión. No pensamos 
que la sociedad desease que la cartilla rústica consis- 
tiese en una reunión de lecciones sueltas, áridas y des- 
carnadas , incapaces de excitar y de sostener el gusto 
y la afición á la lectura, y acaso de proporcionar la 
instrucción á que debiera destinarse ; y hemos creído 
siempre, que un curso metódico y ordenado ofrecería 
en el enlace de las materias la disposición oportuna 
para instruir á los que se dedicasen á leerlo. Si una 
obra semejante de agricultura , escrita , como se debe 
suponer, según los verdaderos principios de esta cien- 
cia, y conforme enteramente á las luces actuales; sin 
perder lá sencillez de su estilo , ni hablar el lenguage 
de los sabios, constase del orden que se debe seguir 
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en la enseñanza ; de modo que el profesor al explicaff 
sus materias pudiese aplicar doctrinas mas copiosasi 
que si bien dejan de ser necesarias al labrador , son 
sin embargo de la mayor utilidad á los que en las es- 
cuelas aprenden la teoría con mayor extensión y pro- 
fundidad ; en este caso podria convenir á la instruc- 
ción de los labradores como cartilla rústica , y á las 
escuelas actuales como curso elemental. 

Lo cierto es que carecemos de lo uno y de lo otro, 
y que ni tenemos un libro que pueda servir para ilus* 
trar á los particulares » que desean aprender la agricul- 
tura, sin tener que estudiar obras de botánica y de 
química, ni un curso elemental, que reuniendo los 
últimos progresos y adelantamientos de la ciencia agra- 
ria, pueda servir para las escuelas (1). 

Herrera , el Prior , Valcarcel y los demás autores de 
nuestra nación , no pudieron aprovecharse de las luces 
adquiridas en la época posterior á sus escritos, en la 
cual las ciencias naturales que tienen relación con la 
agricultura, han hecho progresos extraordinarios; y 
tan inconducente nos pareciera el destinarse tales 
obras á la instrucción del público , como el adoptarse 
en nuestras escuelas la filosofía de Aristóteles. Debe- 
mos á las sociedades de amigos del pais , y á sus be- 
neméritos individuos, diferentes escritos llenos de luces 
y de ideas exactas; pero tratando de asuntos sueltos 



{i) Lo que acabo de decir, y lo demás que sigue en orden á los 
libros españoles de agricultura, debe entenderse de la ¿poca de Í8i4; 
y si posteriormente se hubiese publicado alguna obra sobre esta cien- 
cia , protesto no conocerla , y de consiguiente no ser mi ánimo cen* 
«uraila. 
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y separados , no presentan un todo metódico y orde- 
nado, como debe ser un curso elemental. la obra del 
Abate Rozier , aunque traducida en nuestro idioma, no 
puede tampoco servir á aquel objeto. A mas de ser de- 
masiado difusa, y de demasiado costosa adquisición, 
se halla escrita en forma de diccionario, que es la me- 
nos á propósito para servir de curso metódico, y carece 
también de los últimos adelantamientos hechos des- 
pués de la desgraciada muerte del autor; circunstancia 
que estimuló á los miembros del Instituto de Francia, 
y á la sección de agricultura , á escribir un nuevo dic- 
cíoDario, en el cual, conservándose los artículos dignos 
de conservarse, se han aumentado los últimos descu- 
brimientos , y rectificado algunos errores de aquel gran- 
de hombre, conforme á los progresos hechos después en 
las ciencias que tienen relación con la agricultura. 

La opinión en que estoy de que carecemos de un 
libro elemental v metódico sobre esta ciencia , ha sido 
el motivo de escribir este curso. La dificultad de for- 
marte de modo que pueda servir á dos objetos , esto 
es, á Ja instrucción de los labradores como cartilla rús- 
tica, y ál uso de las escuelas como libro elemental, 
me ha desanimado no pocas veces; y la necesidad de 
abstenerme del uso de términos que suelen ser incom- 
prensibles al labrador , y de suplirlos con los de su 
lenguage, me ha sido del mayor embarazo, especial- 
mente por la diferencia de voces con que los labrado- 
res de cada provincia suelen explicar las mismas ope- 
raciones. 

Tres años de viages con este objeto ; el haber visi- 
tado muchos establecimientos rurales, en los cuales 
se encuentran practicados los mejores sistemas de 
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agricultura ; las luces que me han comunicado los sa- 
bios con quienes he podido conversar, y la lectura de 
Jas mejores obras antiguas y modernas, me habrían 
colocado en disposición de ofrecer una obra digna del 
público, si mis talentos se hubiesen encontrado al nivel 
de los medios que he puesto en práctica para instruir- 
me, y si mi espíritu hubiera disfrutado en esta época 
de la tranquilidad que necesitan las producciones lite- 
rarias. Pero como quiera que sea , aun cuando los de- 
fectos que existan en mi obra sean un obstáculo para 
que se me diga con Juvenal : 

Gratum esty quod patrice civem^ populoque dedistif 
Si facis ut patricB sis idoneus , utilis agris; 

cuando menos se verá en mi trabajo un testimonio de 
mis deseos por el bien de mi patria; y mientras haya 
hombres despreocupados en mi nación, capaces de 
apreciar las circunstancias en que se ha formado este 
escrito, viviré confiado en su indulgencia. No aspiro 
al aplauso de los sabios, ni escribo para los que pue- 
den ser mis maestros. Mi objeto ha sido la instrucción 
de los labradores , y de todos aquellos propietarios que 
desean aprender esta ciencia y mejorar sus prácticas 
agrarias sin tomarse el trabajo de estudiar la botánica 
ni la química , y sin empeñarse en cargar su memoria 
con el peso de voces desconocidas; y si consigo que 
me entiendan , y que se convenzan de mis razones, 
toda mi ambición quedará satisfecha. . 

Para conseguir este objeto de mis deseos en la elec- 
ción de las obras que he creido deber consultar para 
la formación de la presente, he preferido las escritas 



o 



PBELIUlIfAfi. XUIl 

por sabios agricultores, que han unido la práctica á la 
mejor teoría; y para que no se me culpe de negarles 
el justó tríbulo de mi agradecimiento, advertiré en 
este lugar, que me he valido principalmente de las 
obras que siguen. 

El diccionario de agricultua, ó curso completo, 
teórico y práctico de esta ciencia , escrito por los 
miembros del Instituto de Francia, sección de agricul- 
tura, ó déla sociedad de París, cuyos nombres son 
los siguientes: Thouin, Parmentier, Tessier, Huzard, 
Silvestre, Bosc, Chassiron, Chaptal, Lacroix, Deper- 
thuis, Ivart, Decandolle y Dutour: en 13 vol. en 8J 
edición de París , 1809. 

La traducción española del diccionario de Rozier. 

El tratado sobre el cultivo de la viña de los señores 
Rozier, Ghaptal , Parmentier y Dumeux : 2 vol. en 8.° 
edic. de París, 1801. 

El amigo de los labradores por P. G. Poinsot, de la 
sociedad de emulación , y de la de agricultura de Lau- 
sana : 2 vol. en 8.'' edic. de París , imprenta de Le- 
vrault. 

El Sócrates rustico , ó descripción de la conducta 
económica y moral de un paisano filósofo , escrita en 
alemán por el Sr. Hirzel, primer médico del cantón de 
Zurich ^ y traducido al francés por un oficial suizo, 
con notas de Arthur Yung: 2 vol. en S."" edic. de 
Lausana, 1777. 

El cuerpo de observaciones de la sociedad de agri- 
cultura de Bretaña: 1 vol. en S."" edic. de París, 1762. 

La nueva casa de campo, ó economía rural, prác- 
tica y general de todos los bienes del campo : por 
J, F. Bastien: 3 vol. en 4.° edic. de París, 1804. 
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Las memorias del abate Boissiei^s de Sauvages , sobre 
la cría de gusanos de seda , y sobre el cultivo de las mo- 
reras : 3 vol. en 8.** edic. de Nimes, 1763. 

La buena labradora , ó elementos económicos, por 
Rose, un vol. en S."" 4.* edic. París, 1798. 

El Agricultor del mediodia , ó tratado de los depar- 
tamentos meridionales , por Syneti : 2 vol. en 8.° edic. 
de Marsella de 1803. 

Instrucción sobre el arriendo parcial , y sobre las 
diferentes operaciones que exige la tierra en el curso 
del año, por Seytres: 2.* edic. 1 vol. en 8."* Mar- 
sella, 1842. 

Informe del landaman de los cantones suizos , sobre 
el establecimiento rural del señor Fellemberg en Hofwil, 
cerca de Berna: 1 vol. en 8."* edic. de Ginebra, 1808. 

Tratado del olivo , historia y cultivo de este árbol, 
diferentes modos de extraer y conservar el aceite , por 
Olivier, miembro del Instituto de Francia: 1 vol. 
en 8.° 2.* edic. Montpeller, 1784. 

Curso de agricultura práctica , por M. D. Pfluguer: 
2 vol. en 8.** edic. de París, 1809. 

También he procurado consultar las principales 
obras españolas , y las latinas de Catón , Varron , Co- 
himela , Palladio, Vegecio, Gargilio Marcial, y Auxo- 
nio Popma, reunidas por Gesner en 4 vol. en 8.** bajo 
el título : Scriptores rei rusikce , veletes latini: edic. de 
Dos-Puentes de 1787. 

Recomiendo la lectura de las obras del catálogo que 
precede á los jóvenes que deseen adquirir conoci- 
mientos mas dilatados en. la agricultura, ya que el 
objeto principal que me he propuesto de instruir á los 
labradores me haya determinado á abstenerme de cí- 
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tas , que les hubieran servido de embarazo. Las pocas 
que exísieo eo mi obra , me han parecido iadispensa- 
bles , ó para hacer la lectura mas amena , ó para 
probar alguna vez que la autoridad de los sabios se 
halla de acuerdo con mis razonamientos. 

He dividido en seis partes este curso de agricultura. 
La primera comprende la materia de construcciones 
rurales , de los instrumentos de labor , y de los ani- 
males destinados á la ayuda del hombre en el cultivo. 
El buen orden me ha parecido exigir , que antes de 
enseñarle á cultivar la tierra , se le instruya en las 
circunstancias que deben acompañar á su habitación y 
á ios demás edificios que tienen relación con la agri- 
cultura ; y que se le hagan conocer los instrumentos 
de que debe servirse , y el modo de tratar á los ani- 
males, destinados á ser sus compañeros en el trabajo, 
y sin cuyo auxilio serian sus esfuerzos imperfectos y dé- 
biles. Colocado el hombre en el campo , auxiliado de 
ios animales de labor , y adquiridos por él los instru- 
mentos con que debe trabajar, necesita de conoci- 
mientos preliminares antes de entregarse al cultivo par- 
ticular de las plantas que mas convienen , según el 
lugar en que se encuentra ; y estos conocimientos , que 
fbrman la materia del cultivo en general , cuales son 
el de la vegetación ó vida de las plantas, de las 
tierras y sus especies , de las labores , abonos , riegos» 
cerramientos , medios de utilizar los terrenos acuáticos, 
reglas que se deben seguir en la alternativa de las 
cosechas sobre el mismo suelo : en suma , de cuanto 
no tiene relación con el cultivo en particular de cier- 
tas y determinadas plantas, será la materia de la 
ífegunda parte. Contendrá la tercera lo retotiyp ^ cul 
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tivo particular de las plantas, que son el principal 
objeto de la agricultura en grande , y para evitar los 
términos botánicos que fueran necesarios para clasifi- 
carlas , y que confuadirian á los labradores , he deter- 
minado dividirlas por los diferentes objetos con que 
generalmente se cultivan; y siguiendo este orden ^ 
que me ha parecido el mas sencillo , á las plantas ce- 
reales seguirán las leguminosas ; á estas las que se 
cultivan por sus raices, y las textiles y tintorias, y^ 
últimamente las que forman los pastos naturales y ar- 
tificiales. Trataré en la cuarta de los árboles en gene- 
ral y en particular; y aunque el moral, la viña y el 
olivo deberían entrar en esta clasificación , su misma 
importancia , y la necesidad de tratar con mayor ex- 
tensión de unas plantas tan esenciales á nuestra agri- 
cultura, me autorizarán á que les destine la parte 
quinta , en la cual hablaré también de los gusanos de 
seda , de la extracción y conservación del aceite , y 
del modo de fabricar y conservar el vino. Los gana- 
dos y los animales domésticos , y las abejas , son de la 
inspección particular de la agricultura , la cual no pros- 
peraría sin ellos , ni proporcionaria al labrador medios 
de utilizar muchos de sus productos , ni de consiguiente 
su riqueza. El tratado pues de esta industria rural for- 
mará la sexta y última parte de este curso. 
. Aunque el cultivo de las hortalizas y de las flores 
pertenezca , hablando en rigor , á la agricultura , he- 
mos omitido tratatar de él no solamente porque mas 
corresponde al jardinero que al labrador , sino también 
porque los señores don Claudio y don Esteban Boutelou 
nos han enriquecido con una obra , que nada deja que 
desear , y que se halla escrita conforme á los princi-* 
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pios mas sólidos de teoría, y en el estilo masa propó- 
sito para la instrucción de los que la lean. Nada 
hubiera yo podido añadir á lo que enseñan estos 
autores, cuyos tratados recomiendo, manifestándoles 
al mismo tiempo mi agradecimiento por el servicio 
que con ellos han hecho á los que desean instruirse en 
las materias de que tratan. 

Si la obra, que ofrezco á mi nación consiguiese su 
aprecio , si contribuyese por lo menos á fomentar la 
afición á la agricultura, y á excitar á los propietarios 
á vivir en el campo , me lisongearé de haber trabaja- 
do por su felicidad , y cooperado á la de mi patria. 
Sí, mis compatriotas, amad la agricultura, si queréis ^ 
ser felices : habitad en el campo , estudiad la naturale- 
za, contemplad sus obras, gozad del dulce interés de 
cultivar la tierra. Observad á los sencillos labradores, 
tomad parte en sus juegos y en sus bailes campestres; 
ayudadlos en las ocasiones en que puedan necesitar 
de vuestra mano bienhechora , y entonces experimen- 
tareis placeres puros , y sin mezcla , que siempre os 
ofrecerán nuevos atractivos, y que anegarán vuestras 
almas de dulzura. Si amáis la justicia, la tierra os ofre- 
ce el mejor ejemplo de esta virtud , enriqueciendo al 
hombre laborioso y negando sus dones al holgazán. 
Si deseáis conocer al Ser Supremo, en ninguna parte 
hallareis tantos y tan elocuentes testigos, como en ei 
campo, de su grandeza y magestad. ¿Buscáis la salud? 
En el carapo la encontrareis. El aire puro que alli se 
respira , el ejercicio moderado que estaréis precisados 
á hacer, y la tranquilidad que una vida tan inocente 
procurará á vuestros corazones, os darán agilidad, vi- 
gor y robustez. Si amáis las comodidades y conveníen-?» 
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ciasy las del campo son acaso las únicas que pueden 
disfrutarse sin peligro de la salud , y sin temor de re- 
mordimientos. El hombre no conoce manjares tan sa- 
brosos como los frutos del árbol plantado por sus ma^ 
nos; y una comida rústica, sazonada por el apetito , es 
mas deliciosa que la que se sirve en vajillas de oro , y 
en la cual apura sus primores un arte , cuya complica- 
ción es la mejor prueba de la corrupción de los hom- 
bres. Los placeres de la primavera no son para expli- 
carse ; es menester salir del invierno y habitar en el 
campo para poder sentirlos. En el estío la sombra de 
los árboles, la frescura del arroyo y el viento , embaí-* 
samado por las plantas, limpiará el sudor de vuestra 
frente, y os harán respirar un ambiente puro y Heno 
de perfumes. Recibiréis en el otoño los regalos de la 
naturaleza; y esta madre benéfica y agradecida se 
complacerá en ofreceros sus deliciosos frutos , en justa 
recompensa de vuestros sudores y afanes. Aun la vejez 
del año , el aterido invierno , no dejará de proporcio- 
naros comodidades y placeres , que con dificultad os 
ofrecieran las poblaciones. Un fuego alimentado con 
troncos enteros os pondrá al abrigo de esta cruda es- 
tación ; y reuniendo en tomo de él á los sencillos ha« 
hitantes del campo, os recrearán, sin estar ocioso^ 
cbn sus conversaciones inocentes, ó escucharán con 
atención vuestras lecciones de agricultura ó de moral» 
Los que no han conocido las dulzuras de la vida del 
campo piensan que en el invierno es menester conde- 
narse á la soledad y al encierro, ¡qué error tan craso! 
El hombre del campo es mas aguerrido que el habi- 
tante de la ciudad ; y cuando este tirita á pesar de sus 
pellizQis y precauciones, aquel desafia las iotemperies. 
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y ^e procara con el ejercicio un calor preferible al d<^ 
las estafas; y un momento de distracción mas saluda-^ 
ble qae la que proporcionan las mesas de juego , y las 
reuniones insípidas ó peligrosas de la ciudad. Si amáis 
el estudio, ¿en dónde encontrareis las delicias de la 
lectura, como en el campo? La calma de que se goza 
en él , la vista misma de la naturaleza , todo convida ¿i 
leer y á pensar; y acaso debemos las obras mas pro- 
fundas de muchas ciencias al infliyo del campo sobio 
las ideas. Si vuestro corazón necesita hacer bien paia 
ser dichoso, y si la beneficencia fuere la virtud dn 
vuestras almas, vivid en el campo, os diré todavía: 
alli la podréis ejercer del modo mas digno. Comprad 
una vaca, ó una caballería de labor al pobre campesi- 
no que ha perdido la suya, y gime en el abatimien((« 
por la imposibilidad de reemplazarla: socorred duran- 
te el invierno á esa pobre familia , que perdió su cose . 
cha por una intemperie no conocida : ayudad al me-* 
nesteroso labrador, que lucha con su pobreza paia 
levantar su cabana: consolad á la viuda, que privada 
de los brazos de su marido , no puede sustentar á sus 
hijos, sola esperanza de su vejez; amparad al pobio 
desvalido, si un rico despiadado lo amenaza con un 
proejo injusto: calmad las disensiones domésticas* 
reconciliad al padre con el hijo , y al hermano con i) 1 
hermano : inspirad ideas de indulgencia y de reconci- 
liación , conforme al espíritu del Evangelio , y aprove** 
chad en todas ocasiones vuestras riquezas y vuestnu; 
loces , para hacer el bien y la prosperidad de una claeo 
sencilla, cuyas costumbres serían las mas puras, y 
cuyo carácter perderla toda la ferocidad, hija de la íg^ 
norancia y de la felta de civilización , si los hombr^'s 

TOMO I. 4 
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que viviendo en el campo pudieran suavizarla, se acer-^ 
casen á ella para hacerla el objeto de su beneficencia, 
y no para aprovecharse desapiadadamente de sus su- 
dores. Si finalmente fueseis presa del infortunio; si la 
calumnia ó la injusticia hubiesen descargado sobre 
vuestras inocentes cabezas los funestos golpes de la 
persecución ; si arrebató la muei te la prenda de vues«* 
tro amor , ó de vuestra amistad ; si la ingratitud con 
que se pagaron vuestros beneficios llenó vuestras at- 
mas de amargura , vivid en el campo, os diré también; 
abandonad el ruido del mundo, para trasladaros á la 
soledad, abrazad la compañía de la naturaleza; allí, y 
no en otra parte, hallareis la distracción y los consue- 
los de que necesitáis para ser felices. 

¡Dichoso yo, compatriotas mios, si mis escritos 
pudiesen contribuir á haceros conocer las dulzuras y 
las satisfacciones que os esperan en la vida del campo! 
Y si la indulgencia con que recibáis esta obra me 
animase para continuar en ofreceros los frutos de mis 
lecturas y de mis reflexiones , entonces os consagraré 
todas mis tareas ; y dándome Dios tiempo y tranquili- 
dad , después de un curso de moral religiosa , oportu- 
na para inspirar el amor de la virtud, y el horror del 
vicio , á fin de reemplazar las lecturas inútiles , y acaso 
peligrosas, á que suelen entregarse los labradores, pre- 
sentaré en una colección algunas de las mejores nov^ 
las morales que se conocen en Europa , compendián- 
dolas , caso necesario , para que pudiéndose leer una 
en cada velada , sirva de recreo y de disbraccion ios-, 
tructiva á las personas que durante algún tiempo del 
año viviesen en sus tierras : obras , que juntamente 
con este curso , podrían formar la biblioteca de la coia 
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de campo , y para cuya composición tengo ya prepara- 
dos los materiales. 

En el entre tanto ofrceré á mi patria los deseos qne 
me animan por su felicidad : formaré votos porqae lle- 
gue algún día al grado de prosperidad , á que es lla- 
mada por su posición geográfica , por la dulzura de su 
clima, por la fertilidad de su suelo, y por el talento de 
sus hijos. Contribuiré á un objeto tan grande con mis 
débiles fuerzas : y sí todos mis conatos fuesen inútiles; 
si mis tareas careciesen de proporción con el objeto 
que me propongo ; si mis talentos insuficientes y fríos 
fueren inferiores á los asuntos que deseo tratar; el re- 
tiro del campo hará mis delicias , y allí me consolaré 
de la inutilidad á que me condenó la naturaleza, repi- 
tiendo con el cantor de Mantua: 

Sin, has nepossim naturce accederé partes^ 
Frigidus ohstiterü circum prcecordia sanguis, 
Rara mihi , et rigui placeant in vallibus amnes, 
Flumina amera, silvasque ingloríus. . 
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inseñar las reglas que se deben segair en la construcción de 
una casa de placer y de lujo destinada á la habitación del ciu- 
dadano , y á reemplazar la suntuosidad y magnificencia de 
la que deja en la ciudad , cuando se determina á vivir en el 
campopor algún tiempo, no puede ser objeto de enseñanza 
en una obra de agricultura práctica. Debiendo pues tratar 
de lo que tiene relación intima con la agricultura, hablaré 
solamente de la casa del labrador y dé los edificios destinados 
á la conservación de frutos, á la colocación de los instrumen- 
tos rurales, y al alojamiento de los animales domésticos, 4aba- 
riosos ó sedentarios. 

Es tan grande su influjo para la prosperidad de la agri- 
cultura, que la mayor parte de los gobiernos de Europa han 
creído deberse ocupar bace macho tiempo en mejorar los édi- 
I. 4 
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ficios rurales. La sociedad de agricultura de París estimuló á 
los arquitectos á escribir sobre esta materia : la de Londres ha 
reunido en una colección las obras publicadas por su influjo, 
y el sefior Lasleyríe ba traducido y ^publicado, en francés esta 
preciosa colección. La Alemania publicó en 4802 un tratado 
completo sobre los edificios destinados ¿ recibir los animales, 
cuya cria es uno de los objetos principales de la economía 
rural: el señor Deperthuis, miembro de la sección de agri- 
cultura del Instituto de Francia , ha dado al público diferen- 
tes obras dignas de sus conocimientos; y la España carece 
todavía de una obra que trate de tan importante materia con 
la dignidad que merece. Abandonada ¿ los albañiles de las 
aldeas esta parte de la arquitectura, los edificios destinados á 
la economía rural se hallan generalmente llenos de defectos é 
imperfecciones, que influyen mucho mas de lo que se cree en 
la desmejora de nuestra agricultura. Esperemos pues que 
nuestros artistas nos proporcionarán el no tener que envi- 
diar á los extrangeros, reuniendo en un tratado metódico y or- 
denado los preceptos que deben observarse en esta clase de 
construcciones; y entre tanto, séame permitido exponer los 
principios mas importantes, de cuya observancia depende ía 
mejora de tales edificios. 

•e I» habltaeloB del labrador. 

Si debe pre;sidir la economía en todas las operaciones que 
tienen relación con la agricultura, deben seguirse sus pre^ 
ceptos en todo su rigor cuando se trata de edificar. ¿Cuántos 
se han arruinado por no haberlo hecho con moderación , y á 
cuántos ha privado este exceso de unos capitales, que emplea- 
dos en el cultivo hubieran dado la fertilidad á las tierras, y 
enriquecido al propietario? No edifiqy^es antes de plantar t de- 
cía Plinio,. compra si puedes, la locura de otro, con fal que la 
manutención del edificio no sea costosa ^ y jamás tu grmjdi <fo- 
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j4 d$ $er proporcionada á la extensión del campo. Nada pues 
snpérfluo, y todo lo preciso: esta es la máxima que se debe 
seguir por los que edifican. 

Es indispensable procurar á los edificips rurales la debida 
capacidad, porque cuando una economía mal entendida los dis- 
pone demasiado pequeños , puede peligrar la salud del hombre, 
y aun la de Jos animales domésticos. Todos respiran en seme- 
jante caso una misma atmósfera, y en medio de la putreraccion 
de los estiércoles y excreciones. El buen orden sufre también 
entonces, porque los alimentos no se aprovechan por los aní- 
males, los instrumentos de labor se hallan mal colocados, y se 
extravian ose inutilizan, y los frutos no se conservan como 
conviene. Huyamos pues de este defecto, casi general en to- 
da la Francia» cuyas graojas son sobrado mezquinas; y sin 
incurrir en el exceso opuesto , demasiado común en las que 
construyen los opulentos ingleses, construyámoslas nuestras 
con sencillez, y con la debida capacidad y ventilación. No se 
pierda de vista, que la prosperidad de la agricultura depen- 
de esencialmente de la abundancia de abonos , de estiércoles y 
de materias corrompidas , que el labrador debe reunir para 
que fermenten y se descompongan ; y que por consiguiente 
si carece su granja de capacidad y ventilación, se verá preci- 
sado á respirar un ambiente mefítico y envenenado. Sin venti- 
lación no puede haber limpieza , y sin limpieza no hay salud, 
en especial en un pais caliente como la España. 

Una habitación húmeda es siempre mal sana para el hom- 
bre; y los alimentos y frutos dejan de poderse conservar. Si 
el terreno pues en que fuese preciso edificar tuviese este de- 
fecto^ deberá remediarse con las reglas del arte. Levántese el 
suelo del edificio sobre el nivel del terreno exterior; ábran- 
se alrededor del edificio fosos, que den salida á la humedad, 
y llue impidan que se comunique á la habitación, y el piso de 
eita fórmese con encajonados de tierra absorventes, de carbón 
de leoa é de otras materias. No podrán las lluvias bqmedeeer 
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el edificio., si sus tejados tuviesen la salida correspondiente; y 
los cimientos adquirirán mayor solidez, sí en torno Je toda la 
habitación se construye un buen empedrado , que servirá tam*' 
bien para hacer mas Tácil y cómoda su entrada y su salida. 

Si los vientos dominantes en el pais llevasen al edificio una 
humedad dañosa, será indispensable disminuir sus ventanas 
por la parte que soplan, sin olvidar hacer plantíos de árboles 
corpulentos, que cubriendo la habitación del viento impetuoso 
y dominante, sirven también para hacerlo sano. Por esta cau- 
sa, y por la alegría y amenidad que proporcionan á las habi- 
taciones del campo, y aun por la utilidad que no dejan de 
producir , quisiera yo que en todas sus entradas y sus salidas, 
y alrededor de ellas se plantasen y se criasen árboles abun-- 
dantes. Su sombra rerrigcra en el estío , sus ramas alimentan el 
fuego en el invierno, aumentan sus frutos los medios de exis* 
tir, y sus hojas absorven el mal aire, y lo purifican. 

No es indiferente la situación del edificio. Plinio quería ia 
del norteen los climas meridionales, la del mediodía en los 
frios, la del oriente equinocial en los templados. No cabe duda 
en que según el clima se debe orientar diferentemente el edi«> 
ficio ; pero en general puede asegurarse que la mejor situación 
es la del mediodía. Blla ocasiona mejor temple en invierno; y 
como el sol elevado sobre nuestras cabezas en el verano no en*, 
tra á visitar las habitaciones, con procurarles corrientes de 
aire, abriendo las ventanas de la parte del norte, lo que no sue^ 
le ser dificil en unos edificios aislados, y sin el embarazo de 
otros , como son los del campo, se consigue la comodidad y la 
frescura. Todo edificio agrario debiera tener la situación mas 
favorable al objeto para el cual se destina ; pero como seria ne- 
cesario para conseguirlo ocupar un terreno excesivo y apartar 
algunos de ellos de la vista del dueño, convendrá limitarse á 
procurar á todos la situación mas ventajosa posible , supliendo 
con el arle el defecto que pueda resultar, cuando se sacrifica el 
bien de la situación á la utilidad de reunirlos todos y de coos*- 
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truirlos de manera que el labrador los pueda ver desde sií mis- 
macasa. Esta circunstancia, y la de hallarse lodos cerrados 
bajo una misma llave, son en mi concepto las que con mayor 
ardor se deben proporcionan por el propietario que conozca sus 
intereses ; y á la verdad que no suele ser difícil ni costoso el lo- 
grarlo, ün palio ó corral grande y espacioso puede reunir y dar 
entrada á todos los edificios accesorios de una casa de campo, 
y colocada la habitación del dueño en uno de sus lados, con su 
entrada principal en la parte exterior, y con salida reservada 
al patio ó corral, se reuniria la comodidad y el agrado á la uti- 
lidad de tenerlo todo cerrado y á la vista. 

La distribución interior de una casa-de campo depende de 
varias circunstancias. El clima en que está situada , el número 
de las personas que componen la familia del labrador, la mayor 
ó menor comodidad á que están acostumbradas, la naturale- 
za y cantidad de los frutos y cosechas que deben conservar- 
se, ele, etc. , todo influye en la distribución del edificio, y to- 
do se debe tener présenle por el que lo dirige, sin que sea po- 
sible dar reglas invariables. 

Los adornos exteriores se deben desterrar de los edificios 
rurales, cuya hermosura debe consistir solamente en la senci- 
lleí , en la uniformidad y en la limpieza ; pero es necesario pro* 
curarles la mayor solidez posible, teniéndose presente que una 
casa de campo expuesta á todas las inlen»peries, y á las degra- 
daciones ocasionadas por los mismos animales doméslicos, debe 
ser mas sóiída que la de la ciudad destinada á sola la habita- 
ción del hombre , y cubierta por las que la rodean de los vien- 
tos , de las lluvias y de la acción del sol. Cuando por haberse 
construido sin solidez se tienen que hacer reparaciones conti- 
nuas, se arruina el propietario y vive con incomodidad. Pero 
esta solidez debe ser respectiva, porque ni todos los edificios 
de una casa de campo tienen que sostener el mismo peso, ni son 
todos de igual elevación , ni están expuestos ¿ las mismas de- 
gradaciones* 
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Es necesario conocer los materiales que sirven para las con»- 
tracciones, y elegirlos mas á propósito para dar á los edificios 
la solidez d.ebida. El suelo de España es el mismo en que los 
romanos y nuestros padres levantaron edificios que parecen de- 
safiar á la acción del tiempo, que todo lo consume: poseemos 
canteras de las mejores piedras, tierras crasas, arena, cal y 
hierro, maderas abundantes y cuanto se puede necesitar: he<* 
mos conservado el arte de hacer tejas y ladrillos : conocemos 
el uso del yeso, y no hemos olvidado el modo de hacer los be* 
tunes y los morteros: será, pues, esencial, cuando se trate de 
construir, el preparar los materiales mas á propósiXo en las 
épocas en que se puede hacer con mas economía , empleando 
en hacerlo el tiempo menos urgente para las operaciones rura- 
les, y el encargar la construcción á un artista inteligente y 
acreditado, capaz de ejecutarla según reglas del arte. * 



Do la necesidad de lener agua eerea de la casa deeainpe, y 
de §•« medlea de eonaesniria. 



Nada mas útil, ó por mejor decir, nada mas necesario que el 
agua en la inmediación de los edificios rurales. La despobla- 
ción , y de consiguiente el mal cultivo de muchos territorios de 
España, procede acaso de la dificultad de procurarse el hombre 
el agua necesaria para apagar su sed , para los usos de su casa, 
para los animales á cuya cria se dedica, y para las plantas y 
legumbres que desea criar en un pequeño huerto cerca de su 
misma habitación. El agua es en verdad la vida del campo, y 
un terreno abrasado por los rayos del sol , y desnudo por con- 
siguiente del hermoso vestido de las plantas, jamás llamará la 
atención del hombre , ni podrá decidirlo á que lo elija para su 
residencia. No lodos los terrenos pueden gozar de las ventajas 
que proporcionan las fuentes y los rios; pero muchos hay que 
aunque carezcan de tanirentaJQsa proporción, pueden tener agua 
por otros medios, y estos medios son de los que vamos á tratar. 
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^ El construir Qtta balsa, estanque ó recipiente de las aguas 
detlavia^ empleando en so construcción la tierra de arcillat 
que tiene la propiedad de conseryarlas, sin permitirles que se 
Sltren^ es un medio muy oportuno, de mucha sencillez y de 
poco costo, y si se multiplicasen semejantes estanques, como se 
debiera, cada propietario podría ver en el suyo asegurada su 
provisión. Las cisternas y pozos, aunque de construcción de 
mayor costo, son preferibles sin embargo. No es otra cosa una 
cisterna que un vaso 6 recipiente subterráneo y cubierto, cons- 
truido para conservar las aguas de lluvia. Debe ser bastante 
profunda para que se conserven sin alterarse; tener solidez y 
seguridad para mantenerla, y bastante capacidad para asegu- 
rarse con ella la provisión. Es verdad quesu construcción es dis- 
pendiosa; pero su duraciones considerable, si se ha construid 
do como se debe, y su utilidad es la mayor si se reflexiona que 
el agua que contiene es la mas saludable, con tal que no pro- 
ceda de las primeras lluvias después de una larga sequedad, 
porque entonces llevan consigo las exhalaciones abundantes 
que se hablan recogida en la atmósfera. 

Una buena cisterna asegura la provisión del agua, sin que 
jamás tenga que temerse que las lluvias no proporcionen la que 
se necesita. Muy pocos serán aquellos terrenos en loa cuales de- 
jen de caer durante todo el año quince pulgadas de agua de 
lluvia; y suponiendo que los tejados de la casa de campo y de 
todos sus edificios accesorios tengan solamente cuarenta toesaa 
de superficie, resultarían mil seiscientos y veinte pies cúbicos de 
agua en la cisterna que las recogiere. Supongamos no obstante 
que los tejados de los edificios no tuviesen tanU extensión: no 
habría dificultad en este case en dirigir y hacer entrar en la cis-> 
témalas aguas de lluvia que corren por los terrenos inmedia- 
tos, con tal que no se permitiese la entrada á las primeras, que 
suelen llevar consigo las materias inmundas del suelo por don- 
^e corren , y á todas las que pasan por lugares infectos. 

U incertidumbre de hallar agua, y el temor de encontrarla 
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á demasiada profundidad , son por lo comttn los motivos de la 
repugnancia que se advierte en abrir un pozo; pero hay noc¡o« 
nes y principios que pueden desterrar el temor y la incertidam- 
bre.De todas ias señales de fuente subterránea, dadas como 
seguras por Herrera , solo pueden llamar nuestra atención y 
servirnos de regla las que consisten en los vapores que se le« 
vantan de algún, terreno al salir el sol en los meses de agosto y 
de setiembre, y en la circunstancia de criarse naturalmente 
sauces, cañas, alisos, yedras yjunqneras. En cualquiera dees* 
tos dos casos se puede sospechar con mucho fundamento que 
no se halla distante el agua que produce aquellos vapores ó 
que proporciona la humedad necesaria para que nazcan aque- 
llas plantas. Las demás señales dadas por este autor , aunque 
repetidas por los que le copiaron , son absurdas y chocan coa 
las luces del siglo en que vivimos, del mismo modo que la vara 
adivioatoria ó varita de virtudes, que aun en el vulgo francés 
tiene sus sectarios* 

Para mayor inteligencia del punto de que trato» detengámo* 
nos un momento á considerar los principios que la física nos 
proporciona sobre la materia de las fuentes subterráneas. Es en 
primer lugar indubitable que son los montes los depósitos prin- 
cipales de las aguas que se derraman por los valles , formando 
las fuentes, los arroyos y rios, y dirigiéndose por estos con- 
ductos á los lagos ó al mar, para que extraídas de alli por la 
acción del sol en forma de vapores, produzcan las lluvias y las 
nieves, y vuelvan asi á los depósitos de donde salieron. Este 
parece ser el admirable mecanismo de la naturaleza, para man* 
tener en la superficie del globo el agua necesaria á la vegeta- 
ción de las plantas y á la vida del hombre y de los animales. 

D¿ este principio debemos inferir que abriéndose un pozo en 
la proximidad de un monte, es muy probable encontrar agua, 
á no ser que el monte estuviese separado por un valle inferior 
del sitio en que se desea abrir el pozo, porque en este caso se 
eucontraria á demasiada profundidad. 
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Las aguas contenidas en los depósitos de los montes, no se 
derraman por lo interior de los terrenos bajos sino conducidas 
por lechos ó bancos de arcilla ó de piedra, únicas sustancias 
minerales capaces de contener el agua, sin que se extravie por 
la filtración. De esto proviene que en donde el terreno consiste 
enarena, en piedra menuda, en tierra caliza ó vegetal, las fuen- 
tes son muy raras, y de consiguiente improbable su hallazgo. 

También es cierto que en los valles y costados de los montes 
salen las fuentes en una sola disposición , y que el monte que 
da una fuente en la parte del mediodía jamás ofrece otra en el 
lado del norte, y al contrarío, consistiendo este fenómeno en 
que los bancos de arcilla ó de piedra observan una inclinación 
uniforme, y de consiguiente solo pueden llevar las aguas con- 
forme ¿ aquella inclinación en que se hallen, y no al contrarío. 
De este principio debe inferirse que en vanóse esperará hallar 
agua por medio de un pozo de mediana profundidad en el 
lado de un monte, á cuya parle opuesta hubiere alguna fuente 
risible. 

Las fuentes que aparecen en las faldas de los montes se pre^ 
sentan á un nivel mas ó menos elevado , respecto de los valles 
y llanos inferiores , según la mayor ó menor inclinación del 
banco que les sirve de lecho. Mas sí esta inclinación fuere tan- 
ta que el banco ó lecho se prolongare debajo del nivel de la lla- 
nura ó del valle inferior, entonces no habrá fuente visible, por* 
que el banco de arcilla ó de piedra conduce el agua mas abajo 
del llano ó del valle, y para descubrirle será menester abrir un 
pozo, que abriendo el banco proporcione salida al agua. 

Supuestos estos principios de teoría, vengamos á su aplica- 
ción en la práctica. 

Supongamos que quiera abrirse un pozo en un costado que 
presenta en sitio inferior una fuente visible. En este caso no hay 
incertidumbre en cuanto al éxito, porque el lecho del depósito 
de agua existe debajo del punto en que se quiere el pozo. Solo, 
pues, se deberá tratar de saber la profundidad i que se haüará 
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et lecho , ó lo que es lo mismo , la inclinación del banco que 
contiene y conduce el agaa. Para averiguar la profundidad á 
que se halla este banco, ábrase un pozo, ó examínese con }a 
sonda , cerca del sitio en que está la fuente visible , dos toesas, 
por ejemplo, mas arriba de ella ornas abajo. Encontradael agua, 
lo que será muy fácil, ya se habrá descubierto la inclinación 
del banco. Si esta inclinación fuere de seis pulgadas, porejem- 
plo, en la distancia de las dos toesas que hay entre los dos pun- 
tos, en los cuales se encontró el agua , con solo medir la dis- 
tancia desde la fuente visible hasta el punto en que se desea 
abrir el pozo, se sabrá por una regla sencilla de proporción la 
profundidad á la cual se hallará. 

Pero supongamos que no hubiese fuente alguna visible en 
las inmediaciones del punto en que se desea abrir un pozo. En 
este caso se debe ante todas cosas observar si en la disposición 
opuesta se encuentra alguna fuente. Si se encontrare, en vano 
se esperaría hallar el agua en el punto que se desea; pero si no 
la hubiese , se deberá observar lo primero, si en alguno de los 
sitios inferiores se ha advertido algún manantial efímero en el 
invierno ó en épocas de lluvias considerables, en cuyo caso, 
profundizándose allí , se encontrará el agua, y hallada quesea 
se averiguará por el medio indicado arriba la inclinación del 
banco que la éoñduce, para inferir la profundidad á que se 
encontrará en el punto 6 sitio que se desea. Si no se conociese 
manauttal alguno efímero, como se ha dicho, será en este caso 
indispensable, ó profundizar en el valle inferior abriendo un 
pozo, ó usar de la sonda de los minadores hasta encontrar él 
agaa, y prooederá averiguar por los mismos medios la incli- 
nación del banco , para deducir la profundidad á que se halla 
el argua en el sitio en que se quiere abrir el pozo. 

Por estos medios se podrá calcular por aproximación el costo 
que tendrá la abertura de un pozo antes de emprenderla. He 
dicho por aproximación , porque la naturaleza del terreno que 
se halle cuando se profundiza, hará mas ó menos costosa Ift 
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obra, 7 de consiguiente mas dtficíl su cálculo, á no ser que mir 
tes de cometizarla sé ayerrgüe con la sonda de los minadores la 
naturaleza del terreno que debe abrirse. 

Guando se trata de un terreno próximo al mar ó á un río cau- 
daloso, el agua se hallará siempre á su nivel , porque los ter- 
renos inmediatos, formados comunmente de arena, le permi- 
ten introducirse y derramarse por los lados. 

Debe evitarse con el mayor esmero la entrada en los pozos 
de las aguas que pasan por terrenos inmundos, y convendrá se 
tengan descubiertos , para que el agua se purifique por medio 
de la evaporación y de la circulación del aire atmosférico, 
bastando para evitar desgracias que su abertura ó brocal se ha* 
Ue cerrado con una puerta de verjas de madera ó de hierro. 

Del abrevadero. 

Si la casa de campo no estuviese situada en la cercanía de al- 
gún arroyo 6 fuente , le es indispensable un abrevadero, cuya 
ooDSIruecion puede influir mucho sobre la salud de los anima- 
leSi Si oonsistiere el abrevadero en algún estanque en que se re- 
cogen aguas de lluvia ó de alguna fuente poco copiosa , deben 
sus orillas ser inclinadas hacia el centro, para que los anima-^ 
les puedan acercarse á beber con comodidad; y estar pavimen- 
tadas con solidez , para que no turben el agua cuando se apro- 
ximan para bebería. Su circunferencia será proporcionada á la 
cantiilad de agua que debe contener, y su profundidad debe 
ser por lo menos de cuatro ó cinco pies, para evitar que el ca- 
lor del sol lia penetre demasiado. Es útilísimo cercarlo de pa- • 
red , y colocar una puerta á su entrada , para impedirla á los 
cerdos y patos , que turbarian é inutílizarian el agua. Las ga- 
llinas deben apartarse también del abrevadero , porque las plu* 
mas qae dejan en él con tanta facilidad , bebidas con el agua, 
ocasionan á los animales mayores toses convulsivas. Debe cui- 
darse con el mayor esmero de apartar del abrevadero las aguas 
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que vinieren de los estiércoles de la cocina y de todo lagar in- 
mundo, y de limpiarlo con frecuencia , y en todos aqueHos ca- 
sos en que el agua hubiese perdido sus buenas cualidades. 

Es un error creer que el pescado es dañoso en los abrevade- 
ros. Es útilísimo por el contrario , porque se alimenta de los 
insectos , cuya prodigiosa multiplicación corrompe muchas ve- 
ces el agua , y en especial cuando mueren en ella. Losalema- 
nes , tan industriosos en la economía rural , tienen sus abreva- 
deros llenos de peces , consiguiendo un grande beneBcioen so 
venta , á mas de la limpieza y salubridad que por este mtdto 
proporcionan al agua. 

Si se toma de un pozo la que se destina para los animales, 
no por esto es inútil el abrevadero, aunque entonces su cons- 
trucción es mas sencilla, bastando para esto una pila de madera 
ó de piedra, para que en ella se coloque el agua el dia anterior, 
¿fin de que adquiera el temperamento de la atmósfera, cir- 
cunstancia que influye poderosamente en la salud de los ani- 
males. El agua demasiado fria es causa muchas veces de obs- 
trucciones mortales, y en especial cuando ios que la beben se 
hallan abrasados por el calor del sol , y por la agitación del tra- 
bajo tiel campo. 

•e IM edlflelM desilnadM * la eonserTaofan de !•« truim. 

Lia conservación de los granos ha sido en todos tiempos uno 
de los objetos de la solicitud del hombre. Columela nos dejó ya 
preceptos cxcelenties , reglas útilísimas para la construcción de 
los graneros ; y los silos que se conservan todavía desde la mas 
remota antigüedad en diferentes partes de Europa, son un testi- 
monio de la parte que los gobiernos mismos tomaban para ase- 
gurar la subsistencia de lodos los individuos del Estado en los 
años de escasez y de malas cosechas. Los de Ardres, en la pro- 
vincia de Picardía, atribuidos al emperador Carlos V ; los de 
Metz y los de Sedan , y los de Burjasot en nuestra provincia de 



partí i, GAP. I. 13 

Valencia, soD pruebas coavíncentes de la utilidad de semejan- 
tes medios para la conservación de los granos. ¿A quién no ad- 
mira efectivamente , que el trigo que se halló en un silo de 
Hetz en el año de i707 , que se conservaba allí desde el de 4527, 
no hubiese perdido sus buenas cualidades en el transcurso de 
cerca de dos siglos? Pero sea que la construcción de tales gra- 
neros excede las facultades de un particular, sea que la con- 
servación de los granos no se lograba en ellos, sino á expensas 
de una cantidad muy considerable, que formaba la corteza ó 
capa superior de aquel todo , de lo cual resultaba siempre una 
grande pérdida , lo cierto es que semejantes graneros subterrá- 
neos se han abandonado hace mucho tiempo. 

Si para que los granos se conserven es menester ponerlos á 
cubierto de la humedad , del calor , de los animales granívo- 
ros y de los insectos , deberá el granero construirse de manera 
que proporcione estas ventajas. 

Toda humedad local dispondría á los granos para que fer- 
mentasen y se corrompiesen: será pues la primera atención 
del hombre que construye un granero , el asegurarse de que la 
humedad no puede introducirse , para lo cual será muy oportn- - 
no no destinar para granero el piso mas bajo del edificio, el 
cual suele siempre ser el mas húmedo. Gomo los mismos gra- 
nos, y todo lo que procede de los vegetales lleva consigo cierta 
parte de humedad que adquirió en la planta que lo produjo, 
y para conservarse deba perderla , será de absoluta necesidad 
que el granero, sea espacioso , no solamente para que se pueda 
colocar el grano en montones de corto espesor , á fin de que se 
seque ma¿ fácilmente, sino también para que pueda remover- 
se y ventilarse por el hombre; operación que debe ejecutarse 
con frecuencia, especialmente en el primer invierno , y en la 
primera primavera después de la cosecha. 

Sin calor no hay fermentación, ni de consiguiente putrefac- 
ción, y sin él los insectos no pueden nacer ni multiplicarse. 
Por esta razón debe el granero ser fresco y ventilado, recibien- 
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do ,el aire por la parte del norte, y pudiéodose cenrar parfeola- 
mente en las épocas de calor excesivo y de vientos hémedos é 
calientes. Los graneros establecidos en el piso mas alto de las 
casas suelen ser defectuosos, si el techo no se hubiese cons- 
truido de manera que impida enteramente el influjo del sol so- 
bre los granos. 

Hay animales granívoros que consumen una parte déla oe- 
secha, y hay insectos que viven á espensas de los granos, apro- 
vechándose de la harina que contienen , y haciéndolos inútiles 
para el uso del hombre. Para quitar á los primeros la ocasión 
de dañar , es necesario que el granero no les permita medios 
de introducirse ; que carezca de agujeros y de comnnicaeiones 
exteriores; y que sos ventanas se hallen guarnecidas de redes 
de hilo de hierro. Se cree con error por algunos labradora que 
los insectos son producidos por los granos mismos , y por el in** 
flujo del tiempo ó de otras circunstancias locales ; pero es me« 
nester que se persuadan que no hay insecto alguno que no ten- 
ga por padres otros insectos de su misma naturaleza ; y qm 
las moscas ó mariposas, que es el tercero y último estado qtie 
tienen todos, depositaron sus huevecillos en los granos mia- 
mos , é cuando todavía se hallaban estos en el catfipo , ó des-* 
pues que se colocaron en el granero. Para remediar pues estos 
inconvenientes , es necesario lo primero , que tas paredes , te- 
chos, y el piso ó suelo carezcan de escabrosidades que puedan 
dar asilo á los insectos, y que permitan barrerse con el mayor 
esmero ; y lo segundo , que se mantenga sin calor la pieza , dán- 
dote la ventilación por la parte del norte, y removiendo con 
frecuencia los granos para que el fresco los penetre por todas 
partes* En suma, ausencia del calor y mucha limpieza: ved 
aqui las armas con que se debe hacer la guerra á los insectos. 
Cuando hablemos del trigo en la tercera parte de esta obra, da- 
remos á conocer lo que se debe hacer para conservarlo , ci- 
liéndonos ahora á lo respectivo al lugar en que debe colocarle 
Míe y los demás granos, tan necesarios á la vida del hombre. 
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Con dificultad se pueden conseguir todas las circupsitaBcias 
que debe tener un buen granero cuando se destina ¿ este ñn 
uno de los cuartos de la casa en que viven el labrador y sy (a- 
milía. Por esta razón , y para evitar el riesgo de un incendio, 
es muy oportuno establecerlo en alguno de los edificios acceso- 
ríos de la casa decampo, con tal que sea siempre á distancia 
délos estiércoles y demás materias infectas, para que no ad- 
quieran los granos cualidades desagradables ó dafiosas. 

Los frutos que sazonan en el verano / época en que el liom* 
bre necesita refrigerar su sangre con alimentos acuosos , ácidos 
y balsámicos , deben comerse en el momento en que adqui- 
rieron perfecta madurez ; pero ios de otoño , como la uva , la 
pera y la manzana , se deben conservar para la estación mas 
triste del año; estación en que la naturaleza parece descansar 
y olvidar al hombre, para enseñarle á la previsión y á la eco- 
nomía. No es de este lugar el explicar la época y precaucio- 
nes con que se debe proceder á la recolección de los frutos de 
otoño , y á su colocación y conservación ; pero debo describir 
las circunstancias de un buen frutero ó lugar destinado para la 
colocación de los frutos de invierno. 

La humedad les es mas perjudicial que no á los granos , y 
los corrompe mas fácilmente; y el frió excesivo, los hielos, 
por poco considerables que sean , pueden destruir toda la pro- 
visión en una sola noche. El aire exterior unido á los frutos 
los determina á fermentar , y forma con ellos una levadura de 
putrefacción; y el contacto de un fruto corrompido comunica 
al inmediato su misma corrupción , la cual se extiende asi á 
todos los contenidos en el frutero. Según estos principios de 
teoría, convendrá establecer el cuarto destinado á este objeto, 
ó en algún subterráneo, si pudiese lograrse sin humedad, ó 
en otro sitio , en el cual se pueda tener constantemente un 
temperamento de diez ó doce grados de calor. Deberá también 
poderse cerrar con la mayor perfección posible; de modo que 
ni aun á la luz se le dé entrada, en especial por la parte del ñor* 
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le, siempre demasiado fría en el invierno; y tener la capacidad 
necesaria, y los estantes, colgaderos y acomodos oportunos 
para que los frutos se coloquen sin amontonarse , y para que 
puedan visitarse y reconocerse con frecuencia por el ama de 
casa, que es á quien corresponde el cuidado de semejantes 
provisiones. 

Una buena bodega tiene tal relación con la bondad del vino, 
que me ha parecido mas conveniente tratar de ella en la quio- 
ta parte de este curso, para que se encuentre reunido cuanto 
se necesita saber en una materia tan importante; y por lo que 
toca al lugar destinado para conservar las raices ó tubérculos 
durante el invierno , cuando trate de las plantas que los pro* 
ducen, explicaré las reglas que se deben seguir para colocarlos 
debidamente. 

Sobre las mismas cuadras y establos se debe establecer el 
lugar destinado para conservar la paja y el heno, economizán- 
dose de este modo el tiempo y el trabajo, especialmente cuan- 
do en el mismo piso se construye una trampa ó abertura, para 
que descienda el heno ó la paja al recipiente colocado en uno 
de los extremos ó ángulos de la cuadra. Como las materias de 
cuya colocación estoy tratando , son tan susceptibles de encen- 
derse, será de absoluta necesidad el separar el edificio que 
las contiene de la habitación del labrador, y de los que con* 
tienen frutos preciosos. 

En donde las cosechas de granos son muy abundantes, 
suelen hacerse pajares descubiertos, amontonando la paja en 
forma de pirámide , y comprimiéndola de manera que la hu- 
medad no pueda introducirse. Es di^na de seguirse esta 
práctica, con tal de que la paja no se amontone, sino cuando 
estuviere del todo seca, y de que semejantes pajares descu- 
biertos se establezcan en lugar seco, abriéndose para mayor 
precaución en su circunferencia , y á la distancia de tres ó 
cuatro píes de la paja , un foso que detenga las aguas de lluvia, 
y que les dé salida, para que no se introduzcan en el pajar. 
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Cuando la paja se destina para alimentar á los animales, se 
deben observar estos preceptos escrupulosamente; pero cuan- 
do se guarda con el objeto de hacer estiércol, no será nece- 
sario tanto cuidado. 

Por el mismo medio se suele conservar el heno de los pra- 
dos naturales y artificiales, cuando se carece de edificio para 
su colocación; pero de esta materia trataremos mas adelante, 
cuando nos ocupemos del establecimiento y del cultivo de los 
prados. 

Béí l«sar 4e»llBii«o i^ara lo« lii««rameiilo« de lali«r. 

Uno de los cuidados principales de un buen labrador consiste 
en mantener en buen estado los instrumentos que emplea en 
el cultivo, los carruages y los arneses. No solamente depende 
su conservación del modo de colocarlos, sino que se consigue 
una economía de tiempo, mas apreciable no pocas veces que 
la del dinero. ¿Cuántas veces sucede que al tiempo critico de 
emplearse un instrumento de labor, se halla en estado de no 
poder servir, porque no se colocó como convenia? ¿Cuantas 
se pierde un tiempo precioso en buscar los que se necesitan, 
sin que se sepa en donde se dejaron , ó sin poderse bailar, 
por estar cubiertos de estiércoles, de leña ó de otras cosas. 
Lo cierto es que la buena colocación de los instrumentos, 
arneses y carruages, y su buen estado, es en general el mas 
seguro indicio de que una granja se halla bien dirigida, y 
de que el buen orden preside á la conducta del labrador; 
como por el contrario, la desidia en esta parte y el abandono 
son pruebas seguras de desarreglo y de desorden en la econo- 
mía rural y en toda la administración interior. Y á la verdad, 
no se necesitan gastos considerables para procurarse un lugar 
en que pueda todo colocarse, y guardarse al abrigo del 
sol, y de las lluvias, y en el orden debido, para visitarse 
por su dueño, y para encontrarse cuando se necesitan. Dn 
pobertizo con tres pareces toscas es )o bas^pnte para este obje- 
vmou ' 9 
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to, con tal de que no falte la capacidad necesaria para que 
nada se encuentre confundido , j de que tenga en sus paredes 
algunos estantes de madera grosera, barras y estacas para 
colgaderos. 

De ímm euadras y establos* 

De todos los edificios rurales ningunos se hallan por lo co- 
mún tan llenos de defectos é imperfecciones como las cuadras 
y los establos. Al ver la mayor parte de los nuestros , se les 
creyera destinados para castigar con el encierro y la mortifi- 
cación á los animales dañinos ó para hacerlos perecer á irapul- 
so de las enfermedades que deben contraer necesariamente. 
No se quiere atender á que sin los animales de labor la mise- 
ria pública seria inevitable y cierta la ruina del Estado; y é 
que la riqueza del labrador depende esencialmente de la salud 
y duración de estos instrumentos de que se sirve; digámoslo 
mejor, de estos sus compañeros fieles en el trabajo. Son por 
lo común poco espaciosos sus alojamientos, húmedos, obsco^- 
ros, sin ventilación y de «na suciedad que horroriza: de aqui 
proviene el mal estado de su salud, y el que se inutilicen 
antes de tiempo. Remediemos pues tan perjudiciales abusos, y 
construyámoslos por las reglas siguientes. 

El suelo ó piso de semejantes edificios debe ser seco y libre 
de humedad, y para conseguirlo se debe levantar seis ó mas 
pulgadas del nivel del terreno exterior, sin construirlos jamás 
próximos á terrenos elevados, que les comunicarían inevitable- 
mente la humedad de que se trata de libertarlos. Debe empe- 
drarse ó pavimentarse de manera que las orinas no lo penetren, 
y tener un declive de dos ó tres pulgadas desde la línea de loa 
pesebres hasta el canal que debe atravesar (oda la cuadra en 
su longitud , para conducir aquellas materias al depósito este- 
riorde los estiércoles; canal cuya inclinación debe ser mayor 
para qne las orinas no se detengan en la cuailra. 
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Es indispensable también establecer por medio de ventanas 
6 abertaras opuestas entre si la ventilación que debe renovar 
el aire y hacer salubre el alojamiento. Todos los animales, sin 
exceptuar el hombre , vician el aire que respiran, y el que sa- 
lió una vez de sus pulmones ya es inútil para la vida, ó por me- 
jor decir, es mortífero y envenenado. Por esto suelea caer en 
asfixia los individuos encerrados en un cuarto estrecho y sin 
ventilación. Será, pues, necesario proporcionarla á los establos 
y á las cuadras, si se desea la salud de los animales que las ha- 
bitan. 

Las mismas ventanas servirán también para dar la luz nece- 
saria. En la obscuridad pierden la vista ios animales, y la lim- 
pieza no suele procurarse donde no hay luz. 

Sí el techo de las cuadras y establos no consistiese en una 
bóveda ó en un cielo raso, deberá por lo menos presentar una 
superficie lo mas lisa posible, y lo meuos desigual y escabrosa, 
no solamente para que se sacuda con mas facilidad el aire me- 
fitíco, sino también para procurar la mayor limpieza y libertar 
á los animales del polvo y de las telas de las arañas que se des- 
prenden de los techos y les ocasionan oftalmías y otras enfer- 
medades. 

Los pesebres deben ser de piedra, ó por lo menos de madera 
fuerte y bien trabajada, para que los animales no se puedan 
herir cuando se rozan con ellos y cuando se rascan , y su ele- 
vación debe proporcionarse á 4a estatura de los animales que 
deben tomar en ellos el alimento, siendo de la mayor necesidad 
que puedan tomarlo sin violencia y sin tener que hacer el me- 
nor esfuerzo. 

Para impedir que se dañen unos á otros, y procurar á todos 
el descanso de que son dignos, conviene separarlos por medio 
de barras de madera, cuyos extremos deben descansar en los 
pesebres y en los pies derechos, colocados al frente de aquellos 
y á la distancia de lo largo del animal. 

El número de los que deben colocarse en la coadra decidirá 
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sobróla capacidad que se debiere darle , teniéndose presente 
que cada uno necesita cuatro pies de anchura y nueve de Ion** 
gítud , y que á estas dimensiones sé deben añadir dos pies para 
la anchura de los pesebres y cuatro por lo menos para e) paso 
que debe quedar desde la cola de los animales basta la pared 
posterior para la entrada y la salida de los criados. Según esta 
regla es fácil advertir que la anchura de una cuadra ó establo, 
desde la pared contra la cual están los pesebres basta la d«l 
frente ó paralela , debe consistir siempre en quince pies, en esta 
forma: dos para el pesebre, nueve para el animal y cuatro pa- 
ra el paso de ios criados , y que su longitud dependerá del nú- 
mero de animales, computando para cada uno el espacio de 
cuatro pies. 

La altura de semejantes edificios deberá ser mayor é menor, 
según el número de las bestias á que se destina , para que el 
aire tenga siempre el debido estado de salubridad, ó lo que es 
lo mismo, para que no se consuma fácilmente por la respira^ 
cion todo el déla cuadra; pero cualquiera que fuere nn em^ 
bargo aquél número, la elevación del edificio debe tener sus li*^ 
miles, porque si fuese demasiada, seria la cuadra fria con ex*^ 
ceso, y si fuese mas baja de lo que conviene , seria insalubre 
por falta de aire y exceso de calor. Por esto se ha fijado gene- 
ralmente la altura de nueve pies como la menor, y la de doce 
como la mayor que se puede dar. 

Para facilitar la distribución del alimento, qne muchas ve^ 
ees, y en especial en el invierno, consiste en bebidas de pata-* 
tas y otras raices y yerbas cocidas en el agua , han imaginado 
los ingleses construir los pesebres de los establos de difepente 
modo. En lugar de construirlos contra la pared , como so eje- 
cuta de ordinario, los construyen sobre un banco á la distancia 
de cuatro pies de una de las paredes , y este espacio quequédlk 
entre la pared y los pesebres forma una galeria ó corredor, que 
sirve de paso á los criados que distribuyen el alimento. Los ale? 
manes han perfeccionado está galeria , haciendo qne su piso ó 
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suelo sea mas elevado que el del establo, por cayo medio los 
pesebres se hallenmas bajos respecto del corredor, y puede va- 
ciarse en ellos el alimento con mas comodidad por las criadas 
mismas de la granja , y aun por los niños. . 

Cuando la cuadra es doble, es decir, cuando tiene dos líneas 
de aninales , para economizar el terreno se hace la galería ó 
corredor en medio de ella, y á cada lado una línea de pese- 
bres. Debo recomendar esta invención á los labradores, porque 
por medio de ella se distribuye el alimento á los animales con 
mas comodidad , en menos tiempo y sin peligro délos acciden* 
tes desgraciados que suelen ssceder cuando se tiene que pasar 
entre sus pies, especialmente cuando son inquietos ó capri* 
chosos. 

En la quinta parle de esta obra se encontrará lo pertenecien- 
te á la habitación destinada para los gusanos de la seda, y en 
la sexta todo lo que tiene relación con el corral de ganado , le- 
chería, gallinero, palomar,' colmenar, etc., etc.: en suma, lo 
que corresponde á los edificios que se necesitan para la cria de 
animales , objeto de la industria rural. 

CAPITULO IT. 

Desgraciado el hombre si se viese reducido á solos sus bra- 
zos y privado de los instrumentos que ha sabido inventar para 
el cultivd de las tierras: ni las sociedades podrían prosperar, 
ni tendrían sus individuos medios de subsistir. Esta necesidad 
de servirse el hombre de instrumentos y máquinas , ha sido 
conocida por él en todos los Estados, y si antes de ser civiliza- 
do y de reunirse con los^ demás en cuerpo de nación supo in- 
ventar, como los salvages que nos describen los viageros mo- 
dernos, arcos y flechas para la caza, y líneas y redes para la 
pesca, desde que se vio precisado á labrar la tierra debió ser- 
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virse de ittdtrumentos de piedra ó de madera para remo- 
verla y desmenuzarla y para destruir las plantas dañosas. La 
imperfección de la agricultura debió ser una consecuencia 
necesaria del uso de instrumentos tan defectuosos; pero cuan- 
do ya hubo un pueblo civilizado que supo extraer el hier* 
ro de las entrañas de la tierra y hacerlo servir para la cons- 
trucción de los instrumentos rurales , entonces la agricultura 
pudo correr á su perfección. Cualquiera, pues, que sea el abu- 
so que el hombre hizo de aquella materia tosca é informe, ha- 
ciéndola servir para su propia destrucción , ella será no obs- 
tante el mas útil de sus descubrimientos, ó por mejor decir, el 
mas necesario. 

Tanto en la agricultura como en las artes y en todas las em- 
presas de utilidad , lo esencial es el obtener resultados mas 
ventajosos con el menor trabajo y gasto posible. Con este fin 
ña mejorado el hombre sus instrumentos, y con el mismo de- 
bemos nosotros adoptar todos los que sean mejores que aque- 
llos de que nos acostumbramos á servir, sin obstinarnos en 
cerrar los ojos á la luz y en resistir las novedades útiles que se 
nos presenten. No debemos perder de vista que con el uso de 
buenos instrumentos se economiza el tiempo, el dinero y la 
fuerza ; que un hombre solo vale por muchos; que el trabajo 
que con ellos se hace es incomparablemente de mayor perfec- 
ción , y que las cosechas son por esta causa mas lucrativas. 

Omitiendo yo los que por demasiado complicados ó costosos 
dejan de estar al alcance del común de los labradores, voy ¿ 
explicar los instrumentos mas comunes de la labranza , limi- 
tándome á los principales que se emplean en este objeto. Es 
este á la verdad uno de aquellos puntos én que suele ser mas 
dificil el escribir con claridad y el expücacse como conviene, 
porque la descripción por escrito jamás podrá suplirla vufbo^ 
cion ocular del instrumento, y mucho menos la de su mís«- 
mo uso. 
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Egte instrumento, empleado en nuestras provincias de Viz- 
caya y Cataluña , y eñ la mayor parte de las naciones de Euro- 
pa , es el que manifiesla la fig. 1 .% lám. 1 .% y consiste , como 
se vé, en un mango de madera de doce á diez y seis lineas de 
diámetro y de dos pies y cuatro pulgadas de altura, poco mas 
6 menos, según la estatura del que lo debe manejar, y en una 
pala de hierro, cuya hoja debe ser llana y cortante. Esta hoja 
debe tener diez 6 doce pulgadas de altura, ocho ó nueve de an- 
cha en su parte superior y una pulgada menos en la inferior. 
Su espesor debe ser de una pulgada en su parte superior, dis- 
minuyéndose en su longitud de manera que la parte inferior 
en que se halla el corte tenga solamente una línea de recio. Se 
une el mango á la hoja entrando en un agujero que esta debe 
tener en su parte superior , y asegurándose por medio de un 
clavo de hierro 6 de madera fuerte que lo traspase. 

De cuantos instrumentos se han inventado para remover y 
labrar la tierra ninguno lo ejecuta con tanta perfección como 
la pala de que tratamos, porque á mas de la profundidad á que 
se introduce , nada deja sinjremover ni desmenuzar. El modo 
de usarse esta pala es sumamente fácil y sencillo , pareciendo 
increíble lo que se adelanta con ella , cuando los hombres que 
la manejan están acostumbrados á este trabajo. Fíjase en la 
tierra perp^ndicularmente; colócase un pie sobre uno de los 
bordes superiores de la hoja, y con él y con las dos manos 
puestas en el crucero del mango se introduce en el suelo. Se 
tira entonces el mango hacia atrás, haciéndose un cepren, y 
corriéndose una mano por el mango, sin que la otra desampa- 
re el crucero, se quebranta la tierra, se levanta el terrón y se 
vuelve á colocar, revolviéndolo al mismo tiempo para que que- 
de á la superficie la tierra que estaba en lo interior. Para que 
•esta labor sea perfecta es menester que se introduzca la pala a 
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la mayor profundidad posible ; pero que el segundo corte que 
se da á la tierra sea cerca del primero, y asi de los demás para 
no levantar terrones muy espesos, y para que el terreno quede 
m^or desmenuzado. 

Para labrar terrenos pedregosos suele emplearse una pala en 
forma de tridente ó tenedor, como la que manifiesta la fig. 2.«^ 
de la misma lámina. Sus dimensiones son las mismas que las 
de la pala que acabamos de describir, 7 el mismo el modo de 
servirse de ella. 

De la Asada , asadas y pteo* 

La forma de la azada, instrumento destinado también para 
labrar la tierra, quebrantarla, desmenuzarla y resolverla , es 
sobrado conocida de todos para que yo me detenga en su des- 
cripción. Suele ser su hoja ó triangular ó cuadrilonga ó de tri- 
dente. La primera se emplea en los terrenos dures y tenaces, 
por la mayor facilidad con que se introduce , la segunda enlds 
terrenos ordinarios, y la tercera sirve 6 para los terrenos pedre- 
gosos ó para limpiar la tierra de las raices que han quedado 
después que se labró. La mayor ó menor inclinación de la hoja 
respecto del mango , ó lo que es lo mismo , la mayor ó menor 
abertura del ángulo que aquella forma con este, produce dife- 
rencias que se deben tener presentes. Si la hoja estuviere muy 
inclinada al mango debe ser este mucho mas corto para poder* 
la introducir en la tierra convenientemente; pero stfnése poco 
inclinada y formase con él un ángulo mas abierto^ entonces 
puede ser el mango de mayor longitud , y el hombre la poídrá 
introducir mas profundamente sin tanto trabajo '7 con mas 
¿ignidad. 

Se distingue de la azada el azadón ea que su hoja es mas es* 
trecha y menos inclinada hacia el mango, el cual por esta cau- 
sa puede tener mayor longitud. De este modo se facilita el po- 
derse levantar mas al descargarse sobre; «1 terreno; circunstan* 
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<»a noy oportuna , porque de ordinario se emplea esteinstm- 
mento en el cultivo de la tierra mas dora y compacta. 

Es el pico ó piqueta na instrumento muy semejante al aza«» 
don, con la diferencia de que su hoja es puntiaguda y mas 
fuerte y acerada. Se usa de éi para abrir la tierra en sitios pe- 
dregosos y escarpados, y para desmenuzar las peñas que se 
oponen al^ aprorechamíento del terreno. 

Del mrmÚQ» 

Este instrumento, el mas precioso de cuantos se conocen , el 
fundamento de la riqueza territorial y el único capaz de ase*- 
gurarla abundancia de frutos de que necesita un Estado, no 
debe su origen ¿ la invención de un hombre solo. Si el primer 
instrumento de agricultura fué una rama derecha, con la cual 
se quebrantó y removió la tierra , el segundo debió sin duda 
ser una rama curva, semejante al arado, que servia de hazada 
cuando se introducía á golpes repetidos , y de arado si se arras* 
traba ó tiraba después de introducida. ¿Pero por cuántas mo- 
dificMiones y reformas ha pasado el arado ha^ta que ha con- 
seguido la forma en que en el dia le conocemos? Seme- 
jante historia sería tan inútil como imposible de escribir con 
aeierlo. 

No es el arado sin embargo el instrumento que labra la tierra 
wa mayor perfeocion, porque la pala y aun la azada lo hacen 
9lji;NPNpie.é , y ^uebrautaa y desmenuzan mas. Su única ven- 
taja sobre esto» ki^lrumentos consisjte en hacer mucha mas la-: 
bor,éincomparableffl0iaiakmayoír trabajo efriiionos tiempo y 
con menos gasto/ de ta^^nai^ii, que ^n él se»É|^ «posible 
cultivar hí extensión^ de terreno qúo^^e necesita paraaHflUea- 
tar las numerosas {>obla»iofte» qué múiüs^ com^nen los Es« 
tados. •■-.:. -'. '-.. ,-í:í^^.-.v- 

Los efectos ^ue el hombre se propone togitr iN'f^te instru- 
menlo se Ooi^^oitAn «iempre con mayor ó menor fNP^rcíoB, 
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según la forma masó menos perfecta de este instrumento, la 
natnraljeza de la tierra, su estado de mas ó menos humedad^ 
y la abundancia y espesor de las raices que contiene. De 
aqui la imposibilidad de dar la preferencia áeste ó al otro ara- 
do, de los muchos inventados hasta aqui , porque sí un arado 
ligero haria imperfectamente la labor de un terreno arcilloso ó 
lleno de raices, un arado fuerte y pesado emplearía fuerzas 
inútiles en un terreno fácil de dividir. 

Sea cual fuere la forma de un arado^ sus partes esenciales 
son siempre las nñsmas, el dental ó asiento, la reja, el timón 
ó lanza, la esteva y la oreja ó revolvedor. La cama , destinada 
principalmente á unir el timón con el dental , puede conside- 
rarse como una continuación de aquel , y aunque sea necesa- 
ria para hacer mas fuerte la línea de tiro, en especial en la la- 
bor de terrenos fuertes, no puede llamarse indispensable, ni 
de consiguiente esencial, habiendo como hay muchos terrenos 
que pueden labrarse por un arado que carezca de ella, y cuyo 
timón esté unido inmediatamente al dental ó asiento, como se 
vé en el que manifiesta la fig. 3.^ lám. i .^ El cuchillo y el tiro 
de delante tampoco son comunes á todos los arados. 

Antes de pasar á la explicación de cada una de las partes 
principales del arado, es indispensable advertir que la marcha 
fácil y natural de este instrumento, su entrada en el surco, la 
igualdad de la labor y la facilidad de gobernarlo, dependerá 
siempre de su construcción , y de que el artista haya sabido 
observar las dimensiones que convienen á cada una de sus 
partes. 

La propiedad mas esencial del arado consiste en que propor- 
cione al labrador la facultad de abrir el surco masó menos pro* 
fundo, según Jo hubiere por conveniente. Esta mayor ó menor 
profundidad del surco, ó lo que es lo mismo , la mayor ó me- 
nor entrada de la reja, depende principalmente de la abertura 
que forman el timón y el dental en el punto de su contacto ó 
unión. Si esta abertura fuere mayor, el surco será mas superfi- 
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cial, y cuanto menor fuere la abertura , tanto mas profundo 
se podrá hacer el isurco. 

Cuando los arados son de juego de ruedas y su timón des- 
cansa sobre el eje de estas, entonces es sumamente fácil abrir 
ó cerrar aquella abertura. Con solo atrasar el juego de ruedas 
ó adelantar el timón para que este descanse sobre el eje de 
aquel , no por su extremo, sino un pie por ejemplo mas atrás, 
se consigue abrir el ángulo ó abertura y hacer que la reja pro^ 
fundice menos, y con solo atrasar mas el timón ó adelantar el 
juego de ruedas se cierra la abertura , y se consigne mayor 
profundidad, en el surco. 

Para conseguir esla misma facilidad en los arados comunes 
que carecen de juego de ruedas , y cuyo timón descansa sobre 
el yugo de los animales, hay dos medios igualmente sencillos. 
Consiste el primero en adelantar el timón sobre el yugo, ha« 
ciendo que su extremo pase mas adelante, ó en atrasarlo, ase- 
gurándolo en el clainijar mas inmediato al extremo : en el pri* 
mer caso se acerca mas la reja á los animales, y el ángulo que- 
da mas abierto, resultando un surco menos profundo, y en el 
segundo se consigue todo lo contrario, la reja dista mas, el 
ángulo ó abertura se cierra y el surco puede tener mayor pro- 
fundidad. El otro medio consiste en que el artista que constru- 
ye un arado cuide de que el agujero ú ojo del timón ó de la 
cama, si la hubiere, en cuyo ojo debe entrar el dental, sea 
bastante capaz para que á mas del extremo de este puedan en- 
trar dos cuñas de madera , la una por la parte superior y la 
otra por la inferior del agujero ú ojo. Haciéndose asi por el ar- 
tista ya puede el labrador aumentar ó disminuir la abertura, 
según la cuña que afloje y la que apriete. Supongamos que 
quiera disminuir la abertura para que el surco sea mas profun- 
do, entonces debe aflojar la cuña inferior, y apretando la su- 
perior hará necesariamente que baje y se acerque el timón al 
dental. Este medio es preferible al de adelantar el timón sobre 
tí y«gOt porque muchas veces haciéndose así se acerca dema- 
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siado la reja á los píesde los animales, ycomoeDioncesvamas 
saperficial , los hiere fácilmente. Vengamos ahora á la explica* 
cion d^ las partes principales del arado. 

En la constrnccion del dental se debe tener presente que el 
centro de la resistencia que el arado tiene que vencerno se ha- 
lla principalmente en la punta de la reja, la cual , como aguda 
y cortante , se abre paso mas fácilmente , sino en los lados y en 
el asiento del dental. Debe, pues, este pulirse de manera que 
disminuyéndosela frotación sea el obstáculo menos considera- 
ble, y emplearse en su construcción una madera 'dura y com- 
pacta. Siendo los lados y el asiento del dental las partes que 
experimentan mas frotación , son también las que mas se dis- 
minuyen y deterioran, y entonces deja el arado de asentar 
convenientemente en la tierra y fatiga excesivamente al que 
conduce la esteva. Para evitar estos inconvenientes es muy 
oportuno el construir el dental de modo que sean cóncavos sus 
lados y su asiento : de este modo se logra que solo se frote con 
el fondo del surco el talón del dental , y de consiguiente que 
sea mas suave la marcha del arado. Para conseguíroste mismo 
objeto, en algunos cantones de Inglaterra se han adoptado dos 
ruedecitas muy bajas , sobre cuyo eje descansa él talón del den- 
tal » 6 una ^ola ruedecita de hierro, colocada en el mismo ta- 
lón , á la manera de las que se suelen poner en los pies de las 
camas ordinarias y en las mesas y otros muebles del uso del 
hombre. Esta invención tiene la ventaja de que levantando el 
talón del dental , la punta de la reja se inclina mas y propor- 
ciona un surco mas profundo. El uso, pues, de semejantes rue- 
das será útilísimo en los arados qué se destinan para los terre- 
nos arcillosos y eriales. 

Es la reja la parle del arado que debe abrirla tierra; suelen 
variar sus formas según el arado á que se destinan. Lo esencial 
es el saberlas proporcionar á la calidad del terreno ; porque si 
fuere pedregoso, ni la punta de la reja debe ser muy aguda, 
ni sus lados demasiado cortantes; porque se consumirian de- 
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masiado pronto; mas si el terreno careciese de piedras, cuan-, 
to mas agada y cortante sea la reja en su punta y sus lados, 
con mas facilidad quebrantará la tierra. Debe ser la- reja mas 
ancha que ei dental , para que este no tenga que abrir el ter- 
reno, en cuyo caso se consumiría fácilmente» Su hierro debe 
ser de buena calidad para que resista á los esfuerzos que de- 
be hacer para abrirse paso , y su punta y el corte de sus alas 
deben acerarse con perfección. 

Debe ser ei timón- de madera ligera , para disminuir el peso 
de un instrumento , ya de suyo demasiadamente pesado. Debe 
tener la longitud necesaria, no solamente para que el surco no 
sea superficial , sino también para evitar que la reja pueda He* 
gara herir á los animales. A los labradores que desean los ti- 
mones cortos, los recordaré solamente , que ellos saben muy 
bien que el labrar bien no es labrar apriesa. 

LasieiMias deben ser de madera fuerte, lo primero para que 
equilibren mejor el peso del arado ; y lo segundo para que re^ 
sistan á los esfuerzos que hace sobre ellas el labrador . Los ara- 
dos simples, destinados á terrenos ligeros ó movilizados ya por 
las labores precedentes, no necesitan mas que una sola esteva ; 
pero cuando se trata de arados pesados destinados á terrenos 
eompaetos, son necesarias dos para que la labor sea perfecta. 
En este caso se colocan de modo , que naciendo ambas <iel den* 
tal se separen ea su e&tremo posterior, para que el labrador 
pueda caminar en medio de ellas , apoyando una mano sobre 
cada una, mientras que otro conduce las bestias del tiro. Su 
altura debe ser siempre proporcionada á la estatura del hom- 
bre que debe obrar sobre ellas. 

Cuando yo leo en los anales del museo de historia natural 
de París la memoria del señor Jefferson ^ presidente de ios Es- 
tados Unidos de América,el cual no se ha desdedado de emplear 
los momentos que sus altas ocupaciones le han dejado libr^ 
para perfeccionar el instrumento de que estoy tratando , y pa- 
ra dar á ios artistas reglas seguras é invariables para construir 
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como conyiene la oreja ó revolvedor del arado ; no puedo me- 
nos de admirar la nobleza de la agricaltnra, 7 condenar al 
mismo tiempo la obstinación de los labradores que labran la 
tierra sin revolverla. Despreciando el uso de oreja en sus ara* 
dos , ó construyéndola con imperfección , la tierra se vuelve á 
colocar en la misma posición que tenia ^ no sube á la superficie 
la que estaba en el fondo , ni desciende al fondo la que estaba 
á la superficie ; y asi sucede que una porción de tierra se ve 
privada del influjo de la atmósfera , que tantos principios de 
feeundidad le comunicarla , y que el humus ó tierra vegetal 
no puede disolverse por faltarle el contacto del aire atmosféri* 
co y principal agente de la disolución. 

La mayor parte de nuestros labradores ponen todo el mérito 
de la labor en la celeridad con que la ejecutan ; y estas labo- 
res precipitadas son la verdadera causa de su ruina » porque 
no pueden producir sino cosechas débiles ; y nada ma» ruinoso 
que el cultivar de modo que los productos no superen á las ex-^ 
pensas. Pero no es este el lugar de hablarles de labores t sino 
de explicar las partes del arado. 

La orqa de los arados que se destinan á terrenos ligeros sue* 
le consistir en una tabla , que colocada con la debida inclina- 
ción hacia el surco que se quiere cubrir , que es el último que 
se abrió , ocupa el espacio que hay entre la reja y el extremo 
posterior del timón , pero cuando se trata de terrenos tena%es^ 
en los cuales la frotación es mucho mayor , es indispensable 
para disminuirla el dar á la oreja una forma cóncavo-convexa, 
de manera que su parte inferior , es decir , la que se apoya so- 
bre la reja , sea cóncava y convexa la superior , esto es , la mi- 
tad de ella mas próxima al extremo posterior del timón. Así se 
consigue que la tierra que quebrantó la reja , impelida por la 
misma marcha del arado, sube por la parte cóncava de la ore* 
ja ; y al llegará lo alto , que es la parte convexa , tiene que caer 
sobre el último surco, revuelta enteramente , bajando al fondo 
la que estaba en la superficie. Por lo común en los arados me« 
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nos imperfettos hay una sola oreja , para conseguir que la tier*' 
ra caiga sobre el último surco que se abrió , y no sobre el ter- 
reno que se halla sin labrar. Unas veces es fija , pero en este ca- 
so se incurre en el inconveniente de tenerse que comenzar toa- 
dos los surcos por una misma parte , perdiéndose un tiempo 
considerable en volver sin labrar desde el fin del último surco 
hasta donde debe comenzarse el siguiente. Por esta razón con- 
viene mucho mas que la oreja sea amovible y adaptable á los 
dos lados de la reja. En este caso, concluido un surco, se le* 
vanta la oreja, y se coloca en el lado opuesto , para que siem- 
pre se halle inclinada al surco que se tiró ; operación que se 
ejecuta en un momento , mediante á que ambos lados de la re- 
ja y del timón tienen lo necesario para recibirla , esto es, la re- 
ja un agujerito en cada uno de sus lados , para que ehtre en 
ellos la punta de hierro que hay en la oreja para este efecto. 
y el ümn una clavija de hierro ó de madera , en la cual debe 
afianinse el extremo superior de la oreja , en el cual debe ha- 
ber á este efecto los agujeros correspondientes. En la Bigerra 
usan los labradores de una oreja amovible, la mas sencilla que 
puede imaginarse, y consiste en un cuchillo de hierro de dos 
pulgadas de anchura , que colocan en el arado , haciendo que 
su extremo inferior descanse sobre uno de los dos lados de la 
reja , en los cuales hay dos agujeros para recibirlo ; y su extre- 
mo superior en el lado opuesto del timón cerca de la unión de 
este con el dental , á cuyo fin , ó lo aseguran con una cuerdeci- 
ta , ó lo hacen entrar en los anillos de hierro que hay á ios la- 
dos del timón , en la parte en que deben recibir el cuchillo. 
Cuantos escritores agrarios se han empeñado en describir esta 
parte tan importante del arado , han reconocido la dificullad 
de explicarse: otro tanto me ha sucedido á mi : las cosas Mas 
sencillas en la práctica , las que á primera vista se comprea- 
den , suelen ser las que mas resisten la explicación por escrito. 
La madera para la oreja debe ser sólida y pulida , para dismi^ 
nuir la grande frotación que experimenta; y poresta razón 
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ea machos cantoiies de Inglalerra y en la América septeBtrkH 
nal suelea ser las orejas de hierro colado. 

flay algunos arados , que á mas de las partes explicadas , tie* 
nen otras dos , que son los cuchillos y el juego de ruedas. Los 
cuchillos se colocan perpendicularmente en el timón delante de 
la reja, y su destino es abrir la superficie de la tierra, y cor- 
tar el césped y las raices para que aquella pase con mas facili«* 
dad. Guando se colocan dos 6 mas^ debe ser mas corto el que 
va delante , porque si bajasen todos hasta la misma linea , los 
que pasan después del primero fueran ya inútiles. Deben los 
cuchillos ser de buen hierro, y tener mas ó menos corte, según 
el terreno á que se destinan. 

El juego de ruedas , en el cual descansa y se asegura el tim<m 
del arado, sirve para facilitar el tiro y para disminuir la fatiga 
de los animales, cuando el terreno es duro y erial y el arado 
profundo. Este juego de ruedas es de la mayor senoiUe^^siea-* 
do lo esencial que las ruedas sean de madera ligera, pata que 
no se introduzcan demasiado en el suelo/y tener cada una el 
diámetro de veinte pulgadas poco mas ó menos. 

Para que mejor se entienda lo que acabo de decir sobre el 
arado, pueden verse las figuras 3.% 4.* y 6.' de la primera lá- 
mina. La fig. 3.' manifiesta un arado de los mas sencillos; 
la 4.' es el arado del departamento de Gers en Francia, con 
oreja amovible y con cuchillo, y la' fig. 6.* manifiesta un arado 
inglés de dos rejas con juego de ruedas de hierro. 

Del rmmiro» 

Hay rastros manuales que suelen emplearse en los jardines y 
aun en los campos, en especial con el objeto de recoger las 
yerbas y raices que levantó el arado , y los hay también con^el 
objeto de labrarlas tierras ligeras y las ya movilizadas con el 
arado. Pueden emplearse también parala sementera, en espe- 
cial si hubiere urgencia de ejecutarla y el terreno se hallaso^ 
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demasiado húmedo para el arado y para limpiar el campo de 
las yerbas dafiosas. Este instrumento es muy á propósito para 
semejantes operaciones por la mocha labor que hace « y se ha- 
lla adoptado por todas las naciones que han perfeccionado su 
agricultura. La fig. i.% lám. 2.*, manifiesta un rastro de los 
mas sencillos 9 que consta de seis púas ó garfios de hierro, y la 
fig. 4.* de la misma lámina manifiesta el rastro triangular^ que 
es el mas completo de cuantos se conocen. Ambos deben tirar- 
se por dos caballerías, aunque el primero se podria tirar por 
una sola con solo ?aríar la forma del timón. 

Las figuras 2.' y 3/ de la lámina 2»* manifiestan la forma 
de este instrumento, muy usado por los labradores ingleses. El 
nno (fig. 3.*) lleva solamente tres azadas, y se mueve con jue- 
go deudos ruedas: el otro (fig. 2.*) consta de nueve azadas y 
de únasela rueda. Ambos son muy útiles para labrarla tier- 
ra j después que ya recibió una ó mas labores de arado. 

La fig. 4 .\ lám. 3.*, manifiesta la forma del instrumento Ha- 
llado por los ingleses cultivador. Sirve principalmente para 
cultivar las plantas sembradas ó plantadas en lineas , como se 
suele hacer con el maiz , las patatas, etc., economizando los 
jorlaales que suelen emplearse para hacerse á fuerza de brazos. 
Su misma forma manifiesta bastante que á mas de labrar la 
tierra este instrumento por medio de su reja , la extiende hacia 
los lados y calza las plantas por medio de la oreja medio circu-. 
larquesigueálareja. 

La fig. 2.* de la misma lámina 3.* manifiesta la forma del 

tuUitador del Beame. Su reja consiste en una media luna de 

hierro, que adaptada a) extremo inferior de la esteva , entra en 
woi, 3 
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la tierra casi verticáliBtQDte. La M)or q^^ f^^M^ta 'este iostoir 
mentó no es á la verdad tanp^rfa^ta coteo la t|i|^ ejecuta «I 
cultivador inglés; pero suele ser jsíe^re la suficiente para.e&- 
tirpar las malas yerbas de las plantaciones hechas en lineas, y 
aun para arrimar la tierra á sus pies. Siempre economiza nuit- 
chos jornales y tiene la ventaja de la sencillez y la de poderse 
poner en movimiento por una sola caballería , por d4bil que sea^ 
circunstancia que fapiiita mucho la opef aoion y que pr^iq^cíA- 
na el ejecutarla sin desgraciar pla/^ alguna» lo qoeinoj;^^ 
lograrse tan fácilmente cuando so» dos las oabaltei^iaa^que se 
emplean. 

Del de«HieiiiuiAd«r é r*dlll«. 

£ste instrumento, que consiste en un cilindro de aiail#i;a 
sembrado de garfios ó puntas de hierro y adaptado á un basti- 
dor que le sirve de eje , sirve para desmenuzar y quebrantar 
eon notable economía de tiempo y de trabajo los terroi^e^ en*- 
durecidos que levantó el arado, en especial cuapdo.seiabróup 
terreno arcilloso en estado de demasiada humedad. La fig. 3.', 
lám. 4.*, manifiesta su forma. 

|»el «lliieM«r« 

La fig. 4.% lám. 3.*, manifiesta la forma del alinmdor^m-- 
trumenlo destinado á señalar con igualdad las lineas en» que ^e 
quieren hacer las plantaciones de mahiz , patatas ú a^ra especie 
de plantas. Como en la época en que se trata de sembrarlas ia 
tierra se halla ya labrada y desmenuzada, las tres palas 4mfi 
tiene el alineador para marcar las lincas pueden ser de made^ 
ra. El modo de usarse de este instrumento es el ^guie&te. Mar- 
canse primero las lineas del terreno en la misma direía^ioB de 
oriente á poniente por ejemplo, cuidándose siempre ile.qKe.la 
pala de uno de los extremos vaya siempre por den tro de. {a Ih 



PABW I, CAP. H. 35 

MJtya mar^ftda , para asegurarse de esta manera la rectitud de 
todas y la igualdad de las distancias. Tiradas ya todas las lineas 
en dicha direccioii, se marca de través, es decir, de mcdiodia 
^ norte en el caso dicho: por este medio se consigue que la 
demarcación forme sobre el terreno un tablero de damas, y la 
plantación se debe hacer en el sitio en que las unas líneas cor- 
lan alas otras, ó lo que es lo mismo, en los rincones de cada 
cuadrado que preseata el terreno. Asi se logrará poder cultivar 
la ptaütacioa cou los instrumentos ya explicados , sin necesidad 
de emplear braceros de azada. La distancia de las tres palas 
en^ si debe ser la que se quiera dar á la plantación, á cuyo 
tu ó^se construirá este instrumento conforme al gusto de cada 
Mo, ó se hará de manera que las mismas palas se puedan acer- 
carójapartar, procurando que en este caso tenga el travesero 
de nadera en que se colocan diferentes aguje r os para ponerla 
ea tos quese desee. 



De lii arrohadera. 



Este Instrumento, que es el que manifiesta la fig. 8.*, lámi- 
na 3.a, sirve ctfix mucha utilidad para transportar la tierra de 
un sitio á otro del campo y nivelar su superficie. Consiste, co- 
mo se vé, en un cajón de tres lados , de madera fuerte, debien- 
do tener su suelo 6 fondo una plancha de hierro en la boca ó 
entrada para introducirse en la tierra, y cargarse el instru- 
mento sin que se deteriore, como sucedería si loda la boca fue- 
se de madera. En la parte exterior del fondo, que es la que ar- 
rastra sobre el terreno cuando el instrumento está cargado, d^be 
haber tres listones de madera , cubiertos con una chapa .de 
hierro, y hechos de modo que en la parte posterior tengau una 
pulgada dé gruesos, y en la anterior, que corresponde é Ja 
boea de la arrobadera, una sola línea, para inclinar por esle 
medio el instrumento hacia adelante y disponerlo para queie^ 
«^ ta tierra. Dichos listones deben estar e) uno en medio.del 
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suelo en su parte exterior, como llevo dicho, que es la que toca 
en la tierra, y los otros dos á los dos lados del mismo suelo. 
Después de haberse labrado con el arado el terreno que quiere 
transportarse , se lleva la arrobadera tirada de dos caballerías 
por medio de un timón, cuyo extremo posterior debe tener un 
garfio que entre en el anillo que une las dos cadenas que se ven 
en la figura. £1 hombre que conduce la esteva la levanta cuan- 
do quiere cargar el instrumento, y mordiendo en la tierra la 
boca de él , continuando en andar hacia adelante las caballe- 
rías, queda por si misma cargada la arrobadera. Conseguido 
esto se suelta la esteva , y asentado el instrumento, se deja con- 
ducir por las caballerías al sitio en que se ha de descargar, y 
al llegar á él, el hombre mismo que lo conduce levanta la es- 
teva y vuelca la arrobadera hacia adelante, de modo que la 
esteva caiga y descanse sobre las cadenas. En esta forma se 
vuelve al sitio en que. se ha de cargar segunda vez, y repitién- 
dose la misma maniobra, se consigue el efecto que se desea 
con mucha facilidad y economía. 

Otros muchos instrumentos se emplean también en la agri- 
cultura , pero son demasiado conocidos por todos para que yo 
no me abstenga de molestar con su. descripción. 



De I* neeesldsd de eonserriir loa Inulrumeatoa en Imen 
estado. 



El labrador cuidadoso de lo que le conviene y andante del 
orden y del aprovechamiento del tiempo, nunca pierde de vista 
la necesidad de conservar los instrumentos de que se sirve en 
el estado mas conveniente. En las épocas en que no se emplean 
se deben tener al abrigo del sol y de la humedad , colocándose 
siempre en el lugar que seles tiene destinado, del cual se ha* 
bló ya en el capítulo primero, á fin de encontrarlos cuando se 
necesiten. 

Seria sumamente económico y oportuno que los labradores 



PARTE I, CAP. II. 37 

ise acostumbrasea á construir los mas fáciles y sencillos, ye&. 
especial los de madera , como las escalas , los mangos de aza- 
da, las palas, horcas, etc. Esta industria, á la cual los labra- 
dores extrangeros nunca dejan de dedicarse, les haría econo* 
mizar un caudal considerable, y les proporcionaria tenerlos 
siempre en mejor estado , y una ocupación útilísima en los dias 
en que el mal tiempo no permite trabajar en el campo, y en 
una parte de las noches de invierno. 

En una obra destinada á instruir ¿ los labradores en las prác- 
ticas adoptadas por los extrangeros, no debo yo omitir que los 
labradores ingleses acostumbran á hacer pintar al óleo los ins- 
trumentos susceptibles de serlo, y especialmente los carrua- 
ges, por haberles manifestado la experiencia que la duración 
que consiguen con esto excede en gran manera al costo de la 
pintura. 

CAPITULO III. 

Aunque los carruages pertenezcan mejor á la clase de má- 
quinas que á la de instrumentos, su utilidades tan conocida 
para la agricultura, que me ha parecido indispensable tratar 
de ellos en este lugar. 

De pocas invenciones puede gloriarse el hombre con tanta 
razón como de esta, porque sin los carruages experimentarían 
los transportes de frutos dificultades incalculables, y ocasiona- 
rían crecidos gastos que influirían notablemente sobre sus pre- 
cios: faltaría en muchas pro\'incias la provisión de laé cosas que 
deben venirles de otras partes, y faltando la salida en algun^fs 
de lo que les sobra, se verían privadas de una parte de su ri^ 
queza. Por esta razón , y por lo que interesa á la salud y con- 
servación de los animales, debieran determinarse los labrado- 
res al uso de carruages, abandonando la miserable costumbre 
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en que sueléü estar de servirse para todos los transportes de 
anhnales de carga. Cuantos se decidieron una vez á tener nñ 
carro y experimentaron su utilidad, tuvieron á desgracia el 
verse privados de una máquina tan ventajosa, y ninguno dé 
ellos puede ignorar que un caballo ó mnla que lleva sobre sus 
espaldas dos ó tres quintales de peso, conduciría diez sobre ua^ 
carroage , sin peligro de heririse y con menos fatiga. Por pe- 
queño que sea un carro proporciona la conducción de mas de 
doble carga ; los instrumentos y aperos de labor van incompa- 
rablemente mejor acomodados; todo cabe allf , y el mismo la- 
brador y su familia se sientan mochas veces sobre la carga, li- 
brándose de la molestia de andar á pie. Si á esto se añade la 
•conomia que resulta del uso de un carruage , porque ni se ne* 
cesitan tantas cuerdas ni ligaduras, ni los animales se imposl'^ 
bilitan tantas veces como si se les carga, ni se emplea talitb' 
tiempo en la conducción , ni en cargar ni descargar, no se al- 
canzará verdaderamente el motivo de la obstinación de nues- 
tros labradores en no adoptar mas generalmente el uso de los 
carros. 

En algunas de nuestras provindasse vé reservado el uso de 
ellos á solos los labradores ríééd, (ftíe ptí^diM ekB|>l%ttP en'su 
oándtfccion muléá de trn' precio etorbilante. Ignoro si está dos^ 
tambre defectuosa y perjudidal éousisté preci&ariléme en creer 
con error que para los carruages se necesitan animales gran- 
des y faer tes , 6 en qué los artistas no sábeA córistrulír sino car- 
ruages sumamente jpesados. En él primer caso fuera de desear 
que los labradores se convenciesen con el ejemplo de otros, 
de qye tas mismas ventajas ofrece proporcionalmente un carro 
sencitlo y acomodado á unas muía» ó caballos de mediana fuer- 
za , que otro mayor destinado para animales de mayor precio. 
¿Qué dirian en efecto nuestros labrafidores si viesen los carritos 
de Lila en la Plandés, que tirados pbr perros sirven para con*- 
ducirá la ciudad todas sus provisiones? En el segundo cáSO' 
convendría que los artistas adquiriesiíp los conocimientos ne- 



. /juamr JI4 caí j nu i 3#' 

éM^ÍMiimf ^ prbpDfdiofiíQíriBL tol^taiinidocai omrraftgea ligólos y . 

áii llk«l di^li^agribOi1prá,aBmdnil^airniDjBaprppki..a^^ 
qiteiiiíMplte»(i<f«l^¿a>d^ iosoaóriiiíges.as^iMraft»i) ^lo m-i 

i fiaPftittáid^xiitiefioseaiDiDosesála verdad w <^s|éqiila;ipke> 
^^fiíonéráBienypre al osa decarruages si itoW^^ta; p^fOBO. 
solamente se debe conCiisér que es culpade los inÍ6miQ)S h|ibí- . 
tantea de lo% pueblos, stíeare^^n muchas veces de carrearas, 
amc^qüeen» mFuobais.lo^ltdadeg jbs;Síii comparación mas fácil 
confuir oaeroage» yarlioalares para caminos malos, que es- 
taUtver oaminos reaks:ptr^ toda;especí^ de carros. He yisto en 
IflMGiPirilílllsras de loaPkíaeqsy d^ l^s AJpes carruages largos, 
IiyQ&;y' e^^c^lio^, qiie tr^gasi^an cómodamente por aquellos 
(Im^^^íI^^^^I^^Í'I^o®) V^ ^^^ habitantes de muchas de núes- 
t(^pPA^ti^^fS)tendri^n por intransitables, cj^uq para las bestias 

Ifei me detendré en explicar, l^ ^orma de los diferentes i 
csdff naguas ingeniados para el fls? del hombre, porque el 
cpjdiocim^nto de los principales y mas comunes es harto gene- 
ra):; y pvque semejante empeño me llevaría deinasiado lejos. 
Cftrrar^ p^ues este capitula cifiéndome á decir, que una casa 
descampo ttQ deberá tenerse por bien administrada y dirigida, 
si ua carruage de do§ 6 cuatro ruedas , según las circunstan- 
cias locales, otro destinado para, la conducción de tierras y de 
e8tiéi;colj5s» y algunos carritos de mano para diferentes objetos 
del cultivo , no hacen parte de los inslrumenlos y máquinas de 
spuso^ 

CAPmiLO IV. 

B^ lo». aAla^les *fMiiln«4€# po^r* el cpWUo* 

SHP,8?^iwales que ayudasen al hombre en el cultivo de la tier- 
^.5^'j[^Jmjerfecla la agricuUura , y los J?s/fl¿os carecerían 
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de los frutos que han menester para la subsistencia de sus 
individuos. Un labrador robusto podría trabajando con la pala 
ó el azadón hacer producir á la. tierra lo que necesitara para sí 
mismo, pero no podría dividir sus productos con otr^s indivi- 
duos y ni contribuir por consiguiente á la subsistencia de las 
clases que no cultivan ; y estas clases son sin embargo tan 
necesa rias * como la que se ocupa en el cultivo , en el estado 
que tienen actualmente las sociedades. 

Si el naturalista clasifica los animales en mamiferos, aves# 
reptiles, peces, etc., el agricultor no conoce sino animales 
domésticos ysalvages; pero dejando 70 para la última parte 
de esta obra el tratado de los animales domésticos, sedentarios 
ó que no trabajan, cuya cria forma la industria agraria, 
hablaré solamente en este capítulo de ios que trabajan con el 
hombre, considerándolos bajo este solo aspecto, fll caballo, pues, 
el buey, la muía y el asno Hamacan ahora nuestra atención. 

Este debiera ser el lugar de decidir la famosa cuestión sobre 
la preferencia del buey 6 del caballo: cuestión que | no care- 
ce de defensores por una y otra parte; pero que en mi concep- 
to se debe decidir, no precisamente considerando los animales 
que hacen su objeto , sino las circunstancias locales del pais. 
La fuerza del buey, la igualdad de sus movimientos, la 
economía con que se le alimenta, su robustez y la circunstan- 
cia de que vivo 6 muerto enriquece á su dueño, como escribía 
con su elocuencia ordinaria el señor Jovellanos, lo hacen sin 
duda alguna preferible al caballo y á la muía ; pero la lentitud 
con que se mueve es un contrapeso de estas ventajas, en espe- 
cial en aquellos paises en donde las mas veces es la celeridad 
el alma del cultivo, y en donde es necesario aprovechar el 
momento para la sementera y para las otras operaciones rura- 
les: como también en aquellos otros, en los cuales viven los 
labradores á distancias considerables de sus campos, y ten- 
drían que consumir en la ida y en la vuelta mas de doble tiem- 
po, si no se sirviesen sino de bueyes. He conocido labradores 
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despreocupados que en ios paises cuyas circunstancias acabo 
de indicar^ se determinaron á adoptar bueyes para el cultivo 
de sus tierras , guiándose por las razones generales que favore* 
cen á estos animales tan útiles; pero su propia experiencia les 
hizo conocer la necesidad de reservarlos para las labores de 
invierno y para las demás que no son urgentes, y la de em- 
plear muías ó caballos para las labores de sementera , para los 
acarreos y para otras operaciones que exigen celeridad en su 
ejecución. Rara vez se pueden dar reglas generales en la cien- 
cia rural , porque las circunstancias locales influyen de manera, 
que lo que conviene y es útil en un país, miele ser no pocas 
veces perjudicial en otro. Ni diré pues con Juan de Arrieta en 
su libro de la fertilidad de España, que la causa y total perdi- 
ción de España ha sido y es y dejar de arar y sembrar^ carre- 
tear y Mllar con bueyes: ni dejaré de reprobar la opinión de 
los habitantes de algunas provincias , que miran con horror y 
como ana especie de afrenta el oficio de boyero. 

SI. 

Del cüIbiiHi». 

No explicaré aquí las reglas que deben observarse para la 
cria de un animal , que hace la mas noble conquista de las que 
el hombre ha conseguido sobre los brutos ; porque he reserva- 
do tratar de ellas en la parte destinada para la industria agra- 
ria. Me ceñiré pues ¿ hablar del caballo considerándolo en es- 
tado de trabajar. 

£1 labrador que trata de adquirirlo no debe exponerse á ser 
engañado en la edad ni en la conformación y constitución físi- 
ca del que se le presenta. Después de hacerlo reconocer por un 
artista veterinario , que reúna la honradez y la buena fé á los 
conocimientos de su profesión , debe ensayarlo y asegurarse 
l>or si mismo de su bondad y de su aptitud para el trabajo, sin 
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dar demasiado crédito á ios informes, ni dejarse llevar dekb 
ap arieneia exterior de sus miembros y partes ; porque todO'esvt* 
to puede inducirlo á error , y el ensayo jamás engaña^ 

La docilidad del caballo depende principalmente de la mana^ 
ra con que se le trata ; mas por desgracia de estos preciosos brih' 
tos, se ven entregados por lo común árunos homlu'es brutales; 
que los agovian de fatiga, les dan golpes desapiadados y loBi 
hacen perecer de miseria. No sefquiere entender que esekcabftr 
lio un animal tan rencoroso y vengativo para los que lotrataiin 
de esta suerte , como dócil , noble y agradecido» págalos* que lO) 
tratan con dulzura y con suavidad *, y esta circunstanoia^ no mi 
debe olvidar por los labradores para no precisarlo á ua tralN^^v 
superior á sus fuerzas. 

Si esta regla se debe seguir e^i todo tiempo es mas necesaria^ 
su observancia en el verano y estación calorosa. En la« horas^ 
del calor son los animales mas débiles^; los insectos que losí 
atormentan aumentan su impaciencia, los encienden y qi»^ 
man ; y su cabeza siempre baja, por lo mucho que sufren , les 
hace respirar un polvo dañoso. Evítese pues cuanto sea posible 
hacerlos trabajar en lo fuerte del día , y al retirarlos á la cua- 
dra , proporcióneseles la comodidad , la frescura y la ausencia 
de moscas y de insectos que los fatigan. 

Hablando de las construcciones rurales he dado ¿ conocer la 
comodidad que deben ofrecer las cuadrase los animales de 
labor, su ventilación y su limpieza; preceptos que deben te- 
nerse muy presentes , y en especial la necesidad de renovar el 
aire. 

El caballo que se destina á la labor, debe recibir saficiente 
alimento en cantidad y cualidad. Dije suficiente, porque el ex- 
ceso le podría dañar , como la escasez. La corpulencia del ca^ 
bailo , y también su edad , la naturaleza del alimento y la in- 
tensión del trabajo á que se le destina , influyen tanto sobre la 
cantidad , que me abstendré de determinarla ; mas por lo que. 
hace á la cualidad , hay reglas invariables que se deben se^ 
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gnir^ , si se desea conservar el x^aballo en estado de robastez. 

La paja qae se destina para su alimento, debe haberae en^' 
cerrado cnando está seca y enteramente libre de hnmedads y 
conservidose del mismo modo; porque si fermentase y adqui- 
riese principios de corrupción , podria causar la muerte del ca*^ 
bailo. Debe dársele cortada , en especial cuando se mezcla , co- 
mo sucede ordinariamente , con granó ó con salvado, para pre^ 
cisarlo de esta manera á comerfo todo , sin darle ocasión para 
que escoja lo uno y abandone lo otro. La paja de trigo tiene 
mas materia azucarada qué la de cebada y la de avena, y en los 
paiaesmas meridionales aquella materia es mas abundante que 
en los frios y septentrionales. Esta observación debe servir de 
regla para la dosis que se le suministre. Sí se mezcla la alfal- 
fa con la paja: seca , esta adquiere un perfume que la hace mas 
a^adrible á los animales: debe pues ejecutarse asi siempre que 
se pudiere. 

La eebada , esfá i^lanta de los países calientes, como ta mt^ 
im lo 09 de los frios , es el mejor alimento que en BspafSa se pue- 
de proporcionar á los caballos , ya por su buena cualidad , y 
ytf por Ta abundancia de su cosecha. Es indispensable sin em- 
bargo , para que ofrezca un alimento sano , que se le haya he- 
cho perder antes de encerrarse toda su humedad , y con ella el 
principio dé la fermentación. No haciéndose asi , á mas de ex- 
pimerse al caballo al peligro de perder su salud , se le hace 
aborrecer por el mal olor que arroja de si. 

Es también la avena un alimento muy oportuno, y exige las 
mismas precauciones que la cebada. 

E\ grano de mahiz proporciona al caballo un alimento sano y 
sustancioso ; pero no podrá convenir á los que tengan los dien- 
tes demasiado tiernos, á no ser qae se les dé cascamajado. 

No solamente conviene el salvado á los caballos enfermos 
como refrigerante , sino que también procura á los sanos un ali- 
mento provechoso , en especial en tiempo de calor. El mas re* 
ciesle es siempre el mejor , si se conserva libre de humedad , y 
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los de centeno y de trigo fia^zclajk , son mas frescos que el de 
trigo puro. 'm ■'■■'' 

Las raíces , como las patalWv^^€rtechas, etc., proporcio- 
nan al labrador un recurso muy poderosoiéura nutrir á sus ca- 
ballos en el invierno. K 

El heno , esto es, las yterhas secas de los pradds satúrales,, 
convienen también á la salud défcaballo. 

La alfalfa le es también provechosa , con tal que si fuese ver- 
de, se les dé después de ventilada por algún tiempo , para que 
pierda una parte de su humedad vegetal ; y aun entonces se 
debe dar con mucha precaución, para evitarle indigestiones. 
Cuando la alfalfa es seca , no debe darse hasta pasados algu- 
nos meses desde que se recogió y hacinó, para que haya arroja- 
do todo su fuego , como suelen decir los labradores, esto es, 
para que ni aun quede señal de la fermentación insensible que 
experimenta por algún tiempo después de amontonada. 

Lo mismo debe entenderse en cuanto al trébol, aunque por 
su naturaleza se puede dar en Gaalí4a4 «ayer sin los mismos 
inconvenientes. 

La cebada verde , que es el alimento á que se da en Espafia 
el nombre de forrage, refresca á los caballos, si se les admi- 
nistra antes de espigar; pero después produce el efecto con- 
trario. Los purga este alimento en los primeros días , metida 
por su virtud evacuante que por la novedad que el cambio de 
alimento produce en sus estómagos; por esto se observa, que 
á poco tiempo dejan de evacuar y se engordan. Los cabaltos 
viejos y los que no están sanos , suelen hallarse mal con este 
régimen, solo conveniente á los que tienen seca la fibra y se 
alimentan habitualmente de grano. 

Aunque la mayor parte de las yerbas puedan servir de 
alimento al caballo, es indispensable reconocer, que los que 
no se alimentan sino con ellas , son poco á propósito para 
grandes fatigas. t 

Cuando sé trate mas adelante de las plantas en particular^ 
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se darán á conocer las qne se pueden destinar para el alimento 
de las caballerías de labor, á mas de las que acabo de señalar, 
como convenientes para este objeto. 

El agua es la bebida del caballo, y aunque por ser menos 
delicado que el asno , beba fácilmente las corrompidas y sala- 
das, no por esto se le deben dejar de proporcionar puras y lim- 
pias. Guando el caballo tiene calor, no se le deberá permitir 
que las beba frias, porque perjudicarian á la salud , siendo por 
esto muy oportuno sacar de antemano el agua de los pozos, 
y dejarla por algún tiempo en el abrevadero, expuesta al 
influjo de la atmósfera, para que adquiera el temperamento 
conveniente. Debe dárseles la bebida en muchas veces, después 
de las comidas , y coando ya están reposados de la fatiga y 
Ubres del calor« 

Conviene proporcionar á los caballos una cama de paja ó 
de hojas secas , no solo por la mayor cantidad de estiércol 
que se consigue, sino para librarlos de los males á que estarían 
expuestos si se acostasen sobre la humedad , y sobre sus 
orines y excrementos; pero es menester el mayor cuidado para 
evitar que el remedio no aumente el mal,*en lugar de impedirlo; 
lo que necesariamente sucederia sí no se renovasen con fre- 
cuencia las materias que forman la cama. Si esta atención 
es necesaria en todas parles para la salud del caballo , lo es 
mucho mas en la mayor parte de nuestras provincias , cuyo 
calor hace mas peligrosa la humedad. 

£1 estado de domesticidad en que vive el caballo , exige 
que se faciUte su transpiración para conservar su salud. Ex* 
puesto al barro, al polvo y á las inmundicias de los lugares 
en que trabaja y en que vive , los vasos transpiratorios de 
su piel pueden. cerrarse mas fácilmente , refluyendo entonces 
sobre sus órganos interiores el humor que deberia salir con 
lá transpiración. Foresto es necesario limpiarlos con frecuen- 
cia, y no reservar esta operación importantísima para solo los 
caballos de silla ó de coche, que suelen necesitarla menos. 
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Contiendo eomo conocen los labradores la iMoesidad de 
herrar sus caballos, me ceñiré á decirles, que no dilaten el 
hacerlo por una economía mal entendida, y qae se valgan 
del mejor herrador que les sea posible emplear , porque esta 
operación debe hacerse bien , y no es tan fácil acertarla como 
.vulgarmente se cree. 

Cerraré este capítulo encargando á los labradores , que en 
los arneses de tiro y de labor busquen la solidez , sin olvidar 
la comodidad de los caballos, y abandonen la costumbre 
ridicula de cargarlos de inútiles adornos, que los fatigan y 
desfiguran. La naturaleza los ha hecho bast^uite hermosos , y 
Ao necesitan á la verdad de las piezas extravagantes con que 
ios abruma y Jos .cubre el mal gusto de los silleros. 

§. II. 

Del buey. 

El toro castrado se llama buey, y se le- sujeta á esta x)pera* 
cíon para que sea mas dulce de carácter, se engorde con mas 
facilidad, y su carne sea mas tierna j mas sabrosa. 

Si el caballo ha sido la conquista mas noble del hombre so- 
bre los brutos, el buey es la mas útil ; y sin ¿1 , decia Buffon, 
los pobres y los ricos subsistirían dificil mente : se vería incul* 
ta la tierra, y los campos fueran estériles. Pesan sobre el buey 
las mayores fatigas de la labranza , y él es el criado mas útil 
del labrador. Si hacia en otro tiempo la principal riqueza del 
hombre, en el día es aun la basa de la opulencia de los Esta- 
dos. Sin el cultivo de las tierras no hay riqueza ^ida , y sin 
bueyes es dificultoso que florezca el cultivo. Los bienes que 
este puede proporcionar, son los únicos verdaderos ; y todos 
los demás, aun el oro yJa. plata, no son otra cosa que bienes 
imaginarios y representativos; monedas de crédito , cuyo va- 
Ifur Asnulo cuando ao^efuiida en la riqueza territorial. 

Los miqores bueyes para la labranza son los que tienen la 
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oabesa corta y recogía , ancha la frente, las orejas grandes y 
TeU«sas, las astas inertes, lisas y medianas, los ojos grandes 
y negros, las narices muy abiertas, blancos é iguales los 
tdienies, negros los labios, carnoso el cuello, gruesa la espal- 
da, ancho el pecho, las piernas gruesas, cortas y nerviosas, 
larga y bien poblada la cola , el pie firme y las pezuñas anchas 
y cortas. Conviene también que sean dócHes y obedientes á la 
voz, sensibles al aguijón , y ni demasiado voraces , ni tampoco 
inapetentes. Es muy oportuno darles un nombre cuándo se les 
doma, y nunca exasperarlos de manera que lleguen á mirar 
coa horror el trabajo y al hombre que los conduce. Habiéndo- 
les de continuo, castigándolos con ayunos y premiándolos con 
mayor cantidad de alimento cuando han servido bien , se con- 
sigue que sean dóciles y voluntariosos. 

Por feroz y brutal que parezca el buey , cobra fácilmente 
afición al que lo gobierna, y con mayor razón á su compañero 
de yugo. Se han visto algunos negarse enteramente á trabajar 
cuando llegó á faltarles el compañero que tuvieron por mu- 
cho tiempo. Por esto , conviene cuando se les doma , y duran- 
te los primeros años de su vida laboriosa , uncirlos con bueyes 
diferentes y no siempre con uno mismo. 

O se uncen los bueyes por las astas, ó se les hace tirar con 
el pecho como el caballo. Ambas maneras tienen sus partida- 
rios y defensores; pero si en los paises en que son naturalmen- 
te mansos y dóciles puede adoptarse el segundo medio , mas 
cómodo sin duda para el animal , en aquellos otros , en los cua- 
les vuelven á tomar fácilmente su ferocidad natural , debe pre- 
ferirse el primero, porque sujetándolos mas, los imposibilita 
para desviarse de la línea de sus deberes. 

Cualquiera que sea la forma del yugo, es esencial que sea 
ligero, y que se coloque de manera que no pueda herirlos en 
la cabeza, lo que se consigue por medio de un colchado : de- 
be el yugo asegurarse también para que no vaguee, porque en- 
tonces fatigaría demasiadamente. 
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El OSO moderado del aguijones indispensable, porque la 
dareza de su piel los hace insensibles á los golpes del látigo; 
pero un boyero bueno usa rara vez de un instrumento qae ha- 
ce derramar sangre, y sabe con sus voces acelerar la marcha 
pesada de estos animales. 

Cuando se alimentan en el establo se les puede hacer traba- 
jar ocho horas por dia, dividiendo en dos partes el trabajo pa- 
ra que coman y descansen en el intermedio; pero cuando se 
alimentan á pasto, su trabajo no puede ser tan grande, por- 
que necesitan mas tiempo para comer. Ni conviene fatigarlos 
con esceso ni maltratarlos, porque de dóciles y pacíficos sue- 
len hacerse feroces y vengativos. 

El buey que no trabaja se puede alimentar con paja ó con 
heno, sin que se necesite tasarle un alimento, al cual nunca 
se entrega inmoderadamente; pero cuando trabaja , es menes- 
ter proporcionarle alimentos mas sustanciosos , y aun darles 
grano como al caballo y á la muía. Ama con exceso el trébol y 
la alfalfa; pero si se le diesen sin discreción, le ocasionarían 
graves enfermedades. No se acostumbra como el caballo á man- 
tenerse con alimentos secos; por cuya causa conviene propor- 
cionarle alguna vez alimentos verdes. Guando no pudiere dár- 
sele yerba , las hojas de los árboles, y las raices como patatas, 
nabos, etc., le son muy provechosas. 

Debe dársele de beber como á ios caballos, y con las mis- 
mas precauciones; y en cuanto á la limpieza, ventilación , ne- 
cesidad de proporcionarle cama y demás cuidados que exige su 
salud , deben observarse las mismas reglas. 

El boyero atento y cuidadoso , que mira con interés por el 
hiende estos preciosos animales, no deja de limpiarlos por la 
mañana y de lavarles siempre los ojos: los tiene limpios y 
aseados, y los cubre de modo que ni las moscas ni los demás 
insectos los incomodan y atormentan , sin olvidar limpiarles el 
sudor en tiempo de frió cuandQ vuelven de trabajar; porque 
sabe que de este modo les es el frió menos dañoso, 
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Desde la edad de tres años basta ia de doce caando mas, 
se puede hacer trabajar al baey ; pero llegado á los doce años 
debe engordarse para venderse en carne para el público. £1 
dilatar esta operación esjioa economia mal entendida. 

§. III. 

Pe la invla. 

Si esto viese probado qae por haberse adoptado este animal 
en la agrícullara de España, se ha disminuido la cria de caba- 
llos hasta el punto de carecer de los necesarios para el ejérci- 
to y para los demás servicios á qtie se destinan , desde luego 
comenzaría este capitulo declamando contra las muías. Pero 
como yo veo que si los caballos se han disminuido , lo mismo 
ha sucedido con aquellas; y que á pesar de las circunstancias 
tan favorables de nuestro suelo para la cria de toda especie de 
animales útiles, recibimos vergonzosamente del extraogero 
un grande número de caballos, de muías, de bueyes y do va- 
cas, y aun de ovejas y de carneros para el abasto de muchas 
ciudades y provincias; estoy autorizado para pensar que la 
desidia de nuestros labradores procede de otras causas , que 
no es de este lugar el desenvolver. No adoptaré pues el len- 
guaje de Juan de Arrieta en el libro que ya cité; porque ni los 
animales carniceros, ni los insectos mas venenosos se pueden 
perseguir con tamaña furia y ojeriza , como la que emplea este 
autor sandio contra las muías. No contento con atribuirles to* 
das las desgracias de España , y con afirmar que peca el que 
proporciona su nacimiento; atribuye á su sangre la virtud de 
producir las nubes de langostas que de tiempo en tiempo des- 
truyen las cosechas. Perdonemos á la ignorancia de aquel 
tiempo y al exceso de predilección que este buen hombre pro- 
fesaba ¿los bueyes, el haber creido tales sandeces, y reco- 
nozcamos que la muía es uno de los animales mas útiles para 
la agricultura, en el estado que actualmente tiene la nuestra; 

fOMO I. I ^ 
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y que hasta que llegue el dichoso tiempo de su perfección y 
mejora, que los labradores habttea en el campo, establezcan 
abundantes prados artificiales y se entreguen á la cria de ani- 
males y de ganados, la muía será siempre muy ventajosa para 
el cultivo. 

Ella es mas sobria y menos delicada para el mantenimiento 
que no el caballo ; es mas á propósito para la carga , y mas su- 
frida en el trabajo y en la fatiga, menos expuesta á enferme- 
dades, y se mantiene por mas tiempo en el ^tado de trabajar: 
su pie es mas firme y no vacila aun en los mas quebrados 
senderos. Es mas ligera que no el buey , y no necesita como, 
este que de tiempo en tiempo se le proporcione alimento en 
verde. ¿Y se podrá dejar de reconocer el influjo de estas ven- 
tajosas cualidades sobre la elección de muchos labradores, que 
colocados en paises secos y de inciertas cosechas tienen que 
decidirse por el animal que reúna las circunstancias de sobrio, 
de fuerte y de ligero? 

Debiendo pasar por esta causa á explicar las reglas que se 
deben seguir para el cuidado de la muía , me referiré para evi- 
tar fastidiosas repeticiones á lo que mas arriba dije sobre el 
caballo, con la diferencia no obstante que procede de su so- 
briedad y de su menor delicadeza ; por cuyas apreciablés cir- 
cunslancías, ni habrá menester de tanto alimento, ni será 
preciso contemporizar tanto con ella en la fatiga, aunque por 
lo que respecta á su limpieza, y á la ventilación y buen estado 
de la cuadra serán necesarias las mismas precauciones. 

§. IV. 

bel asno. 

Es el asno un animal útilísimo para la agricultura : puede la- 
brar las tierras ligeras, como lo hada en tiempo de Colume- 
la en la Andalucía y en la Libia : puede aílanar después de la- 
bradas ld«^ arcillosas y compactas : puede arrastrar el aiinen-r 
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dor , el cultivador y el rastro , y puede servir del mismo modo 
parala conducción de tierras y de estiércoles , con la ventaja 
de poderse cargar y descargar por las personas mas débiles de 
la familia del labrador. De todo esto y de mucho mas es capaz 
el asno en los paises meridionales de Europa, á pesar de haber 
perdido una parte del vigor y de la hermosura que tenia en los 
paises de su origen. En el Asia y en las costas septentrionales 
del África , este animal iguala al caballo , y sirve para el noble 
qercicio de la guerra, y sin embargo de esto el desprecio y los 
palos acompañan siempre á un animal tan útil. 

«¿T por qué tal desden , exclama Buffon con su inimitable 
elocuencia , háéia un animal tan bueno , tan pacifico , tan útil 
y tan sobrio? ¿Despreciarán los hombres , aun en los animales, 
á los que sirven bien y á poca costa? Se educa al caballo, se le 
cuida , se le instruy^e y se le ejercita , mientras que abandona- 
do el asno al criado mas grosero y brutal y á la ferocidad y ma* 
lícia de los muchachos , lejos de ganar debe perder ; y si no tu- 
viese tan grande fondo de buenas cualidades, las perderla to- 
das sin duda alguna , por el modo inhumano con que se le tra- 
ta. El es la mofa y el juguete de los villanos, que lo conducen 
con un enorme palo , lo atrepellan , lo sobrecargan y lo fatigan 
sin necesidad ni miramiento. No se atiende á que el asno seria 
por si mismo y para nosotros el primero , el mas hermoso , el 
mas distinguido de los anímales útiles , si no hubiese caballos 
en el mundo. Es el segundo en lugar de ser el primero, y es- 
to solo basta para que se le desprecie. La comparación es la que 
lo degrada, y ni se le mira ni se le juzga por lo que es , sino 
por relación al caballo. Se olvida que es un asno , que tiene to« 
das las cualidades de su naturaleza , todos los dotes de su espe» 
cié ; y no se piensa sino en la forma y en las cualidades de 
otro animal que le faltan , y que no debe tener. Es por su na- 
turaleza tan humilde , tan pacífico y tan tranquilo como el ca- 
ballo es fiero, impetuoso y ardiente : sufre con constancia y aun 
con valor los golpes y castigos injustos ; es sobrio en la cualidad 
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y en la cantidad del alimenio, j se contenta con las yerbas 
roas duras y mas desagradables, que los caballos dejan y des- 
deñan.» 

He copiado con gasto este hermoso pasage de Buffon , para 
que muchos labradores se arrepieaian de su injusticia hacia un 
animal que les proporciona los servicios mas útiles. Porq^te el 
asno sabe abstenerse de las aguas podridas, y prefiere volverse 
sin beber, para no exponer éu salud, aun cuando la sed lo fa- 
tiga; ¿inferiréis, hombres desapiadados , que puede pasar por 
muchos dias sin ir al agua, y que no es necesario molesíiarse 
en llevarlo al abrevadero? Porque es tan sobrio, que cualquie- 
ra alimento lo sostiene en estado de seros útil , ¿lo condenareis 
á perpetuo ayuno, y ¿ que se nutra con lo que el caballo y la 
mala dejan en el pesebre? Porque .anda mas ligero cuando el 
peso lo oprime, para llegar antes al fin de la jornada , y arro* 
jar de su espalda un fardo superior á sus fuerzas , ¿creeréis que 
conviene cargarlo con exceso? 

A estas reflexiones debo ceñir cuanto debe decirse ¿ los la- 
bradores para que se abstengan de maltratar á un animal tan 
útil , cuya sobriedad y poca delicadeza, si los autoriza para 
no cuidarlo con tanto esmero como al caballo , jamás les debe- 
rá dar motivo ni fundamento para que no cuenten con él sino 
para cargarlo y darle golpes. 
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Bei euMvo en §€i%€rmi» 



Hasta aqni solo hemos tratado de alojar al hombre en el cam- 
po; de darle las reglas que deben dirigirlo en la constroocíon 
de los edificios rurales; de hacerle conocer los instrumentos de 
qne<lebe servirse, y los animales que deben ayudarlo para el 
cultivo de la tierra. Enseñémosle ahora á cultivarla de un mo- 
do provechoso, y vengamos al objeto de la agricultura, al plan 
de operaciones que se debe adoptar para conseguir de la tierra 
el mayor producto posible. 

Desde que el hombre se vio obligado i cultivar la tierra para 
asegurar la reproducción de los frutos en que debia afianzar su 
subsistencia, se propuso sin duda observar y estudiar la natu-* 
raleza, y reuniendo observaciones á observaciones, consiguió 
reglas que lo guiasen en el trabajo á que el decreto de Dios y 
stt propia necesidad lo condenaban. La rectificación de sus cál* 
culos, erróneos las mas veces, como todo lo suyo, debió ser la 
obra de muchos siglos y de sus adelantamientos en las otras 
ciencias auxiliares de la agricultura ; pero como estos adelan* 
tamientos y progresos no pueden ser contrarios i las lecciones 
de la naturaleza , no tratemos de abandonarla , si queremos 
evitar el error en una ciencia tan importante. 

Cuando las semillas han adquirido el grado de madurez que 
les conviene, se desprenden de la planta que las produjo y cu- 
breo la tierra. La humedad de esta madre común las dispone 
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para extender una raicilla que debe pronto buscar el alimento 
y proporcionar el desarrollo de las partes que con el tiempo 
han de formar una planta del todo semejante á la que produjo 
la semilla. Ved aqui la operación de la naturaleza. 

Pero no todas las semillas encontraron en la tierra la disposi- 
ción que necesitaban. Cayeron unas sobre un terreno duro y 
compacto, y su tierna raíz no pudo penetrarlo en busca de ali- 
mento: cupo á las otras un terreno tan seco, que aunque lige- 
ro y penetrable como la arena, no les ofreció la humedad que 
exigían para hincharse, abrirse y formar su raiz, yperecierou 
agostadas por los rayos del sol : hallaron otras por el contrario 
un exceso de humedad que les dio la muerte, y no poeas de- 
jaron de vivir, ó porque no encontraron los sucos que espera- 
ban dé su madre común , ó porque se vieron abandonadas del 
refrigerio de la sombra en los primeros dias de su delicada 
existencia , ó porque la voracidad de las aves é insectos las prir 
vó del suelo en que anhelaban crecer y perpetuarse. Aun las 
que tuvieron la felicidad de encontrar abundancia de sacos pe- 
recieron tal vez por la misma abundancia, y porque su. débil 
estómago no pudo digerir en los primeros momentos de su edad 
tierna un alimento que en edad mas crecida- las hubiera hecho 
prosperar con vigor. 

Estas fueron sin duda las primeras observaciones del hombre 
labrador, y estas son todavia las que deben guiarlo en el cul- 
tivo , si quiere que la naturaleza corone sus afanes. Disponer 
la tierra para recibir las semillas^ dándole el grado convenien- 
te de movilidad y ligereza; proporcionarle la humedad opor- 
tuna , templar con ella el calor excesivo, y solo empeñarse en 
cultivar las plantas que la zona en que vive y la situación y 
exposición de su campo hubieren de llevar i perfección, ypro- 
porcionar sucos abundantes , que sirvan de alimento á los vege- 
tales que cultiva , según su edad y disposición para digariclos. 
Este es el compendio de la ciencia rural , ertae» la suma de las 
operaciones del labrador; mas para ejecntarlas con acierto déte 
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Adquirir conocimientos indispensables, conocimientos previos 
al cultivo, para no proceder á ciegas j sin guia; y estas son 
las luces que voy á procurarle, comenzando por las nociones 
que tienen por objeto la vida vegetal. 

CAPITULO PRIMERO. 

De lo« Tegelales, eomo oiyeCo de la •si'teiütara* 

. El admirable reino vegetal , en cuanto su prosperidad inte- 
resa- á las necesidades del hombre, es el objeto de la agricul- 
tura. Si la botánica «e propone el conocimiento de todos los 
individuos de este hermosa reino, para llamarlos por sus nom- 
bres y colocarlos en las clases y familias á que corresponden 
por su organización particular, y si la química se emplea tam- 
bién en averiguar la naturaleza y propiedades de los cuerpos 
que vegetan y de sus productos , el labrador dirige sus es- 
fuerzos á multiplicar por medió del cultivo los vegetales útiles. 
Desde que la botánica llega á descubrir una nueva planta, que 
puede serlo, aumentando el número de las que ya sirven al 
bien del hoinbre ó de los animales, á cuya cria se dedica, ó 
desde que la química encuentra en alguna de las ya conocidas 
una sustancia, que extraída por sus operaciones podrá em- 
plearse con buen óxito en la medicina ó en las artes, desde 
aquel momento se apodera de ella la agricultura para multi-* 
pilcarla. Ved aquí el carácter particular que distingue esta 
ciencia de todas las demás que se ocupan también de los vege** 
tales. Lar agricultura los produce, mientras que la botánica los 
contempla y estudia después de producidos, y mientras que la 
química analiza sus partes y productos , cuando ya tienen exis- 
tencia. Este mismo carácter de la ciencia agraria , su noble 
CM^upaoion de criar y de producir, simplifica al mismo tiempo 
8u estudio, contrayéndolo á solas las plantas cuya utilidad se 
eA(»ieDtra ya proba4a y reconocida. Si no es , pues, aecesario 
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al agricultor conocer las plantas de cuyo cultivo do está en- 
cargado, ni por consiguiente saber á fondo los diferentes sis- 
temas de la botánica , ni operar en los vegetales á la manera de 
los químicos , no serán sus conocimientos tan complicados, aun- 
que le sea indispensable el estudio del vegetal , porque sin co- 
nocerlo no podría ayudarlo, ni satisfacer á sus necesidades, y 
sus mismas operaciones lo arruinarían muchas veces, en lugar 
de proporcionarle que prosperase. 

Estudiemos, pues, este hermoso reino de la naturaleza, com- 
placiéndonos de antemano en un estudio, en el cual todo es 
agradable y placentero. El reino mineral no puede estudiarse 
sino en los horrores de la noche: es menester huir del sol , en- 
terrarse vivo y bajar á las entrañas de la tierra en busca de ob- 
jetos que aparló la naturaleza de la vista del hombre para que 
no tentaran su codicia. El reino animal , aunque siu compara- 
ción mas á nuestro alcance, necesita sin embargo de opera- 
ciones fastidiosas para conocerse. Sin la anatomía no puede 
adelantarse en su estudio, y los cadáveres, y los gusanos, y h» 
miasmas, y la putrefacción... ¿Qué diferencia entre eslos ob- 
jetos y ios que la agricultura nos llama á contemplar? Prade- 
ras esmaltadas de hermosas flores ; campos cubiertos de dora- 
das mieses y de mil plantas que destinó la naturaleza para nues* 
tro alimento; árboles vistosos que doblan sus cimas y susramas 
para poner en nuestras manos sus deliciosos frutos; bosques 
que nos convidan al descanso con su sombra y con su frescu- 
ra : ved aquí los objetos á cuyo estudio nos excita la agricul- 
tura. Eslos son los seres que quiere contemplemos, para que 
enamorados de su belleza consagremos nuestros afanes á su 
prosperidad. Acerquémonos , pues, á conocer unos individuos 
tan dignos del estudio del hombre, como necesarios asa exis- 
tencia. 

Distingamos desde luego en los vegetales unos seres organi- 
zados , que tienen vida , que nacen y que mueren , y que desde 
el principio de iw existencia basta que dejan de vivir, eórreo 
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periodos particulares, se alimentan para crecer y crecen para 
dar vida á otros individuos. No les hagamos el agravio de com* 
pararlos á los que forman el reino mineral, que ni viven ni 
mueren, ni crecen por principio vital, ni por su organización 
interior, sino por sola la agregación de partes exteriores, en 
tanto grado, que sujetos á la mano del químico pueden perder 
sa naturaleza y adquirirla de nuevo. \ Pero qué analogía entre 
el vegetal y el animal! Nos hallaríamos embarazados, dice un 
sabio naturalista de nuestros dias, paraseíkalar los limites de 
ambos reinos, y para decir endónde acaba el uno y empieza 
el. otro (4). 

En efecto , tanto las plantas como los animales se alimentan 
de materias extrafiasr, que introducen dentro de si y que pre- 
paran en sus órganos para que constituyan y formen sus dife-* 
rentes partes. La planta crece, y su aumento no es otra cosa 
que la dilatación ó extensión de sus miembros , como lo es el del 
animal. Su duración es como la de este , proporcionada al tiem- 
po-de su crecimiento, y si hay animales -que en el estado de 
libertad viven muchos siglos, también hay árboles que, como 
la encina, el cedro del Líbano y el castafto, ven pasar debajo 
de su sombra multiplicadas generaciones de hombres. Hay en 
los animales seres efímeros, como entre las plantas las hay de 
un solo dia : hay hongos humildes, que el sol vio nacer por la 
maftana , y á cuya muerte presidió por la tarde. Las mismas 
edades se advierten en la planta, que en el animal , y la misma 
analogía entre sus edades. 

Si hay insectos que viven del aire solo , ó á expensas de la 
sangre de otros animales, también hay plantas á quieues nutre 
aquel elemento, y plantas parásitas que se maniienen con sa- 
cos ágenos. Si hay anfibios entre los animales, y si los hay 
marinos y de agua dulce, también hay plantas de igual natu* 
raleza; 7 si las plantas se multiplican generalmente por su se* 

(I) Cbaptat, Blemcns de Chimle, ialrod. a la quatrieme partió. 
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milla, del mismo modo se muUipIicaB los animaleg, sin que 
falten entre estos algunos, como ios pólipos, qae se moltipli- 
can por estaca. No faltan vegetales que, como los reptiles, ma-* 
dan todos los años su vestido : ni faltan tampoco senntivas, ca- 
paces de cpeverse cuando reciben una impresión que les des* 
agrada. Los movimientos de otras ¿no serán una prueba de su 
sensibilidad? Hay flores que se ocultan cuando aparece el sol 
en eliiorizonte, otras que solo se abren cuando se acerca este 
astro luminoso , y otras que lo siguen enamoradas , sin perderlo 
de vista basta que otro hemisferio se lo oculta. Huyen las rai^ 
. ees de los obstáculos que se oponen á la dirección que les con- 
viene, y muchas veces acuden presurosas, cambiando entera- 
mente la que seguían , hacia donde las llama la humedad ó ufia 
vena de tierra mas sustanciosa y mas mullida. No son á la ver-* 
dad tan abundantes los movimientos de las plantas como losen 
los del animal, ni cambian el suelo en que nacieron; pero 
acaso esta circunstancia , lejos de probar una imperfección ^ solo 
será una prueba de que tienen una necesidad de menos: otras 
hay sin embargo que solo se abren cuando se acerca la marea, 
y se cierran cuando se aparta. 

Mucho mas se podría extender este paraleló, sí la descrip- 
ción misma del vegetal, de que voy á ocuparme, no hubiese 
de servir á este mismo objeto. Recorramos pues ya con la po« 
sible rapidez los puntos mas importantes de la vegetación; co- 
mencemos por sus partes mas esenciales para pasar después á 
la explicación de sus funciones, y huyamos para no embarazar 
á los labradores , de todo aquello que solo puede ser útil al 
botánico. 

Las raíces, el tronco, las ramas, los botones ó yemas, las 
hojas, las flores y los frutos son las partes principales del ve- 
getal, y estas son lasque vamos á dar á conocer separada- 
mente. 
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§. I. 

•e las r«l«««. 

Son las raices la parte inferior del vegetal, y sirven para fi- 
jarlo en la tierra y para chupar los sucos nutritivos. Las hay 
de tres maneras, bulbosas, tuberosas y fibrosas. Las primeras 
son las que se componen de una bulba ó cebolla , como la. azu* 
cena y el azafrán , de cuyo extremo inferior sale una cabellera 
d6 hilos ó filamentos, que son sus verdaderas raices, como 
se puede advertir en la cebolla. Después que ana bulba ha da- 
do flores por algún tiempo deja ya de vivir, pero ha producido 
antes varías cebollitas, que sirven de raiz á nuevas plantas. 
Una cabeza de ajos no esotra cosa que la reunión de diferen-* 
tes balbas ó cebollas producidas por la que se plantó. 

Las raices tuberosas consisten en un tubérculo, qne es un 
cuerpo carnoso, sólido y ordinariamente mas grueso que el 
tallo déla planta á que pertenece. Muchas de estas raices tie- 
nea la facultad de dar nacimiento á nuevas plantas con una. 
sala parte de tubérculo, con tal de queen esta parte haya gar- 
mea ú ojo , x^omo se observa en la patata. 

Las raices fibrosas son las que se componen de diferentes fi- 
bras ó filamentos, como el trigo, los árboles, etc. Guando ger- 
minan las semillas , lo primero que de ellas sale es una raicilla, 
llamada nabo, de la. cual van naciendo diferentes ramificacio- 
nes, que 30 dividen y subdividen hasta venir á pararen unos 
hilois ó filamentos , llamados cabelludos 6 barbas. La dirección 
de estas raices ap es siempre la misma : unas veces profundizan, 
perpendicularmente como la alfalfa, y otras se dirigen borí- 
zontalmente ó.por los lados como el trigo; pero las raices de 
una misma especie de plantas siguen constantemente el mismo 
camma.. Por esto. es. necesario hacer que á una cosecha suceda 
otra de diferentes plantas, porque dirigiéndose sus raices de. 
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Otra manera; eacaentran todavía con qae vivir en an terreoo 
que las primeras no ocuparos. 

Por razón de su duración dan las raices á las plantas diver^ 
sos nombres; y por esta regla sé llamarán anua/es aquellas 
plantas, cuyas raices duran un año solo; visanualesj cuando 
sus raices duran dos años; vibaees , cuando viven algunos años 
las raices y los tallos ó troncos; y perenes, cuando aunque ei 
tallo perezca en el invierno, ó sobrevive su raiz, ó produce 
otra que en la primavera dará una nueva planta. 

Las raices son del todo semejantes al tronco ó tallo: secom^ 
ponen de los mismos principios, y solóse distinguen en ser mas 
gruesa su piel exterior ó epidermis, y en carecer de poros por 
toda su extensión. Solo en cada uno de sus extremos ó hiloá 
tienen un poro las raices; y este es el orificio que les sirve de 
boca para chupar los sucos de la tierra. Por esto conviene que 
los labradores no se contenten con cultivar el terrena inme- 
diato al tronco de los árboles y con arrimar alli los abonos; 
porque los extremos de las raices son los que mas necesitan 
de estos abonos , y no es cerca del tronco donde aquellos se 
encuentran , sino á la circunferencia de la copa del árbol. 

La analogía que se observa entre el tronco, las ramas y las 
raices, es del todo admirable. Cuando se despunta 6 corta el 
tronco ó las ramas , dejan de crecer por la parte que se cortó, 
y producen entonces ramas ó renuevos por debajo del corte. 
Lo mismo sucede con las raices y con cualquiera de sus dife* 
rentes ramificaciones: una vez cortadas, ya dejan de crecer 
por la parte del corle, p^ro arrojan detrás de él nuevas raices 
y filamentos. Las raices pues tienen como las ramas un germen 
preparado para dar productos laterales, coando no pueden 
darlos por el extremo que se cortó. 

Descubiertas las raices y colocadas al aire , se convierten en 
ramas productivas; y enterradas las ramas se hacen raices y 
producen filamentos ó barbas. En el primer caso la piel de la 
raiz, que se colocó al descubierto, adquiere poros que no te^ 
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Día; y en el segundo pierde los suyos ia rama que se en- 
terró. 

Gomo segiiD lo dicho cuando se despunta una raiz arroja 
mas articulaciones ó filamentos, y multiplicándose estos, se 
moltiplican los orificios ó bocas de la planta , y de consiguien- 
te se le procura mayor abundancia de medios de nutrirse; es 
digna de elogios la práctica de aquellos agricultores que des- 
puntan el nabo ó raiz principal de las plantas , y aun las raíces 
laterales mas gruesas , en especial cuando se trata de árboles 
enanos ó en espalera ; porque cuando se trata de árboles cor- 
pulentos que se dejan en absoluta libertad , aquella práctica 
podría ser dañosa, porque los expondría á verse conmovidos 
por los vientos ^ faltándoles en la debida proporción con su 
corpulencia la raiz principal , que es laque los arraiga y ase- 
gura. Tampoco deberá despuntarse esta raiz ó nabo de aque- 
llas plantas, á las cuales se desea impedir que ocupen dema- 
siado terreno, como sucede con las plantas que se destinan 
para cerrar un campo; porque si no se corta aquella raiz , no 
se le excita á la producción de otras mochas. 

Se extienden las raices en h misma proporción de las ramas 
del árbol; porque las hojas, como veremos mas adelante, 
proporcionan á la planta un alimento , del cual también se 
aprovechan las raices. Por estola poda bien entendida, con- 
curre á la producción de nuevas raices y á darles mas vigor, 
aumentando el número de renuevos frondosos, y de consi- 
guiente el de hojas alimenticias. 

Sí las raíces son mas vigorosas cuando las ramas son mas ro* 
bastas y lozanas ,'del mismo modo cuando aquellas prosperan, 
también estas adquieren mayor frondosidad. Siempre que se 
vea^ue una rama tiene mayor vigor que la» demás del árbol, 
no debe dudarse que las raices que corresponden á aquella 
rama, son también mas fuertes y mas robustas, ó porque han 
encontrado una tierra mas mullida y ligera, ó mayor cantidad 
de tierra vegetal, ó humedad mas considerable. Cuando por ha- 
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liarse una rama ofuscada por Otros árboles, ó por la sombra 
de un edificio, ó por otra causa es menos frondosa que las de* 
mas que disfrutan del aire libre; se observa también que la 
raiz que le corresponde es menos vigorosa que« las. demás rai- 
ces. Por esta razón cuando se plantan árboles en espalera, 
conviene que se extiendan las raices en la misma dirección de 
la pared , cortando las que se dirigen hacia ella ó al frente de 
la misma , porque uo se desean ramas en ninguna de estas dos 
direcciones^ sino á los lados. ^ 

Calzándose las plantas se les proporciona echar mas raices, y 
de consiguiente mas hojas y mas frutos; por esto conviene tan- 
to esla operación en buena agricultura, y asi se observa que 
una planta de patata que se calzó, produce mas tubérculos; 
una de maíz mas espigas, y una de col mas hojas. £1 dar á la 
tierra movilidad y ligereza por medio de labores repetidas, el 
ahuecarla y hacerla penetrable á las raices , es otra operación 
que se propone el mismo objeta. Con ella se proporciona á las 
raices el extenderse en busca de alimento ; se procura un acce- 
so fácil al calor , al aire y al agua ; y consiguiéndose de este 
modo abundancia de raices r4)bustas , se consigue también el 
vigor de la planta y la multiplicación de sus frutos^ 

El calor que las raices conservan en el invierno mantiene la 
vida de muchas plantas, que acaso sin él perecerían. Este es 
el fundamento de aquellos juiciosos jardineros que. en el in- 
vierno calzan , antes de anochecer , algunos pies de plaatas de? 
licadas , y los descalzan durante el dia , para que el calor se in- 
troduzca á la profundidad de las raices. 

Aun cuando hajllan estas algún impedimento para seguir la 
dirección que les es propia , se esfuerzan en evitarlo, y en di- 
rigirse por otra parte ; estas direcciones forzadas les son siem- 
pre fatales , y se oponen á su vigor y robustez. Por esta razón . 
conviene hacer los hoyos espaciosos cuando se trata de plan*- 
taciones , á tin de colocar las raices sin la menor violencia , y 
en su posición la mas natural; y cuan4o blfbíere e,^treche2| na-' 
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cida de obstáculos invencibles, será mas úHl cortar la parte de 
las raices que no se pudiere colocar naturalmente , que no do- 
blarías con violencia, y darles direcciones forzadas. 

Las raices podridas y cadavéricas de un árbol que pereció^ 
comunican un principio de muerte á los árboles de su misma 
especie que se quieran plantar en su lugar, y sirven de abono, 
descomponiéndose, á las plantas de] especie diferente. ¿Por 
ventura las raices habrón sido encargadas por el Autor de la 
naturaleza de instruir al hombre en la necesidad de procurar 
que alternen en el cultivo plantas de orden distinto, abstenién- 
dose de bacer que se sucedan sobre el mismo suelo las cose* 
chas de la misma especie de vegetales? 

Dijimos al principio que las raíces estaban destinadas para 
chupar los sucos que deben servir de alimento á las plantas; 
¿pero cómo cumplen con este encargo? ¿Cuál es la acción por 
la cual absorven las^ materias alimenticias, y las envian al ve- 
getal? Siempre que se trata de acciones vitales , de las que pro- 
ceden de u n principio de vida y de la interior organización 
de los seres que viven ó vegetan, la naturaleza reserva sus ar- 
canos , y hasta ahora no es dado al hombre penetrar sus miste- 
rios. Puede sin embargo conjeturarse, que las raíces están do- 
tadas de la facultad de absorver; facultad semejante á la que 
tienen los animales, para hacer subir á su boca y estómago el 
agua y los demás alimentos de que necesitan , aun cuando se 
encuentran en situación que no es natural; y atendido que para 
alimentarse las raices es menester calor, humedad, y que las 
materias alimenticias se hayan antes disuelto, es muy proba-- 
ble que el alimento de las plantas entra reducido á vapor en el 
orificio desús raices, y no en el estado de liquido ó de sólido. 

Sirven las raices también para la multiplicación de las plan* 
tas, como los troncos, las ramas y los botones; y con solo 
enterrarse convenientemente y procurarles la humedad nece- 
saria, producen comunmente un tallo nuevo, que servirá para 
formar la planta. Hq solo esto, sino que auii aquellas que se 
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encaentran unidas á ud árbol vigoroso, arrojan renoef os 4 
plaazones á su pie ; planzones que ó se deben cortar para no 
despojar al árbol de los sucos que emplean y consumen, ó se 
deben arrancar con una partede su raiz, para colocarse en 
otro lugar , y conseguir por este medio una nueva planta. 

S- II. 

»el tr#MM r «el ¿«lie. 

Bsxl tronco aquella parte vegetal que saliendo de las raíces 
sube á sostener las ramas que forman su cabeza; es la columna, 
cuya basa son las raices, y cuyo chapitel son las ramas. Su 
dirección es comunmente la vertical, aunque en algunas plan- 
tas se dirige por el suelo horizontalmente, y en oirás no pu- 
díendo sostenerse porsos propias fuerzas , se prende y enreda 
. por medio de sus zarcillos en los cuerpos que se hallan á so 
alcance. Llámase tronco cuando es leftoso, y íallo cuando es 
herbáceo. Hay plantas también cuyas hojas sirven de tronco, 
como el nopal ó higuera tuna; y en todas, aun en los árboles 
de mayor corpulencia, los troncos comienzan, siendo herbá- 
ceos; y este es el estado en que crecen mas y se desen* 
vuelven. 

Tres son las partes principales del tronco en la mayor parte 
de los árboles, la corteza, la madera ó cuerpo lefioso, y la 
médula é corazón. 

La corteza por si sola consta de otras tres partes, la piel 
exterior, llamada epidermis, un tejido de celdillas ó bolsas, 
llamado íejido celular, y unas capas ú hojas córtezales, qnt 
se pueden separar unas de otras, en especial cuando se mace- 
ra la corteza. El iodo de esta se puede también separar del 
tronco en la mayor parte de los árboles, especialmente cuando 
la sabia está en movimiento. 

La piel eiterior ó epidermis de la corteza parece destinada 
para poner al vegetal á cubíerlo de la impresión demasiado 
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grande de los cuerpos exteriores, del sol, por ejemplo, del 
aire y de la humedad. Se halla también dotada de poros para 
que el vegetal haga por ellos la excreción de las materias de 
que no necesita. 

La capa de celdítas que sigue inmediatamente á la epidérr 
mis, contiene una multitud de vasos ó bolsitas, solo distingui- 
bles con ayuda del microscopio , en las cuales se hace la prin- 
cipal digestioa de los sucos alimenticios, y estas bolsitas se 
comunican por medio de otros vasos con todas las partes de la 
planta basta con la médula ó corazón, para entregarles estos 
sacos comunes, á efecto de que se les apropien y asemejen en 
virtud de su organización particular. 

Debajo de esta capa de celditas ó vasos están las capas de 
la corteza, que no son otra cosa que la reunión de los vasos 
internos del vegetal. De tres especies son los que este contiene; 
vasos comunes, porque están destinados para recibir los sucos 
comunes, la savia, por ejemplo; vasos propios, esto es, los 
de cada parte del vegetal , aquellos en que cada una de sus 
partes trabaja y modifica los comunes para asemejarlos y ere* 
cer; y vasos aéreos, estoes, los que solo contienen aire. 

Por poco que se considere lo que se acaba de decir sobre 
las funciones de la corteza , se conocerá su necesidad para la 
vida de las plantas. En efecto, descortécese un árbol, y se 
verá morir sin remedio, porque le faltará el estómago diges- 
tivo, y los alimentos no llegarán, ó se acercarán á sus partes 
sin haber sido preparados ni digeridos. Prívesele por el contra- 
rio de la parte leñosa, de la médula misma, y todavía se le 
verá vivir por solo el influjo de la corteza , como sucede en los 
árboles podridos y vacíos interiormente. 

El cuerpo leñoso ó la madera del árbol es una sustancia sóli- 
da que forma el armazón de su tronco, y consiste en varias 
capas colocadas unas sobre otras y formadas de fibras, que 
^eparan los vasos en que se colocan los sucos y que comunican 
fsou la médula ó corazón. Estas capas son mas flojas en la ja*» 
TOMO i. 5 



66 G9BS0 M kStífíCVíOhk. 

ventad del árbol , y mas darás y cerradas á propordóü qat 
tiene mas edad. La primera capa, esto es, la que se halla in- 
mediata á la corteza se llama albura ó blanco de la madera, 
es la menos dura de todas por ser la última que se ha forma- 
do; y no llega á ser madera perfecta, sino cuando otra capa 
viene á cubrirla ; efecto que se verifica todos los años, pues en 
cada uno mientras el árbol aumenta su volumen, se produce 
una nueva capa , y esta es la albura , pasando á ser madera la 
que fué albura en el año anterior. Como la albura no tiene 
consistencia, y se suele quitar de la madera de constroccion 
destinada á sostener pesos considerables, de lo cual resulta 
una disminución en el volumen del madero , imaginó BuíToñ 
un medio muy sencillo para remediar este inconveniente y 
dar á la albura la fuerza de la madera ; y consiste este medio 
en descortezar el árbol un afio antes de cortarse ; pero como 
el árbol descortezado muere en todas sus partes , y hasta sus 
raices perecen , solo se podrá emplear este medio en ios árbo- 
les resinosos, el pino, por ejemplo, que nunca brotan después 
de cortados por su pie; ó en todos aquellos de los cuales sede- 
sea desnudar el terreno; pero no en los que producen nuevo 
tronco cuando una vez se cortan, como ios olmos, los ala* 
moSjttc. 

La médula ó corazón del árbol es el centro del tronco , y se 
compone de vasos mas anchos y menos apretados y ceñidos, 
sobre todo cuando el árbol es jáven , porque á medida que se 
hace viejo se comprimen y estrechan aquellos vasos, y llegan 
á desaparecer enteramente, sin que la médula pueda ya dis- 
tinguirse del cuerpo leñoso ó madera del árbol. 

Casi todos los troncos de los árboles constan de las parteas 
que acaban de explicarse. Hay sin embargo algunos, aunque 
en muy corto numero , cuyos troncos no tienen médula ni 
cuerpo leñoso, ni verdadera corteza, sino solamente una reu- 
nión de fibras , rodeadas de un tejido de celditas ó vasos , mas 
abundantes hacia el centro, el cual por esta éausa es mas 



tierno que sa parte exterior; y estos árboles son aquellos que 
como las palmeras proceden de una semilla que ai germi- 
nar en la tierra nose divide en dos partes , como sucede á casi 
todas, sino que siempre subsiste entera como en el trigo. 
Cuando tratemos mas adelante de la germinación de las semi- 
Has, se dará á conocer mejor esta diferencia. 

§. III. 



No son las ramas otra cosa que las subdivisiones del tronco. 
Su of^imizacion es pues la misma, y las mismas las partes que 
las componen. Los sucos nutritivos sin embargo , la savia , por 
^emplo, &t) acude á las ramas en tanta abundancia como al 
tronco, porque la posición de aquellas , no siendo paralela ó 
verlical, sino lateral é inclinada hacia la izquierda ó la dere- 
cha, no proporciona un camino recto , ni tan expedito como la 
línea recta y vertical. Por esto las ramas verticales son tan da- 
ñosas en los árboles frutales , porque atrayendo á si la mayor, 
parte de la savia, empobrecen á las demás y las privan del ali- 
mento de que necesitaban; y esta misma abundancia de sucos 
que se a(^ropian las ramas verticales, las hace producir mucha 
madera, pero no frutos; porque el excedo de frondosidad y lo- 
zanía hace ineptas las plantas para celebrar sus esponsales, por 
valerme de la expresión del célebre Lineo , y sin esponsales ó 
fecundación de las semillas no puede haber frutos. 

Guando tratemos de los árboles en particular , en la euarta 
parte út esta obra , entraremos en varios pormenores sobre las 
ramas, y quedaré completa esta materia. 
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§. IV. 
De la« yemas ó bolonea, y de los pimpollos. 

Ni las flores, ni las hojas, uUas ramas Qacen de repeate ea 
el árbol: es menester que se prepare su nactmieüto , que se 
forme un germen y que se desenvuelva. Este es el oGcio de los 
ojos, de los botones ó yemas , y de los pimpollos ó nuevos. Lo 
primero que aparece es el ojo en el fin de la primavera ó en el 
principio del verano, manifestándose al exterior bajo una for- 
ma verdosa y punteaguda, y esto puede decirse que es el ger- 
men. Hacia el fin del setiembre, el ojo ya ha pasado á ser bo- 
tón ó yema , ya se ha robustecido y desenvuelto por sus lados 
para adquirir una forma oval , y ya se ha cubierto de escamas 
para abrigar el germen que encierra; germen que ya consiste 
ó en algunas hojas rolladas, ó en el embrión de la flor que de- 
be nacer. En este estado se conserva él botón durante el in- 
vierno; mas cuando el calor de la primavera vivifica los sucos 
de las plantas, y les anuncia que ha pasado ya la cruda esta- 
ción en que corrieran riesgo sus tiernos hijos, entonces es 
cuando el botón se desenvuelve y brota , y cuando ya se deja 
ver un nuevo ó pimpollo , todavía tierno y sin consistencia. Es 
pues el pimpollo, por valerme de la expresión del abate Ro- 
zier, una rama recien nacida, que ha tenido por madre una 
rama vieja, un botón por padre y una hoja por nodriza. 

No se desenvuelven á un mismo tiempo (odos los botones dp 
la planta. Los que están al extremo de las ramas suelen por lo 
común abrirse los primeros, siguiendo los demás en esta pro- 
porción. El botón terminal ó del extremo del tronco ó tallo sue«^ 
le desenvolverse el último; porque siendo tan importante para 
el crecimiento del árbol , ha querido asegurarlo la naturaleza, 
haciendo que brote en una época en que ya no puedan temerse 
los fríos ni los hielos. 

£s necesario distinguir los botones cjue contienen ramas (le 



madera de los qae contienen hojas y frutos: los primeros son 
por lo común largos y punteagudos » algún tanto menores los 
segundos, aunque también en punta, y los terceros mas grue- 
sos y apTastados. 

El estudio de cada especie de plantas es también necesario, 
porque suelen variar en el tiempo que emplean en perfeccio- 
nar sus pimpollos. Si la viña los forma ya perfectos en el pri- 
mer afio» los perales y los manzanos emplean tres en la per- 
fección de los suyos. Asi sucede que el fruto de estos árboles 
nunca se presenta sino en renuevos, que en el primer ^ño 
dieron tres hojas desiguales , cuatro ó cinco en el segundo , y 
desde ocho hasta diez en el tercero, que es cuando están for- 
mados y ¿ompletos para la formación de Dores y de frutos: al 
tratar delá.podaen la cuarta pártese dará mayor luz sobre 
esta materia. 

• §• V- 

De las h«Jafl» 

Este hermoso vestido de las plantas merécela atención de 
los labradores, porque no solo contribuye al adorno, sino á la 
vida del vegetal. Una fibra de las que forman la corteza se se- 
para del tronco ó de las ramas y constituye la cola de la hoja; 
y ilividiéndose en otras fibras forma como las mallas de una 
red, éntrelas cuales se deja ver un tejido verde. Este todo es 
la hpja. Obsérvese cuando los insectos han devorado el tejido 
verde, y se verán las mallas de la red, los nervios, el esque- 
leto de las hojas. 

Son diferentes por lo común sus dos lados ó superficies: la 
superior mas lisa y menos porosa; y la inferior por el contra- 
rio dotada de mas poros, de menos consistencia y de un tacto 
velloso , mas ó menos parecido al terciopelo. Esta parte infe- 
rior se halla destinada á chupar los sucos nutritivos que suben 
i la atmósfera desde la tierra reducidos al estado de vapor; 



por esto dote tener ñas poMS. La parte superior debe aiiyigat 
la hoja de los rayos del sol y de las Hufias excesivas; por esto 
es Usa , por esto es mas cerrada. Coa semejante acierto obra la 
naturaleza constantemente. Obligúese á una hoja á qiie cam-* 
bíe su posición , á que mireá la tierra el lado que miraba ha- 
cía el cielo , y se verá que al fin vuelve á tomar la' posición quQ 
la naturaleza le habia señalado. 

, Son las hojas unos órganos indispensables á la vegetación^ 
encargados de diversas funciones, todas interesantes, todas 
necesarias. Ellas son en primer lugar lasque exhalan y trans- 
piran principalmente las materias de que el vegetal no nece- 
sita. El agua que les sobra, el aire vital que recibieron en el 
aire atmosférico que respiraron , y todo lo inútil que les trajo 
la savia todavía sin elaborar, insípida y acuosa, que es el es- 
tado en que subió á ellas desde las raices; todo, repito, es 
arrojado afuera por las hojas, ó por el medio de la transpira- 
ción, ó por medio de su caída cuando* al acercatse el invier- 
no se desprenden del árbol. Pero este punto se entenderá mu- 
cho mejor cuando se haya leído lo que diremos mas adelante 
sobre la formación y vida de las plantas, y sobre los agentes 
necesarios á la vegetación. 

Otro tanto decimos de la facultad de que las hojas se hallan 
dotadas , de aspirar y apropiarse las sustancias cpie reducidas 
á vapor se hallan en la atmósfera y subieron á ellas desde la 
tierra , levantadas por el calor del sol ; y lo mismo ée su pro- 
piedad de elaborar, modificar y perfeccionar la savia, y de 
hacerla descender á todas las partes de la planta y aun á las 
raices, porque estos puntos deben tratarse con mayor exteti-^ 
sion en los artículos siguientes. 

Sirven también las hojas para abrigar á las flores , á estos 
lechos nupciales de la fecundat^ion de las semillas , y no pocas 
veces se las ve doblarse por la noche para cubrirlas ; fenó- 
meno á que dio Lineo el nombre de sueno de las plantas. Lo 
cierto es que sin hojas no hay flores > y qne con solo deshojar 
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U& rosal en la primavera, se retarda hasta el verano y ann 
hasta el otoño el nacimiento de las rosas. Los mismos fraton 
son protegidos por las hojas, y sin ellas serian agostados por 
los rayos del sol , y caerían del árbol sin haber recorrido 
aquellos períodos.que se necesitan para sa perfecta madurez. 

Tampoco debemos olvidar la utilidad que el hombre percibe 
de l^ hojas haciéndolas servir para sustentar á los animales, 
k Quya cria se dedica. Prescindiendo de las producidas por lab 
plantas anuales, y por las que forman todos los prados, las de 
todos los árboles pueden destinarse á este grande objeto, y 
aun reservarse para el invierno, secándose convenientemente, 
par4 que perdiendo la humedad vegetal se liberten de la fer- 
ipeiltacion que las corrompiera. ^ 

¿Y cómo dejaremos de advertir en las hojas el depósito de 
sucos alimenticios con que la naturaleza reemplaza las conti- 
nuas pérdidas ocasionadas por la misma vegetación , cuando 
desprendiéndose de los árboles forman humus ó tierra vegetal? 
Qe este modo hace servir la naturaleza á la reproducción de 
nuevos individuos , los restos de los que perecieron después de 
haber corrido todos los periodos de su vida , y de haber llena- 
do las funciones á que la misma los destinó. 

EL tratado de las hojas forma en la botánica uno de los 
artículos mas extensos ; pero lo dicho en este debe bastar al 
labrador, para quien los diferentes nombres botánicos, dados 
á las hojas con motivó de su inserción, sus pliegues y su for-r 
iqai son mas indiferentes que necesarios. 

§. VI. 

Si el nacimiento de las flores, cuyos aromas embalsaman el 
aire que se respira, y cuyos variados colores esmaltan el ver- 
de de los prados, es un fenómeno encantador para cuantos 
ozan del magnífico espectáculo de la naturaleza, ¿qué ser* 
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para el labrador , que mira en ellas los principales agentes, laiA 
padres de los frutos? Admire en baen hora el ciudadano la 
belleza de las macetas de sus jardines: recorra el campo la 
joven aldeana para trasladar á su pecho las flores que han de 
aumentar sus gracias naturales á los ojos del zagal que la ama: 
pero el labrador considere en estos productos pásageros del 
vegetal , el fundamento de su esperanza y los preparativos de Ta 
naturaleza , para formar los frutos con que después ha de re-* 
compensarle sus sudores y sus afanes. 

En efecto: no son las flores otra cosa que aquella parte de 
la planta en la cual se ha de formar el fruto, ó la cual ha de 
contribuir á su formación. Sin flores no habrá frutos, porque 
ellas son las que lo producen, las que contienen aquellas 
partes que deben preparar la semilla y fecundarla para qoe 
tenga vida, y para que adquiera la facultad de producir una 
nueva planta. No creamos, pues, que las flores consisten preci- 
samente en aquellas hojas de variados colores que encantan 
nuestra vista , porque también las hay, y no son ciertamente las 
menos importantes , las del trigo por ejemplo, que carecen de 
hojas vistosas , y reconozcamos como una verdad fuera de dis- 
puta que los órganos de la fecundación son el constitutivo de 
las flores. Echemos mano de una azucena, y alli reconocere- 
mos estos órganos. 

Veremos en primer lugar, que desde el centro de la flor se 
levanta una columnita mas ancha en su basa y con una espe- 
cie de chapitel en su extremo superior. Esta columnita es la 
que reúne los órganos femeninos. Su basa ese! ovario ó recep- 
táculo de las semillas ó huevos ; su chapitel ó cabeza es el la- 
gar que como la boca de un embudo debe recibir el fluido del 
macho , y el cuerpo principal de la columnita es el conduce 
to por donde debe bajar el fluido á fecundar las semillas del 
ovario. 

Entre la columnita que hemos descrito, y las hojas déla azu- 
cena, observaremo3 seis hilitos ó estambres ^ cada uno coa su 
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fespectiva cabeza , la cual consiste én una cajita llena de ufi pol- 
vilo amarillo, y de olor fuerte y desagradable. Dentro de este 
polvito está encerrado el líquido destinado á la fecundación del 
ovario. Ved aqui, pues, los órganos masculinos de la flor. 

Las plantas que, como la azucena, tienen én una misma flor 
órganos masculinos y femeninos , se llaman plantas hermafro- 
ditas ; y de esta especie son la mayor parte de las que hacen ob- 
jeto del cultivo; pero no son así todas las plantas. Hay algunas 
que tienen flores machos y flores hembras , es decir , flores en 
las cuales no se encuentran mas que órganos masculino^ , y flo* 
res en las cuales no se hallan mas que órganos femeninos; y 
tanto las unas como las otras existen en el mismo píe, como su- 
cede en el mahiz ; y hay otras plantas que solo producen flo- 
res masculinas ó flores femeninas , es decir , las unas ó las otras» 
ñempre en distinto pie, como el cáfiamo , la espinaca y el ála- 
mo. Como solo las flores hembras ison las que pueden producir 
ñrutos, por esto han observado los labradores , que en las plan- 
tas machos del cáñamo nunca se ven los cañamones. 

Explicada la flor, vengamos á conocer el modo conque la fe- 
cundación se verifica , y admiremos desde el principio el plan 
general de la naturaleza, que ha sujetado el reino vegetal á 
las mismas leyes que el animal. Tanto en el uno como en el otro, 
el germen encerrado en la madre y destinado para producir 
nuevos individuos de su misma especie, necesita de la fecun- 
dación del padre para adquirir la facultad vital. En ambos 
reinos el individuo que encierra en su seno el germen ó los 
huevos se llama hembra; el que le imprime la vida se llama 
Biaeho,y la fecundación se verifica siempre por medio de un 
fluido fecundante queelmacho arroja sobre la hembra, siendo 
tanta la analogía de esta importante operación, que en el liquido 
fecundante de las flores se advierten los mismos principios 
constitutivos , y un olor análogo al líquido que emplean los 
animales para este mismo efecto. 

La historia de los amores de Zéfiro y de Flora fué acaso in« 
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ventada por la mitotogia para explicar la admirable fecunda- 
ción de los individuos del reino vegetal , porque lo cierto e6 
que sus agentes misteriosos son llevados en alas de los vientos 
al seno de las flores , que solo de este modo pasan á ser fecunr 
das, para producir semillas capaces de perpetuar la especie. 
En general , cuando el polvillo fecundante ha llegadO/á su per- 
fección; cuando la hermosa primavera ha puesto en calor las flo* 
res que produjo, excitándolas á que se sometan á la ley del 
amor, entonces se desprende el polvillo por la fuerza elástica d^ 
que lo dotó la naturaleza, y llevado por el viento al seno de la 
hembra , suelta al tocar sus órganos el liquido que debe fecun- 
darle. Las lluvias que creyeron de azufre los incautos no SQn> 
otra cosa que el polvQ fecundante de los pinos. 

En las plantas herma froditas, es decir, en aquellas cuya flor 
contiene órganos machos y órganos hembras, la fecundacíoit 
es mas sencilla , aunque no en todas del mismo modo. En al^ 
gunas se acerca á la hembra el órgano macho, y sin tocarla- 
despide el polvo que la fecunda: en otras se inclina sobre U 
hembra, descansa sobre ella y le da la maternidad; y en otras 
por fin se aoercan unos después de otros los órganos machóse 
la hembra , y no pocas veces todos al mismo tiempo. Los órga** 
nos de la hembra no son tampoco indiferentes: son también 
sensibles al placer del amor; pero los movimientos que ejecu- 
tan son mas modestos y vergonzosos, como si la ley que pres- 
cribe á los machos que busquen á las hembras, la ley que los 
hizo mas atrevidos, dotando á las hembras de pudor y reoato, 
fuese general á todos los seres. 

Verificada asi la feeundacion , ya se ha logrado el objeto gran- 
de de la naturaleza, la conservación de la especie por medio 
de las nuevas semillas que acaban de adquirir la facultad vi- 
tal , y desde aquel momento los estambres, es decir, los órga« 
nps machos se mustian y se secan; las hojas déla Qor, que cu- 
brieron aquel lecho nupcial, pierden también la vida, y solo 
permanece ei ovario fecundado para adquirir nuevo vigor con 
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acuden entonces al ovario para que prospere y se perfeccione^ 
No sucede lo mismo en los animales cuyos órganos dura^i tan? 
(o como la vida del individuo. 

Reconozcamos ya el fruto de las plantas en el ovario fecun- 
dado, en las semillas que adquirieron por la fecundación Ig 
facultad de dar vida á un nuevo individuo y en la cubierta 
que las semillas llevan generalmente; cubierta, unas vece» 
carnosa como en la pera , otras de hueso ó casco como en la 
nuez, otras de uno y otro como en la ciruela , otras en vaina 
como las habas, y otras de maneras del todo diferentes. Ajun- 
que suceda, pues, que el labrador llame frutos con impropie- 
dad a aquellos productos de la planta , por cuya adquisit^íon la 
cultiva como las hojas en unas como en los prados , las florea 
en. otras como, en el azafrán , y en otras los tubérculo^ ó raicea 
qorno en la patata , el verdadero fruto del vegetal no po4r4 
consistir sino en el ovario fecundado, en las semjila^ cm S9 
cubierta, 

He la nermliiaeloii de 1«« semillas , y del naelmleliio y 
formaelon de las iplaatas. 

Antes de explicar la germinación de las semillas conozcamos 
las partes qqe la componen, y asi como tomamos una a^^ucena 
para estudiar en ella las partes de la flor, por ser una de la^ que 
mejor las presentan á nuestra vista, valgámonos ahorii de una 
haba^ que descubre las suyas con mayor claridad que otras 
semillas. Ablandémosla, pues, enagua caliente, y observare- 
mos lo primero, que so piel ó epidermis se separa y aparta: loi 
segundOj que la haba se parte en dos mitades , que ^n dos 
cuerpos harinosos; y lo tercero, q\xe dentro de estos cuerpos se 
encuentran otros dos mucho mas pequeños, unidos entre sí, 
redondo el uno y aplastado el otro. Ni hay mas parles ^ ia 
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siemilla, ni se necesitan mas para qne produzca. Advirtamos 
no obstante ante todas cosas que hay algunas semillas, aunque 
en corto número, que no se dividen en dos mitades, óomo la 
haba, sino que permanecen siempre enteras, como el trigo y 
los dátiles, y pasemos á considerar las funciones de cada una 
de las parles de la semilla en el nacimiento de las plantas, ' 

Colocadas las semillas en circunstancias favorables de calor, 
de humedad y de aire libre, se hinchan y fermentan sus dos 
mitades harinosas , y se forma de esta suerte una emulsión, un 
jugo harinoso, que pasando á los cuerpecitos interiores, redon* 
do el uno y aplastado el otro, como llevamos dicho, los alimen* 
ta y desenvuelve. El aire, el calor y la humedad son indis- 
pensables para esta operación, pero la tierra no es igualmente 
necesaria; porque ¿quién no ha visto germinarlas semillas 
en el mismo granero en que ^e colocaron para conservarlas, 
cuando en los primeros dias de la primavera se ven rodeadas 
de un aire libre , húmedo y caliente? Sin embargo de esto, la 
germinación se obra en la tierra, no solamente porque alli se 
reúnen estos agentes, sino también porque alli, y no en otra 
parte, podrán las plantas prosperar y vivir. La diferencia de 
tiempo que emplean muchas semillas en germinar, procede sin 
duda del mayor ó menor que necesitan para ablandarse yfer* 
mentar sus partes harinosas que han de alimentar al nuevo in* 
dividuo. Por esto es tan últil poner en el agua por algún tiem« 
po, ^ntes de sembrarse, las semillas que suelen tardar en ger* 
minar. 

Alimentado con el suco harinoso de las dos partes de la haba 
el cuerpecito redondo que contiene, se hincha también y ad- 
quiere por grados cierta consistencia; y saliendo de las manti- 
llas en que estaba encerrado, se abre camino por la tierra en 
busca de alimento. Ved aquiya, pues, la raiz principal, el 
nabo, como suele decirse, de la nueva planta. El cuerpecito 
aplastado se desenvuelve del mismo modo; pero en lugar de 
extenderse por dentro de la tierra , se levanta de ella perpen* 
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dicularmente y sabe á vivir en un naevo elemento: viene á 
habitar en el aire Ubre, qaé es el teatro en donde debe desple* 
gar (oda sa hermosura, y á buscar la luz, sin la cual no ten- 
dría la perfección de que es susceptible. Pero no sube solo este 
cuerpecito : aquellas dos mitades de la semilla, temerosas de 
que perezca por. falta de alimento, suben coa él , lo acompa&an 
en los primeros pasos de su vida y lo nutren hasta que ya están 
ciertas de que puede vivir por sus fuerzas propias. Entonces se 
secan y perecen : dejan de existir cuando hubieron cumplido 
con todos sus deberes. ¿Qué labrador no habrá observado que 
las dos mitades de la judía que se sembró suben acompañando 
á la nueva planta? 

Asi se verifícala germinación de las semillas, así nacen los 
individuos del reino vegetal; pero detengámonos un momentoá 
considerar su analogía con los doijnalesen este primer periodo 
de su vida. En los animales recibe el feto el alimento de la pía. 
centa,jComo lo recibe el vegetal délas semillas mismas. Al salir 
el feto del seno de su madre recibe otro sustento preparado en los 
pechos de la que le dio el ser, y al salir la planta del seno de la 
tierra lo recibe también de las hojas seminales de las mitades de 
la semilla que lo salieron acompañando. T si desde que adquiere 
el animal suficientes fuerzas para vivir por si mismo, y sin 
ayuda de otro, se confian á su estómago, para que los digiera, 
los alimentos de que necesita , sin prepararse en otro estóma- 
go; sí la madre niega sos pechos á su hijo ya crecido y robus- 
to, también desamparan al vegetal las hojas sejpioales, cuando 
otras hojas y las raices le pueden procurar lo que necesita para 
vivir por sus propias fuerzas. La naturaleza habrá seguido, 
pues, un plan uniforme en la formación de los seres orgánicos 
materiales. 

Veamos ya cómo vive la planta , cómo sus partes se desen- 
vuelven, y cómo llega á correr todos los períodos de la vida. 
Las mismas raices que chuparon los sucos nutritivos les dan la 
primera elaboración, y de esta digestión resulta la savia, sus- 
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taneia giínple , sin sabor ni color, apenas diferente ^itgna. 
Ella es en los vegetales lo qne es el quilo ea los animales. La 
transpiración de las plantas , cuando el calor viene ¿ der rao 
intenso, y las modificaciones que este licor acuoso experimenta 
en los diferentes órganos de aquellas, lo convierten en un^ suco 
mas espeso, semejante á la jaletina , suco que ya tiene color y 
el sabor.de yerba, y en este estado ya no es el quilo, ya es el 
suco propio , ya puede cotn pararse á la sangre del animal. En 
este estado, é impelida acaso por la dilatación y compresión del 
aire atmosférico , y del que existe dentro de la platlta^ ó en 
virtud Ae una acción vilal poco conocida , recorre la savia to- 
das sus partes , y recibe en las hojas nueva perfección. ÁIH 
es también donde adquiere nuevas sustancias, que aquellas 
recibiefoi\ de la atmósfera, y dotide se desprende de la hume- 
dud qote le Sobra , y de otras materias inútiles ó dañosas al 
vegetal. La absorción de alimentos se hace de noche por Ids 
hojlsis, y durante ^1 dia se arrojan y echan fuera las materias 
supéfríltias , entre las cuales debe contarse ei aire vital que 
los animales necesitan para vivir, y que parece inútil ála§ 
plantas. Como por la noche el aire es mas fresco , debe con- 
densarse y ocupar un lugar menos considerable : por esto sin 
duda el que se encuentra en l^s vasos interiores de las plan- 
tos deja vacíos, deja mayor espacio, y permite un tránsito 
libré á1 suco que desciende entonces desde las hojas á las rai- 
ces. Puede también atribuirse este fenómeno al calor mas. in- 
menso del dia , y mas moderado por la noche, ó á alguna ac- 
eioii vital desconocida ; roas aunque la causa sea oculta , el 
efecto es indubitable: la savia solo sube durante el dia , y solo 
desciende por la noche. 

Lo que acabamos de decir puede hacernos comprender de 
atguii toódo el movimiento de la savia en la primavera y en el 
olbfio , y sil eesadoü en el verano y en el invierno. Si para 
lá circulación de aquel suco era necesario un calor modera- 
do, y que la transpiración no ttaese abundante, porque sién^ 
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dcílo, el 610^ 80 tace espeso y menos movible en la prima- 
tera y en el otof^o, épocas en que ambas circunstancias se ve<- 
rifican, debe la savia moverse y circular; debe pararse en el 
verano, porque el demasiado calor la priva , por la transpira- 
ción,, de la fluidez que necesitaba, y debe cesar en el in- 
Vferno, jfmrque falta el calor que habia menester para formarse 
y para mantenerse en estado de fluidez. El sabio naturalista 
Decandolle atribtiye este movimiento de la savia á la acción 
vital de los botones ó yemas. Lo cierto es que solo se pone 
aquella eh movimiento, ó cuando se desenvuelven i&n la pri- 
mavera los botones del año anterior, ó cuando se forman en 
el otdño los que deben desenvolverse en el siguiente. 

Hemos dicho que los sticos nutritivos del vegetal recibían en 
las hojas nuevas materias, se desprendían de las inútiles, y ba* 
jAban hasta las raices recorriendo todas las partes de la planta. 
Puestos en ella estos sucos , se les incorporan , aumentan su vo- 
lumen, y lo desenvuelven. Su consistencia ya jaletinosa y espe- 
sa, pasa al estado de albura ó de corteza, y continuando en eva- 
porarse lo que es liquido, en recibirse nuevas sustancias y en 
elaborarse y modificarse', se endurece hasta el punió de ser 
madera, verificándose de este modo que todos los años adquiere 
el vegetal una nueva capa que aumenta su volumen. Alar- 
gándose pues sus fibras por este medio, crecerá la planta en 
altura, y ensanchándose del mismo modo, será fuerza que 
aumente su volumen. 

Es indispensable sin embargo que tenga límites el aumento 
del vegetal y que llegue al término de su crecimiento, y este 
término parece consistir en cierto grado de dureza que lo im* 
posibilita para desenvolverse. Lo cierto es que los vegetales 
crecen mas cuanto son mas jóvenes y tiernos, y que á propor- 
ción que se endurecen ya crecen menos. Estoá la verdad es 
f&cil de entenderse, porque para crecer un cuerpo herbáceo 
no han menester sus sucos tantas preparaciones como las que 
necesita un cuerpo duro para adquirir dureza y consistencia. 
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Este grado de dureza, qae tlega á impedir el creeimíento del 

vegetal, es relativo ásu especie y á sa robustez y salad ;^ por 
poco qae ana yerba se endurezca ya se imposibilita para ere* 
cer, y este mismo grado de dureza no puede impedir el ere- 
cimiento de las plantas leñosas. 

Guando los vegetales dejaron de crecer , continuando sos 
órganos en obrar por las mismas leyes que les son propias^ 
aumentan la dareza y la consistencia de las partes ya formadas 
en la planta misma , y esta dureza llega á ser tal , que imposi* 
bilita á los órganos para sus funciones; en cuyo estado debe 
morir naturalmente el vegetal haciéndose caduco. . 

Las funciones que acabo de explicar de los órganos de las 
plantas, habrán sin duda alguna llamado la atención de mis 
lectores sobre su analogía con las de la vida del animal. En 
efecto, si este introduce los alimentos en su boca mezclados 
con diferentes materias, nutritivas las unas, y las otras inú- 
tiles , las cuales pasan por un conducto propio hasta el lugar 
en que se separan las supérfluas bajo la forma escrementicia; 
si las materias útiles son conducidas á un recipiente, en donde 
reciben el influjo del aire que se respira, y se convierten en 
sangre para circular y nutrir todas las partes del individuo, 
otro tanto sucede en el vegetal. T si este perece cuando des- 
pués de haber llegado al término de su crecimiento conti- 
núan en endurecerse todas sus partes hasta ser ya inútiles 
para las funciones vitales deque están encargadas, lo mismo 
se verifica en el animal cuando sus líquidos se van consoli- 
dando, cuando sus carnes llegan á contraer la dureza del ner- 
vio, los nervios la del hueso, y los huesos se niegan á doblar 
sus articulaciones. 

Pero todavia se encuentra otra analogía que muchos hom- 
bres se resisten á confesar, porque confunde su orgullo y pe- 
tulancia. Las leyes vitales del animal son tan desconocidas del 
hombre, como lo son las de las plantas. Es tan imposible ex-* 
plícar , por qué acciones vitales llegan á convertirse en huesos 
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los alimentos líquidos que ¡atroducimós en nuestro estómago, 
como por cuáles otras se convierte el estiércol en un fruto sa- 
broso y aromático. Mucho se ha adelantado en los últimos 
tiempos en el estudio de la física vegetal ; mas un espeso velo 
cubre todavía sus principales misterios y sus arcanos. 

CAPITULO II. 

De lo« agenlM neee««rlos é la ▼egelaelon. 

Hemos considerado al vegetal en sí mismo : hemos penetra- 
do en su interior para estudiar sus partes y conocer las fun- 
ciones que les están encargadas, hasta el punto que nos ha sido 
posible: contemplemos ahora los agentes exteriores, sin cuyo 
auxilio, ó no viviría, ó no llegaría á la perfección de que es 
susceptible ; y supuesto que son cinco aquellos agentes, el aire, 
el agua, el calor, la tierra y la luz, pasemos á considerarlos 
con la debida separación. 

S. 1. 

Del «Iré* 

Es tan necesario este agente, que sin él ni germinan las 
semillas, ni las plantas pueden vivir. Entiérrese un grano á tal 
profundidad que el aire atmosféríco no pueda introducirse, y 
se verá que nunca germina : coloqúese una planta en el vacio, 
se verá que pierde la vida. Por su pesadez , por su dilatación y 
compresión parece obrar sobre todos los seres y poner en mo- 
vimiento los resortes de sus órganos , sin cuyo juego y ejercicio 
perderían la existencia. Sirve también el aire de alimento á las 
plantas , no solamente porque contiene bajo la forma de vapo- 
res y exhalaciones «diferentes sustancias que el calor del sol ex- 
trajo de la superficie y del seno de la tierra, sino también por- 
que el aire mismo que respiramos, el aire atmosférico lleva 
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sieraRfQ coasig9 pierias ^astancias qw ^liment^p f)) V^Nl^ ¥ 
que estp @9 apropíg y §s^{i)eja. 

Hace macho tiei^pp que se sabe cp() certidui|íit>re qpe fií^ ^) 
aire atmosférjco hay 409 sustancias^ Qpcesaría la ijpfi p^rft jf| 
vida de los animales, y la otr^ t^n d^Hp^ y ^pi^^ta, qoi; P9f i;i^ 
sola no puede respirarse sin riesgo de morir. Guando los ani- 
males respiran, pues, el air^ ^Uqc^férico y lo introducen en 
sus pulmones , se apropian y apoderan del aire vital ó aire de 
vida, lo guaran y Wtion^n, $19 dejarlo §alir, y arrojjm afuera 
el aire mortífero, el aire funesto á su existencia. Por esto se ob«- 
serya miicbA? yiecej qi^^ cuai)4o ipucho^ in^i videro? s^ íj^fn^ji- 
trap colqpa4Q3 en un cuarto sin v^^^tilaciof) , on ui) p^J^bp^Eq, 
ppr ejemplo, llagan s) qoAsapí)ir e^ aire vít^l qi^e sfi eQp9^)|ft)j|i. 
en aqaeUa e$tfjspl^a atm^f|Sf^, q^edaQ4P 3olai)^^pte fj{ mf^ i(i^t. 
fltico qvierMií^yeroft con^ sfls a^en^);9, Ve^l ^quj por (ju^^. (^ 
sepaej^ntes cft^os sa^lc^^ c^er Ips Íipm^rQ9 en ^^a, jalUMrli;^^ 
eiílprfin[i.ente la re^pjracjpfi í 9,0 pocag yepeg pejrc|fir )«( vjdft; y 
ved aqui por qué la ventilación es tan ][)ecf\sf|^rij% efl 1#,9 ^^Hft* 
cienes destinadas para el hombre y para los animales. Cual- 
quiera se puede asegurar de es^ y^^^^^ P^^* ^^ medio suma- 
mente sencillo. Llénese de aire una vejiga, y por medio de un 
embudo puesto en su boca , respírese aquel aire por algún tiem- 
po. Pronto se experimentará un agpbiQ ioteripr , u^a ij^na y 
una incou^odidad íqsopor|able: se apropiaroq^ f^u($stros pulmp* 
nes el aire vital que aUi se eaco^traM; solaniiente re^titjujero^ 
el mQÍitico, y ci^fi^^o $Acedi(S| q^e este p,pii|paba t^4a l| v^i^a^ 
llegó á ser iquppsible reapirarlp (f).. 

(O A esto se reduce la teoría quimi^a del oxigeno ó air^s y\i^l d^f 
ázoe ó gas nitrógeno y del ácido carbómco, que consiste en la 90u^« 
binac|ioa del oxígeno con el carbono. El pxígeno ó aire vital es ne- 
cesario para la vida de los animales : el ázoe 6 gas nitrógeno y él gas 
ácido carbónico les son contrarios, y est£^ tre$ sustancias se ei¡^^ 
cuentranen el aire atmosférico. ' 
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^ «9a puaiUeiieia admirable del Aotor de la iialuraleía, 
los fegetales necesitan del aire impuro, que tanto daño causa 
a| aoimal , y apropiándoselo para alimentarse , arrojan y resti- 
tuyen el aire vital ¿ la atmósfera, contribuyendo por este me- 
dio á su paríficaeion y salobridad (4). Varias experiencias de 
esltos últimos iiewpos ban ovidenciado la certeza de esta doc- 
trjj^a, Y segna ellas absorven las plantas, durante la nocbe, el 
aire atmosférico, y durante el día restituyen y exhalan el vital. 
¿Quién no reeon0ceré á vista de esto la utUidad de los plantíos 
y #) enror que QQmjdten tos que los destruyen por un interés 
malentendido? 

Pero w lolaaMUta es neeesarto el aire como alimento, sino 
cooM) m agente sin el cual ni fermentarían ni se disolverían las 
matarías qoe nutren á las plantas, porque sin su contacto nada 
fementa, nada se corrompe, y si aquellas materias , el estiér- 
col por ^i^mplo, no se disolviesen, no llegarían ¿ las raices en 
estado liquide, ni por consiguiente en e) de vapores. Este es 
uno délos motivos que hacen necesarias las labores profundas, 
pv qne sin ellas no llegaría el aire á las raices. 

§. II. 

•el «so A* 

l^ expsfiencíft Qoa dice que sin humedad no hay vegeta* 
cj(f¡ai^; i^^iMüea sin on^bargo en qué consiste la necesidad de su 
inSaJo. 

n} Todos los anáJisis químicos ejecutados sobre los vegetales 
manifiestan del modo mas evidente que el nitrógeno y el carbono 
entran en su composición como principios constitutivos. Los gases, 
que no son otra cosa que unas sustancias aeriformes , esto es, seme- 
jantes al aire , euendo se combinan con otros cuerpos forman por lo 
eomun materias fijas y sólidas : desde que aquellos gases se combi-* 
nan , pues, en el vegetal como alimentos, contribuyen á la formación 
de sus partes s<^S#as, y ffi eim^^m »0 «Uai cuando ge ^iializ^p. 
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Es en primer lugar necesaria el agua para hinchar y desen- 
volver la semilla y para que la parte harinosa que esta contie- 
ne forme la emulsión ó el líquido que debe nutrir al vegetal 
en el primer periodo de su vida. Sin humedad , en lugar de 
desenvolverse las semillas, se estrecharían y se secarían, y ni 
habría emulsión ni habría líquido. Asi es que para impedir que 
germinen y entallezcan las semillas que conserva el hombre 
para su alimento ó el de los animales , el medio mas seguro y 
sencillo es exponerlas a la acción del fuego. No de otro modo 
se conservan las castañas por muchos meses, sin peligro de que 
germinen. 

No es menos necesaría la humedad para reducir al estado de 
líquidos las sustancias nutritivas contenidas en los estiércoles 
y demás abonos , y si aquellas sustancias se conservasen sóli- 
das y fijas, no producirían los vapores alimenticios que deben 
entrar por el oríficio de las raices. La misma savia no podría 
formarse sin humedad, supuesto que en su prímer estado ape- 
nas se disliggüe del agua. 

Con la frescura que consigue la planta cuando transpira, se 
templa el demasiado calor del sol y se consigue que su exceso 
no perjudique. Es un principio cierto en la química que todos 
los cuerpos que pasan desde el estado de sólidos ó de líquidos 
al de vapores, se descargan por medio de la evaporación de 
una parte del calor que contenían (4). En esto consiste que co- 
locada el agua en un cántaro de tierra porosa, ó en una piel 
de cabra , como lo ejecutan los pastores de algunas provincias, 
y puesta al sol ó al viento caliente, se refresca, porque como 
aquella agua se evapora pierde por este medio una parte del 
calor que tenia. Por esto también tiene el hombre menos ca- 
lor cuando transpira y suda , y las plantas quedan refrige- 
radas cuando la humedad que contienen les proporciona trans- 
pirar. 

(1) Ghaptal, Eleoiens de Chimie, tom. I, pág^. 72. 
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Es también el agua un alimento de que la planta necesita; y 
todos los análisis quimicos nos demuestran que los vegetales 
descomponen el agua, y se apropian y asemejan una parte de 
ella(1). 

A mas del alimento que el agua por sí misma proporciona á 
las plantas, es también un depósito de sustancias nutritivas, 
recogiendo las que existen en otros cuerpos embebiéndose de 
ellas , y acercándolas á los órganos de los vegetales en tanto 
grado , que los abonos líquidos son sin comparación de ma- 
yor pírovécho que los sólidos, porque se encuentran mas pre- 
parados para servir de alimento, y necesitan menos esfuerzos 
del vegetal. Por esta razón las aguas turbias, aquellas en las 
cuales se bailan disueltas las materias alimenticias, son sin 
duda alguna los mejores abonos. El señor Fellembeg de Suiza, 
dé cuya escuela agraria bemos dado noticia en el discurso pre- 
liminar, rara vez emplea para sus prados y cosechas de cerea- 
les otros abonos que los líquidos. Sus estercoleros están cu- 
biertos para que el sol no disminuya las materias nutritivas 
que en ellos se colocan por una evaporación demasiado gran- 
de, ahí se reúnen también todos los desagües de las cuadras 
y establos, á mas de lo cual se introduce en ellos el agua que 
se tiene por conveniente para que se corrompa ; y esta agua es 
la que emplea generalmente para abonar las plantas que he« 
mos dicho, conduciéndola en toneles cada.uno sobre su ear- 
reía. 

Bel calor* 

Con solo atender alo que sucede en el invierno, se conocerá 
la necesidad del calor para la vida vegetal. Sécanse las yer* 

(1) £1 agua se compone de dos sustancias, el oxígeno y el hi- 
-tlrógeno, MienU^as que el oxígeno ó aire vilal es arrojado por la 



has, \M hdJM 9é mtísitoii 7 sé ctm , y las pladlas jhm apiaas 
86 distinguen de las qaeya dejaron de vítíf. Ifa» cuando la 
estación aiertda cede su imperio á la benéfica primavera-, w- 
tOQces el reino vegetal sale á vivir de nuevo; y animada por d 
calor del sol , comienza á desplegar toda su hermosura. Sin el 
calor, pues, no bay vegetación; y las semíUaafBcnia del toda 
estériles, cdmo lo son los hnevos de losanmatas coa^éo \m 
falta aquel fomento que deaenvnebe y bace nacer et noevo 
individuo. 

Los sucos sin ti calor no se reductrian á Vaporea para ñita^» 
dncírse por las ratee» de I as^ plantas; ni la awin* podrá ser 
un ftoido que recorriese todas sus partes; y si la humedad no 
estuviese equilibrada por medio del oator que la disakiiiyey 
todo seria acuoso y sin consistencia, las panes sólidas no po- 
drían formarse, y los* frutos perderían sa sabor y dejarían' da 
conservarse. 

Pero no todo» los vegetales necesitaft det bníbio gtad» da 
calor para prosperar, ni todos son igualmente sensible» á sa 
fhita. Hay algunos que resisten á^ l>os hielas mas ftwriea, y hay 
otros á quienes el menor excesa del frió* hace» pcrecar. Cada 
especie ét plantas tiene su pais propk^, y el quarerlaa asoat da 
tas tona^que les^seflaM lá natoratesa, ea^ nn Mbajia isMil y 
ruitioso M pocas vece». Fera no^ se dMie oMdiP, ^lameres ri 
gradeo de htflüd'el que deoide^del cüma^ d» im tesit*»: kmf 
otras causas que contribuyen muy poderosamente sobre loa 
vegetales , de cuyo cultivo paede ser susceptible. Los terrenos 
altos y elevados , los que se hallan situados al septentrión, los 
que están expuestos á los viMloe d# norte, serán incapaces de 
recibir aquellos vegetales, que sin embargo prosperan en aque- 
lla zona. ¿Quién puede ignorar que an lai hwnaaaprofiAeia 

planta, como dijimos hablando del aire, el hidrógeno se queda en 
ell)a , y le sirve de alimento. Asi sucede , que siempre qae se aistBza 
un vegetal , resulta en el análisis una porción de bNtodg«Ro. 



de Valencia bay terrenos sumamente considerables, en los 
cuales no solo los naranjos, p^roili los olivos, ni la Tifia pue- 
den cultiTarse; y que en . otros^ países sin comparación mas 
septentrionales se cultivan con buen éxito aquellas plantas? 

ttié Éd Üwrá. 

lét píktítíis tío iiivtíá de leí tierra, no la reciben como ali- 
mentó, y vár^t^naturáMá^ban togrado^ criarlas consola la 
rf^uda délaírt , del calo* y del agua. Pero el labrador no culti- 
va l^s plantas pt>r el medio que aí^uellos emplearon con solo el 
olfetddéádktettGiréáf el conocimiento de I» Vegetación: las 
cStiiid^faí ¿á'sú estado natura), y lejos de qvrerér desterrarlas 
dé'Itf|Mftí%^qáerésáéft(dósaGi^iador, se propone ibultiplicar-. 
lasen el suelo que les es propio. Gonsideremoá, pues^ la tier- 
ra étíátf la^ páftria de \ié plantíBis, como la habitación que les 
dMRRJ íé Ainrálézá, C0tíi<y é) punto de apoyo de sus raices,^ 
pofíifSe Mió péiVé fijarlas sob^é este cuerpo^ sólido para no te-^ 
ttíf li nríá i» los viéniok, f parar levantar sui9 cimaii ma-» 
gUKí^s etf btaea de la Itfi y éti loi benéficos influjos de la 

B lUlUfllldV • 

fm lá tíéitaf és i\ mimí^ijmpo él depósito de las sustancias 
aÜflMftiMItáf, del dÉflóí" y dé II bumedád^ y cual madre común 
dtf^M^fdj) tügeMv pM)|foifeíÍbníirf dlü3trtt)uye estns susUnciasá 
medida de la necesidad de las plantas. Esta es una de las^ravc* 
nes en que se funda la necesidad de las labores. Por ellas se 
dispone la tierra de manera que las raices se puedan extender 
en busca de alimento» y de modo que el calor, el aire y el 
agua puedan introducirse oportunamente. 
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§.v. 

De la lóÉ. 

Sin la luz carecería de vida la naturaleza: los animales que 
viven en la oscuridad del seno de la tierra, y los que solo sa- 
lea por la noche de sus guaridas , son débiles, carecen de fuer- 
za y de vigor , y nunca se presentan á nuestra vista con los 
bellos colores de los otros que viven á la luz. Otro tanto sucede 
á los individuos del reino vegetal. Los que viven en las tinie- 
blas carecen de solidez y de consistencia , se ahilan y pierden 
el color , y nunca sus productos se ven dotados del olor y el 
sabor que distingue siempre á los que disfrutaron de una luz 
pura. Ni aun su parte leñosa es combustible , sino imperfecta- 
mente ; y los aromas , las resinas , los aceites volátiles son el 
patrimonio de los climas meridionales, en donde la luz es mas 
pura, mas viva y mas constante. 

Sin la luz dejan los vegetales de transpirar el aire vital, 
porque sin ella no pueden descomponer el aire atmosférico; y 
sin descomponerlo les es imposible aprovecharse de los prin- 
cipios que deben servir á su alimento. ¿Es necesario mas para 
reconocer la necesidad, de un agente tan poderoso f ¿Pero 
cuál es su fuerza, y en qué consiste? Todos los naturalistas . 
están de acuerdo en que no obra como alimento del vege- 
tal , sino como un estimulante de sas órganos , cooio na agen* 
te que los excita para que ejerzan las fanoionesquo les son . 
propias. 

S- VI. 

Oel ««milbrlo de e««e« ásenles. 

Acabamos de ver que el aire, el agua, el calor, la tierra y 
la luz son indispensables á la vegetación ; pero es necesario re- 
conocer, que si no observan estos agentes la proporción debí- 
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da, carecerán los vegetales de robustez y de salud. El eqoilí- 
brío parece ser el sistema universal de la naturaleza , y en 
él parece consistir la perfección y la conservación de todas 
sus obras. 

Pero no es la misma para todos los vegetales la proporción 
en que deben obrar aquellos agentes. La naturaleza, que ha 
querido cubrir con vegetales todas las zonas de la tierra , ba 
organizado á unos para vivir en la humedad, y ha dotado á 
otros de la facultad de existir en las arenas abrasadas. ¿Qué 
labrador ignora que el pino no podria sufrir la humedad, que 
apenas bastará para nutrir al sauce? ¿Qué jardinero deja de 
conocer que las cebollas, originarias del Egipto, perecerían 
si se regasen como se riega el apio, originario de las lagunas? 
¿Y qué agricultor no se ha convencido por su misma experien- 
cia , que un injerto de melocotonero , hecho sobre el almendro, 
resiste mucho mas á la sequedad que el que se hizo sobre el ci- 
ruelo? Otro tanto sucede con los demás agentes de la vegeta- 
ción. Hay plantas cuyas raices necesitan de un terreno mas 
ligero y mullido; otras que han menester de mayor abundan- 
cia de sucos nutritivos. Será , pues , necesario en el labrador 
el conocimiento de lo que exige la naturaleza de cada planta, 
para ayudarla por los medios del arte , y para que tenga lo 
necesario en la proporción oportuna. Por esta razón, siempre 
que tratemos de las plantas en particular, trataremos de dar 
¿ conocer él clima, exposición, terreno y cultivo que les con- 
Tiene. . 

§. vn. 

Bel «llniento de las planlafl. 

De todos los fenómenos de la vegetación ninguno á la ver- 
dad es tan admirable como la diversa estructura de los vege- 
tales, su diferente forma y constitución , y la variedad de sus 
productos, cuando se piensa que solo dos principios son ne- 
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cetaríQfs ^ará frrodticirFa. Sdla la diferencia de lós órgatfos Áf- 
giestívos dé las plantas hace qué los mismos principios cónlriftcb- 
fM por la diversa modificación que reciben en eHos áf lá* Ibr- 
macion de mas de veinte mil plantas que se conocen;^ pbrqiúfé 
lo dertoes, qaetodo lo que sirve dealiméfátóaf vege^'sé 
efBcuefftra en el aire y en el agua, y que deséomptiestas pdr 
testas dos sustanciaste proporcionan cuánto necesita para' 
vivir. Hablando mas arriba del influjo de estos doá agenten, 
mfafnifesté la parte de cada uno de ellos que sirve de alimentó 
á los vegetales, y la parte de que como inútil se desprendiañV 
y la doctrina que he procurado dar, se halla fundada en fós" 
últimos adelantamientos hechos por la química , y en el resul- 
tado de los análisis practicados sobre las sustancias ve- 
getales. 

¿Para qué se necesitarán pues los estiércoles y demás abo-^ 
nos, se me objetará acaso, si con el aire y el agua tienen los ve- 
getales cuanto necesitan para vivir? Voy á satisfacer á está 
preg^inta, y pido la atención de los labradores. 

Es necesario considerar ante todas cosas, que no puedan los' 
hombres satisfacer sus necesidades con los productos (jpie les' 
darla to tierra naturalmente. Hubo un tifempo , es verdalí , eií 
que poco numeroso el linage frumano , y no acostumbrado tb- 
daviaá las comodidades que ha hecho conocer la rida social; 
podía snbsistir peregrinando con sus ganados, y abandoiiandb' 
un pa{s empobrecido ya , por otro t^odavia Virgen y Heno de* pf (r- 
ductos. Pero desde que el hombre abandonó esta vida errante 
y vagabunda; desde que formó sociedades civiles, y desde que 
estas tuvieron que cefiirse á ciertos y determinados territorios, 
ya no pudieron estos ser suficientes para contentar sus necesi- 
dades , y tuvo que cultivar la tierra , y ayudarla para que sus 
productos fuesen mayores que los que naturalmente le hdBíera 
dado* Si los auxilios de la naturaleza hnbieran bastado éb fk^ 
primera época para la fertilidad de la tierra , cuando no se lü 
pedk' siM lo que naturalmente pudiese producir; enHéi- sé^ 
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PMi'eéi^eiMeniMdc^ltf verdad' dé éáfá ólii^rtá^íon , óMéf- 
remos lo que inm ei d(f(re4ld& bósqéeis , adoáfde no llegó fá nüd- 
Bo del Imutoev Neiicd fehá á l^s inÉúefiyiios áfbt!»fes qtré los ()úe^ 
blan d Místenle de foe neeesitae , á pesar de sn desmesurad 
ee^Fp«le»ci9; |M>t^tfe las h^éjIeiB , las eortezés y las rannoáii' (^ 
se» tolfiyeti pvt eHieto]^ , bafofn a4 pie del itbof , y descofi)- 
piiestoe cerca: dte las^rak«fs estos restos preciosos , ettrit)üeceií al 
tire y a( agea ii^io^ pfitcipim eon ({oe debfetf frHmenla]^ á M 
vegetales; Pero lodb lo é^btmrio áücede eir tos* campos Ctílírva*- 
dospoie) bembí^'. De todty ^ aprovecha é! ctílCivaíd^f , de Iba 
bulos y de limraitaas d^ les arbolees, comtí de fes granóla y A€ 
hs hojas; de las y^teis. ¿Qoées por ventora lo que sedera eií 
et easi^ que sé segtt' éé tt^igó ó ie cébádá7 Asi siKede , ]^es, 
qaeá fuerza de aprovecharse el hombre dé todo, y de preciar á 
hl^tieA'tfá^eprod^zca lo qtie ^tvMteeiite no^prodojera.qofe- 
d^dei^lodb empotMréefdfil. Privada ef agua de los r^stOir vegeta-^ 
les que le hubieran ppievrSdVsMasen'afimidanciá', áo pdede 
bastar para la continua reprodoccion*que se desea ; y no encon- 
trando el calor del sol en eiis<elci>f9Sbrdel cual descarga sus ra- 
yos , materias que le den benéficos vapores, carece el aire de los 
principios alimentif iosKnm ftieaeiir Beeesai*»» plim producir lo 
que de la tierra exige el cultivador. Convengamos pues en que 
sihMs a^Mites naturales bastatiaw pttfd'la veg^^tUéibif Mttiit1»l; 
jtáBü M yegetaisioQt áiqeM e^ hMidíse (((tteí^ vioRin1lá¥'el iém^ 
negie BicestetaiinKesy swerroa^artildtelés. WeSMIHir d^«^ 
derea üboitaé a» ooMervaria viguMse y i<<^sto^ cotf solte Hr 
yjMh»4e[ilQs prados; pero ctMindo^el liraba)e frqMsdliépr^}^' 
SAtpenrit hondiie, eensmne sus foffirtas natural^ y fe i^rivá' deP 
deasanaden que viviría , es indispensable preporeioeiar aümett^ 
taemas'SiHitafteiQsos', sí se q«ere cfue satisfaga ttiiés^sde^os; 
Le^mjstno^eiicedé^eoa latíemi. 
Hay sin embargo otra razón que prueba la necesidad'de IM^ 
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abonos para la fecundidad de nuestros campos; y para la pros* 
paridad de las plantas que cultivamos; y esta razón merece la 
atención de los labradores. Al descomponerse por la fermenta- 
ción ó putrefacción los restos vegetales ó animales en que ge- 
neralmente consisten los abonos, se presentan los sucos alas 
plantas, ya asemejados á su naturaleza , y ya preparados de 
un modo conveniente ; y este alimento debe serles de mucho 
mas provecho que el que careciese de tan útil preparación. 
Cuando se les da hecha, por decirlo así, la mitad del trabajo, 
sus órganos adelantan en digerirlo y en apropiárselo; y asi 
como el animal encuentra en la leche un alimento preparado 
ya én otro estómago, ya animalizado, como suele decirse, 
del mismo modo los vegetales encuentran en los abonos que 
se les procuran un alimento preparado ya por otros vegetales, ó 
por los animales de cuyos restos se compone, y con menos tra* 
l)ajo lo digieren y se lo asemejan. 

Cuando tratemos mas adelante de los abonos se dará á esta 
materia la extensión de que es susceptible, sin exceder no obs- 
tante los limites que nos hemos propuesto. 

CAPITULO III. 
De las dlfferenleA eapeele* de i Ierras» 

Dejemos disputar á los químicos sobre si la tierra es un ele- 
mento , como lo enseñaron algunos fiMsofos antiguos. No los 
sigamos tampoco en sus discusiones s6bre el número de tier- 
ras primarias, ni sobre la esencia ó composición de las secun-- 
darias. Por este medio , en lugar de hacer un difuso articulo, 
lo que seria fácil , y en lugar de hacerlo oscuro é incompren* 
sible á los labradores, lo que seria mas fácil todavía, acaso lo- 
graremos unir la claridad á iá concisión. No siempre pueden 
ser claros los qne escriben , pero siempre pueden dejar de ser 
molestos. 
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Si el químico con sds análisis descubre diferentes especies 
de tierra, y lo mismo el mineralogista, el labrador solo en- 
contrará cuatro , la arena , la arcilla , la cal y el mantillo. Pero 
ni aun estas cuatro especies se le presentarán puras y sin mez- 
clas, sino confundidas y mezcladas en diferentes proporcio- 
nes, y estas darán el nombre á la tierra de que se compone su 
campo. Si hay mas arena en la proporción, la tierra se llamará 
arenosa; si hay mas arcilla, arcillosa; caliza, si dominare la 
cal ; y vegetal ó humus, si el mantillo abundare. 

La arena procede de la descomposición del pedernal , y como 
este se llama «iTeo? en latin, se ha llamado tierra siHcea aquella 
en que la arena domina, en lugar de habérsele llamado peder- 
nalosay lo que hubiera sido mas castellano. 

La arcilla proviene principalmente del alun ó alumbre, mez- 
clado con menos parte de pedernal. 

La cal no se sabe con certeza de qué proviene , pues aunque 
se piense comunmente que procede de la descomposición ó des- 
organización de los animales marinos , los químicos mas sa- 
bios, y entre ellos el célebre Fourcroy, confiesan con modestia 
que todavía no hay bastantes datos para asegurarlo con cer- 
teza absoluta. . 

El mantillo procede de la descomposición de los vegetales y 
de los animales. En cuanto á esto estamos mas seguros, por- 
que lo vemos. Las hojas de las plantas reunidas y amontona- 
das, cuando se pudren por la humedad y por el calor, se des- 
componen, no son ya Ip que eran, y el resultado de esta des- 
composición es el mantillo. Lo mismo sucede cuando se pudre 
y corrompe el cuerpo de un animal; lo que resulta es el man- 
tillo, el polvo en que el hombre se ha de convertir. Triste cosa 
es que porque este polvo se llama humus , de alK se haya to- 
mado el nombre del hombre; triste cosa es, pero necesaria para 
abatir su orgullo siempre que se le nombra . 

Veamos ahora las propiedades de estas tierras. Gomo las par- 
tículas del pedernal ó los granos de arena, que es lo mismo, 



ni ^m^fm M agpgt, sino que ante« hm )A 4ilMP fmr 
sía deteQerl^) oí se uiiea entre si, 3íno qud ant^s tMeQ j^ 
i^^Qlienea separados, es natural que se muevan fácjtM^enic^ 
por el culiivo, y que permilan á las raices de las (Jan^a e( 
extenderse y alargarse en busca de alimento; p$ nalpr^l t^iHr 
I)jen que den fácil entrada á los rayos del sol , parii que su 
ip^gjo Uegue m^s adentro; y no lo es menos qujQ po c<H»ser* 
v^a (a bymedad, porque ó la dejan bajar al fondo 9\^ det«-r 
nerla en la primera capa ^ ni en aquella en qoe viven las raí«- 
c^S, (k propprcipaan al sol qpe la evapore y extraiga. Cata tíeira 
pu^s ^ llapiitrá e^ilíepte con sobra4a raxon. 

Us tierras arcillosas soa todo lo cont)rario: smi, fndef^ír, 
compactas y tenaces , retienen el ;igaa y se msm 4 dejarla 
PWr; y PP^io ^^ presentan vaciQS á causa de su wm, im- 
piden que se introduzca el calor del sol y el ^ire 4fi Ifl almé^r 
ff^rp», ]^ndure.(;idas ppr el calor se disminuye m voiúwea» y al 
tie(^p(^ q^e $e retira» y contraen , psira ocupar mW9t Ipgar* 
oprime^ las raices de las plantas, y formap, grietas por laacu^r 
\^ e^lq^Pf y l^ bumedad se reparten desigualmente. S^aa ti^fi 
rasi pue^ resiíitpn la labor y el cultivo, porque reai^teü la mm^ 
lidad y la ligereza; impiden por su tenacidad qu^ ||^a laiMtt 
SQ v^^odu:;ca^ y extíendaoi, y cuando se reUi^ y «^oiibrain 
hi^^^n á I^s rai{^s; deteniendo demasi^o la humedad, 9$Vf 
jiiá^ií^^^ 4 I9. vegetación y hace^ que ^ p^rromvtin l^aenMlll#; 
y la3 rojees, y no presentando Y^ct^S; y^r dqnde \n m^ M 
sol y el aire puedan iu.trodycir^fr, c}§fra)i 1^ futrada al wlor^ 
taa u^esario á la vida vegetal. 

L| tjerra^ CB,\m consiste mucbas veces ei^ uua$^ partiqulas d^ 
la pi^d^ de es^ i^omhre, muy aen^f^tes á. i^ areni^^ y et^n 
tonc;fs^sAn igualmente mo^vLbl^y lleras, produciendo los v^i»- 
nv9$ ^fec^Qi;, qu^ nacen de su separación entre sí , y d^ qoe bi^ 
forman un todo tenaz ^ <j|^Q y ^o^ips^cto. Otjca^ v^e^ se yen r^ 



forjan una coraza fatal á la vege^pioa , pomp |o es la ar- 
cilla. Esta t|erra caliza tiene ^in embargo la propiedad de seír 
caliente por sí misioa, porque en ella se halla combinada U 
materia del calor; y mezclada con el agua en cantidad que M 
sea grande, produce un calor extraordiQario y quema. El aire» 
y eQ especial el aire húmedo, produce con poca diferenpia el 
mismo efecto sobre la cal. 

La tierra vegetal que procede, comos^ ha dicho, de la des- 
coipf>psicion de los vegetales y 46 tos animales» es la que eon- 
ti^ne el alimento de las plai^tap; pero les sucede ¿ eistas lo qi|t 
sucede á ios animajiEis, e) exceso 4e alimento les dafta , comQ 
les daña su escasez: hc)y enfermedades que procedea 4e comer 
demasiado , y otras que proceden de no comer bastante. Asi, 
pues , como la planta perece por falta de alimento, esto es , pof 
fam de tierra vegetal , también podrá morir por comer dema«> 
siado; y si algun^ vez se vé que no muere en medio de l^ 
abundancia excesiva de sucos , se observa sin embargo que su 
constitución no es perfecta, y que si produce muchas hojas y 
taílos no produce frutos ni semillas. Los vegetales muy biei) 
alimentados son inútiles para celebrar sus esponsales, son im* 
potentes ^ dice Lineo. 

Hemos dicho que l2|s tierras de que acabamos de hablar, qq 
se hallan puras, sino mezcladas, y de aqui resulta la fecundi- 
dad del terreno, esto es, el que pueda producir; porque sepa- 
radas ó puras y sin mezcla , serian enteramente estériles. En 
efecto, la arena sola no daría sucos «alimenticios, y la planta 
ni podría arraigarse ppr falta de consistencia en el suelo , ni 
crecer por faltsi de humedad y por sobra de calor: la arcilla 
seri^ tainhien inútil por sus cualidades contrarías , y tampoco 
proporcionaría alimen^: \^ ^1 queinaria, y 6 seria tan inútil 
como la arena á causa de su movilidad, ^ tan perjudicial coma 
la arcilla á pausa de su tenacidad , según se hallase, ó en grano 
ó en polvo; y la tí^rrjs^ v^etal ó mcintillo daria quizá fron* 
dosas plffAUfs, pef9 sjn fruto. 
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La proporción , pues , en que las diferentes tierras se hallen 
mezcladas , será la que constituya el terreno en estado de pro- 
ducir, y la que le dé la esterilidad ó la fertilidad. Sí no hay la 
debida proporción , si la arena, por ejemplo, domina con ex- 
ceso , el calor será demasiado , y el calor excesivo daña á la 
producción: si abunda la arcilla, dañará la humedad, y si hay 
escasez de mantillo no habrá alimento , como si hubiese ex- 
ceso habrá indigestión. 

¿Cuál será pues la proporción debida para que un terreno 
pueda decirse fértil? ¿Cuál será la proporción mejor que pueda 
desearse? Los sabios , los que mas han estudiado la naturaleza, 
los que han profundizado las ciencias naturales para enrique* 
cer con sus productos la agricultura, confiesan su ignorancia 
para responder á esta pregunta. ¿Seremos nosotros mas atre- 
vidos y nos empeñaremos en formar tablas de proporción? De 
ninguna manera. No seria tan difícil el formarlas para un ter- 
reno perfectamente conocido, porque podrian tenerse presen- 
tes las circunstancias de su clima, de su exposición y de su 
situación , y aun de las plantas á que se destina ; pero si se 
trata de establecer reglas generales , es mas justo decir que 
son imposibles. En efecto , si la arena es causa de que un ter- 
reno sea seco y caliente , en los climas cálidos por su natura- 
leza y faltos de humedad deberá entrar en menos cantidad 
que en los climas frios y húmedos. Si la arcilla mantiene y 
conserva la humedad y hace que el terreno sea frío , en donde 
llueve mucho deberá entrar en menor proporción que en donde 
llueve poco. Bajo el mismo clima , el terreno expuesto á los ra- 
yos del sol en el mediodia, necesitará para ser bueno mas can- 
tidad de arcilla que el terreno cuya exposición fuere la dei 
norte. Si la superficie de un campo no fuese igual y tuviere 
escabrosidades ó altos y bajos, como suele decirse, la propor- 
ción debería ser diferente , porque las partes altas que des- 
prenden el agua con mas facilidad , necesitarían de mas arci- 
lla, y las bajas de mas arena , porque el agua se detiene en 
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ellas naturalmente mas de lo que se necesila. Supongamos , y 
esto es ya cuanto puede concederse , que se acertó con la pro- 
porción y que se compuso el terreno de sesenta centésimas par- 
tes de arcilla , de veinte de arena , de diez de cal y de diez de 
mantillo, que es acaso la proporción que se cree mas perfecta: 
yo preguntaré lo primero, ¿para qué clima se ha formado esta 
proporción? Porque si es bueno para la provincia de Valencia, 
no puede serlo para la de Asturias, y al contrario. Y lo se- 
gundo^ ¿con cuántas pulgadas cúbicas se cuenta de agua de 
lluvia? Si se ha contado con quince y cayeron veinte, la pro- 
porción ya es defectuosa, y hubiera sin duda alguna sido mas 
perfecta si hubiera entrado algo menos de arcilla y un poco 
mas de arena. 

El Sr. Girard , del Instituto de Francia , ha publicado el aná- 
lisis de cien partes del cieno del rio Nilo hecho por el quimico 
Regnaolt, según el cual han resultado los principios siguientes: 

Agua 41 partes. 

Carbono 9 

Oxido de hierro 6 

Sílice ó arena 4 

Carbonate de magnesia 4 

Carbonate de cal. 48 

Alumina 48 



Total 400 



Ninguno ignora la fertilidad del cieno del Nilo; pero este 
cieno, cuya mitad es alumina ó arcilla , según el analista que 
antecede, y que por esta razón es tan conveniente para con- 
servar la humedad en un suelo, en que nunca llueve, como el 
de Egipto, ¿podria convenir á los climas de Europa, en donde 
las lluvias son mas ó menos abundantes? 

He he detenido mas de lo justo en hablar de la proporción 
TOUO I, 7 
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en qae las tierras debeo entrar en la composición de los ter*- 
renos, porque quiero que mis lectores se desengañen desde el 
principio y sepan que mi objeto no es inducirlos á error ni 
asegurarles comocíerlo lo que los sabios i¿^noran. Confesemos 
nuestra ignorancia cuando es menester, y. tengamos la mo- 
destia de^ no encubrirla con razonamientos mas brillantes que 
sólidos: solamente asi tendremos derecho á que se nosxjrea, 
cuando combajtimos algún error ó cuando enseñamos á los ig* 
norantes. 

¿Para qué se necesitará pues el conocimiento de las tierras? 
Para conocer ios defectos del terreno de nuestro campo, y 
para remediarlos en lo posible. No hay ningún labrador que 
no conozca si sus tierras son frías ó calientes, si necesitan do 
mucha humedad ó si su exceso las perjudica , si son ligeras y 
movibles y fáciles de remover , ó si son duras, tenaces y com- 
pactas y difíciles de desmenuzarse , si carecen de sucos ó si es- 
tos abundan; porque todo esto se vé por los efectos, todo se 
toca con las manos. Supuesto asi el conocimiento de las tier- 
ras, le señala las causas de los defectos de su campo. Si vé 
que no forman terrones y que siempre se hallan desunidas 
y sueltas , si vé que apenas cesa de llover cuando ya está 
seca su superficie, seguro puede estar de que la arena do- 
mina. Si observa qiie resisten al arado y al azada, que forman 
duros terrones y que no quieren desmenuzarse, y que á poco 
que Hueva se mantienen húmedas mucho tiempo, cierto puede 
estar de que la arcilla se encuentra en abundancia. Cuando vé 
que las plantas son lozanas y vigorosas, pero que no produ- 
cen , no debe dudar que hay mas mantillo que el necesario. 
Conocido de esta manera el origen del mal , le será fácif su 
curación. 

Si algún particular quisiere sin embargo saber con mayor 
exactitud la proporción que guardan en su campo las cuatro 
especies de tierras que constituyen su terreno , le aconsejare- 
mos que practique el siguiente análisis, propuesto á los labra- 
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dores por los miembros del Instituto de Francia en el lomo XIU 
de su Diccionario de AgricuUura, pig. 84. 
, Tómese una porción de tierra y limpíese ante todas cosas de 
las piedras, raices y todo cuerpo extraño, y después de bien mez- 
clada y reunida, hágase secar al aire libre ó al calor de uo hor- 
no después de haberse sacado el pan. Hecho asi , pésense cien 
onzas, por ejemplo, y estas cien onzas de tierra limpia y seca 
coloqúense en un vaso de tierra con una cantidad de agua clara 
cuatro veces mayor en su volumen que la tierra colocada en el 
vaso. Después de haberse tenido en él por tiempo de veinte y 
cuatro horas, agítese todo y revuélvase con un palo hasta que 
parezca bien mezclado, dividido y desmenuzado, y entonces 
déjese reposar por un breve ralo, pasado el cual saqúese por 
decantación el agua turbia, y coloqúese en otra vasija* Esta 
operación se repite poniéndose nueva agua en el vaso, revol- 
viéndose todo y sacándose siempre el agua turbia á la vasija en 
que se puso la primera , hasta tanto que se vea que el agua que 
se coloca sale limpia y no se enturbia por mas que se mezcle y 
se revuelva. Cuando esto se verifica, ya se tiene hecha una 
parle del análisis, pues la arena y la cal sólida se quedan en 
el primer depósito, esto es , en el vaso en que lodo se puso , y 
del cual llegó el agua á salir del todo clara. 

Este depósito de arena y de cal sólida se seca y se pesa; y 
después de pesado se derrama sobre él una porción de agua 
fuerte ó de vinagre de primera calidad, se seca nuevamente 
y se vuelve á pesar. La cantidad que falta según este segundo 
peso es la cal sólida. Supongamos, por ejemplo, que eslc de- 
pósito de arena y de cal pesaba cuarenta onzas antes de ponér- 
sele el agua fuerte ó el vinagre, y que después de cslo solo 
pesó treinta, entonces sabremos que las diez onzas que faltan 
son la cal sólida, y de consiguiente que hay en nuestro terre- 
no treinta partes de arena, y diez de cal sólida. 

£1 agua turbia que se sacó por decantación á oirá vasija con- 
iieae la arcilla, el humus y la cal no sólida, esto es, la cal 
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pulverizada. Después de haberse dejado reposar esla agua tor* 
bía se saca toda el agua por decantación , y el depósito que 
queda en el fondo se seca y se pesa. Supongamos que pesa se- 
senta onzas, que es lo que debe pesar poco mas ó menos, sí la 
arena y la cal sólida pesaron cuarenta: ya tenemos, pues, que 
en nuestro campo hay sesenta partes de arcilla , de mantillo y 
de cal polvo. Continuemos la operación para saber la propor- 
ción de cada una de estas tierras. 

Habiéndose secado, como hemos dicho, este depósito de ar- 
cilla , de mantillo ó de polvo de cal , se pone al fuego hasta que 
aparezca del todo rojo ; entonces se saca y se pesa después de 
frió. La cantidad que falta al peso de las sesenta onzas es el 
mantillo, que desapareció por la calcinación. Supongamos que 
faltasen diez onzas: ya sabemos, pues, que en nuestro campo 
hay diez centésimas partes de mantillo. 

Sobre la arcilla y la cal polvo que han resistido á la calcina- 
ción derrámese, como se dijo arriba, agua fuerte ó vinagre: 
déjese secar y pésese : la cantidad que falta al peso de cincuen- 
ta onzas que había , es la cal polvo , y si lo que falta son diez 
onzas ya habremos averiguado por este medio cuántas partes 
de cal pulverizada y cuántas de arcilla hay en nuestro campo. 
El resultado de este análisis habrá sido el siguiente: 

Arena 30\ 

Arcilla 40/ 

Cal sólida 10>100 

Calen polvo \o\ 

. Mantillo 40/ 

No debe esperarse cuando se practique este análisis que re- 
sultarán definitivamente después de la operación las cien onzas ^ 
de peso, que era puntualmente el de la tierra que se tomó, 
porque siempre se pierde una pequeña parte en la operación 
misma, que queda en las vasijas ó en el agua que se derrama; 
pero lo que falta será siempre poco considerable si la opera- 
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don se hace con cuidado, y siempre manifiesla el resultado la 
proporción que guardan las tierras en la composición del ter- 
reno de nuestro campo. 

Encargamos á los labradores que ejecuten este análisis para 
saber con seguridad la naturaleza de sus terrenos. El gusto 6 
sabor de la tierra y el abrir un hoyo para volverlo á llenar con 
la misma tierra que se sacó, para inferir que la tierra es bue- 
na si sobra alguna porción después de lleno el hoyo, mala 
st falta y mediana si ni falta ni sobra> por mas que sean ope- 
raciones enseñadas por los escritores romanos Virgilio y Colu- 
mela , y repetidas por nuestro Herrera , son defectuosas y nun- 
ca ofrecen el resultado del análisis. 

El color del terreno puede igualmente inducirá error, por- 
que á excepción del rojo, que es siempre una prueba de que 
hay en la tierra mucho moho ú orín de hierro, cosa que los 
químicos llaman óxido, los demás colores se encuentran en 
terrenos buenos y malos. Hasta el negro, que tanto deseaba 
Virgilio, puede provenir del carbón ó de la turba , y hacer la 
tierra estéril, aunque por lo común sea un anuncio de haber 
mucho mantillo. 

CAPITULO IV. 

Preparar la tierra para que las semillas que se le conflan 
correspondan á los deseos y satisfagan la esperanza del labra- 
dor, en esto consisten las labores. No se necesita empuñar la 
esteva para saber que el producto de un campo es siempre en 
.proporción de las labores que se le dieron, que la tierra es 
■agradecida y que paga con usura el cuidado que se le dispen- 
sa, y que. la clase de labradores ricos no se compone de los 
que cultivan mayor porción de tierra, sino de los que traba- _ 
jan con mayor perfección. 



El efecto de las lab:)res es dividir, desmenuzar, ahuecar y 
revolver la tierra, y las utilidades que de esto se siguen son 
las siguientes: Primera, las raices de las plantas penetran la 
tierra con mas facilidad , y de consiguiente crecen mas, van 
mas lejos y reciben mas alimento. Segunda^ se trae á lasuper* 
fícíQ del campo el mantillo ó tierra vegetal que estaba escon- 
dida, y poniéndose asi en contacto con el aire, se disuelve y 
proporciona alimento á las plantas. Tercera, se facilita la en* 
tralla del aire en el seno de la tierra, y este aire lleva también 
alimento á las plantas y disuelve el mantillo que está en el 
intjrior ó fondo del terreno. Cuarta, las aguas filtran mas fá- 
cilmente y dan mas humedad, agente necesario ala vegetación. 
Y quinta, SQ destruyen las yerbas perjudiciales que robaban el 
alimento á las plantas útiles. 

Estas ventajas tan considerables prueban la necesidad de cuU 
tivar bien , y de que las labores sean perfectas; y esta necesi- 
dad se halla reconocida por todos los escritores agrarios. El 
campo debe ser ma& débil que el labrador , decia Columela ; por^ 
que si es mas fuerte, estese empobrece. Que tu campo no sea de^ 
masiado grande , dQciSi Plinio ; porque vale mas sembrar menos, 
y labrar mejor. Alaba los campos grandes , cantaba Virgilio en 
sus Geórgicas , pero tu cultiva un campo pequeño. 

Por no haberse seguido unos consejos tan saludables se han 
empobrecido muchos labradores, y no pocos gobiernos se han 
arrepentido de haber sancionado la extensión del cultivo mas de 
ló j usto. Si los escritores franceses se han quejado y se quejan de 
los dafíos que se han seguido á su nación , por no haberse pues- 
to límites al furor de cultivarlo todo, no solamente por la falta 
de combustible , la privación de abrigos naturales y la escasez 
de humedad, sino también por haberse deteriorado el cultivo 
por su demasiada extensión; ¿cuánto mayores dallos tie«egtn* 
rian á nuestra España, cuya población es mucho menor , si se 
permitiera por mucho tiempo el extender arbitrariamente el 
cultivo á los baldíos y montes blancos? Bien sé que esta refle* 
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xión tendrá por eneniigos á los escritores económicos que cons- 
tituyen ia felicidad pública en la división de las tierras, y en 
la multiplicación de los propiciarlos; pero también seque hay 
muchos proyectos , que parecen excelentes en la teoría ,v y que 
llevados á ejecución perdieron la hermosura que parecían te- 
ner en el gabinete en que se formaron. Mi compatriota y con- 
socio D. Ignacio de Aso, probó hace algunos años con hechos 
positivos , que la reducción á cultivo de una parle de montes 
blancos de Aragón habia disminuido los productos territoria- 
les de aquella provincia (1). Si por extender el cultivo , se cul- 
tiva mal , cierto es el perjuicio del Estado, y segura la ruina 
del labrador. 

Todo tiene sin embargo sus límites , y tampoco aprobaremos 
el cultivo de lujo , ni la conducta de aquellos propietarios que 
dan á sus tierras mas labores de las que pueden necesitar , y 
cuidados extraordinarios y de excesivo gasto. La mejor cose- 
cha es la que deja al agricultor mas producto limpio: el que 
gastando veinte, tuvo cuarenta de utilidad, cultivó mejor que el 
que gastando noventa , tuvo ciento. Es muy bueno, dccia Catón, 
el cuUivar bien ; pero el culiivar muy bien es perjudicial [^]. Por 
haberse desviado de este precepto han perdido muchos escri^^ 
torcs agrarios el fruto que hubieran producido sus obras. 

Conocida la naturaleza del terreno, y sabidos los efectos do 
las labores, le será fácil al labrador el determinar el número 
de las que debe darle , su forma y aun la época; sin que sea 
posible establecer aqui una regla general acomodable á todos 
ios terrenos. Cl que fuere ligero no necesita tantas labores co<- 
mo cl compacto y duro; porque con menor número de ellas S6 
le proporciona la movilidad y la ligereza necesaria: darle mas 
labores que las que se necesitan paráoste fin , seria un gasto 
.inútil, y seria hacerlo mas caliente y mas seco de lo qué ya lo 

(O Hlsloría de la Economía política de Aragón. 
{2) Bené colore, opttmum; opUmé damnosunu 
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es. Si se labra para sembrar alfalfa , es menester mayor pro- 
fundidad en los surcos que sí se labra para trigo; porque las 
raices de aquella profundizan á muchos píes, y las de este no 
van m^s allá de seis pulgadas. Si la capa superior del terreno 
tuviere poco espesor, y debajo de ella hay una tierra estéril , no 
convendrán las labores profundas; pero si el buen terreno tu- 
viere por el contrario un grande espesor, cuanto mas profundas 
sean las labore? , otro tanto serán mas convenientes. Cuando los 
abonos que se desean enterrar fuesen en cantidad poco consi- 
derable , el cubrirlos con labores demasiado profundas sería 
un desacierto; pero si la cantidad de abonos fuere considera- 
ble, entonces las labores profundas son de toda necesidad. 

Fuera de los casos particulares , en que conforme á los prin- 
cipios explicados convenga hacerse de otra manera, la regla 
general es , que los surcos sean profundos , estrechos y unidos: 
profundos, para que los efectos de la labor sean mayores: es- 
trechos, para que los terrones que levanta él arado sean me- 
nores; y unidos^ para que nada quede sin desmenuzar y re- 
volver. Los grandes terrones son perjudiciales, porque ni el 
sol ni el aire pueden penetrar en su interior, y queda mucha 
tierra sin recibir sus benignos influjos» lo que no sucede cuan- 
do todo el terreno está desmenuzado. 

Si el terreno estuviere expuesto á humedades considerables» 
especialmente en el invierno, convendrá atravesar el terreno 
labrado con algunos surcos abiertos , lo mas anchos quesea 
posible y en la dirección oportuna, para facilitar por medio 
d.e estas sencillas regaderas, el desvío de la humedad. Fuera 
de este caso debe quedar el campo lo mas llano posible, parit 
que toda el agua penetre en él , y no se desvíe y corra á otra 
parte. 

Las rejas se deben cruzar siempre para que unos surcos cor* 
ten á los otros; porque de esta manera se consigue mejor el 
efecto de desmenuzar y de revolver. 

Si el terreno fuere inclinado ó pendiente, debe comenzar- 
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se á labra r -por sa pairte superior, do de arriba abajo, sino de 
crazado, con el objeto de recoger la tierra bácia arriba, por- 
que demasiadas causas la arrastran hacia abajo, descarnando 
U parte superior. 

Por lo que respecta á la longitud de los sarcos no puede 
darse una regla general , porque suele depender de la situa- 
ción y de la extensión del terreno. Diré no obstante, que no 
convienen demasiado largos , porque no se debe fatigar con 
exceso á los animales, los cuales al fin del surco tienen un mo- 
mento para alentar; ni demasiado cortos porque en las vueltas 
se pierde tiempo. 

Fuera de los casos en que está la tierra húmeda ó helada, 
se puede labrar en todo tiempo del año, sin dejar de lograrse 
la movilidad que se desea; pero hay épocas en que el labrar es 
mas ventajoso que en otras. 

Las labores de verano son las menos útiles, y las mas veces 
perjudiciales, ó sea porque la fuerza del sol hace mudar la 
naturaleza del mantillo,. ó por otra causa desconocida. Si se 
trata sin embargo, no de un yermo ó barbecho, sino de un 
terreno en que acaba de recogerse una cosecha, y al cual se 
quiere confiar otra, no debe repararse en labrar, aunque sea 
en el verano; lo primero, porque haciéndose asi, se entíerran 
los restos de la cosecha que precedió y las malas yerbas que 
todavía no hubiesen arrojado sus fatales semillas; y por este 
medio se abona la tierra: lo segundo; porque el terreno que 
acaba de ser despojado de las plantas que lo cubrían , no se 
halla empedernido de manera que la labor le perjudique; y lo 
tercero , porque no conviene perder el tiempo cuando se trata 
de hacerlo producir. 

Las labores de otoño son las mas convenientes, y los labra- 
dores mas instruidos no dejan de hacerlas antes del invierno, 
porque cuanto antes se disponga la tierra para recibir el in- 
flujo atmosférico, mas acopio de principios de fecundidad se 
la proporciona. 
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Las labores de invierno siguen en utilidad á las de otofio, y 
las de primavera son útilfsimas; y si se dejó pasar el invierno 
sin hacerlas , son necesarias. 

Hay casos sin embargo en que se debe labrar, sea cual fue- 
re la época del año, cuando se trola , por ejemplo, de terrenos 
tan arcillosos y compactos , para cuya labores indispensable 
aprovechar el momento en que se hallan convenientemente ha- 
medecidos. 

Aunque la concurrencia de otros trabajos urgentes autoriza 
en varias ocasiones al labrador para diferir la labranza , no 
quisiera sin embargo que se imitase á aquellos labradores 
que solo labran cuando no tienen otra cosa que hacer; porque 
las labores son una operación de que depende demasiado el 
buen éxito de las cosechas, para abandonarla ó diferirla con 
cualquier pretesto. 

He contraído este articulo á las labores del arado , pues aun- 
que son mejores fas que se ejecutan con la hazada y la pala, 
para el cultivo en grande se emplean poco estos instrumentos. 
Sin embargo debo advertir, que las reglas que acabamos de 
dar son aplicables á las labores que se ejecutan con ellos. 

Labrado el campo deben desmenuzarse los terrones que le- 
vantó el arado, y altanarse su superficie con el rastro ó con el 
rodillo. 

CAPITULO V. 

•• iMi terreBO0 «enátleos. 

No intento comprender bajo este nombre los terrenos cu- 
biertos de continuo de aguas considerables , como los estan- 
ques, lagunas y pantanos, porque las operaciones que se ne- 
cesitarían para desaguarlos, ó pertenecen á la arquitectura 
hidráulica, ó son demasiado complicadas y costosais,y ex- 
ceden las facultades del labrador. Hablo, pues, de aquellos- 
terrenos, que cubriéndose de demasiada humedad en al- 
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ganas esiacioDCs del año, suelen ser inákíles para él caltivo. 

El primer medio de hacerlos útiles, es el de cultivaríos de 
manera que se formen en ellos lomos ó caballones, levanta- 
dos, divididos entre si con intervalos mas profundos, para 
que por ellos se despida la humedad , y corra en la dirección 
mas oportuna, quedando asi desaguados los caballones, y 
puedan prosperar las plantas que las ocupan. Como el trigo 
y las demás cereales tienen suficiente con seis pulgadas de 
tierra, es sumamente fácil el dar álos caballones esta eleva- 
ción sobre los intervalos, y asi se logra el utilizar el terreno 
en la cosecha de estas preciosas plantas. 

El segundo medio consiste en abrir zanjas ó fosos en número 
suficiente para que den salida á la humedad. Columela trata 
este punto con su pericia acostumbrada, y los escritores pos- 
teriores no bao hecho mas que copiar lo (}ue él ensetía. «Si el 
•terreno es húmedo, dice, debe ante todas cosas ponerse á 
•seco con fosos ó zanjas. De estas hay dos especies , ciegas y 
•patentes. Las patentes se usan con preferencia en los terre- 
»nos fuertes y tenaces; pero en los terrenos ligeros deben 
•preferirse los fosos ciegos. Hechos los fosos dé tres pies de 
•profundidad, se llenan hasta su mitad con piedra menuda ó 
•con guijarros, y se igualan después con la tierra que se ex- 
•trajo al abrirlos, dejándolos al nivel del restante terreno. 
•Cuando no se tuviese piedra ni guijarros, entonces se hace 
•un tejido ton sarmientos entrelazados , ó con ramas de ci« 
•prés, de pitao ó de otros árboles, y se coloca en el fondo del 
•foso, comprimiéndolo mucho para que cierre bien y no deje 
•j^acfos; y sobre esta enramada se coloca la tierra que se extra* 
•jo para que quede el foso al nivel del terreno. En el principio 
•y fin de estos fosos debe hacerse un puentecito de piedra, 
•para sostener mejor las orillas , é impedir que se cierre la sa- 
•Héa «00 el choque del agua cuando sale (1).» He citado con 
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gustóla autoridad de nuestro paisaDo Columela , para desen- 
gañar ¿ los que c reen que la inyencion de los fosos ciegos se 
debe al célebre Rozier. 

CAPITULO VI. 

De los riegos. 

En el medio consiste la virtud , dice la moral: en huir de los 
extremos está el bien, dice la agricultura. Todo es proporción 
en la naturaleza , todo es equilibrio. Hemos aprendido en el 
capitulo anterior los remedios contra la humedad éxcesivsi; 
tratemos pues ahora de los riegos , que son los que remedian 
la sequedad. Sin humedad no hay vegetación , y las plantas se 
agostan y perecen. El agua deslíe los sucos'nutritivos, los des- 
ata y acerca á las raices para que puedan aspirarlos y aprove- 
charse de ellas, y ella misma es acaso uno de los alimentos del 
vegetal , pues en todos los análisis resulta siempre una parte 
de agua. El agua templa el calor excesivo, tan fatal á la vege- 
tación , y sus vapores levantados alrededor del árbol mantie- 
nen la frescura en todas áus partes. 

La naturaleza ha proporcionado las lluvias, el rocío, la fil- 
tración de las aguas y las salidas de los ríos , para mantener en 
la tierra el grado de humedad necesaria; pero como el hombre 
precisa á la tierra á que produzca de continuo , le confia plan* 
tas que no produciría naturalmente, y disminuye la humedad 
con el mismo cultivo, desaguando los pantanos y las lagunas 
que la engendraban, aumentando con las labores la evapora- 
ción y destruyendo los árboles y los bosques, cuya sombra, 
abrigaba la tierra de los rayos del sol , y cuyas hojas utraian , 
las nubes y facilitaban las lluvias, ha sido iadispensable acu- 
dir á los riegos artificiales, en especia! cuando el calor 4ol cli- 
ma concurre con las causas indicadas á disminuir la humedad 
naturaL 
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Todas las naciones han conocido por estos motivos la nece- 
sidad de regar, y ya los egipcios, los griegos y romanos hicie* 
ron esfuerzos dignos de so grandeza para procurarse este be- 
neficio. Todavía gemian bajo la dominación de los bárbaros 
que destruyeron el imperio romano las demás naciones de Eu- 
ropa , cuando ya los moros de Espafia construían azndes ó pre- 
sas en los rios , abrían azequias ó canales de riego, y usaban 
de las norias , inventadas por ellos para procurarse cosechas 
sucesivas en las vegas de Granada y en las huertas de Yalen* 
cia , y en cuantas partes podían establecer este bello sistema 
de agricultura. No abandonaron nuestros mayores los establea- 
cimientos útiles que les dejaron sus enemigos, y antes bien 
los mejoraron , perfeccionaron y extendieron , dando á la Es- 
paña un sistema de riegos digno de conocerse por las demás 
naciones de Europa. Nuestro sabio gobierno ha dispensado toda 
su protección á esta especie de empresas ; testigos el canal de 
Aragón, comenzado por Carlos Y y continuado por el Sr. D. Car- 
los III, y las enormes sumas empleadas por el Sr. infante D. An- 
tonio para proporcionar á Calanda, villa de su encomienda, 
una acequia de riego. 

Los esfuerzos de los habitantes para procurarse este benefi- 
cio exceden todo cálculo y ponderación. Con solo viajar por IcT 
interior de España, reconocer sus vegas y la corriente de sus 
rios , se hará á los españoles la justicia que merecen. En el es- 
pacio de cuarenta leguas que hay desde Zaragoza hasta la em- 
bocadura del Ebro , apenas se harán dos leguas en la navega- 
ción de este caudaloso rio sin tener que saltar una presa ó 
azua, destinada á colocar el agua en canales de riego , y eje-* 
cutada con el caudal de los particulares , que se aprovechan 
de ella. Los demás rios se hallan con goca diferencia en el mis- 
mo caso , y sola la villa de Caspe en Aragón posee tres azuas ó 
presas en el rio Guadalope , con las cuales mantiene el agua en 
cuatro canales para regar ocho mil y (Cincuenta y seis jornales 
de tierra ó yuntas de labrar, habiendo tenido que abrir ochenta 
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y dos minas para llevar el riego á una extensión tan dilatada, 
en un terreno cortado con mil ramiBcaciones de montes y co* 
Hados, siendo de advertir que cuando fueron de ella expelidos 
los moros solamente habia una azua ó presa. Nunca acabaría- 
mos si hubiésemos de referir todas las obras que existen en 
España para proporcionar el riego de las tierras, obras dignas 
de admiración que los escritores exlrangeros no dejarian de re- 
ferir, cuando tanto se extienden en hablar de los riegos de Ita* 
lia, y en especial de los del Pó, si se tomasen el trabajo de 
viajar en su interior 4)ara conocerla ; porque ¿quién no se ad- 
mirará de que los extrangeros sólo conozcan el riego de filtra- 
ción de San Lucar de Barrameda? 

Se hallan tan convencidos los pueblos de la Espafia de la ne- 
cesidad de aprovechar las aguas de los rios para riegos de pie, 
que juzgo inútil el exhortarlos sobre este punto. Tampoco me 
debo detener en la descripción de las obras que se necesitan 
para formar presas y canales, porque para ellas se deben con- 
sultar los mejores arquitectos hidráulicos, dependiendo, como 
depende, de su forma y de su solidez el logro del beneficio 
que se proponen los interesados y el ahorro de los gastos de 
continuas reparaciones. Quisiera, sin embargo, que la mas ri- 
gurosa justicia precediese siempre en la distribución de las 
aguas, y que en todas partes se estableciesen reglas y méto- 
dos sencillos que evitasen los pleitos y las disputas que suelen 
ser comunes en paises de riegos ; dispulas ruinosas al inte- 
rés de los labradores y contrarias á la buena armonía que debe 
reinar entre los vecinos de un territorio. En ninguna parte he 
visto los riegos distribuidos con mayor igualdad, ni mayor eco 
nomía en las obras indispensables para la reparación de los ca- 
nales y de las presas, ni^menos disputas y disensiones, que en 
donde no es el alcalde ni el ayuntamiento el encargado del go 
bicrno y de la policía de los riegos, sino los mismos intere- 
sados por medio de una junta, compuesta de los terratenien- 
tes principales. Este medio , cuyas ventajas nos prueba la ex- 
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periencia, debería adoptarse en todos los pueblos en donde no 
está en uso. 

En los demás medios de regar no son tan industriosos núes* 
tros labradores. £1 uso de las norias deberia estar mas intro* 
ducido en las cosías del mar y en los llanos próximos á los 
ríos. La construcción de ana noria es de poco costo, y su 
utilidad incalculable. 

Hay también infinitos terrenos en España que se condenan 
é una sequedad absoluta, y en los cuales no se quiere hacer 
la menor plantación, solo porque no podría proporcionársele 
el riego de un canal , y esta obstinación de los labradore9 con^ 
tribuye mas de lo que se piensa á la ruina de nuestra agricul- 
tura. No quiere conocerse que la desnudez de nuciros montes 
es la causa de la escasez de lluvias, aun cuando no lo fuera 
del desagrado y de la aridez melancólica que presentan tales 
terrenos y de la insalubridad que ocasiona ai aire que respi- 
ramos. 

Pocos terrenos se encontrarán tan áridos , en los cuales ó 
nosotros ó nuestros padres no bayan conocido algunos árboles 
ó naturales ó plantados por la mano de nuestros mayores , y 
esta simple observación nos debe convencer de la posibilidad 
de replantados. Pero el clima ha variado , se me dirá; el tem> 
peramento de la atmósfera ya no es el mismo. Todo esto es 
cierto y es necesario reconocerlo, aunque con dolor; pero sí 
esta mutación tan terrible es obra de nuestras manos, ó des- 
tructoras ó desidiosas, ¿por qué no trataremos de remediarla? 
Si el haber desnudado los montes es causa de la aridez que 
experimentamos 9 ¿por qué seguímos en el sistema de destruc- 
ción , arrancando lo poco que nos queda, en lugar de apresu- 
rarnos á plantar? ¿Pero cómo replantar terrenos inmensos? 
Tampoco e&esto lo que yo exijo, porque no es mi ánimo pro- 
poner operaciones imposibles , medítese sin embargo lo que 
propongo, y juzgúeseme después de haberme oido. 
La experiencia y la r^zon nos dicen de acuerdo que un árbol 
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regado por los brazos del hombre , durante sus cuatro ó sus 
seis años primeros, adquiere bastante fuerza para vivir por si 
solo, en especial si es de aquellas especies que prosperan en 
los terrenos secos ; porque sus raices han profundizado bastan- 
te para no perder la humedad de que necesitan , y sus hojas, 
á mas de cubrir el suelo y de impedir la evaporación , son otras 
tantas bocas que chupan la humedad de la atmósfera. ¿T cuál 
es el terreno de Espafia en que no puede proporcionarse un 
riego i brazo para una cortísima plantación durante sus prime- 
ros afios? La proximidad de un río, de un canal inferior, de 
un estanque ó de otro depósito de agua proporciona en mu^- 
chas partes este sencillo riego, usando de un tonel sobre nn 
carro, si lo permite el terreno, ó de dos portaderas de madera 
colocadas sobre una caballería, provistas de ana jeta en su 
fondo y capaces de regar dos arbolitos cada una. Cuando el 
agua se hallare á mucha distancia , y cuando un pozo ó una 
cisterna parecieren obras costosas, un grande foso ó balsa re- 
vestida de arcilla en su interior podría reóoger y mantener las 
aguas pluviales. En cualquiera de estas circunstancias sería fá- 
cil una pequeña plantación, proporcionada á las fuerzas del 
propietario, y esta plantación se podría extender por los mis- 
mos medios á medida que la primera dejase de exigir riegos 
repetidos. Comenzada esta operación por nosotros mismos, nues- 
tros hijos nos bendecirían é imitarían, y practicada á un tiem« 
popor muchos propietarios, volvería la fertilidad á nuestro 
suelo y remediaría la aridez de nuestras provincias. To he vista 
olivos viejos en los Monegros de Aragón ; yo he visto en los 
terrenos mas áridos de España labradores industriosos, que 
para hermosear el cubierto que habitan han sabido criar una' 
higuera, una parra ó un árbol silvestre, sin mas trabajo que 
el de regarlo cuando era joven con el agua sobrante de sus 
usos domésticos. ¿Por qué, pues, comenzando por dar vida á 
su casa de campo con la plantación de una docena de árboles, 
no continuaría el labrador en hermosear sus inmediaciones y 
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SUS entradas y salidas y el terreno mas próximo que cultiva? 
¿Qué felicidad no se procurarían al observar los progresos de 
una vegetación debida á sus manos industriosas? Entonces si 
que se podría asegurar que el hombre reina sobre la tierra , y 
no cuando destruye y cuando arranca. Pero ¿y los ganados? 
se me dirá; ¿y los males y los destrozos de tantos hombres 
de perversa intención? Si estos subsisten, responderé, si los 
ganaderos pueden mofarse impunes de los gritos del hombre 
laborioso, no plantéis, labradores; llorad sobre los males de 
vuestra patría, y conservad vuestro celo y patriotismo para 
cuando el gobierno haya exterminado los excesos que tan des- 
caradamente se oponen á la prosperidad de la agricultura.... 
Pero prosigamos dando las reglas que deben observarse en los 
riegos. 

Como el calores tan necesario como la humedad para la ve- 
getación, y como el agua demasiado fría , en especial en el ve- 
rano, detendría la vegetación de la planta , privándola del mo- 
vimiento de la savia-, siempre que el riego se ejecute con agua 
de algún pozo, pues en los demás casos no hay este inconve- 
niente , convendrá que antes de llevarse el agua á Fas plantas, 
se deje algunas horas fuera del pozo, en un recipiente de piedra 
ó de madera, para que adquiera el temple atmosférico. 

Por esta misma causa deben escasearse los riegos en el rigor 
del invierno; y cuando se crean indispensables, deberán eje- 
cutarse al medio dia, cuando el frió es menos intenso. Los rie- 
gos de esta época pueden contribuir á corromper las raices au- 
mentando la humedad que no necesitan, y á helar las plantas 
aumentando el frío. 

Si observamos á la naturaleza conoceremos que en la prima- 
vera son las lluvias, por lo común, frecuentes y no copiosas, 
y que un sol ardiente las precede y las sigue. Inferiremos 
pues de esta, observación , que un riego excesivo daria dema- 
siada humedad , y expondría á las plantas á helarse por la no- 
che ; y nos limitaremos á dar riegos frecuentes y poco copiosos, 

TOMO Ij ' 8 
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proporcionándolos dos horas después de salido el sol para que 
la noche encuentre la tierra descargac^i por la evaporación de 
una parle de su humedad. £1 reg¿t: co. 'x.^^'so en la primavera 
ocasionarla otro inconveniente digno o m xrsc : dilataría 
demasiado los vasos de las plantas, y It )i ..adquirir una 
frondosidad que no podrían mantener cu. luo .sascn al calor 
del verano. 

Cuando este llega debe llevarse una regla del todo diTcrente. 
Las plantas han llegado á su mayor altura y extensión ; el soi 
es mas ardiente , y la humedad viene á faltar del todo. Deberá 
pues regarse en abundancia, y á la caída de la tarde, porque 
entonces se encuentra el agua al temple atmosférico , y la hu- 
medad se evapora menos , y llama al rocío de la noche , por 
cuyo medio se.forma alrededor del árbol una atmósfera húme- 
da y provechosa. Regando al medio día ó por la mañana , se 
perdería pronto la humedad por la excesiva evaporación , y se 
enfriaría la tierra demasiado, con peligro de retardar ó de im- 
pedir la vegetación. 

Fuera del caso de grande sequedad, los riegos de otoño son 
poco convenientes. Los días son ya cortos, y las noches fres- 
cas: pierde la tierra su calor, los frutos sazonan, y el árbol se 
dispone á cesar en su vegetación. Si se regase pues fuera de 
dicho caso, se daría á la planta una humedad inútil , se atra- 
saría la madurez de los frutos, se imposibilitaría su conserva- 
ción, y se dilataría la vegetación de los árboles, exponiéndolos 
á perecer en los primeros hielos. 

Los riegos sobre las hojas de los árboles son útilísimos cuan- 
do las lluvias no acuden á lavarlos y á mantener sus órganos 
libres y expeditos para ejercer sus imporlanles funciones; pero 
el ejecutar esta operación cuando el sol brilla á descubierto, 
seria una imprudencia , porque las gotas de agua sobre las ho- 
jas serían otros tantos espejos ustoríos que las quemarían. 

JLdL calidad de los terrenos influye también en el arte de re- 
^Xm Lo» compactos , duros y ten^ce^ deben recibir riegos co- 
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piososque los penetren; pero no con frecuencia^ porque se- 
mejantes terrenos saben conservar la humedad. Los ligeros y 
sueltos recibirían sin utilidad un riego copioso, porque lo de* 
jarían correr y evaporar; pero necesitan por esta misma causa 
riegos frecuentes. 

La especie d^ plantas debe observarse del mismo modo. Si 
el apio, por ejemplo, que debe su origen á las lagunas, nece- 
sita, j^r decirlo así, nadar en el agua, la cebolla, que viene 
de las abrasadas arenas de Egipto, la teme con exceso. 

Un terreno cubierto de plantas está menos expuesto á la eva- 
poración: el que se encuentra situado al norte sufre menos de 
los rayos del sol que el que está situado al mediodía , y el que 
se halla desnudo ó poco cubierto de vegetales debe sufrir mas 
falta de humedad: circunstancias que deben observarse. 

Siempre que un árbol se trasplanta necesitará que por me- 
dio del riego se acerque la tierra á sus raices y se cierren los 
vacíos que las imposibilitarían para chupar el alimento. 

Por lo que hace á la bondad de las aguas, este es el orden 
bajo el cual se clasifit;an generalmente : primero^ las de lluvias 
reunidas en recipientes: segundo^ las de los rios: tercero^ las 
de arroyos: cuarto^ las de fuentes; -^ quinto^ las de pozos. 

No producirían los riegos los buenos efectos que en ellos se 
afianzan , si el terreno sobre el cual se ejecutan no estuviese 
l)ien anivelado. De otra manera las partes bajas recibirían dema- 
siada cantidad de agua , mientras que las altas y pendientes 
no solo carecerían de la necesaria, sino que perderían toda su 
sustancia que las corrientes arrastrarían á la parte inferior. La 
necesidad de allanar los terrenos de regadío es bastante cono- 
cida de nuestros labradores , bien superiores en esto á los fran- 
ceses, que ni aun conocen la arrobadera , instrumento de que 
nos servímos con las mayores ventajas para transportar la tier- 
ra desde los sitios altos á los bajos, sin embargo de que Piolet 
Malel de Ginebra , que la conoció en Alicante , les dio una des- 
cripción la mas circunstanciada . 
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De la sencilla explicación que hicimos mas . rOit 1c la vida 
vegetal y de los agentes indispensables á la veceut-^toP , ex- 
plicación que deseamos se tenga aquí presente, ha debí*'.? in* 
l'erirse que para que las plantas prosperen sün menester tres 
cosas: la primera, que la tierra esté bien dispuesta para que 
las raices se extiendan convenientemente, y para que el agua 
y el aire penetren basta ellas y se mantengan allí en la debida 
proporción: h segunda, quQ esté dotada de sucos nutritivos 
para que las plantas encuentren siempre lo que necesitan para 
vivir; y la tercera, que no falten los estimulantes que hagan 
obrar los órganos de las plantas, á efecto deque ejecuten sus res- 
pectivas funciones. Esta misma división clasifica naturalmente 
los abonos ó mejoras de que el labrador se debe encargar. Co- 
loquemos, pues, los abonos en tres clases, comprendiendo en 
la primera todas las operaciones que tienen por objeto princi- 
pal disponer la tierra, ó dar al terreno la mejor disposición 
para que las raices se extiendan, y para que el agua y el aire 
penetren debidamente y como conviene: la segunda, las ope- 
raciones que tienen por objeto dotar el terreno de sucos ali- 
menticios; y la tercera, las que se proponen estimular los ór- 
ganos de las plantas (i). 



(i) Hay operaciones que se dirigpen ó pueden dirigir á dos obje- 
toSy y que contribuyen á dos fines ; pero me ha parecido mas opor« 
tnno el no formar con ellas una clase aparte, no solo para simplificar 
la división , sino también por ser mas común el emplear esta especie 
de abonos con un objeto solo. En todo caso siempre se hallarán eX" 
plicados los efectos de cada uno. 
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PRIMBRA CLASE. 

Labores. Por lo que respecla á esta especie de abono,, nac 
reflero á lo que deb^icho ea el capítulo IV de esta segunda 
parte. y^ 

Mezcla de^^.j.QS. Dijimos en el capítulo III de esta parle 
que ^9ÍQría un terreno ser defectuoso para la vegetación , ó por 
^ rt«itfasiado compacto, unido y tenaz , como la arcilla pura, ó por 
demasiado suelto y ligero, como la arena, y que la debida pro- 
porción en que se hallaren estas dos especies de tierras era lo 
que hacia la bondad de un terreno. Es, pues, indispensable 
que ua terreno arcilloso con exceso se mejore, si se le mezcla 
arena que lo mantenga mas desunido, y que por el contrario, 
un terreno arenoso se haga mejor, si se le mezcla una porción 
de arcilla. Esta especie de abono constituye la principal basa 
de la agricultura de los ingleses, y es de admirar que no sea 
mas común en todas partes, como el que la desprecie nues- 
tro Herrera, tan versado en la doctrina de los antiguos escri- 
tores (4). 

Este es el lugar de hablar de la marga, por ser la tierra que 
se emplea <;on preferencia para corregir los defectos de las 
otras. Es la marga un compuesto de tierra caliza y de arcilla, 
susceptible de deshacerse al aire , que se pega á la lengua, que 
ama la humedad y que absorve el agua , haciendo ruido cuan* 
do está seco. Este compuesto no suele hallarse á la superficie 
de la tierra, sino debajo de ella, á menor ó mayor profundi- 

(4) «Si no tuviese el labrador especie alguna de estiércol, le será 
»inay provechoso el hacer lo que me aouerdo que practicaba Marco 
»€k)lumelá', mi lio, labrador doctísimo y laborioso, el cual ponia ar* 
»ciUa en los lugares arenosos y arena en los arcillosos y fuertes, ha- 
»biendo conseguido por este medio, no solo criar alegres nueses, 
i^aino Umbien las mas hermosas viñas.» Colum. lib. 2 > n» i6. 
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dad, y siempre contiene á mas de la tierra caliza y déla arci- 
lla una parte de arena. 

La proporción en que se cncuen* au en la marga la tierra 
calida y la arcilla, hace qneproduz^ 4»fpM<v« ^''•^•••«ntcs. Si la 
arcilla domina será mas oportuna pa M^.'¿?¿^ **'* terrenos suel- 
tos, y si la tierra caliza abunda será s:. .rre^úsito para los 
terrenos duros y fuertes. 

Para saber qué es lo que domina en la > . 
proporción en que se hallan en ella la arcilla ,. 
la arena , bastará practicar la operación siguientt. ' c, , .^> 

ejemplo, una libra de marga , y disuélvase en vinagre . n ag. ji 
fuerte : con esto queda ya disuelta la parte de ü v. i . Pón- 

gase después agua en la misma vasija;; tiirleinuévase con un 
palo durante algún tiempo. Luego que « : cesa de remover, se 
precipita la arena como mas pesada enaflásfondo del vaso. En- 
tonces saqúese el agua por decantaciouiárptra vasija , y con el 
agua todavía turbia, sale la parte de la.afirílla, que se dejará 
secar. Practicado asi , pésense con sepaiiifcton la arcilla y la 
arena que se qliedó en el fondo del vaso , y todo lo que falte 
al peso de la libra era el peso de la tierra caliza. Suponga- 
mos, por ejemplo, que la arena pesó dos onzas y seis la ar-* 
cilla, en este caso podremos estar ciertos que la tierra caliza 
era de peso de ocho onzas, y que de consiguiente la marga es 
caliza. 

Este conocimiento es indispensable para emplear Ja marga' 
con acierto , y remediar con ella la tenacidad ó la ligereza del 
terreno; pero la marga tiene también otra propiedad, que se 
debe á su parte de tierra caliza , y es la de proporcionar al 
terreno sucos nutritivos. En efecto , la tierra caliza de la marga 
absorve en grande abundancia el aire atmosférico, y se harta 
del ácido carbónico que había en él; disuelve el mantillo y lo 
dispone para que sirva de alimento á las plantas; y la nrisma 
tierra caliza sirve de alimento, por la porción de carbono que 
contiene, ^ iendo como generalmente se cree, un resultado de 
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la descomposición de los animales marinos que vivieron en 
otro tiempo sobre la tierra , cuando esta estuvo cubierta por 
lasJSlías del mar. 

Como es necesario qi|,<vl^ marga esté expuesta al aire atmos- 
férico para que se ^tM^t'íiga'y reduzca á polvo, y para que se 
embeba y se h^¿ á». ácido carbónico , que es en lo que con- 
siste prir^-^^pnie su utilidad, es muy oportuno el tenerla 
c.Yr> . ' ^^ «ire en montones pequeños, antes de extenderse 
dv'*^ ^i lerreno Sí'asi nó se hace, y si se extiende la marga 
en grande cantidad antes de haberse expuesto al aire por al- 
gún tiempo, se habrá hecho infértíl el terreno, y producirá 
débilmente hasíaí*'5ia^«^/'^arga haya absorvido con el aire 
atmosférico el ai^.^ ^ ""^rbóníco , en cuya abundancia consiste 
la fertilidad. s^ .. 

Riegos. Si es nr '^rio para la vegetación qué haya cerca 
. de las raices de las ''^ntas la humedad de que necesitan , el 
proporcionar riegoí- ' terreno , será abonarlo y hacerlo mejor. 
Esta mejora es tau 'cesaria en los terrenos mas fértiles de 
España, que por esta razón he tratado deellacon separación 
en el capítulo IV de esta segunda parte. 

Desaguaderos, Si hay terrenos malos por demasiada aridez, 
los hay igualmente por exceso de humedad. Los desaguaderos 
serán pues un abono ; y por lo que respecta á su construcción 
me refiero al capitulo HX de esta segunda parte en que traté 
de los terrenos acuáticos. 

Sombra. La mayor parte de los árboles que proceden de 
semilla , prosperan en la sombra mejor que al sol , mientras 
existen en 'el estado herbáceo, estoes, en los primeros seis 
meses de su vida ; y lo mismo sucede á las plantas jóvenes 
que se trasplantan desde el semillero al plantel , las cuales in- 
terrumpieron su acción vegetativa , por haberse arrancado del 
terreno en que habian fijado sus raices. Será , pues , un abono 
para tales plantas el cubrirlas de los rayos del sol , proporcio- 
Aiodoles sombra. 
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Las nieves é Aunque la experiencia ha manifestado el error 
en que estaban los antiguos, suponiendo en las nieves sales 
alimenticias, no por esto deben dejar de tenerse por un abono, 
porque se amparan de las sustancias nue salen de la tierra, y 
se las restituyen cuando se desha'* n. No ^^s ¡ui intento no obs- 
tante persuadir á los labradoreb .^iie o i ;s j^'^jW '^ Y extien- 
dan sobre sus campos, sino que no se afán n^viJJP^rtarlas y 
en recogerlas en montones, como lo he vis'. líinciicáT-. .^^ *^''^*' 
conforme á la razón y á la experiencia el duagio español". t?Jo 
de nieves ^.año de bienes , que la opinión de los que las creen 
perjudiciales. 

Quitar las piedras y los guijarros. Desembarazar el terre- 
no de las piedras y cuerpos duros que incomodan á la labor y 
á las raices de las plantas, es en general procurarle un abono. 
He dicho en general^ porque hay ocasiones en que lejos de da- 
ñar son útiles las piedras. Los terrenos arenosos y ligeros en 
exposición demasiado caliente, reciben de ellas la utilidad de 
impedir que el agua se evapore demasiado pronto, porque se 
oponen á que el sol penetre á demasiada profundidad. En los 
terrenos demasiado compactos sirven las piedras para dividir- 
los, formando vacíos que permiten salida al agua y dilatación 
á las raices. 

Las cenizas. Dos efectos producen las cenizas en los terre- 
nos. Obrando mecánicamente aumentan por su extrema divi- 
sión la movilidad de la tierra ; y obrando físicamente atraea 
y conservan la humedad, suministran á la tierra principios 
útiles, para fijar el ácido carbónico que nada en la atmósfera, 
y hacen disoluble el humus ó mantillo. Pero como en este úl- 
timo caso obran á la manera de cal , administradas con exceso 
esterilizarian la tierra: circunstancia digna de la atención de 
los labradores. 
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SEtiCNDA CLASE. 

Los estiércoles. Es tsii imporlanle este abono y de un uso 
»^ general , que rr¿ ha parecido conveniente tratar de él en 
^^ '*is harredhf^ ^^'' ^^P^^"'^ fl"® se encontrará á continuación 

Plañías enfriadas. Todas las plantas al descomponerse 
reslituyeu á la tierra una porción de principios nutritivos. Di- 
ferentes experiencias ban demostrado que las plantas en esta- 
do de yerba , viven mas bien á espensas de la atmósfera que 
de la tierra; y que solo cuando forman sus granos ó semillas 
es cuando empobrecen la tierra , recibiendo de ella mas ali- 
mento que del aire atmosférico. Enterrando, pues, con el 
arado una cosecha de plantas , al tiempo que florecen , y antes 
que formen sus granos ó semillas , se proporcionará á lá tierra 
un abono considerable ; porque no solamente se le restituye 
el alimento que recibieron de ella, sino también el que toma- 
ron en el aire atmosférico. Esta práctica era ya conocida de 
los antiguos, los cuales empleaban particularmente el altra- 
muz para el abono de sus tierras. «Yo pienso, dice Columela, 
»que aun cuando todos los demás abonos falten al labrador, 
»nunca le faltará el recurso fácil del altramuz. Con solo sem- 
»brarlo en las tierras pobres en el mes de setiembre, y cortar- 
»lo después con el arado ó el hazadon, tendrá la fuerza del 
»mejor estiércol» (4). « El que hubiere sembrado el altramuz, 
»dicePaladio, con la intención de estercolar, debe arrancarlo 
»con el arado en el mes de mayo» (2). 

Laíurbaí Así como las plantas herbáceas descompuestas 
al aire forman el humus ó mantillo, del mismo modo forman 
Ja turba cuando se descomponen dentro del agua, reunidas 

(i) Colum. de re rustica , libu 2» n. i6. 
(2) Paliad. Rut. de re rustica , lib« 6. n. 4. 
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en grande cantidad y sin calor excesivo. Si el calor fuere 
demasiado, pierden los principios que las constituyen en es- 
tado de turba, y corrompen el agua. En cualquiera parle, 
pues, en que hubiere turba, podrá exu^ ^ ^ ; ;»bonar la^ 
tierra, si no se prefiere el emplearla como tv/tüüustib¿ ^^ti^^ 
lo cual lleva ventajas al carbón de piedra. He viss^j^p^j.t^'^^^ 
abundancia enConcud, pueblecito próximo á .'^-..' pero 
ni se empleaba como abono, ni se utilizaba como combus- 
tible. 

El tafio. Componiéndose él laño de la corteza de un vege- 
tal y de los principios animales de las pieles, para cuyo adobo 
ha servido, debe sin duda alguna poder servir de abono para 
las tierras. Pero como no siempre ha perdido el principio as- 
tringente en la preparación , para la cual se empleó , dañaría á 
las plantas si se suministrase en grande cantidad. Convendrá, 
pues, emplearlo en dosis pequeñas, y mezclado con tierra pa- 
ra mayor seguridad. 

Los restos de los granos y frutos , de los cuales se ha extrai^ 
do aceiteí La actividad de estos residuos para abonar las 
tierras, los hace mirar en una parte de Flandes como uno de 
los mas preciosos abonos. Esta actividad no es debida al acei- 
te, pues apenas les queda , sino al humus ya disuelto que con- 
tienen, el cual puede entrar desde luego en las plantas. Por 
esta razón se esparcen al vuelo , á la manera del que siembra 
sobre los trigos en los primeros dias de la primavera. 

El hollín. Esta materia, que forma una especie de jabón 
ácido, proporciona un abono considerable, si se emplea con 
cautela y en corta cantidad , esparciéndola al vuelo sobre la 
tierra. En otra forma quemarla las plantas. 

El deno. No es otra cosa el cieno que la descomposición 
deia^ plantas y animales que viven en el agua, mezclada 
con las tierras conducidas por las aguas mismas. Todo cieno, 
pues, sea de agua dulce, sea del mar, ofrece un abono que 
merece emplearse cuando los gastos de su extracción y con* 



PARTE n, CAP. VII. 123 

ducckm DO son mayores que el producto que se espera; mas 
como tarda mucho á descompofnerse, ó se debe exponer al aire 
por algün tiempo antes do emplearse, ó solo se deberá contar 
sobre sus efectos algim liempo después de colocado sobre el 
terreno. 

Las barredura'^ '^^ ios caminos. Como la tierra de los cami- 
nos se haila mezclada con los detrimentos de las sustancias 
animales y vegetales , debe necesariamente proporcionar un 
ab»no de la mejor utilidad; pero si se han de deteriorar y 
descarnarlos caminos para conseguirlo , entonces es mas úlil 
dejar de emplearlo. 

El barro de los caminos y de las calles. Por la misma razón 
debe ser útil como^bono el barro de los caminos y de las ca- 
lles. En cuanto al de estas ninguna razón puede impedir á los 
labradores el utilizarlo; pero á fin de no degradar los caminos, 
será mucho mas útil recoger las aguas que corren por ellos en 
un foso ú hoya fuera de los mismos, con lo cual se conseguirá 
la utilidad sin el menor daño. 

Quemar las tierras. El abate Rozier condena esta operación 
como contraria al interés de la agricultura. En ningún caso, 
según su modo de pensar, ofrece ventajas que no sean muy 
inferiores al gasto de ella , y que no puedan obtenerse con mas 
rácilidad por medio de la cal ó de la arena; de la cal cuando 
se ejecuta para descomponer las raices que abundan en el 
terreno, y de la arena cuando se quiere corregir la tenacidad 
del terreno. He observado no obstante efectos maravillosos de 
esta operación en una parte de Aragón y de Cataluña, y me 
es imposible dudar, que un terreno compacto y abundante en 
raices, debe mejorarse considerablemente cuando se quema 
con el auxilio de la leña muerta , recogida en sus inmediacio- 
nes con mucha prudencia, para no destruir las plantas de 
monte. Ed este caso se logran dos ventajas sin disputa: se cor- 
rige la tetíacidad de la tierra con la ceniza de lo que se que- 
ma , y se la enriquece con los restos de las plantas quemadas. 
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Sí esta operación, practicada como yo la be visto en los* 
terrenos áridos de monte, produce efectos maravillosos en las 
dos ó tres primeras cosechas; ¿cuánto mayores debe produ- 
cirlos eo terrenos acuáticos, compactos, turbosos ó abundan- 
tes en raices y en plantas dañosas? Pero acaso convendria 
mas que los labradores ignorasen esta especie de abono, que 
no que lo proporcionen con tan grande dado de los plantíos. 
El interés del dia los conduce , y no abren los ojos para ver que 
esterilizan para siempre sus tierras , desterrando los vegetales 
de sus inmediaciones , privando de combustible á la posteri- 
dad, y contribuyendo á que falten las lluvias y á que e^ 
clima se cambie. Los árboles abrigan de los vientos, purifican 
el aire, y maatienen la humedad. Fácil n^e fuera citar algu- 
nos hechos que parecerían ilusiones , si una fatal experiencia 
no confirmara su verdad. Fuentes hay que han desaparecido 
desde que se cortó y se aniquiló el bosque que coronaba el 
terreno en el cual nacian. 

TERCERA CLASE. 

No bastaría presentar alimentos á la planta, si sus órganoiS 
no estuviesen dispuestos á recibirlos y digerirlos. El calor y 
la luz son los estimulantes naturales: sin ellos ó no hay vegeta* 
cíon ó es imperfecta. Pero hay también estimulantes artificiales 
que pueden proporcionarse por el labrador , y pueden compa- 
rarse, ó á los licores fuertes con que el hombre despierta sus 
órganos abatidos, ó á las especerías con que sazona sos ali- 
mentos para hacerlos mas digeribles. 

Las sales. Aunque fuera ridículo proponer el uso de la sal 
para abonar las tierras, no lo será seguramente el recomendar 
el uso de los depósitos de las orinas, déla cal, del hollín, de la 
ceniza, etc., y de cuantas materias contengan sales que 
puedan estimular los órganos de las plantas; pues aunque se 
halla reconocido que las sales no sirven de alimento , no puede 
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ponerse duda sobre sii virtud estimulante. Las especerías y los 
licores tomados con exceso gastan los órganos y los debilitan 
¿ fuerza de excitarlos demasié '*' ^.ro tanto sucede con las 
sales, si se proporcionan ú'cncia á las plantas. 

El yeso. Es men .doerlo visto para creer los efectos 

marav' liosos del , esparcido en polvo sobre las plantas, y 
esp«"5ial mente ure la alfalfa y el trébol. Estos efectos no 
puc ,e*\ nlribuirse á otra causa que á su virtud estimulante, si 
se w^onsidera la corta cantidad que basta para producirlos. Lo 
cierto es , que semejante fenómeno no ba podido explicarse de 
otra manera por los sabios que se han propuesto aclarar este 
punto. 

El excremento en polvo. Lo mismo diremos del excremento 
en polvo esparcido sobre las plantas , porque la cantidad que 
se suele emplear es tan pequeña, que no podria obrar tan 
prodigiosamente como alimento, sino como simple estimulante. 

Debo advertir antes de cerrar este capítulo, que siempre que 
se quiere hacer uso de las materias reducidas á polvo, que es- 
timulan los órganos de las plantas, debe escogerse para esta 
operación un tiempo cubierto y próximo á la lluvia, porque la 
experiencia ha probado que los efectos son en este caso supe- 
riores. 

CAPITULO VIII. 
lie lo« e«Uéreole«* 

Entendemos por este nombre las materias vegetales ó anima- 
les susceptibles de descomponerse al aire y de producir el hu- 
mus, tierra vegetal ó mantillo, principal alimento de las plan- 
tas. Asi, pues, la paja, las hojas y las ramas y frutos de las 
plantas; los excrementos de los animales y sus carnes, uQas, 
huesos y pelo ; en suma , cuanto se pueda descomponer al aire 
y provenga de las plantas ó de los animales, podrá servir para 
hacer estiércol y para el abono de las tierras. 
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Las raices de las plantas y sus hojas y tallos y cuanto de ellas 
se desprende y se queda sobre la tierra, forma anualmente un 
depósito considerable que bastaría á mantener la vegetación, 
si no hubiese mas plantas que las que nacen naturalmente y 
sin el cuidado del hombre. Pero cuando este con el cultivo 
precisa á la tierra á que le dé productos superiores á sus 
fuerzas naturales, entonces es el humus insuficiente, y es ne- 
cesario socorrerla y ayudarla, suministrándole lo que le fal- 
ta. Esto es puntualmente lo que se ejecuta cuando por medio 
de los estiércoles se procura alimento á los vegetales. 

Varios son los efectos del estiércol sobre la tierra , y estos 
efectos deben conocerse : Primero, cuando es reciente, no he- 
X cho ó nuevo, y se halla reunido en cantidad considerable , au- 
menta el calor de la tierra. Segundo^ cuando este mismo estiér- 
col se halla dividido ó esparcido en pequeñas porciones le co- 
munica sus sales y una especie de jabón que contiene. Tercero^ 
si ya se ha descompuesto por la fermentación, forma el humus 
ó mantillo, principal alimenlo de las plantas. Cuarto, cuando 
es nuevo levanta la tierra y le quita una parte de su tenacidad 
y dureza. Quinto, cuando está ya podrido conserva mas tiem- 
po la humedad. 

Supuestas estas nociones preliminares, para que el labrador 
adquiera la debida instrucción en una de las materias mas in- 
teresantes de la agricultura , me ocuparé de tres cuestiones 
prácticas, que son : primera, ¿cómo se deben formar los es- 
tiércoles? segunda , ¿en qué estado se deben aplicar á la tierra? 
y tercera , ¿cómo debe hacerse esta operación? 

Para tener abundancia de estiércol es necesario tener el ma- 
yor número posible de animales y de ganados, disponerles ca- 
mas abundantes de paja, de heno, de hojas y aun de tierra, 
en las cuales penetren las orinas y los excrementos, recoger 
con el mayor cuidado todos los restos animales y vegetales que 
estén ai alcance del labrador, y saber reunir este todo de manera 
que produzca la abundancia que se desea. En pocas cosas .son 
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tan descuidados nuestros labradores como en ejecutar lo que 
les acabo de proponer. Por poco considerable que sea un cam- 
po puede mantener una familia; pero para esto debe vivir en 
él. Solo en el campo pueden criarse muchos animales, porque 
todo se aprovecha alU sin necesidad de transportes ni acarreos. 
El labrador que quiera enriquecerse pronto que aumente sus 
gana los , decía Catón : labrar bien y estercolar bien es todo el 
se' »,ode la agricultura, decia Olivier deSerres, el padre de la 
agricultura francesa. Por esto los prados artificiales son tan lu- 
crativos, porque con ellos puede aumentarse el ganado, con 
este el estiércol y con el estiércol las cosechas. 

Como los estiércoles al salir de las cuadras y de los establos 
contienen porciones solubles que se deben utilizar, pues el es^ 
tiercol en tanto es mejor , en cuanto contiene mas cantidad de 
materias que pueden descomponerse; sean cuales fueren las 
diferentes prácticas usadas por los labradores, la mas conve- 
niente seria la de formar un hoyo cuadrado de dos ó tres pies 
de profundidad , y de la extensión proporcionada á la cantidad 
de estiércol que se hubiese de reunir. Este foso deberia pavi- 
mentarse de una materia bastante sólida , para impedir que la 
humedad producida por el estiércol se pierda inútilmente. En 
uno de los ángulos de este foso deberia abrirse otro mas pro- 
fundo que comunicase con el primero por medio de un pe- 
qu'eño acueducto para recoger las aguas que saliesen del es- 
tiércol, para no perder la utilidad que resulta de ellas, y po- 
derlas emplear para regar el depósito de estiércol, y propor- 
cionarle la humedad que necesita para descomponerse. Son 
tan importantes las aguas que proceden de la fermentación del 
estiércol, que el señor Fellenberg, célebre agricultor de la 
Suiza, y profesor y maestro de agricultura práctica, apenas 
emplea otros abonos para sus prados que los abonos líquidos 
que se proporciona con estas aguas, ün cubierto de los mas 
simples , y á cierta elevación para no impedir la entrada del 
aire , agente necesario para la fermentación, servirla para se- 
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parar las agaas de lluvia , cuya abaudancia podría ser dañosa. 
Sí el foso que acabo de describir reuaiese las circanstaacias 
de estar expuesto al norte, y cerca de las cuadras y establos 
para recibir las orinas, aunque no tanto que pudiese perjudicar 
á la salud del hombre y délos animales, nada dejarla que 
desear parala formación de un buen estiércol. Entonces no se 
necesitaría otra cosa que colocarse y reunirse en él todas las 
materias vegetales y animales posibles, extendiéndolas con 
igualdad , comprimiéndolas algún tanto, pero no con exceso, 
porque la demasiada compresión, impidiendo la entrada del 
aire, perjudicaría á la fermentación, y manteniéndolas en un 
estado de humedad igual y constante, por medio de las aguas 
del segundo foso , de las orinas , de las que vienen del frega- 
dero y de todas lasque se pudiesen conseguir, si estuviesen 
cargadas de principios animales y vegetales. Asi lo ejecutan 
los mejores labradores de Europa: asi lo aconsejan los sabios 
escritores agrarios; y así lo encarga Columela. Tan cierto es 
que en la agricultura de nuestros dias se ha adelantado meó- 
nos de lo que comunmente se piensa sobre lo que ya supieron 
los antiguos, con menos química y menos botánica , si se quie- 
re, pero con mas observación y mas experiencia. 

Para responder á la cuestión segunda observemos los dife- 
rentes estados que presenta el estiércol después de reunido. A 
poco tiempo se establece en su masa una especie de fermen- 
tación, fácil de conocer por el calor que arroja de sí; calor 
tan intenso que lo llegaría á encender , si la humedad llegara 
á faltarle; y entonces es cuando se desprende una grande can- 
tidad de agua con varias porciones de gas. Después de este 
estado, disminuye su volumen : se reconcentra, se ennegrece 
y se enfría ; y la paja. y demás sustancias que lo componían se 
desnaturalizan , y apenas se pueden distinguir. Pasado un 
tiempo mas ó menos largo, según el calor de la atmósfera y 
la cantidad de agua que ha recibido, se convierte en una 
masa negra , crasa y homogénea , U cqal po es otra cosa que el 
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ha:na^, mezclado á las sales y tierras de diversas especies* 
Esta masa es disoluble al agua; pero si se la libra de la ha* 
medad, puede conservarse por mucho tiempo sia que se 
altere. 

¿T en cuál de estos tres estados eu que acabamos de con- 
siderar el estiércol , se deberá emplear y extender sobre la 
tierra? Acordémonos para resolver de los efectos que le hemos 
atribuido. ¿Se le quiere emplear para aumentar con él el calor 
de una tierra fría? Coloqúese en abundancia sobre el terreno 
en su primer estado. Entonces fermentará alli, y comunicará 
su calor á la tierra. ¿Se desea aumentar con él la movilidad de 
la tierra, y dar ligereza á la que es compacta? Extiéndase en 
el mismo estado, pero dividido y en pequeña cantidad. Pero 
si se quiere emplear con el principal objeto, con el cual prin- 
cipalmente se emplea, de enriquecer la tierra con principios 
nutritivos, y de ponerla en estado de producir en abundan^ 
cia; en este caso debe emplearse en su tercer estado , cuando 
el humus se ha formado ya; porque si el estiércol para dar 
sucos alimenlicios debe llegará ser humus ó tierra vegetal, 
solo cuando ya se ha reducido á este último estado podrá pro- 
ducir pronto el efecto que se desea. Empleado antes de esta 
época, tardan en conocerse sus efectos. 

Hay sin embargo algunas excepciones , aunque en corto nú- 
mero , de la regla general que acaba de establecerse. Se ha 
advertido que el estiércol en su tercer estado comunica su olor 
y sabor á las raices de las plantas de la primera cosecha ; de 
lo cual se ha inferido, y con fundamento, que cuando se trata 
de abonar el terreno que se destina á producir aquellas plan- 
tas que se cultivan por sus raices, como las patatas, na- 
bos, etc., debe emplearse el estiércol en su primer estado. 
Como la cosecha de trigo y de las demás cereales no permiten 
escardarse con perfección el terreno , y cómo el estiércol en 
su primer estado contiene todavía semillas perjudiciales capa- 
ces de reproducirse, cualquiera que ste^ el objeto con que 
tomo u ^ 
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se emplee, no deberá jamás hacerse hasta qae llegue al ter- 
cer estado , en qae ya las semillas se han hecho estériles por la 
rermentacioQ. Solo de esta manera se impedirá que nazcan 
las yerbas perjudiciales al sembrado. 

En pocas palabras responderemos á la cuestión tercera. Los 
estiércoles deben extenderse sobre la tierra con la mayor 
prontitud posible ^ y con igualdad; y enterrarse conveniente- 
mente y en cantidad bastante y no excesiva. Deben extenderse 
con la mayor prontitud posible ^ para impedir que el calor los 
haga perder una parte de su sustancia, ó que las lluvias los 
deshagan y arrastren fuera del campo; y con igualdad^ para 
que aproveche á todas las plantas á las cuales se destinan. De- 
ben enterrarse convenientemente; esto es, á la profundidad de 
las raices: mas hondo que estas las privaria de una parte de 
sus sucos; y mas superficial , á mas de originarse el mismo in- 
conveniente, el calor del sol le absorvería una parte de su 
sustancia: en cantidad bastante y no excesiva ^ porque si se 
emplea en corla cantidad no produce el efecto que se desea, 
y si se da con exceso, ó quema las plantas, ó las hace perecer 
de indigestión, ó las hace producir ramas y hojas demasiado 
lozanas, y ningún fruto. 

Antes de cerrar este artículo quisiera entrar en algunos de- 
talles sobre cada uno de los principales estiércoles. 

Llámase caliente el del caballo, el del asno y el de la mu- 
la, porque tiene mucha tendencia á la fermentación: por esta 
causa adelanta la vegetación mas que los otros,, y produce 
antes el efecto de enriquecer la tierra; mas este efecto dura 
mucho menos por la misma razón. 

El de buey y de vaca se llama frió por la razón contraría. La 
viscosidad de los excrementos de estos animales se opone á la 
entrada del aire, y de consiguiente retarda la fermentación. 
Por esto sus efectos sobre las tierras son mocho mas lentos; 
pero son por lo común de mayor duración. 
El del cerdo se reputa generalmente por el menos activo, y 
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esta era ya la opíaíoa de los agricaltores romanos; pero esta 
caalidad debe atribaírse priucipalmeate á los alimentos que 
lo nutren; porque si consistiesen estosen granos, castañas, 
bellotas, etc., tendría su excremento mas carbono que el que 
producen sus alimentos ordinarios de yerbas, raices, restos 
de la lechería, salvado , etc. 

El estiércol de ovejas, de cabras y de conejos es de los mas 
activos, y el que permite conservarse mas tiempo antes de 
emplearse , por la dificultad con que se reduce á polvo y se 
descompone. Las ovejas hacen mas estiércol que los carneros: 
comen mas que estos, y^u vientre y estómago son mas an- 
chos. Siempre que se las precisa á levantarse durante la no* 
che aumentan el estiércol , observación de que muchos suelen 
aprovecharse. 

La palomina ó estiércol de palomas y el de las gallinas , se 
reputa por el mas activo de todos los estiércoles, á causa sin 
dada de la grande cantidad de amoniaco que contiene. Es im- 
posible emplearlo solo sin quemar las plantas con las cuales 
se halle en contacto. De dos maneras se suele disponer para 
utilizarse sin inconveniente: ó se mezcla en el palomar ó ga- 
llinero con tierra, que se muda con frecuencia , ó se hace esta 
mezcla fuera del palomar en un hoyo destinado al efecto , de 
manera que para una parte de palomina baya por lo menos 
nueve de tierra. 

Los excrementos humanos forman un estiércol de la mayor 
actividad ; pero á mas de daflar á las plantas , como la palomi- 
na , comunican á las cosechas un sabor desagradable, en es- 
pecial cuando consisten enraices, como las patatas. Por esta 
razón, para poderse utilizar deben mezclarse con la tierra re- 
ducidos á polvo, y en corta cantidad. 

Teniendo la cal la propiedad de disolver y de descomponer, 
podrá mezclarse con el estiércol , cuando se desee adelantar su 
descomposición, ó bien en el estercolero, ó bien en el campo 
iQles 4e ei^tenderse ; pero la ca) en esto^ cdS03 debe antes ha^ 
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berse apagado al aire^ y emplearse en pequeña cantidad; por* 
que sí fuese viva ó en abundancia , quemaría el estiércol en 
lugar de descomponerlo. 

CAPITULO IX. 

De l*a reglAfl que deben oli«er¥ar«o en 1a 0Bee«leB ó Alieri» 
naitiTA de l«« eo«eebA0. 

Ninguna de las prácticas agrarias es de tanta importancia co- 
mo la que voy á explicar en este capítulo. Llamo , pues , la 
atención de los labradores, asegurándoles desde luego, que 
encontrarán en él lo que habrán observado no pocas veces, 
aunque sin sacar las consecuencias que debian servirles para 
mejorar sus operaciones. 

Trigo y barbecho ó rastrojo : este es el círculo en general de 
nuestra rutina , si se exceptúa una pequeña parte de terrenos 
de riego , cuya corta extensión los hace susceptibles cómoda- 
mente de diferente alternativa: círculo vicioso, perjudicial ísi* 
mo, y una de lascausas que mas se oponenála felicidad pública, 
pues por él se condena á la esterilidad una porción inmensa de 
terrenos preciosos , y se nos priva de un sin número de cose- 
chas interesantísimas para el alimento del hombre , y para la 
cria de animales domésticos y de ganados, sin coya abundan- 
cia jamás será floreciente la agricultura de un Estado. 

La mayor parte de nuestros labradores se contenta con tener 
un par de bestias de labor , que mantiene con cebada y con pa- 
ja , y con las cuales labra un terreno considerable , sin sacar 
de él otra cosa que una cosecha de granos , muchas veces mez-' 
quina é insuficiente para proveerá sus necesidades; porque al 
fin el hombre no vive con pan solo , y hay otras cosas que le 
son tan indispensables para la vida. Sus tierras sin abonos no 
pueden corresponder á sus deseos; ¿y cómo abonarlas sin ga- 
nados ni animales domésticos? Entregadas por otra parte á 
la reproducción de la misma especie de plantas , se hallan bien 



PARTS II, GAP. IX. 433 

pronto empobrecidas, y el barbecho á que para impedir este 
mal se las condena, lejos de darles el vigor que les falta, suele 
no pocas veces debilitarlas mas, ó porque el suelo se cubrió de 
yerbas dañosas , no menos comedoras que las útiles , ó porque 
el estado de dureza en que se halla le impide aprovecharse.de 
los influjos de la atmósfera. ¡Qué diferencia entre nuestro cul- 
tivo y el de los labradores franceses , alemanes, suizos é ingler 
ses ! Allí el barbecho apenas se conoce , y una porción escasa 
de terreno , que apenas en España bastaría para alimentar dos 
bestias de labor, alimenta una familia numerosa, los animales 
necesarios para el cultivo , una ó dos vacas, veinte ó mas ove* 
jas , algunos cerdos, y no pocas aves. ¿De dónde nace esta di- 
ferencia? ¿Es por ventura nuestro suelo menos fecundo que el 
calizo y arenoso de muchas provincias de Francia, que el frío 
y húmedo de Inglaterra , y que el quebrado y montuoso de una 
grande parte de Alemania y de toda la Suiza? Nuestro suelo 
es mas fértil , nuestro clima es mas suave , y con la misma ¡n« 
dustria y aplicación serian nuestras cosechas mas abundantes 
que no las suyas. La ciencia de alternar y de establecer una su- 
cesión de cosechas, capaz de mantener la tierra en estado de 
fertilidad , es lo que nos falta , y este será el objeto de este ca- 
pitulo. Que no esperen sin embargo los labradoras de todas 
nuestras provincias encontrar indicadas las cosechas que de- 
ben cubrir el suelo de sus campos, porque este trabajo me sa- 
caría de los limites que me he propuesto; pero si se penetran 
de los principios generales que voy á establecer , ellos mismos 
los podrán aplicar al suelo que cultivan. El escritor agrario de- 
be dar reglas y establecer principios, dejando su aplicación á 
los labradores. 

Antes de decidirse un labrador por la s^rie de cosechas 
que sucesivamente ha de encargar á sus tierras , son muchas 
las cosas á que debe atender. 

Primero. Debe considerar la naturaleza de sus tierras , y el 
«^lima biijo el cual se hallan situadas. En un terreno elevado. 
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frió f ligero ^ eü el cual el centeno se encuentra bien, sería 
imprudencia sembrar cebada; asi como seria un desatino cul- 
tirar las habas ó las coles en terrenos secos y compaptos. Por 
la misma razón seria perder el tiempo y el trabajo si se quisie- 
ran confiar á la tierra las plantas y semillas que exigen otro 
clima. Esta observación es tan obvia que no excede la compren- 
sión de los labradores. Todos saben con poca diferencia las co- 
sechas que sus tierras pueden llevar ó por su naturaleza, ó por 
el clima. Es sin embargo conveniente advertir, que no es siem- 
pre el grado de latitud el que decide , siendo mas bien la situa- 
ción particular de las mismas tierras , su exposición mas ó me- 
nos meridional , ó al norte , su elevación y sus abrigos natura- 
les , los montes , por ejemplo , los que contribuyen mejor que 
la latitud en que se halla an terreno á que sea susceptible de 
esta ó de aquella cosecha. ¿Cuántos terrenos hay en España ea 
donde es imposible criar la viña , la cual sin embargo crece y 
prospera en una gran parte de Alemania y aún en la Hungría? 
T sin apartarnos de nuestra casa, ¿cuántos terrenos hay en la 
fértil provincia de Valencia, el de Horella, por ejemplo, en 
el cual ni el olivo ni la viña pueden criarse, y sin embargo ve- 
mos que ambas plantas prosperan en el Ampurdan? 

Segundo. Debe también considerar los recursos y las 
necesidades locales, y la facilidad ó dificultad del despacho y 
salida de sus frutos. Hay paises en donde los estiércoles se 
hallan mas abundantes , y en ellos se podrán cultivar las 
plantas que necesitan abundancia de abonos: otros en que 
cierta especie de frutos escasean siempre, á pesar de ser nece- 
sarios; y entonces se debe esforzar el labrador á cultivarlos lo 
mas en grande que le sea posible. Algunos en los cuales es 
sumamente fácil dar salida á cierta cosecha, como sucede con 
el cáñamo en las inmediaciones de un puerto, y con las 
hortalizas y forrages cerca de una ciudad populosa; y estas 
circunstancias deben aprovecharse , porque el dar salida á los 
frutos debe ser una de las atenciones del labrador. Catón 
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aconsejaba y que cuando se tratase de adquirir tierras, se 
prefiriesen las que estuviesen cerca de una grande ciudad ó 
cerca de un puerto. 

Si el terreno careciere de salida cómoda , y si ios frutos no 
hubiesen de tener el despacho que el labrador desea , en los 
paises montuosos, por ejemplo, el cultivar entonces con el 
objeto de criar ganados y animales domésticos, y el hacerles 
consumir los productos, es lo que convendria, porque el 
transporte de animales nunca es costoso : ellos mismos van 
adonde se les quiere conducir. 

Tercero. La abundancia ó escasez de jornaleros debe influir 
también en la elección de las cosechas, porque algunas exigen 
mucho mas número de brazos. De aqui es que no convendria 
cultivar en grande el azafrán, la rubia y el lino en donde los 
jornaleros escasean, ó por la falta de población, ó porque hay 
demasiadas fábricas que los ocupan. 

Cuarto^ Debe también atenderse mucho á que las opera- 
ciones que exige cada cosecha puedan hacerse con prontitud y 
economía, y á que no se compliquen con las de otra cosecha 
que renga al mismo tiempo , porque en este casa las dos cose- 
chas, ó por lómenos launa, tendrán que abandonarse. Este 
precepto es de suyo bastante luminoso. 

Quinío. Del mismo modo debe cuidarse sobremanera, 
que la cosecha que exige mayor cantidad de abonos, ó mayor 
n&merb de labores, entre lo menos posible en la sucesión ó 
alternativa que se establezca, para que de este modo te 
conserven las tierras mas fácilmente en estado de fertilidad , y 
en disposición de continuar en producir, sin necesidad de 
grandes gastos. Por esto es tan útil el destinar para prados 
naturales ó artificiales una parte del terreno en que consiste el 
campo, y en especial las tierras mas distantes de la habita- 
ción del labrador; porque las cosechas de los prados no exigen 
abonos ni labores, ni aun el transporte de los frutos , si so 
Mcea co&sumir en el mismo campo. 
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Por las^ reglas antecedentes podrá determinar el labrador las 
cosechas que debe desterrar de sos campos^ sea pomo coftse- 
nir á la naturaleza de sus tierras ó al clima, situación y expo- 
sición ; sea porque no tendrán salida y despacho; sea por exigir 
mayor número de brazos y de labores ó mayor cantidad de 
abonos que la que puede proporcionar; ó sea finalmente por* 
que complicarian las operaciones y los trabajos que exigen de 
él las demás cosechas á que sin estos inconvenientes puede 
entregarse. Determinadas de esta manera las cosechas que no 
debe admitir, démosle los conocimientos que deben guiarlo en 
la sucesión y alternativa de las que debe cultivar. 

No son las raices, como se creyó en algún tiempo, losúni* 
cos órganos destinados á proporcionar alimento á los vegetales* 
Se hallan estos dotados sobre toda su superficie de poros ab-« 
sorventes, y no solo las hojas, que con razón se llaman rai- 
ces aéreas, sino también las ramas mismas y el tronco, absor- 
ven de la atmósfera los diferentes principios nutritivos que les 
convienen y que se encuentran esparcidos en diferentes pro- 
porciones. Es igualmente cierto y fuera de duda que las plan- 
tas no reciben siempre un alimento en la misma proporción de 
la tierra quédela atmósfera, sino que según su conformación 
exterior, y según la época de su vida vegetal , unas veces reci- 
ben mas de la atmósfera que de la tierra, y otras al contrario. 
Asi es que cuanto mas ligero y mas poroso es el tejido de sos 
hojas y de sus tallos, y cuanto mas se encuentran en el estado 
de yerba , mas alimento reciben de la atmósfera que de la tier^ 
ra; y al contrario, cuanto su tejido es mas liso, mas duro y mas 
leñoso ó menos herbáceo, cuanto mas se aproximan ala épo* 
ca de su madurez y á la perfección de sus semillas ó granos, y 
cuanto mas pesados son estos con relación á sus demás partes, 
mas alimento toman de la tierra que de la atmósfera. 

Se halla igualmente reconocido que por una ley constante de 
la naturaleza la destrucción de los seres organizados sirve y 
aprovecha para la reproducción de los que le snceden, y de 
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aquí es que los vegetales que se destroyen del todo y los des- 
pojos que dejan anualmente» restituyen á la tierra una parte 
mas ó menos considerable de ios sucos alimenticios que reci- 
bieron de ella, juntamente con otra no menos importante de 
los que recibieron de la atmósfera. 

La experiencia nos ensefia también que cuanto mejor expues- 
tas se hallen las plantas á los influjos atmosféricos, y cuanto 
mas se haya removido la tierra y acumulado cerca de sus rai- 
ces, troncos y tallos, menos empobrecen el suelo en que se 
crian, por la razón de que en estos casos se fijan en la tierra 
mas principios alimenticios. 

Los principios que acabo de establecer son confirmados por 
la experiencia y por la observación de todos los dias, como lo 
voy á demostrar con hechos que no me negarán los labra- 
dores. 

£1 trigo, la cebada , el centeno y la avena se cultivan gene- 
ralmente por razón de sus granos, y hasta que llegan estos á 
toda su perfección, se mantienen las plantas en la tierra. Es- 
tos granos son proporcíonalmente mucho mas pesados que las 
demás partes de la plantas que los producen: el tejido de estas 
y de sus hojas es liso, duro y pajoso ya á la época de florecer, 
y llega á secarse del todo y á perder enteramente el estado de 
yerba cuando los granos adquieren su madurez: configuración 
que precisa á estas plantas á recibir en su último intervalo to- 
do su alimento de la tierra. Por otra parte, sus muchas raices 
cabellosas la empobrecen por un sin número de puntos de con- 
tacto, y la comprimen de tal manera , que la hacen impenetra- 
ble al ajre atmosférico; y como sus restos y despojos son del 
todo nulos , pues de todo se aprovecha el labrador, si se excep- 
túa un miserable y seco rastrojo de dificil y lenta descomposi- 
' cion, no hay labrador alguno que no conozca que la tierra 
debe quedar muy empobrecida si semejantes plantas la ocupan 
durante algunos afios consecutivos. 

Pero supongamos, lo que muchas veces sucede» que seme«> 
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jantes plantas en lugar de dejarse hasta sn madurez y de per- 
mitirseles formar y madurar sus granos se hubiesen cortado en 
▼erde para forrages ó hecho consumir por los gcnados: como 
entonces han vivido á espensas de la atmósfera y dejan á la 
tierra muchos despojos de facilísima descomposición, y como 
por otra parte las plantas inútiles que nacieron en ella han su- . 
frido la misma suerte, debe resultar por necesidad, que lejos 
de haber sido dañosas habrán enriquecido y limpiado la tier- 
ra. De aquí es que todos los labradores han podido observar 
que después de una cosecha en verde queda la tierra en un es* 
tado de fertilidad para otras cosechas, y que las plantas que 
hacen la basa de los prados artificiales, Ja alfalfa por ejemplo, 
como siempre se siegan en verde ose consumen en este estado, 
fertilizan la tierra en lugar de estragarla , porque sus muchos 
despojos le contribuyen mas de lo que de ella recibieron. He 
visto un terreno sembrado de trigo cuatro años seguidos, y sin 
ningún abono dar en todos ellos una cosecha abundante , y esto 
solamente porque en los cinco años anteriores había habido al- 
falfa, que se segaba en verde todos los años, ¿ excepción del 
último que se enterró con el arado. 

Las plantas leguminosas, cuyas raices se introducen perpen- 
dicnlarmente en la tierra y la abren y quebrantan ¿ manera de 
cufias, la disponen á recibir mejor el influjo atmosférico. Sus 
tallos y sus hojas presentan una gran superficie á los mismoa 
influjos, y su tejido, siempre tierno y flexible, las mantiene 
en estado de yerba aun después de granar. Por estas causas y 
porque sus despojos son siempre considerables, son muy poco 
gravosas al terreno, y se ven cultivar por mucho tiempo y siem- 
pre con buen éxito. Todos los labradores lo han debido obser- 
var con las habas , los guisantes , etc^ 

Lo mismo debe decirse de aquellas plantas que por tener sus 
flores la forma de una cruz se llaman por los botánicos cruci- 
feras ó cruciformes, las coles y los nabos, por ejemplo, porque 
como se cultivan jHira consumirse antes que granen, y sos 
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hojas son grandes^ anchas y sucalentas, reeíben mucho mas 
de la atmósfera que de la tierra. 

Con solo separar entre si las plantas cultivadas en grande, 
sembrándolas en surcos á líneas y á distancia conveniente, re- 
moviendo con frecuencia la tierra que las rodea y cavándola 
profundamente, se logra que empobrezcan el suelo en que 
se crian infinitamente menos que si se cultivasen de otra 
manera , porque semejante cultivo dispone las plantas y la 
tierra de un modo favorable para recibir el aire atmosférico y 
destruye las demás plantas inútiles y tragonas , que de otro 
modo hubieran hecho daño considerable. Por este motivo el 
mahiz, que por todas sus circunstancias debería empobre- 
cer la tierra mucho mas que las otras plantas gramíneas, pre- 
cisamente porque se le cultiva del modo referido empobrece y 
estraga mucho menos. 

Lo contrario sucede con el cáñamo y con el lino, porque co- 
mo no dejan el menor despojo se les ha permitido formar y 
perfeccionar sus semillas y cierran el terreno que cubren : em- 
pobrecen de tal modo la tierra , que queda imposibilitada para 
recibir consecutivamente las mismas plantas si no se le socorre 
con nuevos abo^ios. 

Aunque por experiencia y por el análisis se haya convenci- 
do de falso el sistema que suponía necesitarse diferentes ali- 
mentos para cada especie de plantas, no deja de ser indispen- 
sable el dilatar lo mas que se pueda la vuelta del mismo vege- 
tal sobre el mismo terreno, la de las especies del mismo género 
y la de los individuos de la misma familia, sea cual fuere su 
configuración y por favorable que sea para el cultivo. 

Humbolt cuenta en sus aforismos que Brugmans fué el pri- 
mero que observó que la.s plantas se desembarazaban por de- 
yección excretoria de sus sucos impuros á semejanza de los ani- 
males, y esta circunstancia ha hecho creerá algunos serla 
causa de que el mismo vegetal no podía vivir en el lugar man- 
chado por los sucos impuros de otro de su especie. 
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Todos los labradores saben muy bien que el moral perece 
caando sus raices llegan á tocar las partes cadavéricas de otro 
que murió en el lugar que ocupa. El Sr. Tessin , célebre agri- 
cultor francés, nos asegura que lo mismo sucede con el peral 
y con el olmo; y su compañero el Sr. Thouin, profesor de agri- 
cultura en el museo de historia natural de Paris, no duda en- 
señar que las raices que se pudren en la tierra comunican un 
principio de muerte á la misma especie de plantas y sirven de 
abono á las plantas de diferente especie. 

También es indudable que las plantas de una misma especie 
viven del mismo modo, llegan á la misma profundidad con sus 
raices y reciben los sucos alimenticios en la misma proporción, 
de lo cual debe resultar necesariamente que una planta que 
sucede en el mismo terreno á otra de su especie debe encon- 
trarlo desprovisto y exhausto de los alimentos que necesita. 

Sea, pues , por cualquiera de estas razones» ó acaso por to- 
das ellas , ó por otra causa desconocida , lo cierto es que desde 
Virgilio hasta nuestros días no se encontrará escritor alguno de 
los que han merecido alguna celebridad, que no baya enseña- 
do que la tierra descansa cuando se mudan las cosechas que se 
le piden (1), y que es imprudente y muy perjudicial el querer 
que se sucedan sobre el mismo terreno dos ó mas cosechas de 
plantas de la misma especie. 

Si se hallase sin embargo algún labrador incrédulo que no 
quiera persuadirse de esta verdad , le será fácil deponer su 
error haciendo una experiencia la mas sencilla. Divida en cua- 
tro partes iguales una extensión de tierra, en la cual haya cul- 
tivado una cosecha de trigo: prepárelas del mismo modo, bien 
que sin abonarlas , y siembre .entonces trigo en. la una, cebada 
en la otra, avena en la tercera, y guisantes, habas ú otras le- 
gumbres en la coarta. Por este medio observará, como yo lo 

(i) Sic quoque mutatis requiescunt fcetibus arva, Virg« 6eorg% l«^ 
V. 82. 
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fce.ofaseryado, qae el trigo será el mas débil ; que la cebada no 
será tan. abundante como la avena, y que las legumbres ha- 
brán prosperado fuera de proporción con respecto á los demás 
granos. 

Lo que acabo de decir en cuanto á las plantas de una misma 
especie, debe aplicarse con igual razón á todas aquellas cuyas 
raices se hallan dotadas de la misma forma. Será pues impru- 
dente hacer suceder las plantas de raices profundas , perpendi- 
culares y tuberosas , sobre el mismo suelo en que se acaban de 
cultivar otras plantas cuyas raices se hallan configuradas del 
mismo modo; y no menos imprudente será el hacer que se su- 
cedan únicamente aquellas cuyas raices son fibrosas y superfi- 
ciales. Si el vegetal toma por sus raíces los sucos de la tierra, 
el lugar que dejan las raices de una planta , debe necesaria- 
mente quedar exhausto y en la imposibilidad de procurar á 
otra el alimento que necesita ; pero una planta de raices pro- 
fundas podrá todavia vivir y sustentarse en el terreno en que 
se cultivó otra de raices superficiales, porque estas no llega- 
ron á la profundidad áque irán las otras en busca de ali- 
mento. 

Pero ninguna prática será tan provechosa á los labradores co- 
mo la de establecer la sucesión de prados artificiales en los ter- 
renos en que ya han cultivado otras especies de plantas , para 
repetir este mismo cultivo después de algunos años , durante 
los cuales , sin haber dejado de dar buenos productos , el ter- 
reno habrá adquirido abundante tierra vegetal para producir 
las cosechas que se le confien. 

Cuanto mayor producto pueda exigirse de la tierra con me- 
nor número de labores y menor cantidad de abonos , tanto mas 
económico 9 y de consiguiente mas provechoso será el cultivo. 
La mayor cosecha en cantidad no es siempre la mas útil, por- 
que si el labrador para conseguiría ha tenido que emplear un 
tiempo exhorbitante, un trabajo excesivo y una cantidad enor- 
me de abonos; si los gastos por esta causa han sido superiores 
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al provecho f semejantes cosechas arruinarán al labrador. ¡Cuiíi 
▼entajosos pues deberán ser para la agricultura los prados arti- 
ficiales! No se les dio, según Coiumela, el nombre de prado, 
sino porque siempre se hallaban preparados ó prontos, sin ne- 
cesidad de grandes operaciones (1). £q efecto, formados una 
Tez, ni necesitan de abonos ni de labores, y ofrecen al labra- 
dor medios de mantener sus caballerías y sus ganados , y ani- 
males domésticos , con los cuales se aumentan sus rentas en di- 
nero , la comodidad de su existencia y el acopio de estiércoles 
para abonar las tierras que destina al cultivo de las plantas ce- 
reales, y de las otras que necesita; quedándole sobrado tiempo 
para cultivarlas , y adquiriendo por este medio la seguridad de 
que después de algunos años, con solo romper el prado arti- 
ficial , encuentra terreno suficiente fértil y en estado de ali- 
mentar las plantas mas exigentes que quiera confiarle. 

Todas las naciones de Europa que han mejorado su agricul- 
tura, ban debido este beneficio al establecimiento de prados 
artificiales. Las ventajas que estos han procurado exceden to- 
da exageración: la riqueza territorial ha recibido un aumento 
extraordinario , la cria de animales ha subido de punto, y la 
naturaleza de las tierras ha cambiado en términos, que mu- 
chas en que apenas crecia el miserable centeno , se ven cubier- 
tas de trigo puro. El número de departamentos y cantones de 
Francia que ofrecen pruebas de esta verdad , si hubiera de re- 
ferirse, Uenaria por sí solo un volumen; pero no puedo dejar 
de publicar un hecho que viene en apoyo de lo que acabo de 
decir. Los diezmadores de las inmediaciones de Lauterbousg 
pusieron demanda á los propietarios de tierras en. solicitud de 
que les pagasen el diezmo del trébol con que las cubrían ha- 
cia algunos años. Los propietarios en su defensa huyeron de la 
disputa sobre el derecho y sobre la costumbre en que estaban 

(1) Nomemquoque indiderunt ab éo, quod protinus essel para** 
tum , necmagnum laborem desideraret. Col. lib, 2;. n. Í7» 
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de no pagarla , lo qae hubiera bastado para que la demanda se 
despreciase ; pero probaroQ hasta la evidencia que desde qne 

cultivaban el trébol , la cosecha de trigo , y de consiguiente el 
diezmo de este grano se habia aumentado mas de un tercio, 
con lo que fueron absueltos de la demanda. 

Elcultivo en grande de las plantas , cuyas raices sirven de 
alimento al hombre y á los animales, es de la mayor utilidad, 
por las mismas razones de contribuir al aumento de unos pro- 
ductos sumamente importantes, y de preparar la tierra para 
las cosechas de granos. En ninguna parte se confian estos á un 
terreno recien estercolado, sin haber antes cultivado una co- 
secha preparatoria, como la de patatas por ejemplo. De esta 
manera se pueden arruinar las plantas dañosas, á cuyo naci- 
miento suele contribuir el estiércol, y se proporciona una la- 
bor que ahueca la tierra , y la dispone para que prosperen las 
nuevas plantas que se le confíen. 

¿T por qué en la mayor parte de las tierras de España, que 
serian susceptibles de este sistema, ni se adoptan los prados 
artificiales,'ní se intercalan las cosechas, para que la tierra 
produzca mas, y para criar mayor número de ganados y de 
animales domésticos? ¿Por qué no se abandona siempre que 
se puede el miserable barbecho que condena á la esterilidad 
la mitad de sus tierras? ¿Será acaso para que haya mas trigo y 
mas cebada , que se resista la adopción de los prados? Pero si 
asi se opina, se piensa con error, porque con prados y con 
otras cosechas intermedias que ocupasen el lugar del barbe- 
cho se mantendrian mas animales, se tendría mas abono, y 
se labraría mejor; todo lo cual produciria aumento en las co- 
sechas de granos, porque no se coge mas porque se siembre 
mucho, sino porque se cultive bien. Pero es preciso que la 
tierra descanse: otro error tan común como fácil de combatir- 
se ; porque el calor del sol seca y empobrece mucho mas un 
terreno desnudo, qne el que está cubierto de plantas. Sin em-^ 
bargo de esto , si no estuviese en la mano del labrador el va- 
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ritr las eosechas, si debiese por necesidad sembrar siempre 
trigo, entonces el barbecho seria sin dada menos ruinoso que 
el cnltivar de continao y sin intermisión la misma planta: 
pero no es esto lo qaese le aconseja, sino qae varíe , y mode 
de cosechas, con la sc^guridad de que haciéndolo asi, sas pro- 
doctos serán mayores, su existencia mas cómoda y agradable 
y el Estado mas floreciente. 

Es verdad que hay tierras en España tan áridas y faltas de 
humedad, que no se puede establecer en ellas una alternativa 
que comprenda cosechasde verano; pero las tierras de esta 
especie no son la mayor parte de las que comprende nuestro 
suelo y y aun en muchas de ellas podrían cultivarse las plan- 
tas que necesitan menos humedad, para alternar con las cose-* 
chas de cereales. El cultivo de las plantas de invierno podría 
y debería establecerse en semejantes tierras: el centeno para 
ser consumido en verde por las ovejas de cria , y por los cor- 
deros , en el invierno y la primavera, 6 para enterrarse con el 
arado, podría cultivarse con infinita utilidad : en una palabra, 
si se quisiere cultivar con perfección , si se quisieren seguir 
las reglas del buen cultivo , y sí no se prefiriese el descanso y 
la ociosidad al sistema de alternar las cosechas , seria una 
fuente de riqueza territorial. 

Aunque no es mi ánimo detallar las cosechas que pudieran 
formar la alternativa en nuestras provincias, debo presentar á 
nuestros labradores algunos ejemplos de las que he visto es- 
tablecidas en los países extrangeros. 

Primera alternativa. 

Primer diño ^ patatas. 
Segundo, trigo y trébol. 

Tercero y trébol, enterrando en el otoíio el último corte para 
sembrar. 
Cuarto i trigo ó cebada. 
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Eo estos cualro afios siq mas que uq abono y tres labores, 
se cottsiguctt cuatro cosechas abaadautes y preciosas, sin que 
la tierra haya apenas desmerecido, pues antes bien se le po- 
drá confiar sin temor alguna de las cosechas de verano, como 
maiz, judías, sarraceno, calabazas, etc. 

Segunda alternativa. 

Primero y panizo en lineas, y judías. 
Segundo y irigo. 

Tercero , sarraceno y habas ó patatas. 
Ctiarto, cebada. 

Tercera alternativa. 

Primero, remolachas á nabos. 

Segundo^ trigo, y después panizo para consumirse en 
verde. 
Cuarto y trébol. 
Quinto y trébol. 
Sesto^ trigo. 

Cuarta alternativa. 

Primero, habas y después maiz en líneas, y judías. 

Segundo y trigo. 

Tercero y altramuz para enterrarse con el arado. 

Cuarto y trigo con trébol. 

Quinto, trébol. 

Sesto, trigo 6 cebada. 

Quinta alternativa. 

Primero, patatas, 

TOHO I. 10 
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Segundo y trigo. 

Tereem, calabazas y jadías , ó melones ú otras lu^/rtalizas d^ 
veraao. 
Cuarto y centeao para gasto de invierno y de primavera. 
Quinto y maíz , para pasto en verde. 
SestOy trigo. 

Estos ejemplos y otros infinitos que pudieran darse combi- 
nando siempre las épocas^ y las coseiohas que convienen se- 
gún el clima y la naturaleza del terreno, harán conocer. ¿ los 
labradores las ventajas de una altennativa establecida bajo 
los principios que quedan explicados. Lo esencial es el no per- 
der momento desde que levantada una cosecha se puede hacer 
la labor precisa para confiar á la tierra la que debe su- 
cederle. 

Sí alguna de las cosechas accesorias no presentase motivos 
de esperanza , no se le det^c permitir que ocupe mucho tiempo 
la tierra : llegada que sea á florecer no hay que detenerse en 
hacerla pacer por el ganado , ó en enterrarla como abono. La 
tierra se habrá siempre aprovechado de las labores q^ue se le 
dieron sin haber desmerecido de modo alguno. Las cosechas 
enterradas en verde mejoran en lugar de deteriorar : las demás 
empobrecen mas ó menos ^ aunque algunas muy poco. Esta regla 
no se debe olvidar. 

Antes de conGar á la tierra la primera cosecha de la alterna- 
tiva se debe disponer y preparar con labores multiplicadas y 
con abundancia de abonos, y una vez constituida en este buen 
estado, con solo saber intercalar las cosechas de ipanera que 
las unas preparen el buen éxito de las otras „ se podrá conti- 
nuar la sucesión por algunos años sin necesidad dé mucho tra- 
bajo, ni de excesivos abonos, y se conseguirán continuas co- 
sechas sin barbecho. 

No es mi ánimo, y sobre esta prevención pido la atención 
de los labradores, que sigan á un mismo tiempo la alternativa 
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dksQUSvh eoieoha ea teda la exteasioa de su tierra: qniero 
decir, qiiesebalieü todas éstas al mismo tiempo cubiertas de 
(MjtataH, |mr qemplo> diespaes de trigo, etc., etc. Este pro* 
;eak> seria á la verdad pooo conveaiente y no llenaria «oesiro 
dijeto. S«s campos se debeu dividir en distintas suertes ó por- 
cioaes, j mieatras eo la una se culliva el trigo, en la otra de«* 
be haber pttotas,, etc., cambiando sobre todo el tm*reno las 
cosechas, de modo que aseguren lodos los a&os las coseehaa' 
priacipaies y las accesorias. Si sos tierras fuesen de tan gran- 
de extensión que les fuere imposible cultivarlas así , les será 
indispensabie el cultivar la alfaUá 6 el trébol en la mitad ó en 
un tercio, según la extensión: asi se proeuraián forrages 
abundantes y copmses abonos , y tendrá todo el tiempo que 
necesite para las demás cosechas, hasta que llegue la vez á 
las tierras ocupadas por ellas , de ser transformadas en prados 
artificiales, y reemi^sadas por las que ocupabau los prados. 
Es tan importante el sistema de alternar las cosechas, que 
cuando trate en particular de cada planta, procuraré explicar 
la relación que tiene con las demás en la alternativa, y cuáles 
la deben preceder y seguir. Haciéndolo asi , habré proporcio- 
nado toda la lu^ posible á una materia, que es en mi concepto 
un^ de las que mas importa que se conozcan en el sistema 
agrario. 

CAPITULO X. 

Be !•■ eerr»HiléBl«s. 

No trataré aqui de las ventajas que resultan de cerrar los: 
campos, porque no hay ninguno que las ignore ,^ ni de las 
causas que impiden los cerramientos en algunas de nuestras., 
provincias, porque estas causas no pertenecen á la agricultu-- 
ra. Supuesta, pues Ja utilidad de cerrar, y la posibilidad de 
hacerlo, hablaré de los diferentes modos de ejecutarlo. 

Cuatro son estos iqicdios según la práctica que se. sigue ac- 
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túalinentc^ y no eran mas ni menos los qoe empleaban las to^ 
maaos, llamándolos natural, agreste ^ militar y fabril. El pri- 
mero, es el que nosotros llamamos seto vivo: el segando, es 
el que se hace con maderas en forma de estacada : el tercero, 
es el que consiste en fosos; y el cuarto y último , es el que se 
hace con paredes , ó de piedra, ó de ladrillo, ó de tierra. Ha* 
blaré de todos, reseryando para el último lugar el de pian-* 
tas vivas, que es el principal por lo que respecta á la agri- 
cultura. 

El seto fabril consiste en paredes, y so construcción es* 
relativa á la localidad de cada país, según los materiales que^ 
en él abundan. Lo mismo sucedía en lo antiguo. Según Yarron 
se hacían de piedra los cerramientos en los campos Tuscolanos,- 
de ladrillos cocidos en los campos de Francia, de ladrillos 
crudos en los Sabinos, y de tierra y de piedras en los campos 
de España y de Tárenlo (1). A no ser qoe se quieran hacer 
setos de lujo, empleando en ello los albañilcs , los mismos 
labradores los podrían ejecutar por poco que en ello se ejerci- 
tasen. ¿Quién exigirá muchos conocimientos para construir 
una pared de piedra seca ó de tierra á tapialete? 

Para cercar un campo con estacadas ó empalizadas ^ que es 
lo que se llama seto agreste, tampoco se necesitan ni grandes 
gastos, ni mucha habilidad. Todas las maderas son buenas 
para este (ia , y hasta las cañas forman una pared bastante 
fuerte para cerrar la entrada á los ganados. 

El seto militar es el mas sencillo: basta abrír un foso de 
tres ó cuatro pies y colocar la tierra que se extrae sobre el 
borde interior para aumentar la dilicultad de saltarlo. Sí se 
ejecutan cuando la tierra está húmeda, puede darseáesta 
especie de pared que se forma en el borde interior, un liso 
tjuc haga imposible el asii-se ó sostenerse para subir; opera - 
clon mucho mas fácil sí la tierra es crasa y arcillosa. 

' (4) Varron, \\b. i, n. -14. 
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El seto natural y (pie consiste en árboles ó arl>ijst!0s plaDlados 
alrededor del campo, es el que merece la atención del labra- 
dor. Por esta razón voy á extenderme eu hablar de él, 

una cerca puede formarse ó por semilla ó por plantación. El 
primer medio es mas conveniente, porque las plantas que pro* 
ceden de semilla conservan su raíz perpendicular, y co ex- 
tienden tanto sus raizes laterales; circunslancia muy aprecia- 
ble, porque én esta especie de cercas se debe cuidar de que 
ocupen y empobrezcan el menor terreno posible. 
Debe prepararse el terreno que se ha de sembrar , cavándolo 
' á dos pies de profundidad, y á tres ó cuatro de anchura , y 
extrayendo todas las piedras gruesas, para dar á la plantación 
la mayor igualdad. El terreno que haya de ocupar esta plan* 
tacion, debe separarse del camino con un foso de cuatro pies, 
ec^mo se ha dicho arriba, y aun convendrá hacera mas una 
empalizada, para que Las plantas en sus primeros años no 
estén expuestas á $er comidas ni maltratadas. 

Preparado asi el terreno , se sembrará en los primeros dias 
de la primavera, colocando la semilla en dos ó tres lineas, 
distantes oeho ó diez pulgadas entre si, y cada grano deberá 
distar solo dos pulgadas de los demás de la misma linea. Se 
cubrirán las semillas con una pulgada de tierra, y se regará 
moderadamente si el terreno no tuviese suficiente humedad. 
AI fia del primer verano se deberá cavar ligeramente el 
terreno, y esta operación, bien que mas profunda, se repetirá 
al salir del primer invierno. Jln el año siguiente no solamente 
se repetirán en las mismas ¿pocas ambas labores, sino que se 
cuidarán de resembrar los lugares en que se advirtiesen faltas 
ó vacíos* En el tercer año, á mas de las mismas labores , será 
ya buena precisar á las ramas á que se extiendan lateralmente, 
siguiendo la dirección de la cerca , á cuyo fin se doblarán y se 
entrelazarán con las plantas vecinas las ramas que se dirigie- 
sen hacia el campo ó hacia el camino, cuidando siempre de 
eerrar \oáo& Ips vacíos ¿ claros. Si algunas ramas, y lo mismo 
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el tronca,, «nbiesea denasiado, se doblarán al líemiwdefar 
savia.. 

Ea el tercer aüo teodrá la cerca regnlarmente tres pies de 
altwa ) por lo menos, y ya podrá esquilmarse por los lados, y 
aaa por arriba , para bacerla formar mas ramas , y para que se 
fortalezcan las qae se hallan en buena dirección. 

Si en esta época no tuviere el seto toda la disposición qat se 
desea, hay un medio sencillísimo de procurársela , y consiste 
en podar todas las plantas á seis pulgadas de tierra; operación 
que se repite al año siguiente á doce pulgadas , ejecutando dos 
Teces esta poda ó en «I invierno ó entre las dos savias. 

A los seis alios se halla la cerca formada enteramente , y no 
teodrá necesidad alguua de labores. Deberá esquilmarse todos 
los años , si no se tiene «on otro objeto que oon el de defended 
4a heredad ; per<> si se quisiere utilizar haciéndola producir lefia 
para el fuego, no deberá podarse sino cada dos, tres 6 cuatro 
años, haciéndolo siempre entre las dos savias, es decir, en el 
mes de julio. En este último caso, es decir, cuando se quiere 
sacar del seto leña para quemar, d solamente se cortarán lan 
ramas que (engan mas de tres pies de altura, ó toda la cerca 
rasa á la tierra, 6 de este mismo modo una sola de las lineas 
que la forman , en suposieion de haberse sembrado en dos ¿ en 
tres lineas. 

Es incalculable la utilidad que con este objeto puede sacar- 
se de las cercas , y la que resultaría el felado si por up n^dio 
ian sencillo se le procurase abundancia de oovbustible ; pero 
la desidia que se advierte generalmente en procurarse árboles 
para el fuego, es á la verdad digna de llorarse: aun diré «as, 
el decir i nuestros labradores : plantad pam quemar , sería pro« 
ferir una heregia en su agricultura * exponerse á susiofa y á su 
escarnio. Pero no contemporizaremos coa sos caprichos ni con 
su desidia, y aun cuando la ruina de los^anttos y de los bos- 
ques no nos hiciese temer una esterilidad general, sola la falla 
de combustible debería llamar noeslri^^loñcion para hacer 
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abrir los ojos dé los labradores sobre m escasez: r fa grande dis- 
tancia á que ya se encuentra de las poblaciones. Levantaré, 
púes,mi roz para excHartos á qne planten por todas partes, y á 
que cubran ie árboles para leña los terrenos inútiles para alabó- 
les frutales y para otras cosécbas. ¿Cuántos terrenos búmedi^, 
cuántas corrientes de ríos y canales se podrían plantar de álamos 
6 de sauces, cuyas ramas cortadas cada cuatro afios darian un 
producto considerable? Por esta misma causa desearía ver mul- 
tiplicados tos cerramientos oaturales ó de plantas vivas. ¿Qué 
dirían nuestros labradores si vieran que en provincias enteras 
de Francia no bay un solo m^nteni bosque oomaoai; que. todo 
se halla roducido á cultiyo, y que toda la provisión de combus- 
tibte consiste en la leña que produce la industria y laboriosi- 
dad del labrador? 

Cuando se quiere formar un seto vivo por el medio d« plan*- 
tacion , 6 se busca la planta éa tos bosques incultos, ó se con* 
sigue por medio de estacas, ó sé trae desde el semillero en que 
se crió con esta intención. Fuera de esto, el mQdo4iE^ formar 
el stto és el mismo que el qm so hsí e^pjíi^dp fm» k forma'* 
cion del de semilla. Entrelazar la$ r^^OidS , ifupedirli^s que to- 
men otm dirección que h laMRal , y prisi^^trlas ^ qu^ ^ guar- 
nezcan por el pie y i qwe mrrQD i^s va^es ó lA^m 9^ »edio 
de la fMMia» este es lodo éi mf^ d^l «rJlQ de formar cerra* 
nnientais vivos. 

Apenas hay árbo) ni firü>m^a qví¿ qa p|&ed9 ^ptearsé para 
este fin. Hay quien emplea el pino, como se ha hecho en los catn* 
pos que mi muger posee en¡^ Sflbimt dice Yarron: hay quien 
siembra cipreces, como en los campos que tuve en el Vesubio^ y 
hm/qwiéH hat» 4§i^9lmi^ m í^er^m^nt^, m^é S0 m en los 
eampwi$Cfmimim{^)f 3in epftJ^argQ 4?>slP ffJP ha pareci- 
do conveniente dar una lista de las plantas qu^ s^ emplean 
mas «omiHment? ^«Píft ^^^^ 

iS) M, T, Varro . De fe rustica Ub- 1 , n • XV , 
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Plañías espinosas. 

El espino blanco: es una de las roas á propósito; coQvíene á, 

iodos los terrenos, safre la poda y se loaUiplica de semilla;. 

pero tarda esta dos años en nacer. 
El azarollo : eo Aragón se llama manzano de dama; posee las 

mismas caalidades que el anterior y conviene mas é clim.as 

calientes. 
El níspero: de la especie natural, pues el que comunmente se 

cultiva en las huertas carece de espinas. 
El cidro: es preferible á lodos; pero necesita de clima calien- 

te. Se multiplica de semilla, de acodos y de estacas. 
El granado: lo mismo que el anterior. En Italia se le da la pre- 
ferencia para este objeto. 
El azufaifo: llámase jinjolero en algunas provincias. 
El harto: es utiHsimo, y se emplea con frecuencia. 
La pita. 

El rosal silvestre. 
El zarzo ó zarzal: es muy oportuno para cercas de defam; 

pero se extiende demasiado. 
La grosella 6 cepa de Corintho: Sería nuy útil sí no fuese tan 

baja ; pero puede servir para cerrar vacios inferiores. 
La acacia. Aunque esté cada planta á dos pies de distancia, eon 

solo doblarlas y entrelazarlas se consigue un seto de defensa 

que ocupa poco terreno y sirve de adorno. 

No espinosas. 

La encina: se encuentra bien en todos los terrenos y admite ia 
poda. Se multiplica por semilla y conviene sembrarse en el 
mismo lugar. 

La haya: lo mismo que la anterior; pero quiere terreno frío. 

El carpe: es de los que mejor sufren el esquilmo: se multipU* 
ca de semilla. 
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Elolmo: lo mismo. 

El membrillero: se mullíplica de semilla, de acodo y de es- 
taca. 

El mimbrera: conviene para el injerto por aproxinuicion. 

El amilano: se multiplica de siisiente y d^ renuevos. 

El moral y la morera : son muy á propósito y se emplean mu- 
cho por los propietarios de Francia. 

El cinamomo: conviene para las cercas de jardines: ^e multi- 
plica de semilla y de renuevos. 

El saúco: viene bien en todos los terrenos , y se multiplica de 
estacas y de semilla. 

El box: lo mismo que el antecedente, conserva siempre las ho- 
jas y se presta con la mayor docilidad al esquilmo. 

El mirlo: como el anterior, con la ventaja de que sus hojas 
buden bien y sus flores son de un hermoso adorno. 

El iamarizi muy á profMisito para los terrenos hiimedos y aun 
para los salados : multiplícase de estaca. 

Bi remtro: muy útil para cerrar los claros inferiores. 

LaviSia: es muy á propósito en segunda linea. 
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PARTE TERCERA. 



Dei euMvo en pmUeuimr. 



Jix pilcados ya los principios del cbUíto en general, y dadu 
las aoeioDea agrarias que sin tener por objeto el cnltiro de ofer- 
tas y determinadas plantas son sin embargo indispensaUes 
para ejercer con provecho ei noble estado de labrador, pasaré 
á la explicación de las realas que se deben seguir en el eultivo 
particular de las plantas que hacen el- objeto principal de la 
agricultura ; y para establecer algún orden en materia tan im- 
portante, hablaré : primero, de las plantas cereales: segundo^ 
de las leguminosas: tercero^ de las que se cultivan por sus tu- 
bérculos ó raices: enano, de las textiles: quinto, de las tino- 
torias; y «esto, de las que forman los prados naturales y arti- 
ficiales. 

Debo ante todas cosas advertir que aunque los limites que 
me he propuesto en esta obra puramente elemental , dirigida 
principalmente á dar los principios ó elementos de la cieneia 
agraria, nó me permitan tratar de todas las plantas que se cul- 
tivan ó puedan cultivarse; ocupándome sin embargo, como lo 
voy á hacer, de las principale3, cuidaré de que se encuentren 
en esta obra las reglas y los principios de teoria que se debeft 
seguir en el cultivo de las demias^ 
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aPITUlO PRIMERO. 

tte Ias plantas cereales. 

' 8ajio este Qfltipbre. que myentó ]a oiUotogia pagana para seña- 
bir Io$ daaes 4e Cer<e9 , se i^tíefi4<eii coipunmeale las plaalaa 
grumiaeaa que «$ <MillÍKraQ por fazo» tle sus grajras ; el irigo^ 
el centeno f la cebada y la avena. Mas aunque el maú, el sar- 
TUMO y «1 arroz m se «onprendan rigorosamente en ia clase 
de cereales, imitando e) ejemplo de mochos escritores, que las 
colocan i^ e&ta categoría, ijralaré de ellos en seguida de las ce* 
reales rigorosas» 

§. I. 

•0I trise. Triticum fayberniim. Lnr, 

Si en el Asia ocupa el arroz el lugar primero » por ser la plan-* 
ta que alimenta á mayor númemde habitantes ; en la agrlculn 
(ara de Europa debe el trj^o , por esta misma causa , tener U 
prímaeto. El es nuestm piarla por excelencia : él es el primer 
manjar de la mesa del rico , y oasi el .único dimento del poinrec 
él es el qne pnopondona los medios d(B existir y de trabajar á la 
po^adw de esla paiiedel mundo, y el que eiü psontoá aer*> 
w ftsÁ el mismo objeio á los que habitan en iodo el globo^ 
siempre que lo llamen ¿ ocupar un lugar en eu agricultura; 
ponfsf es la plante de todos los pais^ y de todos ios climas; 
planta que mee y qpe prospera bajo la linea , y entre les tnin- 
pÍGoa , b1 extremo del norte, y al extreme del medíodia. 

Es indispenaable recoftocer ante todas cosas que este grane 
de primera necesidad , la mas bella recompensa del trabajo del 
labrador,fie negará á coronar sus esperenzas y sus deseos ^ si no. 
mude fUra eultiyarlio tpdos ^us e^oerxes y sus atañes* y si ne 
empl ea todos los recursos del arte que profesa. Verdad poco 
^Hmocida^ ó por lo menos poco jiraeticada > pv^ qw ni |ho 
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que el labrador se propone como prÍDCípai fin de sas operacío- 
Des el k>gro de la mayor cantidad posible de trigo , elige de or- 
dinario el camino diametralmente opuesto. Se emplea en sem* 
brar mucho , y no se ocupa en preparar la tierra como convie- 
Dt^. Si eon laborts repetidas no qnebrmtais la tierra , decia Vir-r ' 
gilio en sus Geórgicas á los labradores , en vano esperareis en €t 
montón ageno; fuerza será que vayáis á las selvas para satis fa^ 
cev el hambre con bellotas (1). 

41 tratar yo del cultivo de esta preciosa planta no me deten* 
dré en recorrer las diferentes especies de trigo , ó por mejor de* 
cir, sus variedades; porque este conocimieoto interesa muy 
poco al labrador, cuyo cuidado se debe reducir á cultivar con 
el debido acierto el mejor trigo de su pais. Todas las diferen- 
cias que se advierten en orden á la forma y volumen de los gra- 
nos, y á la existencia ó privación de aristas, no son mas que 
diferencias inconstantes y accidentales que resultan y que desa- 
parecen por el influjo det terreno, del clima y del cultivo. Ni 
aun el trigo tremesinoó de marzo forma segon las últimas ex- 
periencias ana especie distinta; porque con solo acostumbrar 
por grados el trigo común ¿ sembrarse tarde, llega á ser tre-* 
mesino en los países en donde por otra parte sea el clima á pro* 
pteito para que prospere, que son aquellos en donde los calo«* 
res ni son prematuros ni excesivos. El mismo tremesiiio llega á 
poder servir para las sementeras de otofio, cuando por grados 
se adelanta so sementera. 

Terreno que exige el trigo. Requiere en general esta planta 
una tierra sustanciosa y de consistencia, pero teme los dos 
extremos. Ni convendrá, pues, á su prosperidad el terreno 
demasiado hueco y ligero, que abandonarla eon facilidad sus 
raices poco profundas , y las dejaría ¿ descubierto; ni el de- 
masiado duro y tenaz, que las impediría extenderse en busca 
deuHmento. De aqui la necesidad de remediar la tenacidad 

(*) Virg.,lib. i.G^g. v. iB5. 
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de Iftiíerri por medio de labores profiindasi y repelidas , y Id 
de hacerla mas compacta y nnida por medio de la mésela de 
tierras qjie poseaa estas cualidades, y por- medio también del 
ettUivo de otras plastas, ^ue enterradas con el arado producen 
este efecto.. 

Abonos. Rabiando de las reglas qae se deben seguir en laí 
alternativa de las cosechas , dimos á conocer la razón por la 
coal las plantas cereales, y en especial el trigo, vivian á ex- 
pensas del suelo que ocupaban, recibiendo muy poco déla 
ttmásfera; y supuesta la demostración de esta verdad , es in- 
dispensable que el labrador ponga el mayor cuidado en abonar 
so campo, para dotarlo por este medio de sustancias nutriti^ 
vas del trigo ; sin perder de vista no obstante , que él exceso 
de abonos puede hacer tanto daño á la cosecha como su esca- 
sez, dándole demasiada frondosidad en tallos y en hojas, y 
haciendo que las plantas sean ineptas para dar fruto. 

Debe cuidarse sobremanera de no emplear sino los estiér- 
coles ya perfectos y consumados, para que la feribenlacion 
que han debido experimentar haya podido consumir é inuti- 
lizar las semillas de plantas perjudiciales que se hallaban en 
ellos. Como el modo ordinario de cultivar el trigo se opone á 
que se escarde y limpie de las yerbas dañosas con la perfec-^ 
cion que era de desear , y de la cual son susceptibles otras 
cosechas, es indispensable remediar el mal en su origen por 
él medio indicado, aunque siempre insistiré en aconsejar á 
los labradores, que después de haber estercolado un campo 
con perfección, cultiven aquellas plantas que preparan el sue- 
lo, para que se le entreguen sin el menor inconveniente las 
semillas del trigo. Cuando un campo estercolado perfecta- 
mente se destina para una cosecha de patatas ú otras raices; 
con el cultivo que estas exigen, se destruyen las malas yer- 
bas, y la tierra queda bien removida y preparada para recibir 
la cosecha de trigo que se le quiera confiar. 

Labores. Es imposible determinar el námero de labores 
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i|tie deben preceder á la semeatern» pdrqtie eaia cspeeMí dd 
tierra le exigirá mayor ó menor, segwct so iiatiJR*ftle2a de lige^ 
ra ó compacta, y aegu» el mayor ó menor grado en qae t»^ 
viere estas cualidades. He dicbo arriba q«e esta planta teme 
los dos entremos, y esta regla y no otra debe guiar al labrar^ 
dor. Píuestro Herrera se hace ya cargo de la dtfereneiflt de 
tierras, por lo que hace al número de labores que se lea debe 
dar, opinando que el precepto de sembrar al cuarlo surco,, 
dado por Virgilio , solo debe entenderse de las tierras grae^ 
sas, y no de las llacas y ligeras , para las cuales baslafán do» 
labores, antecedentes á la sementera, y la tercera «I tiempe 
de sembrarse (4). 

Lo dicho hasta aquí debe sin embargo entenderse de las la- 
bores destinadas á movilizar y disponer la tierra , para que 1%$, 
raices de las semillas se puedan arraigar y extender conve- 
nientemente , pues por lo que hace á las labores que se dan 
en las diferentes épocas del año con el objeto de destruir las 
malas yerbas, y de disponer el terreno favorablemente al 
influjo de la atmósfera, y de consiguiente á hacer provisión 
de sustancias alimenticias, le^os de procurarse economizar , se 
deben multiplicar todo lo posible , como abonos que fertilizan, 
el terreno. 

He hallado el secreto , me decia en cierta ocasión. un labra-^ 
dor del partido de Huesca , para tener cosechas de trigo, aon. 
cuando por no llover en la primavera lo necesario, pierden las. 
suyas mis coavecinos ; y todo e&te secreto consiste en dar ¿i 
mis tierras do& rejas mas de las que se acostumbran. Ved aquí, 
una observación del todo conforme á la teoría; porque ctfanf 
to mas hueco y mas mullido estuviere el terrenO', admitirá, 
mas agua cuando llueve , y colocándola á mayor profundidad, 
la podrá conservar' por mucho mas tiempo. En los paises^ paes„ 
en donde llueve poco, deberán multiplicarse las labores. 

(1) perrera, lib. 4. cap. 
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No quisiera tampoco que se Olvidase la dttlidad déi ratttro 
triaogolar para labrar la tierra deqirues ée desyerbada por el 
arado á la debida profbDdidad. Los garfios de aquel , introdu-* 
citedose seiS4ialgadaSy que es lo qae eomoamente neoesitaa 
las raices del lngo> y próporcioDaudo este instramenlo laiMa 
celeridad en la ejecacion de las labores, y de eonsigqíeiit<| 
tantaeoonomia de tiempo, proeuraa á los labradores fentaias 
qoeno deben deq^reeíar cuando desean ahuecar sus terreiMa 
y destruir las plaftlas didlosas. 

SenmUerüi Aunque el trigo como planta anual debería 
sembrarse en la primavera, se ha reconobido en lodos loa 
tiempos, que $i so siembra ea el otofio adquiere la planta 
mayor (aer%a , produce mas espigas y sus granos son mas rcN 
bustos. Cuando al llegar el sol al signo de la balanza iguala 
'hs dio» eon las nochesj decía Virgilio en sus Geórgicas ^ uncida 
oh labradores , vmslos bueyes , sembrad las tierras , y úantimtad 
«» éstaoperemon hasiael fin dfil riguroso inmerno (4). 

El oto&o, pues, será la época mas conveniente para la se-^ 
mentera; y como en general suele ser la mejor la masleaipra** 
aa^ los primeros días de otofio serán preferibles á los úUíaos. 
Esta regla sin en^bargo no es general , sino dependiente de laa 
circunstancias locales* Si fuese an pais , en el cual no pueda 
coatarse cotí eertiidombre con la humedad conveniente para lt> 
sementera; y antes del otofio en los áltimos de agosto, por 
ejemplo, sobreviniesen lluvias abundantes, no deberá perder-* 
se esta ocasión de» confiar los granos á la tierra en el momen^ 
to en que permitiese la entrada dé la reja. Si hubiere sido, ptít 
el contrario, demasiado lluviosa la estación del otoño ^ demo-' 
do que no hubiese sido posible entrar en el campo, hubiera 
sido un error muy craso el no procederá la sementera en los 
primeros días favorables de invierno. Desde el mes de agosto 
basta el de eidero se podrá, pues, sembrar, aunque desde la 

(4) Viry. Geórg;. lih, i. v, liO. 
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mitad de setienbre hasta el fin de octubre sea la époea inas 
propicia j y la que por k> oomun ofrece resaltas mas lisoogeras. 
El labrador que por la extensión dilatada de sas tierras se vea 
precisado á sembrar en toda ia ¿poca desde agosto basta ene- 
ro^ deberá sin embargo considerar la natnraleza de sus cam- 
pos, para saber á cuáles deberá primero confia'r las semillas^ 
y ctmles deberá reservar para los últimos. Las tierras mas bú-^ 
medas, mas frias y sombrías y menos sustanciosas debenln 
sembrarse primero, para que pueda el grano producir la plan* 
ta antes que los fríos y las humedades de invierno vetígañ á 
ahogar el germen; y las tierras situadas en lugar mas calien^ 
te, las menos húmedas y mas sustanciosas podrán reservarse 
para después, como menos expuestas á ios inconvenientes de 
las otras; 

Ni conviene confiar á la tierra las semillas del trigo mezcla- 
das con las de plantas perjudiciales, ni adoptar para la semen^ 
tera los granos vacíos y sin la robustez que necesitan para 
alimentar á la planta en el primer período de sii vegetación. 
Por estas razones conviene que se elijan para la sementera los 
granos mas perfectos, y que se separen de todo lo que no 
fuese trígo puro. No quisiera sin embargo que en circunstan- 
cias poco favorables, y cuando el precio de los trigos escogí-^ 
dos fuese exhorbitante, hiciesen los labradores sacrificios 
ruinosos para adquirirlos. En tales circunstancias es machó 
mejor que aprovechen el de sus cosechas, aunque pequeño y 
desmedrado, con tal qué se halle limpio de semillas dañosas. 
El señor Tessier, inspector de los establecimienlos rurales del 
gobierno de Francia, y miembro del instituto, sección de 
agricultura, ha publicado varías experiencias hechas por él 
mismo , reducidas á emplear en la sementera los granos de 
trígo mas desmedrados, los que habian fermentado durante 
una larga navegación, y lo que es mas, los que después de 
haber germinado, hizo secar por algún tiempo al cator de un 
horno, para que se inutilizasen sus gérmenes ya desenvueltos; 



y habiendo resoltado que todos sirvieron todavía para produ- 
cir, es ya fuera de duda que con tal que los granos no hayan 
perdido el germen interior , y que conserven una parte de ha- 
rioa , podrán todavía sembrarse con buen éxito , especialmente 
cuando la adquisición de otros mas perfectos hubiere de ser 
demasiado costosa ^ pues en otro caso siempre convendrá em- 
plear los mejores para conseguir plantas mas robustas, como 
se ha dicho. 

Es un error creer que solo el trigo de la última cosecha 
pueda convenh* para sembrarse; porque diferentes experiencias 
han acreditado que el de dos ó tres años es igualmente bueno. 

Aunque el trigo por sí mismo sea incapaz de degenerar, 
puede sin embargo desmerecer por varias causas accidentales. 
Por esta causa ^ y porque siempre que el labrador trata de 
renovar su semilla prefiere , como es justo , un trigo bien gra- 
nado, y libre de defectos é imperfecciones , no me opondré á 
la renovación de tiempo en tiempo del trigo que se destina 
para sembrar, especialmente cuando para sembrarlo en tierras 
de monte se prefiere el de huerta, y cuando para las tierras 
fuertes y compactas se elige el producido en tierras ligeras, y 
al contrario, por haber confirmado la experiencia que seme- 
jantes cambios conducen á la prosperidad de la cosecha. 

Prescindiendo de la cuestión sobre la naturuleza del caries 
y tizón de los granos de trigo , y de las diferentes opiniones 
sobre sisón verdaderas enfermedades suyas, ó una especie de 
plantas parásitas que viven á sus expensas, ello es cierto que 
se deben libertar de esta imperfección los granos que se desti- 
nan para sembrar. Dos medios hay para conseguirlo, consis- 
tiendo el primero en ponerlos á humedecer en el agua clara y 
corriente, y en esparcir sobre ellos después un poco de cal 
viva y removerlos, y el segundo en disolver cal viva én el 
agua , y en ponerlos en ella por algunas horas. 

Es imposible determinar la cantidad de simiente que deberá 
emplearse con proporción á la ei^tensioñ del campo, no so)o 
TOlfO í. ^ íf 
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porque las medidas agrarias son diferentes en las provincias, 
sino porque según la cualidad y estado de las tierras se necesi- 
tará mayor ó menor. Lo cierto es que las tierras mas sustancio- 
sas y mejor preparadas necesitan menos simiente, porque los 
granos amacollan mas y cada uno produce muchas espigas, y 
que las tierras pobres y poco productivas deben recibir mas sí- 
miente, porque apenas puede esperarse en ellas una. espiga 
por cada grano. Exige del mismo modo la prudencia que se 
emplee mayor cantidad de semilla cuanto mayor fuere el temor 
de que la cosecha se pueda desgraciar por falta de nacer el 
trigo, con el fin de conseguir suficientes plantas, aun cuando 
muchos granos sean estériles. Estas son las únicas reglas ge- 
nerales que se pueden dar al labrador para su gobierno; pero 
es indispensable persuadirle la necesidad de abstenerse del ex- 
ceso, demasiado común á todos los de su profesión , de emplear 
mucha mas simiente que la que realmente se necesita. Este 
exceso, tan perjudicial y digno de combatirse , no solamente 
priva al Estado de una cantidad enorme de trigo que anual- 
mente pudiera economizarse , y al labrador de la riqueza que 
su venta le proporcionaría, sino que influye en gran manera 
para que las cosechas se desgracien , porque confiados á la tier- 
ra muchos mas granos de los que puede alimentar, las plantas 
que resultan ó perecen antes de producir ó no producen lo que 
debieran. Sin contar con las espigas dobles, ó por mejor decir, 
con el número extraordinario de las que se ven nacer muchas 
veces de un grano solo, una sola espiga que produjese cada 
planta de trigo, resultaría un producto de cuarenta por uno, 
y sin embargo de esto cuando el labrador consigue.el de diez 
cree que la cosecha ha sido abundante. ¿De dónde nace, pues, 
tan monstruosa desproporción, que sotóle observa en las co- 
sechas de las plantas cereales, sino en la enorme cantidad de 
simiente que se empleó y que consumió inútilmente la fertili- 
dad del terreno? ELn vista de razones tan poderosas, ¿por qué 
no se decidirán siquiera una vez los labradores sí hacer ensayos 



PARTE irr, CAP. T. t63 

en sus tierras, dísminayendo la cantidad de granos qae sue* 
len emplear en la sementera? ¿Porqué no probarán á sembrar 
con dos fanegas solas el campo en que acostambran á emplear 
cttatro?Solo entonces, y en el caso que las resullas de sus en- 
sayos confirmasen su viciosa costumbre, podría permitírseles 
él continuar en ella y el despreciar las razones de la mejor teo- 
ría con qué los mas instruidos escritores agrarios condenan la 
práctica, por desgracia demasiado común, de emplearen la 
sementera mucho mas trigo del que conviene para la prospe- 
ridad de las cosechas. 

Tres medios se han inventado para sembrar: hsembraderay 
especie de arado que al mismo tiempo que abre los surcos deja 
caer los granos en ellos.: eí plantador, instrumento de madera 
semejante al mango del azadón , que en uno de sus extremos 
tiene cuatro puntas de hierro que introducidas en la tierra ver- 
tical ó perpendicularmente forman otros tantos agujeros, en 
los cuales se deposita e! trigo ; y el esparcir al vuelo la si- 
miente. 

El primer medio se halla abandonado y sin uso, por los mu- 
chos inconvenientes que presenta, tanto, que los ingleses que 
lo adoptaron por algún tiempo dejan ya de emplearlo en sus 
sementeras. El segundo seria muy del caso si bastará cultivar 
el trigo en jardines. El tercero, pues, aunque el mas antiguo 
de todos^ es el que obtiene y obtendrá probablemente la pre- 
ferencia. Pocas reglas sin embargo se pueden dar sobre el mo- 
do dé ejecutar esta sencilla operación , conocida de todos, y 
cuyo mérito principal consiste en esparcir el trigo con igual- 
dad para que el terreno se halle sembrado sin exceso y sin 
escasez. Por esta causa, y porque el modo de recorrer el cam- 
po, según el viento que á la sazón hiciese, exige conocimien- 
tos prácticos que solo el hábito puede proporcionar, aconsejaré 
siempre que sé encargue esta operación á un labrador experi- 
mentado y cuya habilidad sea conocida. 

Operaciones que deben seguir á la sementera. Sí sé dejase 
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el trigo á la superficie de la tierra se secaría y endareeeria por 
el influjo del calor y del aire, ea lugar de hincharse y de ablan* 
darse como se necesita para formar la planta que ha de nacer: 
faltariale también la humedad necesaria, y los insectos y los 
animales granívoros consumírian una parte de la semilla. Por 
esto es necesario cubrirla á continuación de haberla sembra- 
do. Para conocer la profundidad á la cual el grano debe enter- 
rarse, se debe consultar la naturaleza del terreno, porque sí 
fuese arcilloso, acuático ó expuesto á la humedad la profundi* 
dad debe ser meaor, y mucho mayor si fuese ligero, movible 
y capaz de perder la humedad fácilmente. Esta diferencia se 
funda en que el exceso de humedad puede ahogar el grano y 
hacerle perder su facultad germinativa, corrompiéndolo, asi 
como la sequedad le impide hincharse y desenvolverse , y en 
que como los granos no germinan si no están en contacto con 
el aire atmosférico, y el terreno arcilloso presenta mas obstá- 
culos á la entrada de este que no el ligero y arenoso, en este 
puede enterrarse el grano á roas profundidad que no en aquel. 
Sin embargo de esto tiene sus límites la mayor ó menor pro- 
fundidad, estando admitido generalmente que la mayor podrá 
consistir en cinco pulgadas y la menor en una. 

El rastro es ciertamente el instrumento mas á propósito para 
cubrir los granos, no solamente por la igualdad con que lo 
ejecuta, sino por la prontitud conque se verifica la operación. 
Cuando se cubren las semillas con el arado, ó se entierran á 
demasiada profundidad, ó se distribuyen desigualmente, ha- 
ciéndose bajar al fondo todos los granos desde las alturas ó 
costados de Jos surcos. Uíia simple tabla cargada con dos pie- 
dras, que en algunas partes suele emplearse para este efecto, 
es un instrumento muy defectuoso, porque no cubre bien y 
contribuye á que se forme sobre la superficie del terreno una 
corteza perjudicial al brote y nacimiento de las plantas. 

Cuando por esta ú otras causas llega á formarse seme- 
jante portera antes que todo el trigo hut^i^se nacido, es tam-r 
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bien necesario pasar el rastro para deslruirla y abrir ta tierra. 

El escardar el trigo, bajo cuyo nombre se entiende la ope- 
ración de arrancar las malas yerbas, para asegurar la prospe« 
ridad de la cosecha, es útilísimo, aunque demasiado descui- 
dado en España. Conviene que cnando se ejecute esta opera- 
ción , ni la tierra se encuentre demasiado húmeda ni demasiado 
seca, porque en el primer caso se deteriora pisándose, y en el 
segando las plantas que se arrancan suelen quebrarse dejando 
sus raices en la tierra. 

Hecha esta operación, ya no exige el trigo ninguna otra sino 
en dos casos. Si el pais fuese cálido y seco y pudiere regarse 
en la primavera no deberá omitirse, y si las plantas ofrecieren 
demasiada frondosidad é hicieren temer con fundamento que 
h cosecha pudiese desgraciarse por esta causa, entonces con- 
vendrá disminuir una parte de sus hojas, haciéndolas pacer á 
la ligera por el ganado. 

Siega y trilla. La simple inspección de la planta indica la 
época de su madurez. Sin embargo es mas conveniente, en 
especial cuando la cosecha es considerable , el no esperará 
que llegue el trigo á la madurez mas completa, porque se dcs« 
gracinria una porción de grano y el labrador perdería una par- 
te del producto de su sudor. Si á pesar de esta precaución lle- 
gase una parte de la cosecha á sazonar tanto que haya peli- 
gro de que se desgrane al segarse, entonces es necesario hacer 
la siega por las mañanas y tardes, y aun por las noches si hi- 
ciere luna, porque sí se ejecutase en lo fuerte del dia y cuan- 
do el calor es muy intenso, la pérdida seria de mayor consi- 
deración. 

Dos instrumentos se conocen para cortar el trigo, la hoz y la 
guadaña. El primero desgrana menos y proporciona poderse 
cortar á la altura que se desee; el segundo es mas pronto y 
expedito y procura mayor cantidad de paja. Por esta razón, 
según las circunstancias locales y el objeto que se proponga el 
labrador^ convendrá el ano con preferencia al oiro» Gormadas 
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las iD¡ei0flí i^e colocan en haces, reuniendo para formarlas las 
gavillas y atándolas con paja de centeno, con esparto ó ^n 
mimbres ó con otra especie de ligaduras, según la proporción 
que se tuviere; y después de haber dejado por algún tiempo 
los haces en el mismo campo para que pierdan su humedad ve- 
getal y se sequen perfectamente, ose trasladan ¿ la era ó¿ 
otro sitio para formar montones, que según las diferentes pro- 
vincias suelen tener los nombres diferentes de peces , fagi* 
ñas, etc., cuidándose siempre de no remover ni trasladar los 
haces en lo fuerte del sol para evitar la pérdida de una porción 
de grano. 

Las eras para trillar suelen ser circulares , por ser esta la 
forma mas común de las parvas ó tendidas de las mieses. Sa 
asiento ó suelo debe ser sólido y lo mas limpio posible , y cuan* 
do no consiste en un enlosado ó empedrado debe disponerse 
con una capa de arcilla, apisonada y humedecida con alpe- 
chin (agua producida por las aceitunas cuando se muelen), ó 
por lo menos con agna, pasándose después el rodillo de pie- 
dra para impedir que se mezcle la tierra con el trigo, y para 
que se consiga con mayor prontitud el objeto que se desea. Si 
el suelo de las eras fuese ligero y sin dureza ni solidez, la 
operación de trillar seria mas costosa y dificil. Es también cir^ 
cunstancia indispensable el situar las eras de modo que puedan 
recibir todos los vientos, y en especial el que domina en el pais. 

La trilla se ejecuta ordinariamente de tres maneras: ó por 
medio de trillos comunes, guarnecidos de cuchillos de hierro 
y de pedernales y tirados de caballos ó molas, ó por medio de 
solos los animales de labor, haciéndolos trotar sobre la parva 
ó tendida de míeses , ó por medio de látigos 6 azotes con que 
los hombres empleados en esta operación macean y dan gol- 
pes sobre las espigas, tendidas al efecto de un modo conve- 
niente. El último medio es el que se emplear mas comunmente 
en los paises frios, en donde la paja no se desmenuza ni se 
destina para otra cosa que para hacer estiércol ; pero en los 
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países calientes, en donde suelta el grano con mas facilidad 
y en donde conviene desmenuzar la paja para darla á comer 
á los animales, se prefiere siempre uno de los primeros roe- 
dios, como mas prontos y oportunos. El demasiado costo que 
suelen tener las otras máquinas inventadas últimamente para 
trillar, será siempre un obstáculo para que se adopten, por- 
que siempre será dificil determinar al labrador á que emplee 
algunos miles de reales para adquirir una máquina, sin la 
cual está acostumbrado á deshacer sus míeses. Por esta razón 
me abstengo de explicar estas nuevas máquinas en una obra 
destinada á generalizar la instrucción, y de consiguiente ádar 
conocimientos adaptables para todos. 

Trillado el trigo y separado de' la paja y deroas materias ex-- 
trañas , lo que se consigue echándolo al viento y pasándolo 
por cribas y porgaderos , ya no se trata sino de colocarlo de 
manera que pueda conservarse. Hablando de los edificios rura- 
les se explicaron las circunstancias que debía tener un buen gra- 
nero ; pero este es el lugar de dar á conocer la manera de go- 
bernar el trigo. 

Conservación del trigo. Lo que mas se necesita para conser- 
rarlo e3 el secarlo enteramente , y el hacerle perder toda su 
humedad vegetal antes de encerrarlo en el granero. La hume- 
dad lo dispondría seguramente á la fermentación y á la corrup- 
ción. En la mayor parte de las provincias de España es suma- 
mente fácil secar el trigo sin mas trabajo que exponerlo por 
algunas horas á la acción del sol, extendiéndolo conveniente- 
mente; pero en aquellos paises en donde el calor no fuere tan 
intenso , será de absoluta necesidad el exponerlo al sol por 
mucho roas tiempo. 

Sin contacto con el aire exterior nada fermenta , nada se cor- 
rompe, porque aquel aire es el agente principal de la putrefac- 
ción ; por esta causa conviene tanto poner el trigo á cubierto de 
sn influjo. Las urnas y las jarras de los antiguos , los silos ó cis- 
ternas de tiempos posteriores, y la práctica en que están algu- 
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nos países de eocerrar el trigo mezclado con la paja menuda» 
colocándolo en cestos de paja de centeno, no tienen otro objeto 
qae cubrirlo del contacto con el aire atmosférico ; pero la ia- 
vención mas sencilla y mas cómoda de todas, es en mi concep- 
to la del seuor Parmenlier, tan conocido en Europa por el buen 
uso que ha hecho de sus profundos conocimientos en las cien- 
cias naturales, aplicándolos á las artes útiles. Según el pensa- 
miento de este sabio, colocado el trigo en sacos de mediana ca- 
pacidad, para que puedan manejarse cómodamente, deben colo- 
carse derechos estos sacos en el granero, de modo que no to- 
quen á ninguna de sus paredes, y que tampoco se toquen entre 
sí. Mas para que los sacos puestos de punta, como se ha dicho, no 
vengan á caer , debe ponerse del uno al otro un palo de cual- 
quiera madera, de medio pie de largo, á cuyos dos extremos 
haya dos ganchitos de hierro, para asegurarlos en los sacos , á 
un pie de distancia de la boca. Colocados los palos en esta for- 
ma, es imposible que se caigan los sacos, porque forman un 
todo entre sí, y no puede caerse el uno sin arrastrar á todos 
los otros. 

Colocándose el trigo en tierras ó montones se le expone al in- 
flujo de todos los elementos, y á la voracidad de los insectos y 
animales'granivoros ; pero si las circunstancias en que se en- 
cuentra el labrador no le permitiesen obrar de otra manera, 
nunca le aconsejaré demasiado que el montón ó tendida tenga 
el menor espesor posible , para impedir que se caliente y en- 
tre en fermentación; que cuide mucho de ventilarlo por la 
parte del norte, y que lo remueva con frecuencia : todo á Gn 
de evitar la fermentación y el nacimiento de los insectos. 

Relación de esta cosecha en la allemativa délas otras. Para 
completar este artículo y satisfacer lo que ofrecí en el capítulo 
sobre la alternativa ó sucesión de cosechas, debo repetir, lo 
primero j que el sembrar trigo en el mismo terreno que acaba de 
producir una cosecha de la misma planta , ó de otra de su mis- 
ma fanailia , e$ querer despojar á la tierra de sus sucos a1¡men« 
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líelos, y perder eí tiempo y el Irabajoque pnííeraii haberse 
empleado con utilidad enotra cosechailo segúfido.qvte sembrar 
el trigo sobre un terreno recien estercolado, es quererlo mez- 
clar con malas semillas, 6 querer que las plantas inútiles se 
opongan á su prosperidad; y lo ícrcero, que el interés de la agri-» 
cultura exige, que después de estercolar se cultiven aquellas 
plantas, para las cuales se dispone la tierra de un modo con- 
veniente , á fin de sembrarla después de trigo , con seguridad 
de que su cosecha corresponderá á los deseos del labrador. 

No debo croilir en este lugar, que algunos agricultores de 
Francia acostumbran á sembrar una porciofi de trigo bácia el 
fin de junio 6 principios de julio , con el objelo de proporcio- 
narse un prado momentáneo para el otofio y principios tle rn- 
vierno, sin perjuicio de una cosecha mediana de grano que las 
mismas plantas producen , después de haber servido de pasta 
én verde , ejemplo que se puede seguir en paises de riego ó 
en aquellos que aun en la estación del verano pueden contar 
con humedad suficiente. 

Con el mismo objeto acostumbran otros á sembrar, después 
de la cosecha de trigo, una cantidad considerable de los gra- 
nos menudos y semillas pequeñas que salieron de la criba 6 
porgadero , cuando se cribó el trigo ; la cebada ó la avena. Con 
una semilla de tan corto valor, y con una labor tan solamente, 
las mas veces de rastro , consiguen un prado momentáneo para 
el otoño y parte del invierno, sin que desmerezca la tierra en lo 
mas mínimo; pues llegada la primavera entierran estas plantas 
con el arado para sembrar patatas , iraiz , judias ú otra espe- 
cie de plantas de las que se crian en el verano, y pueden le- 
vantarse antes de la sementera de otoño. De esta manera lo eje- 
cuta entre otros el Sr. Ibart , profesor de agricultura y de eco- 
nomía rural en la escuela de Airort,y miembro del instituto, 
sección de agricultura. 

Cu ando lleguen ¿ conocer nuestros labradores las ventajas 
que proporciona la cria de animales domésticos , entonces adop* 



170 CUnSO DE AGRICVLTCBA. 

taráa estos y oUos medios qjue les daremos á conocer en el CQr-, 
so de esta obra, para mantenerlos en sus propias tierras y en sos. 
establos, á fin de aprovecharse de todos sus productos. . 

He dado al artículo concerniente al trigo mas extensión de la 
que parece permitir un libro elemental, porque su cultivo es. 
tan análogo al de las otras plantas cereales , que al tratar de es-., 
tas no será necesario repetir la mayor parte de los conocimien^ 
tos dados en este articulo. 

SU. 

•el eentene. Sécale cereale. Lnr. 

Terreno que le conviene. Después del trigo el centeno es la, 
planta cuyo grano da mas harina, y cuya harina es masa, 
propósito para la confección del pan , alimento necesario para 
el hombre. A esta ventaja es preciso aumentar la de prosperar 
en terrenos pobres, en los cuales el trigo no se criaría , y en 
los climas frios y expuestos en el invierno á hielos excesivos. 
Con tal que el terreno no sea acuático , será oportuno para 
esta producción, por estéril quesea, y ora sea arcilloso y ora 
ligero. La causa de acomodarse en semejantes terrenos parece 
ser el que para la formación de sus granos menudos y ligeros 
necesitado menos alimento que el trigo, y el que sus hojas, en 
mayor número, reciben mas sucos de la atmósfera^ mientras 
que su caña, mas débil y menos dura, exige menos de la tierra 
en que vive. De aquí es que como muchos labradores han po- 
dido observar, después que una cosecha de trigo ha dejado la 
tierra imposibilitada para producir otra de la misma especie, 
todavía se vé que prospera en ella una de centeno. En los 
países cuyo frío es tan intenso que no permite la producción . 
del trigo, del maiz ni de la cebada, el centeno es la planta 
que conviene y prospera, y es el que da pan á sus habitantes; 
como la avena proporciona alimento á los animales domésti- 
cos. El Autor de la naturaleza, que ha criado al hombre part 
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poblar toda especie de climas^ le ha proporcionado en todos 
medios convenientes páraTivir y para alimentar los animales, 
sin cuyo anxilio le seria imposible cultivar la tierra. 

Su cuUivo, Ni necesita el centeno de la abundancia de 
abonos que el trigo y otras plantas, pues se contenta con un 
escaso alimento , ni de la multitud de labores que por esta 
misma causa se exigen para el cultivo de otras cosechas mas 
exigentes. Dos labores por lo común son cuanto es menester 
para que el centeno prospere; y si sucede á una cosecha para 
la cual, como para la de patatas, se ha movilizado y ahuecado 
la tierra, con solo el rastro puede ahuecarse con confianza. 
Por lo que respecta á las demás operaciones de su cultivo, 
siega, separación de la paja y conservación de su grano, nos 
referimos enteramente á lo que dejamos dicho hablando del 
trigo, con solo añadir que su sementera debe ser mas tem- 
prana. 

Circunstancias de su harina , su grano y su paja. La harina 
del centeno no es tan blanca ni seca como la del trigo, con- 
serva mucho mas la humedad , y por ésta causa el pan que se • 
forma con ella necesita estar mas tiempo en el horno, y aun 
después de cocido debe tardarse á comer por lo menos dos 
íUas: en otro caso puede ser dañoso. Como el centeno tiene 
mas sabor que el trigo, puede mezclarse ventajosamente con. 
la harina de este y de otras semillas; y aun por Ití común el 
pan de centeno puro solo se fabrica en aquellos miserables paí- 
ses en donde no puede haberse otra especie de grano. 

Los pájaros aman poco el centeno, y acaso esta es la causa 
de que en la Polonia y demás paises del norte, los gori^iones 
son menos abundantes que en los paises meridionales de Euro- 
pa. Ofrece sin embargo un alimento conveniente á los animales 
domésticos , sea en grano ó en pan, como se acostumbra, á 
dárseles en la Flandes, la Holanda, la Alemania y la Suiza. 

La paja de centeno tiene varios destinos. Elía sirve para 
4iiar los haces de trigo » cebada y avena, los emparrados y los 
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árboles de espalera, para cubrir las casas de los labradores y 
lirios edificios rurales, por la razón de que se pudre meóos 
que la del trigo, para asientos de sillas, para fabricar sombre- 
ros comunes,, etc., etc. Pero hasta que en España llegue la 
industria á saber emplear este y otros productos de nuestro 
suelo, el principal destino deberia ser el formar la cama de 
los anímales domésticos, y el aumentar asi la provisión de 
estiércol , nunca bastante para que prospere la agricultura; 
pues por lo demás las bestias de labor se entregan á ella difí- 
cilmente, y aun cuando la coman, nunca hallarán el alimen- 
to que necesitan. 

Su utilidad para pastos. Has vengamos ahora á la utilidad 
del centeno para formar pastos de primavera, y aun de invier- 
no y otoño: ulilidad que debiera ser mas apreciada, y que los 
labradores se deberían proporcionar, saliendo de la ciega ruti- 
na que les hace mirar con desprecio todo lo que no vieron ha- 
cer á sus mayores. Estas ventajas fueron bien conocidas de 
los romanos, quienes según sus escritores geopónicos, no lo 
'cultivaban con otro objeto que con el de tener forrages tem- 
pranos; y en el dia se hallan bien apreciados de los sabios 
agricultores franceses, que en los países meridionales como en 
los del norte de la Francia, cultivan el centeno únicamente 
para alimento en verde, aunque después les proporcione una 
cosecha en grano. 

Sembrado el centeno lo mas temprano posible, en tierras' 
naturalmente fértiles ó bien dispuestas, proporciona en el in- 
vierno, y aun antes y después de esta cruda estación, un pasto 
abundante y saludable á los ganados y bestias de labor, sin 
que por esto deje de proporcionar una cosecha abundante de 
grano. 

Si el terreno no fuese fértil , ni se hallase bien preparado, 
siempre se podrá conseguir un pasto abundante para el invier- 
no y la primavera; y si después de haberse segado ó pastU'- 
nido en esta se entíerran con el aradp antes dé granar^ de ha* 
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brá mejorado la tierra ea lugar de empobrecerse , y se la habri 
dispaesto coa ventaja para recibir otra cosecha ÍDmediatainen-> 
te como las patatas, el panizo para forrage, el mijo, el altra- 
muz, el garbanzo, la judia, etc., etc. Después de las cuales, 
ninguna dificultad babrá en que se la confie una cosecha de 
trigo. 

. En el caso en que se quisiere sembrar centeno con solo el 
objeto de que sirva como forrage ó alimento en verde, poco 
trabajo exigirá la preparación de la tierra, pues algunas vuel- 
tas del rastro serán suficientes: circunstancia que no deberá 
perderse de vista , puesto que una espensa tan despreciable 
proporciona un producto de mucha monta, y un abono para el 
terreno. - 

Hemos observado con admiración los efectos en esta parte 
de la industria agraria en diferentes cantones de Francia, y 
citaríamos diferentes hechos que excitarian á su imitación, si 
los estrechos límites de un curso elemental nos lo permitiese. 
Nos limitaremos, pues, á uno solo. Después de una cosecha 
de trigo y otra de altramuz , hemos visto sembrarse el cente-- 
no en el mes de setiembre: proporcionó pasto durante el in- 
vierno, se segó en el mes de marzo para forrage: en el abril 
se enterró con el arado, y al mismo tiempo se sembraron pa- 
tatas, y recogidas estas en el mes de octubre, fueron reempla- 
zadas por una cosecha abundante de trigo. En solo , pues , el 
tiempo de tres años hemos visto cogerse sobre el mismo terre- 
no dos cosechas de trigo, una de pasto sumamente abundante, 
y otra de patatas. Esperemos que nuestros labradoi^es, instrui- 
dos por los sabios agricultores de España, llegarán á introdu- 
cir en la agricultura las mejoras que se advierten en las de- 
mas naciones de Europa: ocupémonos un momento de la 
práctica viciosa y perjudicial de sembrar el centeno mezclado 
con el trigo. 

De la mezcla del trigo y del centeno. El producto de seme- 
jante mezcla suele llamarse trigo mitadenco ó trigo mezclado; 
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¿pero qué motivo puede autorizar una práctica tan contraria á 
la razoQ y á los intereses de la agricultura? Si el centeno y 
el trigo exigen terrenos del todo diferentes: si cuando aquel ba 
llegado á su verdadera sazón , este se halla todavía atrasado; 
y si de consiguiente es imposible proceder á segar esta mons* 
truosa mezcla , sin que una gran porción de centeno se haya 
desgranado y perdido, ó sin que el trigo se halle sin granar, 
y de consiguiente sin poder utilizarse su grano ; ¿cuál es el 
objeto que puede proponerse el labrador en una operación tan 
insensata? El de asegurar una cosecha, si la otra se desgracia: 
esta es la respuesta que se suele dar cuando se pregunta á los 
labradores la razón de su conducta. ¡ Pereque insensatez! ¿No 
seria mas obvio, mas natural y mas libre de los inconvenien- 
tes que hemos observado, el sembrar de centeno la mitad 
del campo y de trigo la otra mitad? 

Si las razones tan obvias y á su alcance que acabamos de 
oponer á la viciosa conducta de los labradores que mezclan las 
semillas tan inconsideradamente, no fuesen suficientes para 
hacerles abandonar una práctica tan monstruosa, inútil juzga- 
mos el proponerles las dificultades que nacen cuando se trata 
de reducir á harina dos semillas de calidades tan diferentes, y 
de conservar para semilla una mezcla que desaparece por si 
misma al cabo de algún tiempo. 

§. III. 

De 1» eeliacl». Hordeum vulgare. Un. 

Entre las diferentes especies de cebada las mas importantes 
de conocer son la cebada ordinaria y la cebada de marzo ó de 
primavera. 

Terreno que ¡e conviene. El terreno mas conveniente á esta 
planta es el ligero y sustancial , con tal que se halle en expo* 
sicion ó clima caliente. Un terreno compacto no es oportuno, ó 
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poWiiie de ordinario semejantes terreoas son fríos y resisten la 
entrada del influjo del sol , ó porque como las raices de esta 
planta se introducen á mayor profundidad quelas de las otras 
plantas cereales encuentran obstáculo para prosperar en la 
tenacidad del terreno. Se ha dicho y se repite, que esta plan- 
ta corresponde á los climas calientes, como la avena pertenece 
¿los frios; así, pues, será inútil el quererla aclimatar en tos 
países frios y elevados. 

Su euUivo. Las reglas dadas sobre el cultivo del trigo de- 
ben observarse escrupulosamente, si se quiere que la cebada 
corresponda á los deseos del labrador, con la diferencia de 
4ae el exceso de abonos le causa mayor daño , por hallarse 
mas dispuestaá vegetar vigorosamente, y á producir tal fron- 
dosidad en sus hojas , que impide al grano el desenvolverse. 
Muchos labradores acostumbran sin embargo á sembrar ceba- 
da con preferencia al trigo , después de haber estercolado con 
abundancia; mas esta práctica debe tenerse por viciosa, á no 
ser que sea con el objeto de consumirla en verde , ó de hacer- 
la pacer por el ganado en el fin del invierno ó en el principio 
de la primavera, sin perjuicio de la cosecha en grano, que en 
tal caso suele ser mucho mas abundante. 

Cuando se desea sembrar la cebada de marzo, debe tenerse 
por regla importantísima el adelantar cuanto sea posible su se- 
mentera; porque cuanto mas tiempo haya estado en la tierra, 
sus raices se habrán extendido mas, y de consiguiente la 
planta será mas vigorosa. 

Siempre que se siembra la alfalfa , y muchas veces cuando 
se siembra el trébol , suele sembrarse cebada al mismo tiempo; 
pero en este caso se debe tener presente, que es indispensable 
disminuir la mitad de la cantidad que se emplearía si se sem- 
brase sola , porque de otra manera ahogaría las plantas que se 
siembran con ella. 

Como la cebada conserva la humedad mucho mas que el tri- 
go , su conservación será mas difícil , sí no se tiene el mayor 
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cardado de colocarla ea moatones de menos espesor, y de re^ 
moverla con mas frecuencia. 

Sus usos. Asi como ea el norte se cultiva lá cebada en los 
terreno^ cuya exposición lo permite, con el objeto de fabricar 
con ella la cerveza, bebida destinada á reemplazar el vino, 
en los paises meridionales se cultiva para alimento de los ani- 
males domésticos; pues aunque su harina sea susceptible de 
emplearse en la fabricación del pan , este es tan malo , que 
solo en el caso de. una miseria extrema puede el hombr^ vivir 
de este alimento. Por lo que respecta al que proporciona á los 
anímales, jamás se encargará bastante el procurarles un man- 
tenimiento que reúne en el mas alto grado las cualidades de 
refrigerante y nutritivo. 

Cultivada como forraje en verde es también de la mayor 
utilidad, por ser el alimento en yerba que primero seles 
puede proporcionar en abundancia. 

Reducida á harina y hervida en agua aumenta la leche de 
las. vacas , y engruesa los cerdos , los bueyes y las aves, 
proporcionando á sus carnes una delicadeza que dificilmente 
les procurarán otros alimentos. 

Su paja es mas dura y menos sustanciosa que la del trigo, 
aunque los bueyes y las vacas la comen generalmente bastante 
bien , con menos dificultad que los caballos y el ganado de 
lana; mezclada sin embargo con la paja de avena ó con alfalfa 
6 trébol , es bien recibida por todos los animales domésticos. 

§. IV. 

»e I» ATeiui. Avena sativa. Lin. 

« Esta planta, conocida de todos los labradores, é introduci- 
da en todos los paises de Europa, en donde la cebada no pue- 
de criarse, encierra diferentes variedades, cuyo conocimiento 
pp ofrece utilidjid particular en la prácticfi, ¡.o esencial es el 
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cultivar como conviene la especie conocida y experimentada 
en el pais. 

Terreno que le conviene. La tierra menos conveniente á la 
avena es la arenosa, ligera, demasiado movible y caliente. 
Ama un terreno de alguna tenacidad y consistencia, en el cual 
la humedad se pueda conservar y proporcionarle la frescura 
de que necesita. 

Su cultivo. Siendo esta planta la menos delicada de todas 
las cereales, y la que exige menos cuidados de parte del labra- 
dor, no necesitará de tantas labores, ni de iguales abonos que el 
trigo y la cebada. Se vé por el contrario prosperar en una tier- 
ra empobrecida por el trigo, y suceder á este con alguna 
ventaja. Pero que esta regla no seduzca demasiado ¿ los labra- 
dores; porque si la avena no exige los mayores cuidados , si 
es menos delicada que las otras cereales , no por eso deja de 
aprovecharse de un buen cultivo, ni de corresponder agrade- 
cida á las atenciones con que se la trata : sabe por el contrario 
negarse del todo á producir si se la cultiva sobre un terreno 
demasiado pobre (1). No debe perderse de vista que cultiván- 
dose por razón de sus granos debe necesariamente empobrecer 
la tierra, y que por esta causa el hacerla suceder inmediata- 
mente á una cosecha de trigo, ó de otra planta de la misma 
familia , es querer despojar á la tierra de toda su sustancia. 

Suelen los labradores ser poco delicados en elegir los gra- 
nos que deben emplear para simiente, y á la verdad que 
obrando de esta manera no consultan sus intereses. Debieran 
jacordarse que por lo común se siega esta planta antes que 
haya llegado á su perfecta madurez y sazón , y que por esta 
causa se encuentran muchos granos sobremanera débiles y 
expuestos á no producir; y sobre todo debieran observar que 
es absolutamente indispensable el no confiar á la tierra un solo 
jgrano de avena loca, auena fatua j que en algunas provincias 

j[l) Et ievis ob$e§q ^ti^bat avena solo. Ovid. 
TOMO I, í? 
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se llama ballaeca, y avena estéril. Perodeleogámoaos á hablar 
de una planta de las mas perjudiciales al cultivo, y de la cual 
hablaba Virgilio cuando dijo: infelix lolium^ et sterUes domt- 
nanturavencB {\). 

De la avena loca. Forma esta planta una especie particular 
de avena, que se distingue de la común en ser indígena, muy 
rústica, vigorosa y temprana , y en producir granos mas me- 
nudos, negros y capaces de conservarse muchos años en la 
tierra sin perder su virtud germinativa. Su caña es de ordi- 
nario mas alta que la de la avena común , y también mas 
recia. Pero lo que mas contribuye á hacer esta planta tan per- 
judicial á la tierra es la prontitud con que forma sus granos 
y los arroja; prontitud que la ha dado el nombre de estéril, 
por haberse creido por algún tiempo , y creerse aun por algu- 
nos labradores, que semejante planta carece de grano , y que 
proviene de la alteración del trigo, la cebada ó la avena. 
Creeriamos agraviar á las luces del siglo en que vivimos, si nos 
detuviésemos en impugnar los errores vulgares sobre la dege- 
neración y trasmutación de las semillas. La abundancia de la 
avena loca ó ballueca en algunos campos se explica fácilmente: 
lo primero, por su feracidad, y por la prontitud con que grana 
y arroja sus semillas sobre la tierra : lo segundo^ por la facul- 
tad que estas conservan de mantenerse muchos años sin per- 
der su virtud germinativa; y lo tercero , por la mala práctica 
de hacer suceder por mucho tiempo sobre el mismo terreno 
las plantas de una misma familia. Una vez sembrada la avena 
loca, aunque sea en cortísima cantidad con las otras semillas, 
todo su producto queda sobre la tierra, y al fin de algunos 
años se ha formado un depósito capaz de cubrir el suelo y de 
ahogar las plantas que se le han confiado. Efecto que debe 
suceder necesariamente, y que es extraño no se verifique con 
mas frecuencia , sobre lodo cuando se sigue la ciega rutina de 

(1) Lib. I. Geór^. v. 154. 
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BO enUívar siao plantas cereales, síq alternar «te cultivo con 
el de cosechas preparatorias, ó con el de las plantas que se 
cultivan para pastos. 

De aqpi procede la necesidad de separar con el mayor 
cuidado de la avena que se destina para simiente, los granos 
que pudiere haber de la avena loca: operación fácil de ejecu- 
tar sin otro instrumento que la criba ó porgadero común, pues 
ó semejantes granos pasan por los agujeros del porgadero como 
mas menudos, ó suben á la superficie como mas ligeros. En 
todos los casos en que la avena loca llega á verse en cantidad 
en un campo , el medio mas oportuno para acabar con ella es 
el segar en verde todo el sembrado, j el emplear en seguida 
la tierra en alguna de las cosechas que admiten, como las 
patatas, el cavarse y recavarse el terreno, medio indispen- 
sable para limpiar el que está manchado con la presencia de 
semejantes plantas. 

Época de sembrar. Aunque la avena pueda sembrarse mu- 
cho mas tarde que las otras semillas cereales , pues con tal 
que se siembre al fin del invierno, ó en el principio de la pri- 
mavera suele prosperar, cuanto antes sin embargo se siembre, 
y cuanto mas tiempo ocupe la tierra, tanto mayor robustez ad« 
quiere .generalmente. 

Escardas. De todas las cereales , ninguna planta exige los 
escárdos con igual razón que la avena, porque el terreno que 
ella ocupa produce comunmente mas yerbas dañosas. 

Siega. La facilidad con que se desgrana la avena desde 
que llega á sazonar , hace que los labradores la sieguen por lo 
común antes de esta época ; pero si con razón es indispensa- 
ble observar el momento y aprovecharlo , jamás podrá merecer 
la aprobación de un agricultor instruido la práctica que peca 
por el extremo opuesto, y que hace que se siegue la avena 
cuando su grano se halla sin formar y todavía en leche, como 
suele decirse. 

Por lo que respecta á las demás operaciones que exige $a 
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cultivo, DOS referimos aloque hemos exp(iest({^y ensefiado 
habldudo del trigo, por ser aquellas reglas aplicables al culti- 
vo de todas las plantas gramíaeas y cereales. 

Sus usos. El deslino de este grano es el de alimentar los 
animales domésticos, todos los cuales la comea con placer.. Es 
excelente para las vacas de leche, para los bueyes, carneros, 
cerdos y aves que quieren engordarse; y dado á las gallinas 
las. hace poner huevos mas temprano. Conviene sin embargo 
que no se haya encerrado antes de haber perdido toda su hu- 
medad , porque en tal caso se pudre fácilmente. Su conserva- 
cion no es tan difícil como la de otros granos, y se puede lograr 
sin mas trabajo que el de librarla de la humedad , y el de re- 
moverla de tiempo en tiempo, para que no se caliente y sufra 
alguna fermentación. 

Dada á los animales como pasto en verde, les proporciona 
UQ sabroso y sustancioso alimento; pero por lo común es poco 
económica esta manera de darla. 

La sucesión en el orden de cosechas. La circunstancia de cul* 
tivarse para grano debe tenerse presente por el labrador para 
no sembrar la avena inmediatamente después de otra cosecha 
de granos, y para no hacerla seguir de otra de la misma nata- 
raleza. Deberá, pues, siempre colocarse en la alternativa, de 
modo que se encuentre precedida y reemplazada por otra de 
aquellas que mejoran la tierra, ó que por su diferente cultivo, 
ó su diverso modo de vegetar, empobrecen mucho menos el 
suelo. En las circunstancias sin embargo en que el labrador 
necesitare exigir de sus tierras ya debilitadas una cosecha de 
granos, la avena deberá preferirse; porque necesita de menos 
alimento que las otras cereales, y prospera mejor en terrenos 
débiles. 

Una de las mayores utilidades del cultivo de esta planta , es 
ladesufrir el sembrarse tarde; circunstancia que debe hacer 
se la dé preferencia en las ocasiones en que por haberse diferi- 
do mucho la cosecha del otono,la del maiz ó patatas , por 
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ejemplo , Faese ya demasiado tarde para confiar á la tierra el 
trigo ó la cebada. 

§. V. 

Del malrn. Zea mays. Lin. 

Originario dé la América meridional es el maiz, uno de los 
dones mas preciosos que hemos recibido del nuevo mundo; 
El corto tiempo que ocupa la tierra , la época en que se consi- 
gne su cosechaba abundancia de sus granos harinosos , y el 
sabroso alimento que proporciona en verde á los animales, re- 
comiendan su cultivo á los labradores, como uno de los que 
les proporcionan mayor producto. 

Diremos de sus variedades, fundadas ó en la diferencia del 
color de sus granos, ó en su mayor ó menor volumen, ó en su 
número mayor ó menor, ó en la diferencia de tiempo que ne- 
cesita para criarse , lo que hemos dicho de las variedades de las 
demás plantas cereales. Los labradores suelen saber bastante 
las que les convienen, y las que la experiencia ha acreditado 
mas oportunas á cada pais. 

Terreno que exige. El suelo mas conveniente para esta pro* 
daccion es aquel que reúne las circunstancias de hueco^, pro- 
fundo y sustancial ; pero no por esto deja de acomodarse en 
los terrenos inferiores que no reúnen aquellas calidades en el 
mas alto grado. Sus raices profundas , y que se extienden al 
mismo tiempo lateralmente, sus granos abundantes y harino- 
sos, y la fuerza de su vegetación, manifiestan bastante la ne- 
cesidad de una tierra rica en principios vegetales, y que de 
ningún modo se oponga por su tenacidad á la prosperidad de 
esta planta. La circunstanciare que recorre todos los períodos 
de su vegetación durante el estío, la hace convenir á muchos 
terreno^, cuyo clima sin embargo no puede decirse meridio- 
nal, y el que la ha visto cultivarse con ventajas en las orillas 
del Sena, y aun en la Holanda > en la Borgofia, el Franco 
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Condado y el Píatnoate , no deberá detenerse en- asegurar 
que son pocas las provincias de España en las cuales el cuU 
tivo de esta planta no pueda introducirse, si ya no lo estu- 
viere. 

Su cultivo. Por lo que acabamos de decir sobre la natura- 
leza del terreno que se exige para esta planta, se ha debido 
sin duda conocer la necesidad de darle las labores suficientes 
para ahuecarlo y profundizarlo : labores cuyo número es im- 
posible señalar por ser dependiente de la naturaleza y calidad 
déla tierra. Por la misma razón, y por haberse aprendido por 
la experiencia, que cultivado el maiz en terrenos que se aca- 
ban de desyermar, ó en los que han estado por algún tiempo 
cubiertos de prados artificiales ó en los que sumergidos en el 
invierno, solo se prestan á las plajdtas de estío, suele producir 
de un modo extraordinario; por todas estas causas es indispen- 
sable enriquecer la tierra con suficientes abonos , si se quiere 
que el maiz llene la esperanza del labrador. 

La época de sembrarse el maiz es aquella en que ya la su- 
perficie de la tierra se haya calentado con los rayos del sol, y 
en la cual ya no puedan temerse los fríos ni los hielos; y su 
semilla debe procurarse de los mejores granos , y ponerse á 
humedecer por veinte y cuatro horas en el agua, para que su 
germinación sea mas pronta y para que puedan separarse los 
granos vacíos que nadan sobre el agua sin bajar al fondo. 

Suele sembrarse ¿ vuelo ó á surcos; pero atendida la nece- 
sidad de que las plantas se hallen distantes entre sí, y de las 
diferentes labores que han de recibir durante el curso de su 
vegetación , debe sin duda alguna preferirse el segundo medio 
como mas económico y oportuno para producir los efectos que 
se desean. Y como el interés de los labradores exige que se 
pueda emplear el rastro ó el cultivador en las operaciones sub- 
siguientes con preferencia á la azada, manejada por los bra- 
zos del hombre, nunca encargaremos bastante el sembrar en 
lineas que se hallen con dirección regular, y cuyas distan* 
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cías puedan recorrerse en todos sentidos, j por cnafqoíera la-- 
do sin peligro de dañar á las plantas. 

Sembrada la semilla debe cubrirse y allanarse el terreno por 
los medios que se haa propuesto hablando del trigo. 

Cuando el maíz ha nacido ya y llegado á la altura de cuatro 
ó seis pulgadas, debe recorrerse el terreno para arrancar á 
mano las plantas dobles y todas las que se hallan demasiado 
cerca de las que se quieren conservar, y al mismo tiempo, 
sea con la azada ó sea con el cultivador, si se ha sembrado 
de manera que se pueda emplear este instrumento, deberán 
arrancarse todas las plantas inútiles ó dañosas; operación que 
en algunas provincias se llama picar, en otras repicar, y que 
debe repetirse por algunas veces, y en general siempre que se 
dejen ver nuevas plantas inútiles, ó que el terreno llegue á 
formar corteza. 

Cuando la planta ha llegado á la altura de veinte pulgadas 
ó de dos pies, entonces esta operación debe ser mas perfecta , 
y sea con la azada manual ó con el cultivador, debe recorrerr 
se el terreno mas profundamente calzando las plantas; es de- 
cir, acercándoles una porción de tierra, y cubriendo con ella 
una parte del pie y alguna de sus articulaciones inferiores^ 
no solamente con el objeto de ahuecar mas la tierra , de facili-* 
tar á la humedad el descender hasta las raices mas profundas, 
sino también con el de proporcionar á las articulaciones el for- 
mar nuevas raices, y de consiguiente el procurar mayor vigor 
y fuerza á la planta. 

Todas las plantas tardías que suelen nacer de las raices de la 
principal ó de las articulaciones que se hallan á su basa , deben 
arrancarse cuidadosamente, como también las espigas tar-* 
días , las mal colocadas, y las que han abortado; todo con el 
fin de que la planta principal pueda alimentarse y prosperar 
mejor. 

Pero la labor mas indispensable, y la mayor necesidad de 
callar la planta, es sin duda ea el momento critico de la for- 
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macioa del grano en la espiga , porque el mas importante tra- 
bajo de la naturaleza debe ayudarse mas con todos los esfuer- 
zos del arte. 

Sin señalar el número de labores que necesita el maiz des- 
pués de nacido , diremos sin embargo que cuanto mas se mul- 
tipliquen, mayor será el producto, y la tierra quedará menos 
empobrecida por habérsela dispuesto mejor á recibir el influjo 
de la atmósfera. 

Suelen algunos labradores cometer el error de despojar el 
maiz de alguna de sus hojas, al paso que su vegetación se va 
adelantando , creyendo proporcionar por este medio mas vigor 
á la planta y mayor perfección á la espiga ; pero la experiencia 
y la razón se hallan de acuerdo contra una operación que pro- 
duce el efecto contrario del que se propone el que la ejecuta. 
Si las hojas son en todas las plantas otros tantos órganos absor* 
ventos de la humedad y de los sucos que se hallan en el aire 
que las rodea, las hojas del maiz pueden decirse otros tantos 
embudos ó embasadores por donde la humedad y el alimento 
se introducen en abundancia, y sin cuyo auxilio la planta se 
verá privada de una parte de su vigor, y precisada á sacar de 
la tierra mas alimento del que en otro caso hubiera exigido. 
Lo único, pues, queso podrá permitir el labrador , será el 
cortar la cabeza de la planta sobre el nudo ó articulación en 
que se halla la espiga, cuando esta ya comienza á sazonar, 
y cuando por consiguiente recibe todo su alimento por sus 
raices. 

Sazonada la espiga , lo que se conoce por la simple inspección, 
debgLse{)ararse de la planta con toda su cubierta ó bien sin ella, 
y este es el modo de recoger esta cosecha. El maiz se conserva 
mejor en la misma espiga que desgranado; pero como para los 
usos del comercio y para el empleo á que se le destina es in- 
dispensable desgranarlo , únicamente se suele conservar en la 
espiga el grano que se destina para sembrar. Para separarse el 
grano de la espiga debe esperarse á que se haya secado perfec- 
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tamenie, y entonces la operación es muy sencilla , ó frotando 
una espiga con otra ó frotándola sobre un hierro sin corte, que 
suele lijarse en el borde de una mesa ó de un banco : operación 
que suelen ejecutar los labradores en las noches de invierno. 
Su conservación se consigue con solo limpiarlo del polvo y 
otras materias extrañas , y colocarlo en montones de pequeño 
espesor , removiéndolo de tiempo en tiempo para que no fer- 
mente. 

Sus usos. Aunque la harina del maiz carece de la sustancia 
glutinosa, vegeto-animal, necesaria para la conreccion del 
pan , mezclada sin embargo con la harina de trigo, puede em- 
plearse en este importante objeto, y aumentar los recursos ne- 
cesarios para la vida , especialmente en tiempos calamitosos. 
En muchas de las provincias de España , hervida en el agua la 
harina de maiz , forma una pasta mas ó menos espesa , á la 
cual suelen dar los naturales diferentes nombres, como gachas, 
farinetas , etc., que hace el principal alimento del pueblo en la 
estación de invierno. 

Todos los animales gustan del maiz, y pocos granos les son 
mas provechosos, habiéndose advertido generalmente que la 
oame de los que se han engordado con él , es de las mas fi- 
ñas y sabrosas. 

Otra de las utilidades de esta planta preciosa , es la de pro«- 
porcionar uno de los mejores pastos en verde apasto ¿que se 
entregan con ansia todos los animales, y que les procura un ali- 
mentó dulce y sustancioso. Si la planta se destina á este obje- 
to debe haberse sembrado mucho mas espesa que cuando se 
cultiva por su grano , y segarse en la época en que forma su flor. 
Algunos han querido conservar esta yerba para él invierno, ha- 
ciéndola secar después de segada como se ejecuta con la alfalfa, 
y con las demás plantas de la misma especie ; pero el espesor 
de sus cañas hace larga y dificil esta operación. 

Las cubiertas de las espigas suelen destinarse para alimentar 
los bueyes en el invierno , y también se acostumbran á aprove^ 
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char para llenar los jergones de las camas y para hacer estíer* 
col, y el centro ó corazón de la espiga / después de desgreñarse^ 
alimenta el fuego agradablemente, y sus cenizas contienen una 
gran cantidad de potasa, de lo cual se debiera sacar mayor pro- 
vecho que el que comunmente se saca. 

Su relación en la sucesión de cosechas. Consideremos ahora el 
maiz con relación al lugar que ocupa en la sucesión de cosechas* 
Con tres objetos puede cultivarse el maiz, ó como cosecha prin- 
cipal , ó como cosecha secundariarócomo planta para forrage. 

Eq el primer caso su producto es considerable , y exige todos 
los esfuerzos del labrador. Ofrece recursos incalculables para 
alimento del hombre y de los animales. 

Bien cultivado produce comunmente mil granos por uno , y la 
cantidad de harina que proporciona es muy superior á la que 
producen los otros granos. Hay cantones en las cercanías del 
Rin, que se han enriquecido con su cultivo y con la venta de 
los animales que este precioso grano les permite criar. Estas 
consideraciones deberían excitar ¿ los labradores deEspafiaá 
cultivar todo el maiz posible , aun cuando su cultivo no sirvie- 
se , como sirve en efecto á preparar la tierra para producir cose* 
chas de trigo; pero esta aserción necesita algún detalle. Exige el 
maiz u n terreno abundante de sucos alimenticios ; pero sí se 
cultiva como conviene , sí se le dan abundantes labores , la 
sustancia que extraerá de la tierra será poco considerable» 
pues la mayor parte se verá reemplazada por la adquisición de 
los principios alimenticios que la atraerá del aire atmosférico. 
Se ha atribuido al maiz el empobrecimiento de la tierra; pero 
no se ha querido conocer , que si el terreno después de su oose^ 
cha ha quedado exhausto, ha sido porque se cultivó mal, y 
porque se escasearon sus labores. Cultívese, pues, como convie- 
ne , sobre un terreno recien estercolado , y se conseguirá sin 
duda alguna una cosecha importantísima por sus grandes pro- 
ductos y por la preparación que habrá dado á la tierra para con- 
fiarla con seguridad y ventajas otra de trigo. 
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Como cosecha seeiindaría presenta tambíeo rentajas cono- 
c¡das« Después de una cosecha de trigo ó de cebada , si el ter-- 
reno se halla todavia en estado conveniente, puede el maíz 
proporcionar un producto considerable , y en este caso es d¡g-« 
no de advertirse que si se siembra mas claro que de ordinario 
puede admitir entre sus distancias el cultivo de plantas de otra 
naturaleza y disminuirse por este medio el empobrecimiento de 
la tierra. Revisto en varias partes de España cultivarse en un 
campo de maiz patatas, nabos y calabazas, y aun también las 
judias , á las cuales sirven de tutores las plantas del maiz, y 
este ejemplo deberla imitarse por los que todavia no hubieren 
adoptado una práctica tan útil y sencilla. 

Cultivado el maiz como forrage ofrece todavia mayor utili- 
dad en la sucesión de cosechas de granos, por razón de que 
como planta herbácea ni empobrece el terreno, ni necesita un 
suelo tan sustancioso, ni abundantes labores, pues antes bien 
se le vé prosperar en suelos compactos y tenaces. Por razón de 
la época en que se cultiva ofrece al labrador un seguro recur- 
so para aumentar los medios de alimentar á sus animales, es- 
pecialmente en las ocasiones en que habiendo sido escasa la 
cosecha de cebada ó de avena, le sea necesario reemplazar esta 
falta y poder conservar el grano de su cosecha para la época de 
la sementera y de las labores de invierno, durante las cuales 
necesitan las bestias de labor alimentos mas sustanciosos. 

§. VI. 

Bel «arraeeBO é Irlgo nesro. Polygonum fagopyrum. Lm. 

. Según la opinión común de los escritores agrarios esta plan* 
ta fué introducida por los moros en la agricultura de EspaQa, 
desde donde se ha extendido á las demás naciones de Europa, 
las cuales la cultivan generalmente por las grandes utilidades 
que les procura. 
Tierra que leeomiene Con tal que el lerreño no sea aciA- 
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tico, y que la humedad no sea considerable , esta planta pros* 
pera en todos los suelos , en los arenosos y ligeros como en los 
arcillosos y compactos. Prefiere la aridez á la humedad, y esta 
circunstancia deberla hacerla admitir en el cultivo de la ma- 
yor parte de nuestras provincias, si los labradores no se opu- 
siesen ciegamente á la admisión de todo lo que es nuevo, sin 
examinar si les conviene ó perjudica. 

Su cultivo. Aunque las labores y los abonos convengan en 
general á toda especie de plantas , el sarraceno es una de aque- 
llas que saben prosperar sin exigir demasiado esfuerzo depar- 
te del labrador. Su producto seria sin duda mas abundante si 
algunas labores y suficientes abonos precediesen á su semete- 
ra ; pero con solo remover con la azada ó arado una tierra li- 
gera, ó con sola una labor de arado si la tierra es compacta, se 
consigue una cosecha proporcionada y regular. 

Su semilla , que por lo común se esparce al vuelo , debe ser 
en corta cantidad cuando esta planta se cultiva por su grano, 
porque entonces se ramifica mas y se aprovecha del beneficio 
de la luz y del aire. Pero si se cultiva con el fin de limpiar el 
campo de las malas yerbas, efecto que produce completamen- 
te, ahogándolas ó haciéndolas perecer, ó con el objeto de abo- 
nar la tierra , enterrándola con el arado antes de que llegue á 
granar, entonces es indispensable sembrarla mas espesa. 

Desde que los hielos dejan de temerse puede ya sembrarse, 
y basta en el mes de julio se podrá ejecutar esta operación, 
puesto que en tres meses recorre la planta todos los periodos 
de la vegetación. 

Cubierta la semilla y allanado el terreno, ya no necesita de 
labor alguna. Ella misma sabe descardar, ahogando y dando 
muerte á cuantas plantas le quieran disputar el alimento, y sus 
raices mantienen por sí solas la tierra en el estado de ligereza 
y movilidad de que necesita. ¡ Qué cualidades tan preciosas y 
cuan dignas de conocerse y de aprovecharse I 

Florece esta planta no de una vez sino sucesivamente y de 
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manera qae la mitad del tiempo qae vire sobre la tierra lo em* 
pleá en granar, con ana sucesión no iaterrumpida. Al mes y 
medio que se ba sembrado ya presenta granos perfectos en 
machas desús ramas, de lo cual resulta una pérdida de cose- 
cha; pero por fortuna su producto es tan grande que siempre 
queda lo suficiente para satisfacer ios deseos del labrador si 
sabe conducirse del modo conveniente. Para hacerlo asi, debe- 
rá lo primero arrancar las plantas cuando conozca que la ma* 
yor parte de sus ramas han formado y perfeccionado sus gra- 
nos: lo segundo ejecutar esta operación por la mañana, porque 
con la fuerza del sol se desgranarían considerablemente: ter« 
cero, colocar las haces de manera que sus pies se hallen con- 
tra el suelo y sus cimas en alto, y cubrirlas con paja ó con 
esparto para librarlas de la glotonería de las aves , que las co- 
dician con extremo : cuarto, dejarlas de esta manera hasta que 
las ramas , y de consiguiente las hojas y el fruto, se hayan se- 
cado completamente; y quinto, conducirlas entcmces á la gran^ 
ja ó á la era con el mayor cuidado y delicadeza para desgranar* 
las, lo que le es sumamente sencillo, pues con cualquiera instru* 
mentó que las bata ó macee sueltan inmediatamente sus granos. 

Limpios estos por los mismos medios con que se limpia el 
trigo, se pueden conservar por dos ó mas años con solo remo- 
ver los montones de tiempo en tiempo. 

Sus usos. La harina del sarraceno es bastante blanca y sa« 
brosa, y aunque puede reducirse á pan mezclada con otras 
semillas, como la del maiz , lo que mas se acostumbra es el 
hervirla en el agua y disponerla asi para alimento del hombre. 

Su grano alimenta bien á las bestias de labor, engruesa á los 
bueyes, cerdos y carneros, y proporciona á las aves domésticas 
uno de los alimentos qué mas apetecen. ¿Por qué , pues , no se 
cultiva mas por nuestros labradores esta preciosa planta, y 
por qué se encuentra desterrada del primer suelo que conoció 
en la Europa? 

Su relación en la sucesión de cosechas. Hemos visto que con- 
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síderada esU planto como cosecha principal , y como tal de- 
bieíra sin dada ocupar machas veces los campos, exige un colr 
tívo poco dispendioso , y no debilitando, como efectivamente 
no debilito la tierra, por. el corto tiempo que la ocupa y lo 
mucho que recibe de la atmósfera , es sin duda su cultivo muy 
conveniento para reemplazar el inútil barbecho y suceder y 
preceder á otras cosechas mas exigentes. Pero otras utilidades 
que proporciona la deberían hacer adoptar como planto ferti- 
lizante. 

Las plantos enterradas en verde producen un verdadero abo- 
no, y pocas se indicarán que puedan competir con el sarrace- 
no bajo esta consideración. Sus ramas numerosas y sus mu- 
chas hojas la disponen á recoger de la atmósfera gases abun- 
dantes, y la facilidad con que enterrada se descompone en 
humus ó tierra vegetol, aumenta todavía las ventajas que pro- 
porciona. El abate Rozier nos predica con. su elocuencia ordi* 
naria y nos exhorto á aprovecharnos de este precioso abono, 
proponiendo el medio mas sencillo de ejecutarlo. 

Siémbrese, dice, el sarraceno ¿ mitad de febrero, época en 
que en la mayor parte de nuestras provincias ya no deben te- 
merse los hielos; pero sí se quiere dilátese esta operación has- 
ta fines del mes : á ios cuarenta días , esto es , en la mitad de 
abril, árese el terreno y entiérrese la planto, sembrándose 
nuevamente con la misma labor, y esto segunda producción 
de la misma planta entiérrese del mismo modo á fines de junio. 
Durante el mes siguiente la planta enterrada se pudrirá del to- 
do, y habrá enriquecido la tierra desuco^ nutritivos, para que 
dispuesta con las labores oportunas en los meses de agosto y 
de setiembre se la pueda confiar con seguridad de buen éxito 
una cosecha de trigo ó de cebada. No alcanzamos á la verdad 
por qué unas lecciones tan útiles son perdidas para nosotros, y 
por qué no las ponemos en ejecución hasta en los terrenos 
mas áridos de nuestros montes, que condenamos sin piedad 
al dafloso bíirbecho. Cuan ventojoso seria también este siste-» 
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ma de abonos para los arbolados, los olivares por ejemplo. 
No debemos acabar este articulo sin añadir en elogio del sar- 
raceno que sus hojas y ramas ofrecen un pasto sustancioso á los 
animales; que cortadas en el estado de yerbas y enjutas como 
las demás plantas de pastos son apetecidas por los bueyes y los 
ganados; que su flor es buscada por las abejas, y que quema- 
das sus cañas dan una ceniza en la cual el sabio Yauquelin ha 
encontrado treinta centésimas partes de potasa. 

§. VIL 

Del mijo* Panicam miliaoeQm. Lm. 

El nombre de esta planta, que trae su origen de la palabra 
lalina mi//6 , manifiesta la abundancia de su producto; pero su 
cualidad por lo qije respecta al mantenimiento del hombre no 
se encuentra en razón directa de su cantidad. 

Terreno que le conviene. Un terreno ligero, seco y sustan- 
cioso es el quemas conviene á esta planta. La humedad la es 
contraria, y por lo que hace al clima, de todas las plantas gra- 
míneas anuales esta es la que mejor resiste al calor. 

Su cultivo. La cantidad considerable de granos que produ- 
ce precisan al mijo á exigir de la tierra la mayor parte de su 
alimento : circunstancia que le hace desear un terreno sustan- 
cioso y suücientemente abonado. Cultívese bajo las mismas re- 
glas que el maíz , consola la diferencia: primera, de deberse 
sembrar mas claro, porque se extiende mas lateralmente : se- 
gunda, de cubrirse menos , es decir, de enterrarse menos pro- 
fundamente, por ser sus granos mucho mas menudos; y ter- 
cera^ de no esperar para recogerle al último grado de su ma« 
durez , porque se desgrana con mas facilidad y la aves y pájaros 
le hacen un daño considerable. 

Sus usos* £1 grano del mijo se emplea generalmente en ali- 
mentar las aves domésticas , que lo aman con e^^ceso; pero su 
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planta proporciona un forrage precioso que to dos los animales 
comen con provecho . 

Su relación en la sueesion del culiioo . La corta utilidad que 
producé esta planta hace que jamás se cultive como cosecha 
principal. Gomo cosecha secundaria ó de estío podrá confiarse 
alguna vez á la tierra , especialmente después de otras cosechas 
que no se cultiven por razón de sus granos. Cultivada como 
pasto en verde, no habrá dificultad en admitirla después de 
estas, pues en tal caso no se alimenta á expensas de la tierra 
de modo qne la pueda empobrecer. 

§. VIÜ- 

Bel arroB. Oryía sativa. Lm. 

Esla planta , que por si sola constituye un género , exige cir- 
cunstancias del todo particulares, y que nada tienen de común 
con el cultivo de las demás plantas. 

Terreno que le conviene. Aunque el arroz produzca con ven- 
tajas en un suelo de escasa fertilidad , con tal que su capa in- 
ferior le permita retener á la superficie el agua en que debe 
estar sumergido y las sustancias fertilizantes disueltas en ella; 
prefiere sin embargo un terreno sustancioso, húmedo y natu- 
ralmente fértil. Si el suelo no fuese naturalmente acuático, de- 
1)0 por lo menos hallarse dispuesto de suerte que se pueda su- 
mergir y llenar de agua cuando se quiera , y descubrirse ó 
quitarse el agua del mismo modo. 

En cuanto sea dable se deberá escoger una exposición me. 
ridional y distante de plantaciones de árboles que puedan ha- 
cerle sombra. Su clima debe hallarse cuando mas á los cua- 
renta y cinco grados de latitud, pues hacia el norte no puede 
criarse. 

Su cultivo. Cuando un terreno se destina para arrozal , de- 
be ante todas cosas dividirse en pequeñas porciones ó eras , se- 
paradas entre si por medio 4q calzadas ó terrapleites bastante 
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elevadas para contener el agua en las «ras, y de anchura su- 
ficiente para que un hombre pueda pasar por ellos. Es igual- 
mente indispensable que estas eras se puedan desaguar siem- 
pre que el cultivo lo exige. 

Deben darse al terreno antes de sembrarse las labort» nece- 
sarias para proporcionarle un estado de movilidad, indispen- 
sable para que las raices de la planta puedan introducirse y 
extenderse; y sí el suelo fuese demasiado pobr«. seré opwta- 
no que se-Ieden abonos. 

_ Los arrozales de nueva cMistruecion suelen sembrarse á me- 
diados 6 al fin del mesdeabril, y los otros ala mitad de mayo 
Esta diferencia consiste en que estos exigen mas dias de calor 
par» que la tierra adquiera el temperamento oportuno mien- 
tras que aquellos consiguen antes este temperamento ' 

■ La primera operación para la sementera es el introducir el 
agua en las eras, estancándola de modo que cubra el terreno 
bien qne á corta altura. Siémbrase el arroz como el trigo »I 
corriendo el sembrador á pies descalzos todas las eras qie se 
deben sembrar, y esparciendo en todas ellas la semilla que ha 
debido antes tenerse á humedecer durante uno ó dos dias 
Concluido de sembrar, debe enterrarse y cubriree el grano, ló 
qae se ejecuta por medio de una tabla tirada de un caballo* y 
sobre lá cnal se tiene derecho el hombre que lo dirige. Asi es 
como se entierra el arroz y como se allana el terreno y sé igua- 
lan los surcos. 

En algunas parles se hacen planteles 6 semilleros dé arroz 
y después se trasplantan en los arrozales; y en otras no se in- 
troduce en estos el agua hasta después de baber sembrado y 
-enterrado el arroz. 

A medida qué crecen las plantas debe cuidarse de aumentar 
el agua, de manera, que tos extremos de sus hojas se ball^i 
siempre flotantes sobre la superficie del agua. Pero cnando k 
planta jse ha desenvuelto ya y fortificado bastante para po- 
derse sosteneí derecha sin el apoyo del agoa, lo qoe se cono- 

«WO l. ^g 



494 GOASO HR AOBICOLTUBA, 

ce fácilmente por la existencia del primer nudo ó articulaoion 
de ia caña, y por el color verde mas oscuro que adquieren las 
hojas; entonces debe desagnarse el arrozal para procurar ma-* 
yor consistencia á las plantas, y escardar el terreno dQ toda 
yerba extraña. Hecho esto sin embargo, y desde que se ad- 
vierte que. la planta toma un color amarillo, y que sufre por 
la ausencia del agua, se le vuelve á dar en mayor abundancia, 
procurándose siempre que ya no le falte este necesario ali- 
mento, sobre todo en la época en que el arrez va á florecer y 
á formarse, y cuando el calor es mas considerable. 

Guando el arroz fuese demasiado vigoroso, y se teme que su. 
frondosidad pueda dafiar al grano, convendrá cortar el extre* 
mo de la ca&a al aproximarse la época de florecer, y por este 
medio se asegurará la cosecha. 

Desde que se advierte la proximidad de la época de la ma- 
durez y de la entera perfección del grano, cosa fácil de ceno- 
cerse, porque la espiga y la paja comienzan á ponerse amari-* 
lias, se desagua el arrozal, y se deja en seco para segar la 
planta con mas comodidad y disminuir la insalubridad del ier^ 
reno. Su siega se ejecuta como la del trigo, y del mismo mo^ 
do se forman los haces y se trillan, separando por los mismos 
medios el grano de la paja. Para descubrir después el grano 
de arroz y quitarle la pielecita que le cubre, disponiéndolo 
asi á los usos del comercio , se lleva á los molinos destinados 
al efecto, en los cuales se ejecuta esta operación por medio de 
morteros ó pilones de madera fuerte ó de piedra, y movidos ó 
por el agua ó por la fuerza de los animales. 

Por lo que respecta át agua de que deben cubrirse los arro- 
zales, la de rio parece la mejor, después de la cual viene la 
de laguna ó estanques, y la última |a de. fuentes, la cual co- 
mo mas fria que las otras podria perjudicar á la cosecha si an- 
tes no se la detuviese en recipientes para hacerla adquirir el 
temple de la atmósfera. 

Hemos tenido presente paraesoribir sobre el cultivo del arroz 
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I«s relaciones de los víagerosque haa descrito la forma enaue 
se cultiva esta planta en la India , y en especial en la costa de 
Corowandfel, en el Japón, en la China, en la Cochinchina , en 
el bajo Egipto y cercanías de Damíeta y Roseta , en la Carolina 
y en el Piainonte, yen todas ellas hemos visto emplearse los 
mismos medios sin diferencia sustancial. Debemos sin embar- 
go advertir, que en la India, en el Japón y en la China se 
hace siempre plantel ó semillero , y q«e en el Egipto una co- 
secha de cebada ó de barsim, planta en todo semejante á la 
alfiílfa, ocnpa todos los arrozales desde el momento que el 
arroz desaparece de ellos: circunstancia, que disminuye sobre- 
manera la insalubridad del terreno. 

Smutos. Las dos terceras partes de los habitantes del glo- 
bo se alimentan de arroz; y este es seguramente el objeto con 
que se cultiva, y la circunstancia de no exigir preparación al- 
guna para comerse, pues con solo hervirse en el agua ofrece 
un alimento sano, aunque no de la mayor sustancia: esta cir- 
cunstancia, repito, aumenta su mérito y la estimación en que 
se le tiene. 

Insalubridad de los arrozales. Todos los gobiernos de Euro- 
pa se han ocupado de la insalubridad de los arrozales, y los 
anos, como el de Francia, los han desterrado de sus dominios 
mientras que otros, como los de España y, del Piainonte, los 
han circunscrito y ceñido de estrechos límites , que los culti- 
vadores no se atreverían á quebrantar sin incurrir en penas 
considerables. He tenido ocasión de ver en Valencia los innu- 
merables escritos hechos contra el arroz, y m defensa suya- 
en todos he creído advertir los efectos de una pasión exaltada 
ó los del interés siempre ciego en no ver los inconvenientes 
cuando se trata de un objeto que le conviene, y poco faltó 
para que comparase esta eterna lucha con la de los propietarios 
y ganaderos. Tal es el espíritu que había animado estas discu- 
siones, y tan distantes se hallaban los que las promovían de 
conyenir aun en los pontos de mas sencilla resolución. El go- 



496 CURSO D1S AGRICÜLTCRA. 

bienio sin embargo siguió la marcha que debía segcrír, y sin 
desterrar los arrozales les señaló los limites en qae se deben 
coQleaer , y la distancia que debea guardar siempre de la ca- 
pital de la provincia y de las poblaciones situadas de manera 
que experimentasen los funestos efectos de un cultivo, que es- 
tancando el agua, cubre la atmósfera de miasmas corrompidos 
y pestilenciales. 

¿T cómo es que en la China y en el Egipto se cultiva el arroz 
sin que jamás haya dañado ala salud desús habitantes? ó por- 
que vientos favorables renuevan la atmósfera y la limpian de 
los miasmas dañosos, ó porque el agua se renueva con mas 
frecuencia y el terreno desamparado del arroz se cubre de co- 
sechas que lo sanean. El estancar el agua y el detenerla mocho 
tiempo sin movimiento es lo que la corrompe: renuévese, pues, 
con mayor frecuencia, siempre que las circunstancias fuesen 
á propósito, y cúbrase el terreno después del arroz con plan- 
tas benéficas, y acaso se podrá cultivar sin el menor perjuicio 
de la salud del público, ley suprema, delante de la cual de- 
ben enmudecer todas las pasiones y todos los intereses parti- 
culares. 

Arroz seco. Creemos no deber cerrar este articulo sin pro- 
porcionar 9 nuestros lectores los conocimientos actuales sobre 
el arroz seco ó arroz que se cultiva sin inundar el terreno. 
Mr. Poivie en su libro intitulado Viage de un filósofo ^ dice lo 
que sigue: «Los habitantes de la Cochinchina cultivan dos es- 
»pecies de arroz sobre los montes y en los collados. Después 
»de haber dado á la tierra una labor de azada, siembran el 
«arroz como nosotros sembramos el trigo hacia el fin de di— 
9ciembre ó principios de enero, época en que acaba la estación 
«de las lluvias. Apenas ocupa por tres meses la tierra ^ y pro- 
)»duce una cosecha muy abundante. En 1749 y 4750 crucé 
«muchas veces ios montes de la Cochinchina en que se cultiva 
»este arroz, los cuales son muy altos y frios. Observé en el mes 
»de enero de 17S0 que el arroz se hallaba lleno dé verdor , y 
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»teDÍa tres pulgadas de altura , siu embargo de que el termó- 
)imetro deReaumur estaba á solos puatro grados sobre el hielo. 
»Llevé conmigo algunos quintales á la isla de Francia , que se 
»sembraron con buen éxito , y produjeron mas que el arroz 
)ijcuUivado en el pais por medio de las inundaciones.»^ 

Mr. Ceré , director del jardín botánico de la isla de Francia, 
enana memoria sobre el arroz, dirigida á la sociedad de agri- 
caltura de París, dice lo que sigue: «El arroz, este precioso 
»grano , crece también en esta isla, no en lagunas y estanques 
»de que carecemos, sino en los parages en donde llueve con 
«frecuencia. En el mes de octubre se limpia bien la tierra , y 
»esta operación se repite á primeros de diciembre: al fin de es* 
>te mes los negros mas inteligentes abren en ella de un golpe 
»de azada los hoyos necesarios, seguidos de mugeres que afro- 
>jan en ellos los granos de arroz; hécbo lo cual se cubren Jos 
»hoyos del mismo modo. Si hecha la sementera faltan las Uu- 
»TÍas, la cosecha se pierde; pero si las lluvias acuden como de 
aordiaario, la cosecha es segura y abundaDte.» 

Estos hechos son demasiado concluyentes para que pueda 
dudarse de la existencia del arroz seco , ó del arroz que pueda 
caliivarse sin inundaciones, y acaso vendrá un dia en que por 
medio de ensayos repetidos y á fuerza de acostumbrar por gra« 
dos el arroz á vivir sin tanta humedad como en el dia exige , se 
logrará el cultivar en los países mas lluviosos de Europa una 
planta de lan rico producto. 

CAPITULO 11. 

0e l«« planta* que «e ealtlvan por «a« r«l«e«. 

Las principales de estas plantas son la patata , el nabo , el rá- 
bano I la zanahoria, la remolacha , la pataca y la batata; y de 
ellas vamos á hablar ahora siguiendo el orden que nos hemos 
propuesto. 
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§. I. 
Do la iialata. Solanom tuberosom. Lnr. 

Esta planta, originaria del nuevo mundo, es uno de los mas 
importanteis objetos de la agricultura moderna. La historia de 
su introducción en Europa merece ser conocida por el interés 
con que debemos mirar cuanto tiene relación con una planta 
que ha hecho desaparecer el peligro del hambre en cuantos 
países se da á su cultivo la extensión de que es susceptible. El 
almirante Drake trajo de Virginia á Inglaterra su patria las pri- 
meras patatas en 4586, cultivólas el célebre agricultor Gerard, 
y comunicadas por este á su amigo Carlos de la Eclusa, natural 
de Arras y profesor en Leyden , se extendieron bien pronto á ia 
Holanda y á la Alemania, y sucesivamente á los demás países de 
Europa (1). La España ha sido la última en adoptar su cultiro, 
7 aunque con sentimiento debemos confesaír que todavía no se 
ha adoptado sino de un modo mezquino é insuficiente para pro- 
ducir las ven^lajas que debiera proporcionar. 

Se conocen diferentes variedades de patatas, fundadas (odas 
ó en su diferente color , ó en su mayor ó menor volumen ; mas 
por lo que respecta á la práctica, lo que mas interesa es saber 
que las blancas y las amarillas son por lo común las mas vo- 
luminosas, las menos delicadas sobre la naturaleza del terre* 
no, las mas convenientes para alimentar los anímales y las mas 
tempranas; y que las rojas ó que tiran á este color son de me- 
jor sabor y mas tardías, aunque exigen terreno mas sustan- 
cioso. 

Terreno que les conviene. Los mas célebres escritores agra- 
rios que se han ocupado de la patata , entre los cuales conta- 
mos como los principales á los Sres. Parmentter é Ibart, con- 
vienen en decir, después de repetidas observaciones, que ^ 

(1) El buen jardinero , por Mordant Delaunay» 
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cualquiera terreno se acomoda bastante bien la patata, si ee 
esceptuanlos húmedos y compactos; que prefiere los huecos y 
ligeros, como todas. las plantas cuyo principal producto con- 
siste enla raiz ; que este producto es siempre proporcionado ¿ 
la cualidad y al buen estado del suelo, y á la preparación que 
se le hadado, y que en general tiene menos sabor cuanto el 
terreno fuere mas húmedo y tenaz. 

Su cmMüo. La tierra destinada á esta cosecha debe haber 
recibido cuantas labores se hayan creido necesarias según su 
naturaleza y cualidades particulares para que haya adquirido 
el estado de movilidad y ligereza, del cual depende en gran 
parte el que se llenen las esperanzas del labrador. En esta y 
cualquiera otra ocasión nos guardaremos bien de señalar su 
húmero , porque tenemos por ridículo y acaso por dañoso el 
dar reglas generales en una materia susceptible de tantas va- 
naciones. 

Si solo se tratase de conseguir una buena cosecha de 
patatas, considerada esta cosecha separadamente de las que 
deben seguirla, pocos abonos serian necesarios, y un puñado 
de estiércol colocado cerca de la patata cuando se siembra, 
seria suficiente para producir en abundancia. Pero no debe 
esto bastar al labrador que conoce sus intereses, y que sabe 
4pie una cosecha limpia y abundante debe preparar otras suce* 
sivas de mayor importancia. Lo esencial es el procurarse des^ 
pues y á poco coste una cosecha buena de trigo ó de cebada; 
y para conseguir este objeto es indispensable el abonar abun<- 
dantemente el terreno que se destina para las patatas antes de 
la última labor que precede ¿ la plantación ó á la siembra. 

Por lo que respecta á la época de la plantación debe tenerse 
presente, que la caña ó tallo herbáceo de esta planta teme los 
hielos , y que de consiguiente deberá esperarse para ejecutarla 
á que ya no se puedan temer, pues si sobreviniesen en aquel 
estado sufriría mucho su vegetación y sus productos se dismi- 
nuirían 4 Pero debe al mismo tiempo atenderse á que si los 
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calores devoradores de la canícula, en un suelo por otra parle 
árido y areaoso, encontrasen la planta en la época eñ que for« 
ma los tubérculos ó raíces por las cuales se cultiva, el producto 
seria poco considerable. Sentados estos principios, es fácil 
inferir si según el clima y la exposición del terreno convendrá 
retardar ó adelantar la plantación. En terrenos menos calientes 
que los de muchas de nuestras provincias, he visto dos abun- 
diinles cosechas de patatas en el mismo año. Se plantó la pri- 
mera después de la sementera del trigo, y la segunda después 
de recogida Iji príiiiera y de haberse dado dos labores ai suelo. 
Las patatas se pueden producir ó por plantación de tubér- 
culos enteros ó de parte de ellos, que contenga sin embargo 
dos ó tres ojos , ó por simiente. La mayor parte de los escrito- 
res agrarios, y el común de los labradores es de opinfon , que 
una parte del tubérculo dotada de algunos ojos, ó cuando mas 
una patata por pequeha que sea llena completamente, el objeto 
que' se propone el labrador ó cultivador; pero las razones en 
que funda su opinión el Sr. Ibart , nos han parecido conclu- 
yentes para sentir con él , que cuanto mas voluminosa y mas 
sana sea la patata, tanto mayor será su producto. No puede 
dudarse que la parte pulposa del tubérculo contiene la sus- 
tancia alimenticia de la cual ha de vivir el germen , hasta que 
las raices y las hojas puedan encargarse de esta operación , y. 
alimentar la planta, y de consiguiente cuanto mayor y mas 
sana fuere la sustancia pulposa, mayor alimento proporcio- 
nará al germen ; y desenvuelto este con mayor vigor y pronti- 
tud, mas fuerte y vigorosa será la vegetación y su producto. 
Por el contrario , si el germen se encuentra en los primeros 
momentos sin alimento suficiente ó precisado á redbirlo lAal 
sano, que es el único que pueden darle los pequeños tubérca- 
los que no adquirieron el grado de sazón conveniente, es 
indubitable que su vegetación será débil y lenta, y de consi- 
guiente sus productos. El emplear para la plantación una sola 
parte de la patata» tiene á mas el grave inconveniente de hallarse 
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mas expuesta á podrirse , en especial en los terrenos húmedos; 
y el reunir en el mismo punto cuando se planta ó' muchos 
tuberculoso muchas partes de ellos, hace que se dañen los 
unos álos otros, privándose reciprocamente de los sucos ali- 
menticios, desde que se hallan ea estado de procurárselos. 
Convendrá, pues, según esta fundada teoría, el no plantar sino 
los tubérculos mayores y mas sanos , y el poner uno solo en 
cada lugar y á l^ distancia conveniente, aunque se podrá salir 
de esta regla segura y plantarse ó pequeuos tubérculos ó Jas 
porciones dotadas de dos ó mas ojos, si la imperiosa ley de la 
necesidad lo exigiere asi, cuidando sin embargo de no ptantar 
aquellas porciones sin haberlas, tenido al aire por dos ó tres 
dias , para que enjugándose la parte del corte se bailen menos 
expuestas á podrirse. 

Puede hacerse la plantación en hoyos practicados con la aza- 
a^; * á surcos de arado ; pero si se trata de una grande cosecha 
ningiih medió encontramos mas oportuno que el empleado por 
et St.'ibart en el terreno de Alfort, destinado á sus lecciones 
pFáeticaS:* Detrás dd arado que fprma el primer surco van los 
éncMgado^ de la.' plantación colocando los tubérculos en el 
Mdadél surcó a distancia de dos píes el uñó del otro,<^uidan- 
do siempre de aproximarlos hacia la parte por donde se le ha 
de dar el segundo surco. Cúbrense con este los tubérculos plan- 
tád(» , dejándose este surco sin plantar. Plántase el tercero de 
la misma manera , y asi se continúa hasta que se concluye la 
operación. 

Desde que las plantas comienzan á salir y á formar las líneas 
de la plantación se escardan con el cultivador, recorriendo 
con este instrumento todas las distancias, y si cerca de las 
plantas se advirtieren otras dafiosa^ que el cultivador no bu* 
biere arrancado, deben escardarse con la mano. Es inútil de- 
cir que en donde el cultivador no estuviese en uso , h opera- 
ción de escardar deberá ejecutarse por los medios acostumbra- 
dos en el pais. 



202 GUASO DE AORIGjOLTURA. 

Gaando las plantas se aproximan á la época de florecer, en- 
tonces deben calzarse como él maíz, ó bien con la azada ó con 
la azada-arado. Estas son las labores indispensables para el 
cúHívo de la patata , debiendo únicamente prevenir que si se 
repitieren, lo que en algunos casos puede ser necesario , €omo 
si el terreno fuese tenaz ó sí las lluvias fuertes lo Ilúbíesén en- 
durecido, el producto será mayor indubitablemente. 

Hemos dicho que las patatas se pueden producir por si- 
míente, operación que es indispensable ejecutar de tienlpo en 
tiempo para renovar las buenas especies que degeneran siem- 
pre después de algunos años , y á fin dé obtener variedades 
interesantes. Para esto se coge el fruto el día anterior al des- 
tinado para arrancar las plantas, y se conserva durante el in- 
vierno ó en la arena ó colgado en el aire. Pasado él invierno 
se deshace este fruto en el agua para separar los granosii se- 
millas del gluten pulposo que las cubre, y se siembran en un 
terreno bien preparado y desmenuzado. Las plantas se escar- 
dan y calzan como se ha dicho de las que proceden de la plan- 
tación , y aunque algunas veces sucede que ya en el primer 
afio se consiguen por este medio tubérculos voluminosos , lo 
mas común es el ser pequeños y únicamente á propósito para 
plantarse en el afio siguiente, en el cual ya producen con ven- 
tajas. 

Es un error creer que el cortar las cafias y las ramas de la 
planta favorece la formación de los tubérculos, pues precisa- 
mente sucede-todo lo contrarío siempre que se priva i la plan* 
ta de los medios que la ha dado la naturaleza para vegetar 
prósperamente. 

Llegada la época de la cosecha, época que la misma planta 
indica con exactitud, cuando su caña comienza á perder su co- 
lor verde, se procede á arrancar los tubérculos ó con la azada 
ó con el arado ó con otro instrumento equivalente. Si la cose* 
cha fuere de una extensión considerable, el uso del arado es 
el que mas conviene por reunir la celeridad á la economía; y 
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recogidos en este caso los labérculos, suele hacerse entrar los 
cerdos para que se aprovecben de los que hubieren quedado, 
procurándose por este medio^ la tierra una especie de labor 
que la desmenuza y quebranta. 

. De m conservación. Si la cosecha fuese considerable es in- 
dispensable tratar de su conservación, para lo cual lo primero 
que debe ejecutarse es el extender la^ patatas en un parage 
seco para que resuden y se desprendan de la humedad ; el se- 
pararlas de los cuerpos extraños que pudieran causar su fer- 
mentación, y el poner aparte los tubérculos mal sanos ó que 
hubiesen sido heridos al tiempo de arrancarse. Practicado asi, 
es necesario colocar las patatas al abrigo de los fríos del in- 
vierno, para lo cual se han. inventado tres medios sumamente 
sencillos. Consiste el primero en colocarlas en un montón pi- 
ramidal en un parage seco , cabriéndolas de paja y después de 
tierra, sobre la cual en los mayores fríos deberá colocarse una 
porción de estiércol. El segundo medio consiste en abrir un 
foso en la tierra y en un parage elevado y seco: el suelo y las 
paredes de este foso deben guarnecerse con paja, y después de 
haberse llenado de patatas y cubiértose estas con paja, debe cu- 
brirse el todo con tierra en forma también piramidal ó cónica. 
Por el tercer medio se colocan Jas patatas ó en una bodega libre 
de humedad ó en cualquiera desván ó granero de ta casa de 
t»mpo, qubriendo con paja ó coSá equivalente los montones 
que forman. Cualquiera de est03 medios que se emplee, es 
muy conveniente el dividirlas en diferentes hoyos ó montones, 
porque si todas se colocasen en uno solo, al abrirse para tomar 
las que se van. necesitando se arriesgaba la conservación de las 
restantes, en lugar de que por el medio indicado puede cada 
montón llevarse de una vez á la granja para eonsumirse en se- 
guida. 

Piísado el invierno es menester impedir que las que hayan 
quedado sin consumirse broten y se pierdan al acercarse, la 
primaveral Llegada » pues» esta época deben separárselas que 
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se destínaa para plantar , y colocarse las restantes en un gra- 
nero bien ventilado, extendiéndolas sobre el suelo y cuidando 
de visitarlas de tiempo en tiempo y de arrancar los brotes ó 
germen que hubiesen arrojado. 

Para dilatar la conservación de las patatas mas allá de un 
año y ponerse así al abrigo del hambre, si otras circunstancias 
produjesen este temor, el único medio y el mas seguro es el 
secarlas al fuego de un horno, cortándolas antes en dos ó mas 
porciones circulares. Las patatas asi dispuestas están libres de^ 
todo peligro, y con^ solo hervirse en el agua proporcionan un 
alimento isano y sustancioso. En Alemania y Suiza se hacen fi- 
deos ó macarrones de las patatas conservadas asi, sin mas difi- 
cultad que la de hacerlas hervir y pasar después por un cilin- 
dro de hoja de lata, cuyo fondo está lleno de agujeritos seme** 
jantes á los de las espumaderas. Para hacerlas pasar pojr estos 
agujeros se las comprime con un palo ó émbolo délas dimen- 
siones convenientes para que pueda entrar en el cilindro (f). 

Para evitar repeticiones debemos advertir que todas las rai* 
ees que el hombre se procura por medio del cultivo se conservan 
por los mismos medios que los que acabamos de proponer. 

Sus usos. Es recomendable la propiedad que tienen k i pa« 
tatas de alimentar al hombre , proporcionándole una ¿omida 
sana f sustancial; pero sin duda es mas recomend^'^.Iiie y, pre- 
ciosa la circunstancia de ofrecirr uu oomesUbie que no necesita 
mas preparación que la de ponerse á hervir en el agua ¿ á 
cocerse bajo la ceniza. Ellas proporcionan al mismo tiempo, 
mezcladas con la harina de trigo, un pan agradable, y hasta 
los mas glotones encuentran varios modos de preparar un 
plato delicado de esta raiz. 

Pero por grande que sea la utilidad de la patata como ali- 

(1) Este instrumento, sumamente sencillo y semejante en todo á 
la getinga, se «mplea también para hacer pasar la manteca y darla 
una forma agra4able á la vista cuando se sirve sobre un |>lalo. 
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mentó del hombre, no lo es menor como alimento de los ani- 
males. No hay ninguno' que se niegue á comerla , y sí alguna 
rez presentan alguna repugnancia en los principios, con solo 
dársela en corta cantidad ó mezclada con otros alimentos, se 
acostumbran á ella fácilmente y llegan á amarla con pasión. 
Si se les dieren crudas es necesario dividirlas en trozos, y si 
cocidas, con solo sazonarlas con un poco de sal seles propor- 
cionará el comerlas con mayor deseo. iQué ventajas no ofrece> 
pues» esta planta al labrador que la cultiva! Se ha averiguado 
que una porción de tierra, plantada de patatas produce doble 
que si se hubiera sembrado de trigo , por lo respectivo al ali- 
mento que proporciona ; y á la verdad que no se necesita que 
el terreno sea de una grande extensión para que las patatas 
que produce puedan alimentar una familia durante el invierno 
y hacer vivir á una vaca , á un cerdo y á las aves domésticas, 
animales tan necesarios para la prosperidad y comodidad del 
labrador. 

' Su relación en la sucesión de cosechas. La principal utilidad 
que proporciona el cultivo de la patata por lo que respecta á 
las demás cosechas que deben sucedería , es la de preparar la 
tierra para asegurar una cosecha de trigo ó de cebada. Todos 
los agricultores están de acuerdo en esta verdad ; pero todos- se 
hallan unánimes en atribuir esta importante propiedad á la 
manera de cultivar esta planta, y á que con las labores y los 
escardes se limpia la tierra de toda producción perjudicial y 
se la da un estado de movilidad y ligereza que la dispone a 
recibir. en abundancia los influjos de la atmósfera. Que no es«- 
peren, pues, los labradores tan preciosos electos si su cultivo 
es mezquino, y si plantada la patata en un terreno débil la ne- 
gasen las labores y escardes de que necesita para prosperar, y 
que no olviden jamás esta lección : fuera de las plantas que se 
entíerran en yerba ^ todas las demás empobrecen mas ó menos la 
tierra, á no ser que un cultivo perfecto y abundante la ínrfemnf- 
úedelai pérdidías que su vegetación les ocasiona. 
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Goltivandolas patatas en liaeas distantes entres!, pueden 
al mismo tiempo cultivarse otras plantas sobre el mismo ter- 
reno y en los vaciós dejados por aquellas: circnnstanda que 
se debe tener muy presente, sobre todo en los aftos en que^ü- 
biese faltado la cosecha de granos , y en los cuales se tratase 
por consiguiente sacar de la tierra el mayor producto posible, 
empleándola en cosechas de estio . 

Descubriendo la planta cuando se supone que ha formado ya 
los tubérculos, se le puede despojar de los mas YolumínosoSi 
sin perjuicio de la cosecha principal , con tal de que se vuelva 
á cubrir con perfección y que se la calce con tierra en abun- 
dancia. 

SU. 

Hel nabo. Branfca Napns. Lnr. 

Omitiremos, como lo hemos ejecutado hasta aqui , el expli- 
car las variedades del nabo , fundadas todas én su mayor ó 
menor volumen, y en su forma masó menos larga ú oval. 

Terreno quB le conviene: Un terreno fresco y ligero es el 
que mas conviene á los nabos, aunque no dejan dé producir 
bien en las tierras fuertes y compactas , si el año no hubiese 
sido ni demasiado seco , ni demasiado lluvioso : la sombra les 
es perjudicial. 

Su cultivo. Debe darse al terreno por lo menos una labor, 
y dividirse bien y desmenuzarse la tierra con el rastro y el alla- 
nador. Aunque los nabos se puedan sembrar en los jardines eñ 
casi todas las épocas del año , su sementera en grande se debe 
ejecutar desde el mes de junio y mucho más adelante, según 
el clima, la exposición y la naturaleza del suelo; y como su 
semilla no puede brotar sin humedad , cuando no se la pueda 
procurar por medio del riego, será indispensable el esperar á 
que las lluvias la procuren. 

Se siembra al vuelo á la manera del trigo, pero la simiente 
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debe esparcirse mezclada oonotratanta arena ó tierra bieaseca. 
El objeto coa qae se cultiva esta planta influye sobre la mayor 
ti menor cantidad de simiente que se debe emplear; porque si 
se sembrase para hacerla comer luego á los gánadesy se debe- 
rá emplear mucha mas, y si fuese con el objeto de recoger to- 
das las raices , entonces convendrá sembrarse mas clara. Sem- 
brado el terreno es indispensable cubrir la semilla , pero á muy 
corta profundidad^ porque en otro caso no nacería; y esta ope- 
ración suele ejecutarse ó por medio de una tabla tirada de un . 
caballo, ó con un haz de leña ramosa , tirada del mismo modti 
6 abrazo. 

Cuando las plantas llegan á tener cinco ó seis hojas se de- 
ben escardar y aclarecer, y aunque poj lo común estas son 
las únicas labores que se dan á esta planta, si se la calaba en la 
época próxima á la formación de su raiz, el producto se suele 
triplicar. 

<£1 modo de recogerse la raiz y de conservairse es. el mismo 
que hemos explicado hablando de la patata , con sola la dife« 
renciadequB esta operación, no' es tan urgente en cuanto al 
nabo, y de que fuera del caso de temer hielos tempranos se 
podrá mantener en la tierra la mayor parte del invierno. 
. Para conseguir el grano ó semilla del nabo se plantan sobre 
un terreno bien preparado los nabos masescogidosquese hu- 
biesen reservado para este efecto, procurándose ejecutar esta 
operación cuando haya cesado el temor de los hielos. Las 
plantas se deben colocar á dos ó tres pies de distancia entre sí: 
debeu calzarse dos veces por lo menos , una antes de florecer y 
otra después; y como estas plantas son por lo común demasia- 
do gruesas y presentan al viento demasiada superficie., con- 
vendrá el sostenerlas por medio de estacas ó tutores. Guando 
estas plantas se han vuelto amarillas, se deben arrancar ó cor- 
tar , y colgarse el grano hacia abajo en el desván ó en el grane- 
ro, paraqueJlegueá adquirir toda su perfección; lo que de 
ordidarip nolse verifica hasta pasados dos ó tres meses, en cu- 
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ya época se ha secado del todo. Hecho así , se les $epara ente- 
ramente de sus cubiertas, golpeándolos sobre paños ó cosa 
equivalente, y {Hieden conservarse por cinco ó seis años sin 
que pierdan su facultad germinativa. 

Sos usos. £1 nabo proporciona al hombre un alimento sano, 
y en los paises frios y húmedos, en los cuales no prosperarían 
igualmente las patatas, ofrece esta planta un recurso abun* 
dante para el sustento del pueblo en el invierno. £1 origen de 
su cultivo se pierde en la noche de los tiempos: los mas anti- 
guos escritores geopónicos hablan ya de él ; y la época de su 
introducción en las montañas de Galicia no seria en verdad fá-» 
cil de descubrir. 

Es el nabo una de las plantas mas útiles para alimentar los 
animales en el invierno. Sus hojas les ofrecen un pasto saluda** 
ble, y sus raíces los alimentan en el establo y les hacen ad* 
quírír una gordura que facilita su buena venta. 

Enterrada esta planta con el arado abona y enriquece la 
tierra, cultivándose muchas veces con este solo objeto; y esta 
propiedad tan interesante fue ya conocida de los antiguos. 
NuesHro Herrera , compilador fiel de todo lo bueno y lo malo 
que se había escrito antes de fu tiempo sobre la agricultura^ 
nos dice en el capítulo 27 del libro i."". ocMuchos siembran na- 
chos de los gordos , y desque están crecidos, aran bien la tier- 
Dra, que pudran, que estercolan maravillosamente la tierra.» 

Su relación en la sucesión de cosechas. De tres maneras puede 
entrar esta planta en el cultivo en grande y en la sucesión de 
cosechas. La primera se ejecuta cuando se quiere preparar la 
tierra para las cosechas de cereales; y en este caso es indispen*- 
sable abonar el terreno abundantemente, y darle labores repe- 
tidas, como hemos explicado hablando de la patata. También 
es conveniente sembrar á surcos , lo que se ejecuta por dos 
medios sumamente sencillos, y consisten , ó en colocar la se- 
milla eá una botella, á cuya boca se haya adaptado el cañón 
de una plunya, ó de otra cosa equivalente, para derramarla por 
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el sarco á la distancia conveniente, ó en sembrar al voelo to- 
do el terreno , y en formar con el rastro las linea» ó fajas de 
distancia , ó de vacíos que se qaieran dejar cuando la planta ha 
nacido ya ; por cuyo medio no solamente se consigue el que 
no haya plantas en el terreno que recorrió él rastro, sino que 
este mismo terreno quede mas abonado con los restos ó des* 
composición de las plantas que arranca. Sin duda los antiguos 
cultivaron ya el nabo con este objeto de preparar la tierra, 
pues según Plinio, los labradores mas cuidadosos lo sembra- 
ban á la quinta labor (1). En este caso es indispensable escar- 
dar la tierra y el calzar las plantas repetidas veces ; todo con 
el fin de preparar el terreno para las cosechas posteriores. 

La segunda manera de cultivar el nabo es el hacerlo servir 
para la producción de una cosecha intermedia entre dos de<;e- 
reales, cuando el terreno se halla bien dispuesto, y no empobre- 
cido.En este caso se cultiva de un modo mas sencillo, pues ó se 
siembra sobre la labor misma que sirve para enterrar el rastrojo, 
ó con solo el rastro , y tampoco exige los cuidados de escardar 
y calzar las plantas. Durante el otofío deben ya en este caso 
consumirse los nabos en el mismo campo por los animales y los 
ganados, por cuyo medióse aumenta la sustancia del terreno, 
producida por las deyecciones animales , y por los restos de las 
plantas que quedan en ¿1 , y se corrompen pronto. Si la tierra 
necesitare de adquirir nueva fuerza para la cosecha de granos 
que debe seguir inmediatamente, en este caso se entierran con 
el arado todas las plantas y raices de los nabos, y se la propor- 
ciona un abono sumamente considerable y de pronta descompo- 
sición. Pueden los nabos cultivarse de esta misma manera des- 
pués de una cosecha de habas ó guisantes, ó judías tempranas, 
7 sus buenos efectos serán siempre los mismos. 

La tercera manera de cultivar los nabos consiste en sembrar* 

(1) Diligentiores quinto sulco , napum 9eri jubent , rapam cuarto, 
atroque stercolato. Historia naturalis. 

TOMO I. 44 
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IOS á ln priinavera spbre an terreno einpQl?rec\4o por las C09«,r 
chas aateriores . y coa el objjejto de yrí»a«n»W rA"^ fasto ie ft- 
tio y principios de oAoüo, 6 imaboBO vege^l-Es bastante una 
labor para sembrarlos , sin qae tampoco «e :Jiea»ite -abonar el 
terreno , poraae en esta época acaso las laices.son sie^apre dé- 
biles y el producto de consiguiente ppcp c(V>sidei;áble: wr- 
cunstoncias que precisan i economizar, las, labores,y<ii3mi,nttir 

los gastos. . . ... 

Es muy del caso que los labradores adviertan para cultiyar 
el nabo con las mayores ventajas pesiljles , que ios mas v<|)u- 
minosos y de figura oval son los mas á propósitp cuando se cul^ 
tivan para pasto é alimento del ganado en el ampo ; porque 
son mas fáciles de encontrar y de aprovecharse que los largos, 
delgados y usiformes : xjue estos.exigen un terreno.mas ligero 
y desmenuzado por la necesidad en que se bollan, para prospe- 
rar , de profundizar mas en la tierra; asi como .los,redoi»4os y 
gruesos podrán acomodarse mejor en los terrenp? arcillosos y 

compactos. ' 

La mayor delicadeza de algunos .nabos no procede, Qomo 
comunmente se cree, de la semilla, ó deque formen qna varie- 
dad , sino de la calidad del terreno en que se cultivan , terreno 
por ío común arenoso, ferruginoso y rojizo. Rozier y Vilmorin 
lo han creido asi , después de repetidas observacjiones, y ^oso- 
tros hemos observado estós cualidades en el suelo de Mainar, 
pueblo de Aragón , cerca de Daroca , cuyoslnabos pasan jor Ips 
moeres de toda la provincia. 

' §. ffl. 

veIrékMi*. IUpl>ainuMtÍra>.Uir. 

Esta taiz , mas conocida en el cultivo de las buertf? íl|f? en 
el de los campos, puede sin embargo proporcionar una utili- 
dad considerable si se cultiva en grande como los ia^. 

Terreno que le eonmne. Las tierras ligeras, arei^osas y 
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frescas son las mas conveaíeates para el caltivo de esta planta* 
En los terrenos secos, arcillosos y compactos su raíz no puede 
desenvolverse ni adquirir el volumen que se desea. 

Su cultivo. Su cultivo es en todo el mismo que el del nabo; 
y por éstp nns referiremos al articulo que precede para evitar 
repeiticiones inútiles* 

Aunque el rábano se coi^ií por el hombre , especialmente su 
variedad pequeña y oval, no por esto merecerá contarse entre 
las plantas que se culti^n efi grl^i4e por el alimenta gve pfo- 
porcí(Win. No diremos 1^ mismo por Ío que respecta á ios ani- 
maies, á los cuales ^fi^e^ to, sus fajajas un agradable pasto , y 
en «US raices un alimento sus^ncioso. Sus semillas ó granos 
producen un aceite, que se emplea en el norte, y en una gran 
pacte de la Francia pí^ra las luces , y f ara varios usos de las ar- 
tes; y enterrada la planta como abono vegetal proporciona al 
terreno principios Autrítíyjss y sustanciesofiL 

Las utiUdaiies 9^9 jsogno ió dicho pueden procurarse por 
esta planta, deterinjnaráa el íúgar que se la quiera dar en la 
SQcesion de las cpsecbas, siguiendo los principios y reglas de 
conducta que hemos desenvuelto hablando del nal)o. 

§. IV. 

■é ten MiáiádMrkM. Bimus €er«ta. ini. 

Esta planta) conocida en España desde la mas remota anti- 
^edad, youltivada solamente en las huertas y jardines, es 
uno de los principales objetos del cultivo en grande en Ingla- 
terra, en la Holanda, en la Flandes, y en muchos departa- 
mentos de la J^rancia. Ella es uno de los principales alimentos 
de los ganados de estas naciones y aun de sus animales de la- 
bor, y ella ofrece al hombre un alimento sano y sustancioso, 
y un aguardiente que reemplaza el que en otros paises se 
extrae del vino, ¿t por qué nosotros no la cultivaremos en 
grande? Sin duda porque no queremos aumentar nuestra ri- 
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qaeza, ni exigir de nuestro férlil saelo los inmensos prodoctos 
que conseguiríamos sí imitásemos el ejemplo dé las demás 
naciones. 

Terreno que exige. Para que su larga y tierna raiz pueda 
desenvolverse como conviene, exige un terreno fresco, ligero 
y profundo, mas bien calizo y vegetal que arenoso en exceso, 
y arcilloso ó compacto. Los suelos predregosos la son con- 
trarios. 

Su cultivo. Aunque esta planta se aprovecha mucho de los 
abonos, es sin embargo indispensable el que los estiércoles 
que se emplean se hallen bien consumidos, porque si fueren 
frescos comunican á la raiz un sabor sumamente desagra- 
dable. 

Toda planta que se cultiva por razón de su raiz , y que por 
esta causa exige un terreno ligero y desunido , necesita sin 
duda de labores multiplicadas y profundas antes que su semilla 
se confie á la tierra, y siempre que la zanahoria se quiera cul- 
tivar como cosecha principal y preparatoria de otras cereales, 
será indispensable disponer el terreno convenientemente con 
labores profundas y repetidas; pero si solo se cultivase como 
cosecha intermedia ó intercalar , ó como pasto que se destina 
á consumirse en el campo mismo , ó como abono vegetal para 
enterrarse con el arado , entonces uoa labor será suficiente, y 
aun bastarán algunas vueltas del estirpador. Lo que es sin em- 
bargo indispensable en todos los casos es el allanar y desme- 
nuzar completamente el terreno , para que la semilla se reparta 
con igualdad , y pueda nacer cómodamente. 

Las muchas plantas que suelen desgraciarse , sea porque la 
menudez de la semilla impide el poderse escoger la mas con- 
veniente, sea por los muchos insectos que persiguen la planta, 
hace indispensable el sembrar espeso, y el cubrirse con deli- 
cadeza y exactitud. Si no se cubriese dejarla de nacer por la 
falta de humedad; y si se cubriese demasiado, no podría rom- 
per la capa de la tierra, y sería sofocada por otras plantas mas 
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diligentes en brotar y formarse. La época de su siembra es di* 
ferente.segan el clima, la naturaleza del terreno, y el objeto 
con que se cultiva; pero ello es cierto que se puede sembrar 
desde el mes de enero hasta el mes de julio, con tal que pueda 
procurarse al terreno la humedad necesaria para que brote la 
semilla. £1 modo de sembrarse mas común es al vuelo, mez- 
clada, con arena ó con tierra, aunque si se sembrase á surcos 
se podrá derramar la semilla por el medio que hemos propues- 
to para sembrar los nabos á surcos ó á lineas. 

La operación de escardar el terreno después que ha nacido 
esta planta y y desde que ya se puede bien distinguir, es la 
que exige su cultivo con el mayor rigor; porque como tarda 
tanto tiempo en nacer, ha dado lugar á que un sin número de 
plantas se hayan desenvuelto antes que ella, y á que dotadas 
de mayor vigor y lozanía la disputen con ventajas el alimento: 
circunstancia que exige repetirse esta tan necesaria operación, 
siempre que la existencia de otras plantas no destruidas ante* 
nórmentela hiciere necesaria. 

Cuando se cultiva en grande , y como cosecha principal y 
preparatoria, siempre aconsejaremos el cultivarla asúreos ó á 
distancias convenientes, y el calzarlas plantas, como hemos 
dicho de las patatas, no solo para doblar, y acaso triplicar el 
producto de la cosecha , sino para conseguir mejor que la tier- 
ra quede preparada para las cosechas posteriores; pero si se 
cultiva como cosecha intermediaria ó secundaria, ó con alguno 
de los otros objetos que hemos explicado, con solo escardarse 
con frecuencia se llenará suficientemente cuanto exige esta 
especio de cultivo. 

Por lo que respecta á la operación de cortar sus hojas antes 
que la raiz se haya formado , siempre miraremos esta práctica 
como contraria al objeto que se propone el que la ejecuta. 

Lo cosecha de la zanahoria , es decir , la operación de arran- 
car y recoger sus raices, se hace del mismo modo que la de la^ 
patatas y 4e los nabos, y lo mismo su conservación; añadiendo 
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solameate que sus raices re^sten mas at fíio , j (jnt et los paí- 
ses Qa donde el iavierno no es rigaroscr, podrán: tfejarse en é) 
mjsmo campo, y arrancarse á medida qoe lo eidgiére la ilece- 
sidad de consumirse. 

Sus fisos. A lo que dejamos dicho en l)a introducción de es- 
te artículo añadiremos únicamente, que ségun !a apínibn co- 
mún de los agricultores ingleses es fa zanaürorfia áe XúAeís hs 
raices laque ofrece á los ganados y aun á los aiiimaiés de la- 
bor el alimento mas sano y sustancioso : que eHa aurneúta h 
leche de las tacas, mantiene en el mejor' estado i ftts oreqas 
paridas y á los corderos que comienzan á comer, engorda á" los 
bueyes y carneros , y los hace formar una carne grasa y d%l 
inpjor gusto; y cocida sirve de sustento á lasares domésticas, 
las cuales se entregan á ella con pasión. Lafs hojas de e^tti 
planta forman por sí solas un pasto abundante y apetecido por 
to^os los ganados. 

iS^tt relación en la sucesión de cosechas. Qaedan espfibáMfds 
arriba los varios objetos con que esta planta se puede- cnitiváfr, 
y de ellos se ha debido inferir el lugar que puede tener ein: la 
sucesión de las cosechas: añadiré sin embargo aquí, qué db 
t^das las plantas que se cultivan por sus raices, nittguna em- 
pobrece menos la tierra, y ninguna deja el terreno en inejor 
astado para producir inmediatamente una cosecha de trígono 
decollada. 

§. V. 

Presen ta^esta planta cuatro variedades s(eidííndarfas,^^saber: 
la r,qjiiai , J^ amarilla, la blanca y 1^ blaitca i^rüesa , llamada 
también remolacha campestre; pero como el modo de cufti- 
vatios ogi ofrece diferencia considerable, oiiíitlré el exten- 
9j^m^ sobre ufi ob|éto m^s propio del botánico que del ta- 
JíWdor, 

7errei2o q^e €xigB. El terreno para esta plunta debe poseer 
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lasmisiims cualidades qae el que apetecen las demás de que 
he hablado, y qaesécuHivan por sus raíces;' es decir , ligero, 
fresco, desmenuzado, profundo y sustancial. Sin embargo, 
de todas- ellas es esta la planta menos delicada, y prospera 
mejor que las demás en suelos compactos, con tal de que no lo 
sea^'con exceso, y en los menos profundos, á causa sin duda 
de sus raices, que son menos profundas que las otras. 

Su cuUi90. Aunque su cantidad y su rolumen se hallen 
siempre en razón directa de los abonos que se hayan procu* 
rado al terreno, no sucede lo mismo con su cualidad, la cual 
por el contrario será mas delicada y- de mejor sabor, sí el 
terreno no hubiese sido estercolado, en especial recientemente, 
y con estiércoles poco consumidos. Otra razón influye también 
pUrra que esta planta sea menos exigente de abonos; y consiste 
en que sus muchas hojas, y el presentar siempre á descubierto 
una parte de su raíz , la disponen á recibir en mayor abundan- 
cia los^4nflujos de la atmósfera. 

Por lo qae respecta á las labores que deben preceder á su 
siembra, haré la Dlisma diferencia que dejo establecida en 
cuanlttiá las demás plantas de la misma naturaleza, y es la que 
resalla M objeto con que se cultiva; porque si fuere el de co- 
secha principat y preparatoria, necesitará labores repelidaí^, 
en lugar de que una sola será bastante, ó algunas vueltas del 
rastro , si secnUivasecome objeto secundario ó cosecha inlíOf- 
media , ó para pasto , ó como abono vegetal. 

La é{iMa de su sementera comienza á la primarera, y cuaa- 
do'Tftel témec délos hielos hubiere cesado; y continúa hasta 
el mei^ de juBía, pudiéndose escoger en todo este tíei^po, y 
sega» d clima y (^et6 del cultivo, el momento que se crea 
niaaconvenieiile. 

eualq«iera que sea el modo de cultivarse en los jardines , y 
el'de proceder- á su siembra, trasplantación , etc., yo no me 
ooQiiaré sino del med^ adeptado gefteralmeatd para su coUíve 
envende» 
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Si se calüvase como cosecha principal y preparatoria, siem- 
pre aconsejaremos se siembre á sarcos, ó á intervalos distan- 
tes entre sí , para poderla aplicar con mayor perfección y eco- 
nomía las labores de escardo y de la cava; pero en los otros 
casos se podrá sembrar al vnelo, sin observar tales distancias, 
bien que siempre será preciso el aclarecer las plantas que se 
hallasen agrupadas y demasiado juntas entre si. 

Como so semilla tarda mucho en recibir la humedad de la 
tierra, es muy conveniente el tenerla á humedecer en el agua 
durante ocho días, antes de confiarse á la tierra. 

Desde que las plantas aparecen se deben escardar, y esta 
operación deberá repetirse siempre que hubiese necesidad, 
causada por la presencia de otras plantas. Conviene mncho 
cavarse algunas veces el terreno , aunque en lugar de calzarse 
las plantas, como lo exigen las demás de que hemos hablado 
hasta aqui, se deberá por el contrario cuidar, sobremanera de 
no cubrir sus raices , cuya parte superior debe siempre encon- 
trarse á descubierto. 

Se recogen las raices y se conservan por los mismos medios 
indicados anteriormente, pero me es imposible aconsejar el 
medio del arado, porque la raiz de la remolacha es la mas sen- 
sible de todas á la menor herida , y se corrompe en est^ caso 
con la mayor facilidad. 

Para procurarse simiente de remolacha se hace lo mismo 
que he prevenido para conseguir la simiente del nabo. 

Sus usas. Las hojas de esta planta forman un plato tan 
agradable como las espinacas, y sus raices ofrecen al homlnre 
un alimento sano y refrigerante, en espiecial como ensalada, 
cocida antes al horno , ó bajo cenizas, dejada enfriar, y con- 
dimentada con aceite, sal y vinagre. En Alemania constituye 
uno de los principales alimentos del pueblo, confitada en vina* 
gre, después de cocida por dichos medios, y de dividirse ení 
cortaduras delgadas: alimento que contribuye sobremanera i } 
la salud de los labradores, previniendo las enfermedades infla* 
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mutorias y escorbúticas, tan comunes en ios habitantes del 
campo. 

Si cierto sistema de pélftica ha presentado tos remolachas 
|K>r algan tiempo como un medio abundante de producir el 
azúcar, nosotros apreciaremos en su justo valor las exagera-* 
cienes de los politícos, y diremos con el sefior Parmentier, 
principal maestro en esta materia, que aunque de las remola* 
chas pueda extraerse mayor cantidad de azúcar que de las de- 
mas materias vegetales, jamás podrá cubrir su producto el tra- 
bajo y los gastos de la extracción. Otro tanto decimos , siempre 
con la autoridad de este sabio, del aguardiente que pudieron 
producir. 

El alimento que proporciona á los animales es lo que consti- 
tuye el grande mérito de esta raiz, por lo que hace á la agri« 
cultura : y yo no omitiré ocasión alguna de excitar á los la- 
bradores á cultivarla con este objeto, y de procurarse siem'«> 
pre cuantos medios les ofrece la agricultura para aumentar 
el número de sus ganados , que tantos provechos les propor- 
cionan. 

Su relación en la sucesión de cosechas. A cuanto dejo dicho 
anteriormente sobre las ventajas que proporciona el cultivo de 
las plantas que se hacen entrar por la utilidad de sos raíces en 
la sucesión de cosechas, todo lo cual es aplicable á la remola- 
cha, añadiré únicamente, que por razón de sus muchas hojas 
y de la corta profundidad de su raiz, apenas empobrece el 
terreno, por lo mucho que atrae de U atmósfera; y que las co- 
aechas de trigo ó de cebada que puedan sucedería son siempre 
vigorosas y abundantes. 

§. VI. 

De 1» paiae». Helianihns tuberosnf. La. 

Esta planta, conocida en Francia bajo el nombre de topinam* 
bour^ es ona^specie anual del tornasol, originaria tlel Cana* 
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di' segQft I#s noM , ;• del Brasil segua los ¡otros. La ¿pocn de 
sa introd acción ea Europa es desconocida, sabiéndose úbiéfiH 
lae^te qoe el primer eaeiíler «agrario qae le dio lo|^r ct sus^s- 
QrítfB féé el célebre Dobamel , elcual en 4762 acon¿ej6 su cul- 
tivo á los labradores, por sn nolofia' ntílidad pai*a sustentáis á* 
los animales. Sin embargo de esto, no se llegó á 'cultivar en 
grande en el remo de Francia basta que el señov Ibart ; proft- 
sor de agricultura y econaiidá mral en la escueta de Alforf, 
la ad<^tóen loa terreóos de su escuela, después de repetidas' 
observaciones hechas por él' mismo. Eate sabio maestro dé agt^ 
cultora, y celoso promovedor del cultivo de aquellas plahtai!P 
que pueden aumentar la riqueza territorial de su nación, ha- 
bia advertido en la pataca cuatro propiedades ventajosísimas, 
son íl saber : primera^ la de resistir eo la mayor aridez y se- 
quedad; ra tanto grado que la pataca habia prosperada en épo- 
casen que por falta de humedad habían perecido las patatas: 
stgunda^ la.de sufrir también los mas fuertes fríos, tanto que 
en 4768<j en que el termómetro de Reaumur llegó á diez y odho 
grados bajo el cero , ni se perdieron los tubérculos que estalMain 
enterrados^ ni los que estaban á la superficie de la tierra : f^^ 
cera^ la deprodiMÚrvn tercio maade tubérculos que iapsitata; 
con el mismo cultiva y en' circunstancias del toddf iguales; y 
euattta^ la de proporetooar ^en sus tallos , altos convunmefite 4ú 
seis píes, un combustible utiUsimo para la cocina y para caleá^ 
tar los hornos de toda especie, jüfovídó elseftor IbarC deéstks 
ventajai, promoirió el cnltávo de la patoea , el cual 6n el dftp se 
halla adoptado por maehos labradores franceses. 

Los nuestros no la han recibido todavía enlaagfioultttra en 
grande, aunque en las huertas y jardines suele dársele un 
pequefio lugar, por cuya causa no puede decirse planta desco- 
nocida. Sin emjij^gp de ei;to , Wi^^ necesario con&ísar, que las 
nociones que dan sobre esta planta los señores don Claudio y 
dea BÉteMia^BDatelou, en sn tratado de la huerta, aon^d«tto- 
do aonlrariafiá las publicadas por el sefior Iban, «Kguranio, 
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come' aseguran, ({oeneoesíla detecrenos «búi&edofi, y que a|^- 
tece la humetaá. Podrá acaso ser qae el mayor calor áel di^ 
nm de España sea caas» de tan notoria dihr^Beiocpodfsá ser 
también qoe laspatacas criadas por miuehos aAosett jardiiijQS y 
acostumbradas al riego, tiegaen á nocesitar de «sie beneficio; 
y podrá suceder que la humedad contribuya iqqe eala jdaa- 
ta dé grandes cosechas , sin que no obstante se> necesiile para 
producirlas medianas. Como yo en Bspafia no cnltiré jamás la 
planta de que estoy tratando, y no deseo inducir á. error á los 
labradores, he debido darles parte de la diferente o[)ínioB de 
estos autores recomendables, para que antes de admitir la pa- 
taca en el cultivo en grande, se aseguren por medio de ensa- 
yos en pequeño , paca proceder con el debido aoiertOi. Nío pu- 
díendo dudarse que si la pataca resiste ala aridez , y produce á 
pesar de la sequedad, seria ventajosisimo su cultivo en inmen^ 
sos terrenos abandonados y desnudes, voy á dar las reglas de 
sr cnitivo , seguro de q^e su adopcíoai convendrá por lo me-» 
nos en nuestras proYinciaS' mas séptíentrionales, y aun en las 
térsenos elevados* dé las meridionales, en donde no es intenso, 
ni constante e) calor. 

Terreno que ewige: Todos los terrenos son á propósüo f)^»' 
lá pataca ', menos- los aroillosos y tenaces. En Iosciiilíceoa.ém^. 
fecundos, en los que resuUan de la 'descomposición de las can^ 
teras dé^piedira , y aun en los dominadost por la isombra de los 
árboles, se dbser^a que prospeisa esta pieáta* 

SueulHw. Cuando se cttUiva con iá intención de^ penses- 
guir tina cosecha considerable^ y de mantener ia tierra en es-» 
iftdó de feriíUAftd para confiarle después otras coseehas , será 
indispensable disponerla con labores profundas, y tambiea 
abonarla ; pero cuando se destina^ para esta planta un siielotin*^ 
iftistanciár^ abandonaiK> por su ingratitod^ con solo el objeto 
dé títilizarlo'en esta prodffcoiofn y de vestirlo^, entonces ni es^ 
necesartb dáfrié niuehas laboi^es^m emplear en él los'tboDosqne 
otras coseebas ban menestm*. 
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En caanto á la forma de plantarse nos referimos á lo que ya 
se dijo hablando de las patatas, debiendo sin embargo obser* 
var que como la pataca es mas sensible á la humedad y se cor* 
rompe en ella mas fácilmente, en lugar de emplear para la 
plantación tubérculos cortados en muchas partes, convendrá 
mucho mas plantarlos enteros. 

El escardó y la operación de calzar las plantas convienen 
también á la pataca , la cual da mas tubérculos si se ejecutan; 
pero no son tan necesarias estas operaciones como en las otras 
plantas que se cultivan por sus raices; porque las patacas aho- 
gan fácilmente todas las yerbas que intentan disputarles el 
alimento, y su producto es siempre considerable, aunen el 
caso de no acercarse la tierra á sus raices para calzarlas. 

Recolección. Varias consideraciones se reúnen para dejar 
las plantas y los tubérculos en la tierra cuando han llegado á 
completa madurez , sin necesidad de apresurarse para réco« 
gerias y encerrarlas en la granja. En primer lugar, sus tubér^ 
culos no temen el frió , y todavía aumentan su volumen du- 
rante el otoño: en segundo, sus cafias ó tallos, aunque despo-» 
jados de sus hoj,as, permanecen verdes por mucho tiempo y 
cargados del agua vegetal , por cuya razón nunca son tan á 
propósito para el fuego como sí se dejaren secar completamen-» 
te en el campo mismo; y en tercero^ se consigue la utilidad de 
no ocupar la granja y de no embarazarla con esta cosecha. 
Guando llega sin embargo la época de recogerla , para limpiar 
el campo 6 para ponerla al abrigo de la demasiada humedad 
del invierno, comenzándose por cortar los tallos y por reunir- 
los en haces, se deben recoger los tubérculos (ior los mismos 
medios que se emplean para las patatas, y con solo colocarlos 
al abrigo de la humedad , su conservación es segura. 

St$s usos. La pataca cruda, ó cocida en el agua ó debajo det 
la ceniza, sirve para alimento del hombre. Su sabor es muy 
semejante al del cabo de la alcachofii, y en algunos países de 
Francia la llaman los labradores alcachofa del Canadá , jp Is, 
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eomea eradi cm sal después de pelarla. Su pnócipal desti- 
no es sin embargo el de aUmenlar á los animales ea el in- 
vierno. 

Sqs tallos proporcionan an combustible de macha utilidad, 
y las cenizas que resultan en este caso son muy alcalinas y se- 
mejantes á las del tornasol anual de flores grandes que contie* 
nen tanta potasa. Sirven también estos tallos para enramadas 
y tutores , y aun para cercas. 

Su relación en la sucesión de cosechas. Esta planta tiene 
una propiedad que debe conocerse por lo mucho que influye 
sobre el logar que debe dársele en el cultivo, y consiste en la 
dificultad con que muere , ó por mejor decir, en la facilidad 
con que se reproduce, apoderándose del terreno en que una 
vez nació. De aqui procede que si por una parte es muy útil 
para confiarse á un terreno yermo ó abandonado, y que no se 
emplea en otras cosechas, por otra no se debe admitir en el 
campo en el cual se han de cultivar otras plantas , sin deter- 
minar antes la sucesión ó alternativa que debe remediar aquel 
inconveniente. 

En el primer caso, ¿de cuánta utilidad no seria esta planta 
si se llamase á ocupar tantos terrenos áridos é incultos que se 
hallan del todo inutilizados para la vegetación en muchas de 
nuestras provincias? Recogida anualmente su cosecha, se ve- 
rla con admiración en la primavera cubrirse nuevamente el 
terreno de las mismas plantas, pues el mas pequeño tubérculo, 
la menor raiz que se deje sin arrancar basta para producir y 
dar nacimiento á nuevas cosechas; y aun cuando no se quiera 
cultivar con esmero ni ocuparse de semejantes tierras después 
que se plantaron de patacas, siempre se podrá contar con otros 
productos que los que ofrece un suelo infecundo, privado de 
toda vegetación. 

Pero si se cultivase esta planta en un campo destinado des- 
pués á otras cosechas , es necesario adoptar ana alternativa 
que remedie los inconvenientes que lleva consigo. Voy A pro- 
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poier^ilam lá liostniceion de les tobradoict lis (|ie«ígM>Ql^ 
Sr. iltarten el lerreao de sa cáledra de JLlf orí. 

Pfimttmmltemátéf». 

Primer año. Pataca. 

Segundo. Prado artificial wkgmítí^ de mamo. 
Tercero. El mismo prado artifi/úal. 
€uatí04 iPataisa. 

Primer wíos Pataca para viílijiar sus tobérculos. 
Segundo. Im misma «ovio pasto basta la éipoca de sembrar- 
se saffraceno 6 oíaiz para forrage. 
ñrcero* Pataca. 

Pw medio de estas alternativas, y con solo cuidar de reco- 
ger todos los tubérculos que extrae el arado cuaado seemplea 
(Mead eultiro de las diferentes cosechas que siguen y alter- 
nan cqn la pataca , «e consigue llegar á desterrarla y .poder cuN 
ÜYar otra especie de plantas. 

§.VU. 

Db 1» batata. Gont oIyuIus batatas. Lnr. 

Sata planta , .originaria de la India y de la América merídíp* 
mri, que eon tan buen suceso se cultiva en Málaga, no se ha 
adoptado sin embargo en EspaQa con la extensión que se 4e^ 
bieca. En todas nuestras costas meridionales se bailarían ter- 
renos ¿ propósito para cultivarla, infinitamente «a^ ventajosos 
qw 1«9 jardines de Moatpellier^ Tolosa, Burdeos y Tolón ^ en 
¿B eaaleli se^vé oracerxon canaeida utilidad. 

Ib^isenoiiiueeaifeé Shieeit^ pem pcoiperar esta plañía de 



ip 4wenOi lig^rfitj areiM>so y de tta.«líqia.cáU0iite;tpom«í <p«r 
erta nDsoaJosJmireias ao^áticos y tos fnertas y 4eiit«eB «e 
opondrian i fia .prasj^eri4ad , por<esio»iBisiBo tebrtAüMMler 
que. sele acuda con riegos oporttiiuid yiíriseiMálaS) áanqueM 
copiosos, i fin de manleDer «p vigor aa vida wgetal é /pesar 
del calor del clima y de lo ligero del .toEreao. 

Su $iritm' iDíapuesto el que se destina á efta eoBeoiía en 
eras alomadas y cavadas may ¿ fondo, se procede á plantar, ó 
cenias fiHsmas bastas ó raices ,oenio se Imee con ta j^tki, ó 
empleando »a oysma rama, como si KrjplanlMepbr estaca, lo 
qoe ^ejeoatadeesta manera. Sé reserva^ para este fin algu- 
nas eras de (MaAta^, cubriéndolas durante d infierno con es- 
teras ó cosa semejante. A últimos dé manm ó prineipios de 
abril se arf an«jipL esl^s plantas, se lim^Man sos tallos ó caAas 
de las bajas y. de todos los tallos seeos, y se cortan é üvidott 
en.tn»QS de palmo y medio de largos, procurando queencada 
trozo baya tros ó mas nudos. Estos trozos se plantan á goipede 
azadpn, ciiidapdo de que quede. cubierto aiguo nodo por )a 
tierra, y de q^e quede fuera de ella algún otrOy-éifin de qw 
de este salga el nuevo tallo y de aquel las raices. Debcfinocu- 
rarse también que el extremo superior de cada trozo sea el «(oe 
se deja fuera de la tierra. Plantados asi los trozos deken ea^iur^ 
se. Estos trozos se pueden conservar doce ó diez y seis dias an- 
tes de plantarse, colocándose en parage fresco y húmedo. 
Desdólos primejros dias de junio habrán ya producido las plan- 
tas unos repueyfits que pueden y deben esquiarse ^ occlándose 
Qpnel.oi^cbillo, para plantarle seguidamente y alimentar far 
este medio la plantación , siendo estos esquejes los que suden 
dar mas producto. 

El cuidado que exige está pláñta^otéh después que las plane- 
tas hubiesen nacido es el mismo que el de I|t patata, y se ree- 
duco principalmenle á destruir las malas yerbas , á calzar las 
j^tfif .y i niantener la tierra hj^ uiuUida y a^ueéada. ilébe 
sin embargp cuidarse 46 109 riegos frecuentes^ pero nooapío^ 
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808, como se ha dicho, porque estos perjadican ¿ la cosecha, 
hacieado prodacir raicillas en logar de lobércolos. No con- 
viene abonar mocho el terreno, porqne en este caso la planta 
idqaieré demasiada frondosidad en perjoicio de la cosecha. 

Paede esta planta moltiplicarse por su semilla, como la pa- 
tata , y si este medio se emplease de tiempo en tiempo, no de- 
bemos dudar que se conseguirían variedades de mucha esti- 
mación. 

De todas las raices la batata es acaso la que debe arrancarse 
con mas delicadeza para conservarse en buen estado, y des- 
pués de haberse limpiado de la tierra y de las raicillas se debe 
colocar en lugar fresco, pero no húmedo, poniéndola á cubier- 
to de las mutaciones de la atmósfera. 

Sus usos. Todos saben la estimación que tiene esta raiz por 
su delicado sabor; cuya circunstancia y la de no ser tan abun- 
dante como sería de desear, hacen que se reserve para el ali- 
mento del hombre , para el cual son también convenientes sus 
tallos tiernos y sus hojas. Si se diese á esta planta en las costas 
meridionales el logar que debería tener, no se puede dudar que 
su cultivo seria muy lucrativo para los labradores que lo adop* 
tasen, y que después de consumirse una parte de su cosecha 
en las provincias del interior, podría extraerse otra buena par- 
te al extrangero. 

Su nlaeion en la sucesión de cosechas. Es(a planta tiene en 
la alternativa de las cosechas la misma relación que la patata, 
con sola la diferencia que como no puede convenirle un ter- 
reno muy estercolado, no deberá servir cómo cosecha prepara- 
toria del trigo. 

CAPITULO ffl. 
He !»■ pUiifiHi legnmlft^AiM. 

La familia de Ifis plantas leguminosas es una de las mas im- 
portantes en la agricultura , no solamente por sus granos tan 
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útiles para el alimento del hombre y de los anímales domésti- 
cos , sino también por sus hojas y por su aptitud para formar los 
pastos ó prados artificiales. No hablaré sin embargo en este ca- 
pitulo déla alfalfa, ni del trébol, aunque pertenezcan á esta fa- 
milia, para no confundir la clasificación que tengo adoptada; 
ni de los árboles que también corresponden á la familia legumi- 
nosa; ni de todas las plantas que la componen , para no entro- 
meterme en las atribuciones del botánico, sino de aquellas 
plantas únicamente que el labrador suele cultivar por razón 
de sus granos. La lenteja pues, el altramuz , el garbanzo , la ju- 
dia , la haba y el guisante harán la materia de este capitulo. 

He la léatela. Ervum lens. Lm* 

Terreno. Conviene á esta planta un terreno ligero, y los hú- 
medos y compactos le son perjudiciales. 

Su cuUivo. El corto producto que suele dar esta planta, y 
lo, mucho que su cultivo empobrece la tierra cuando se culti^. 
va por sus granos, hace que solo se destine el terreno en gue 
se acaba de recoger una cosecha de trigo, de cabada ó de ave!^ 
na , cuando se determina estercolarlo después;, á fin de sacaí;; 
de la tierra el mayor producto posible. Esta es la causa de dj^r-^ 
sele labores escasas antes de sembrar esta planta. Sin embs^ijjo 
de esto el labrador que quiera cultivarla con mayor utilidacC ^ 
disminuir con el buen cultivo el daño que hace al terreno en^T 
pobreciéndolo , deberá prepararlo con labores antes de confiar- 
le la semilla, para darle la ligereza que ha menester. Deberá 
también sembrar á surcos ó líneas , trazándolas con el alinea^ 
dor , y emplear el cultivador ^ para destruir las malas yerbas y 
acercar la tierra á las plantas; y si careciese de estos instru- 
mentos tan útiles , deberá servirse de la hazada para las mismas 

operaciones , repitiéndolas siempre que lo exigiere el estado de 
irao I. 15 
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la tierra, y por lo menos dos veces antes de que la planta for- 
me su flor. 

Llegada la época de la madurez del fruto se arranca ó se sie*- 
ga la plañía, y separado el fruto á golpes de látigo, se le hace 
perder la humedad vegetal antes de encerrarlo , única precau- 
ción que necesita para conservarse. 

Sus usos. Ofrecen las lentejas al hombre un alimento sano 
y sustancioso; y este es por lo común el principal objeto coa 
que se cultivan. Las plantas despojadas del grano pueden ser- 
vir también para los ganados en el invierno. En algunas partes 
se cultiva esta planta como forrage verde; en cuyo caso, segada 
en flor, es muy apetecida de los animales, y lejos de haber em- 
pobrecido la tierra, la deja en estado de producir una cosecha 
abundante de trigo ó de cebada. 

Su relación en la alternativa. Aunque según los deseos del 
labrador, y la utilidad que su grano pueda proporcionarle, 
puede sin dificultad cultivarse esta planta como cosecha prin- 
cipal y preparatoria á la manera del maiz, atendida no obstan- 
te la corta cantidad de su producto, y lo mucho que empobrece 
la tierra , por razón de la debilidad de sus hojas y de sus tallos, 
y por el demasiado peso de sus granos , comparado con la lige- 
reza de la planta; no suele cultivarse como dige al principio de 
este capitulo , sino después de una cosecha de trigo, con el ob- 
jeto de sacar de la tierra el mayor producto posible antes de 
abonarla de nuevo. 

Otra cosa será si se cultiva como forrage en verde , en cuyo 
caso , aunque se siembre espesa y no en lítíeas ó á surcos , co- 
mo se debe hacer , podrá proceder á cualquiera cosecha de tri- 
go, de cebada ó de avena, sin peligro de que perjudique á la 
fertilidad del campo. 
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•el altraiiMiB. Lupimif albas, tm» ' ' 

El altramttz de flor blanca , conocido de la antigüedad, muy 
estimado de los romanos, y objeto digno de naestra agricultu*- 
ra, será la materia de este párrafo. 

Terreno que exige. Desarma el altramuz los terrenos acaáti- 
cos y tenaces, siendo los ligeros y secos, aunque no sean fér- 
tiles Di sustanciosos, los que mas te convienen. 

Su cultivo. Cuando se cultiva esta planta por sus granos, 
siempre será oportuno que precedan á la sementera las labores 
necesarias para dar al terreno la ligereza y movilidad que ne- 
cesita para la prosperidad de la cosecha; mas si se cultivase 
para pasto en verde ó para enterrarse en flor como abono, una 
sola labor será suficiente. 

Esta planta teme mucho los hielos , por cuya razón ó deberá 
sembrarse hacia el fin del setiembre ó en la primavera , cuando 
ya aquel peligro hubiere cesado. Aun después de levantada la 
cosecha de granos puede sembrarse elaltramuz , con tal que 
no se pase del mes de julio. 

Siempre se siembra al vuelo esta planta , con sola la diferen- 
cia que si se cultiva como pasto ó como abono , se debe em- 
plear mayor cantidad de semilla que cuando se cultiva por sus 
granos. En este solo caso se escarda y se cava el terreno, siem- 
pre que el estado en que se halla parezca exigirlo. 

Segada la planta , cuando su frutó ha sazonado ya , se gol- 
pea con el látigo para que suelte el grano ; mas como de todos 
los de l^s plantas que se cultivan este es el que se desgrana con 
mas dificultad , puede sin inconveniente dilatarse cuanto se 
quiera la operación de golpearlo para sacarlo de la vaina. 

Sus usos. El alimento que los granos de altramuz ofrecen 
al hombre es á la verdad poco agradable. Su sabor es amargo: 
y según Herrera, aunque se siembren cerca del camino estarán 
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sc¿;uros,siQ que ios apelezcan los muchachos, ni las preñadas. 
Sjn embargo de esto hay países en que ei pueblo los come, cor 
mo en Valencia y en el Piamonte. Los romanos destinaban la 
harina de altramuz para alimento de sus esclavos. Lo cierto 
es quo lavándolo en agua se le despoja de su amargura, y 
que entonces, ó cocido ó reducido á harina, es sano para ei 
hombre. 

Los animales comen este grano sise les dá cascamajado; pe- 
ro el modo mas conveniente és el de reducirlo á harina. En es- 
te estado les proporciona un. alimento que comen con gusto y 
con prpvecho. 

Pero la utilidad mayor que el altramuz proporciona á la 
agricultura, consiste en la virtud que tienen sus plantas para 
abonar la tierra cuando se entierran en flor con el arado. Loa 
romanos lo cultivaban ya con este objeto, como digimos ha- 
blando de los abonos , y desde entonces no ha dejado de em- 
picarse con igual fin por los buenos agricultores. En los países 
meridionales en especial, que son en los que mas prospera esta 
planta , no se puede encontrar un medio tan sencillo para abo- 
nar la tierra; y atendida la economía con que puede propor- 
Clonarse un abono tan eíícaz, pues cuando se cultiva con este 
fin, basta una labor, y ningún otro cuidado; no puede con- 
cebirse á la verdad, por qué no se adopta su cultivo coa este 
objeto en tantos territorios de España, en donde crecería ad- 
mirablemente, y en donde se consume tanto tiempo y cauda- 
les en la conducción de los estiércoles á l^s tierras distantes de 
la habitación del labrador; gastos y tiempo que se ahorrarían 
si se cultívase como abono esta planta, aun en los olivares y 
arbolados. 

Su relación en la altern^itíva. £1 lugar que se conceda á 
esta planta en la alternativa dependerá del objeto por ei cual se 
cultive. Si fuere por sus granos^ en cuyo caso empobrece la 
tierra, ni deberá preceder ni seguir á las cosechas de cereales; 
pero sí fuere como pasto en verde, ó como abono vegetal. 
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entonces se le podrá destinar eHugar que se quiera : podrá se- 
guir inmedíalamente ó preceder á las plantas cereales , ó á cua- 
lesquiera otras > siempre con utilidad de las demás cosechas, 
siempre con ventajas para el labrador. 

§, III. 

Del sarbanxo* Gicer arietinúm. Lm. 

Porque se ha creido advertir en el grano del garbanzo algu- 
na semejanza con la cabeza del carnero, se le ha dado el 
nombre de arieíinumy ó acarnerado. Por esta misma causa, y 
no porque los caroeros amen este grano con especial predi- 
lección, en algunas partes de Europa se le llama grano del 
carnero. 

Terreno. Esta planta , que resiste sin embargo bastante bien 
á los frios y lluvias , ama con preferencia los terrenos secos y 
ligeros, y sufre en los húmedos y compactos. 

Su cultivo* Dispuesta la tierra con las labores necesarias, 
las cuales cuaudo mas suelen ser dos, y con los abonos oportu- 
nos que son indispensables , si no se quiere ver el terreno del 
todo empobrecido después de su cosecha , se procede á sembrar 
al vuelo ó en lineas, habiéndose antes lenido por algún tiem-. 
po la semilla eñ el agua, para disponerla mejoré que ger- 
mine. 

Las épocas para la sementera son el principio del otoño ó la 
primavera, aunque el otoño se debe preferir cuando se tiene 
libertad de ejecutarlo , porque las plantas que se siembran en- 
tonces tienen mas tiempo para arraigarse , y resisten mejor á la 
sequedad del verano. 

Bebe escardarse esta planta luego que nace, sin que sea ne- 
cesario repetir esta operación , porque desde que sus partes se 
desenvuelven , ahoga por sí misma las demás plantas que se 
atreven á disputarle el alimento. Antes de que llegue á florecer, 
y caando ya esta época se aproxima , conviene que se cave el 
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lerreQO con delicadeza para no herir á las raices y calzar las 
plantas. Asi se le proporciona mas alimento, y se disminuye el 
peligro d,é la sequedad. 

Desde que las cubiertas del grano toman un color amarillo 
deben arrancarse las plantas para trillarse como el trigo, si la 
cosecha fuese considerable, ó para golpearse con el látigo. Se- 
parados los granos se conservan con gran facilidad , con ha- 
berles hecho perder la humedad de su vegetación antes de en- 
cerrarlos. 

Sus usos. El principal objeto con que en los paises meri- 
dionales se cultiva esta planta es el de aprovecharse de sus 
granos, destinándolos para el alimento del hombre. Pasan ge- 
neralmente por indigestos; pero no impide esta opinión que su 
consumo sea considerable, y que se coman con gusto secos ó 
verdes en los paises en que se cultivan. Ya por esta causa acon- 
sejaba Herrera que no se sembrasen los garbanzos cerca de 
camino ni de lugares de pasage; porque cuando esían iiemoSy 
no pasa ninguno^ aunque sea fraile y ayune j que no lleve un 
manojo (\). 

En algunos paises del norte se cultiva esta planta para pasto 
de los ganados en el invierno, segándola ea verde, y hacién- 
dola secar como la alfalfa. Los corderos en especial aman este 
alimento, el cual les es por otra parte de gran provecho. No 
faltan tampoco agricultores extrangeros que la cultivan para 
enterrarla con el arado cuando está en flor como abono vege- 
tal , y en la forma que se ha dicho del altramuz. 

Su relación en la aUernalim. Cuando se cultiva esta planta 
por razón de sus granos , ni deberá preceder ni seguir á las co- 
sechas de cereales, á causa de lo mocho que empobrece al ter- 
reno, no por ser salada como lo creyó Herrera, sino porque 
sus hojas son débiles y sin lozanía, y sus granos demasiado 
voluminosos y pesados con relación á las demás partes de 

(I) Lib. I, C3^. 17. 
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la planta; circunstancias que la precisan á exigir de la tierra 
la mayor parte de sualímento. 

Pero si se cultivase el garbanzo como pasto, 6 para enter- 
rarse como abono, entonces no habrá dificultad en que preceda 
ó suceda á las plantas cereales, porque lejos de empobrecer, 
enriquece el terreno con sus muchos despojos. 

§. IV. 

De la Jadía. Phaseolus Yulgarís. Lin. 

Esta planta leguminosa encierra un sin número de varieda- 
des; mas como no es constante su carácter, pues el inflajo 
particular del terreno, del clima y del cultivo, las hacen de- 
generar en términos de desconocerse al fin de algunos años; 
por esta causa y porque cada labrador puede en fuerza de sus 
mismas observaciones, ó continuar en el cultivo de las varie- 
dades conocidas en el pais, ó adoptar las que le parezcan mas 
oportunas, omitiré su descripción. Diré sin embargo, porque 
esta diferencia tiene relación con las operaciones del cultivo, 
qué las hay enanas y de enrame , y que al paso que aquellas 
no necesitan de apoyos ni tutores, como estas desean subir en 
espiral , asiéndose á los cuerpos vecinos, es necesario hacerles 
enramadas* 

Terreno, Tierras ligeras, desmenuzadas y sustanciosas son 
las que mas convienen á esta planta , y en especial á sus va- 
riedades de enrame, pues las enanas aunque también apete- 
cen un terreno ligero y bien cavado, no lo han menester tan 
sustancioso. La exposición meridional y descubierta se debe 
proporcionarán judía, como oViginaria de los países meridio- 
nales. Los abonos son muy oportunos , pero si consisten en 
estiércoles deben empleárselos mas hechos ó consumados. 

Su cultivo. Sin que el terreno se haya dispuesto con la- 
bores repetidas, en vano se esperará una cosecha considera- 
ble. En cuanto á la época de su sementera tres consideracioiFi* 
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nes se deberáa tener* presentes: primera , que haya cesado ya 
el temor de hielos tardíos , y que la tierra se haya ya calenta- 
do: segunda y que ni el terreno esté seco ni demasiado húme- 
do « porque en el primer caso no germinará la judía, y en el 
segundo se pudrirá; y tercera, que se siembre bastante á 
tiempo, para que pueda sazonar la cosecha antes de las pri- 
meras escarchas yfriosdel otoño. Atendiendo el labradora 
estas circunstancias, podrá fácilmente acertar en la época que 
debe escoger para la sementera, sea cual fuere el clima y las 
circunstancias locales de su campo. 

Nunca aconsejaré que se siembre al vuelo, sino alineas, 
trazándolas con el alineador, á fin de poderse servir del culti- 
mdor ó del rastro en las operaciones del cultivo que exigen ; y 
tampoco aprobaré la práctica de sembrar muchos granos en un 
mismo hoyo, porque las plantas que asi nacen, se dañan mu- 
tuamente. En el caso que alguna judía dejare de nacer, mejor 
es resembrar para evitar vacíos, que no empleare! medio in- 
dicado de poner en un golpe muchas judías. 

Si hecha la sementera y cubierta la semilla, sobrevinieren 
lluvias y vientos , suele á la superficie del terreno formarse 
una corteza que se opone al nacimiento de las judías; y para 
deshacerla y ahuecar el terreno se debe pasar un ligero rastro. 
Tres veces se debe esta planta escardar , cavar y calzar duran- 
te su vegetación : la primara, algún tiempo después de haber 
nacido: Idisegundaj cuando se aproxima el tiempo de florecer; 
y la tercera^ después que se ha despojado de su flor. Si estas 
operaciones no se hiciesen por medio del rastro y del cultiva-- 
dor, que son los medios mas económicos y prontos , será indis- 
pensable que se ejecuten con la hazada , empleando muchos 
órnales. 

Después de la segunda labor de las tres que se han indicado, 
deben hacerse las enramadas. 

La recolección no se debe hacer sino cuando las judias están 
del lodo secas, y para conseguirlo en cuanto á todas, es me- 
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nester no bacer la recolección en una sola vez. Cuando las ju- 
dias son enanas, suelen arrancarse las plantas, y llevarse á la 
era para trillarlas ó golpearlas. Sise desean emplear las judias 
para comerse verdes, es mas oportuno destinar para esto una 
era ó bancal, que el ir cogiendo del judiar destinado para ju- 
dias secas; no solamente porque sufren las plantas de mano- 
searse, sino también para no despojarlas de las judías que han 
de granar mejor. 

Sus usos. El grano de esta planta proporciona al hombre 
un buen alimento , y el pueblo de muchas naciones de Europa 
le debe uno de los medios principales de subsistir , con la ven- 
taja de ser facilísima su conservación , porque los insectos no 
lo atacan. Los tallos secos y las legumbres ó vainas de las ju- 
dias sirven para alimentar el ganado de lana en el invierno; y 
si no se les diese este destino , se deberían quemar para ceni- 
za, por la mucha potasa que contienen. 

Las judías verdes se pueden conservar para el invierno por 
un medio sumamente sencillo. Se despuntan lo primero, y se 
les quitan las hebras: se ponen después ea un cesto, y este se 
coloca durante dos minutos en un caldero de agua hirviendo; 
se sacan y se extienden á la sombra para que se sequen , y asi 
se guardan en vasijas de tierra. Antes de emplearse se ponen á 
humedecer en agua fría por tiempo de seis horas , por cuyo 
medio adquieren el color verde y la ternura que tenían cuan- 
do se cogieron. 

Su relación en la alternativa. Aunque esta planta, cultivada 
por razón de sus granos, consume una parte.de los sucos ali- 
menticios contenidos. en la tierra; si se abona el terreno con 
abundancia, y se les dan las debidas labores con perfección, 
no habrá dificultad en ()ue preceda á la cosecha del trigo, 
porque con las labores se habrán destruido las malas yerbas 
que el estiércol hizo nacer , y se habrá llamado sobre el terre- 
no el influjo de la atmósfera. « Si las cosechas preparatorias, 
» dice el conde de Peré^ agricultor instruido, son bellas y loza<^ 
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»nas, habrán cubierto la tierra de los ardientes rayos del sol, 
» y la habrán preparado oportunamente para las cosechas prin- 
9clpales.9 Esta es la regla que se debe seguir; porque si er 
terreno no se ha abonado como conviene, ni se le han dado las 
debidas labores, las plantas serán mezquinas y sin vigor, y la 
tierra no quedará cubierta por ellas. 

ün caso hay sin embargo en el cual puede cultivarse esta 
planta sin abonar el terreno que ha de cubrir , y es cuando 
después de una cosecha de trigo , se desean darle nuevos abo- 
nos , ó sembrarse de prado artificial , ó dejarse en descanso; 
porque entonces se pierde poco en sacar de él un producto 
mas, y en sembrarse las judías después del trigo. 

No debemos omitir en este lugar el modo ingenioso de sem- 
brarse las judías en algunas partes de España, y consiste en 
sembrarlas con el maíz , para que este les sirva de enramada. 

§. y. 

De la haba. YicU faba. IiN. 

Siguiendo fielmente el plan que me he propuesto, no trataré 
aqui del modo de cultivar esta planta en las huertas y en los 
jardines. Los Sres. Boutelou lo hicieron ya con el mayor 
acierto; y encargando á mis lectores consulten el precioso 
tratado de la huerta con que aquellos sabios jardineros nos 
han enriquecido, me ocuparé únicamente de esta planta co- 
mo objeto del cultivo en grande. 

Por la misma razón omitiré dilatarme sobre sus varieda- 
des; limitándome á las dos que pueden ser objeto de aquel 
cultivo, la haba pequefía ó habón, y la ordinaria. 

La primera, que parece ser el tipo original de todas las 
plantas de su género , es mas rústica y productiva ; mas aunque 
sus productos sean mayores, son nienos delicados, y sola- 
mente se pueden emplear en el alimentodelosanimates,en 
lugar de que ios déla segunda, aunque menos considerable 
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en la cantidad, son mas voluminosos y agradables , y pneden 
servir, como en efecto sirven, para nutrir al hombre. Cual- 
quiera que sea sin embargo la diferencia de estas dos varie- 
dades, las reglas que se deben seguir en su cultivo son las 
mismas enteramente. 

Terreno. Aunque prefiera esta plaota las tierras huecas y 
sustanciosas 9 produce sin embargo considerablemente en los 
terrenos compactos y arcillosos, para cuya fertilización y 
mejoramiento es la planta mas excelente. Las tierras ligeras y 
arenosas son las que menos le convienen. 

Su cultivo. No solamente es oportuno que las tierras que se 
destinan para este efecto hayan recibido antes de sembrarse 
repetidas y profundas labores, sino también abonos abundan- 
tes. De este modo se logrará que los productos correspondan á 
la esperanza del labrador, y que el terreno quede bien prepa- 
rado para la producción de otras cosechas. 

Cuanto antes se verifique la sementera tanto mayores suelen 
ser sus productos, siendo iguales las demás circunstancias, no 
solamente porque la prosperidad de la planta depende general- 
mente del tiempo que se le ha dado para arraigarse, sino tam- 
bién porque ninguna cosa teme tanto la haba como que la sor- 
prendan al tiempo de florecer la sequedad y los calores. Por 
esta causa en los paises meridionales, en donde no son muy 
fríos los inviernos, convendrá que se siembre én el otoño, y en 
los paises fríos en la primavera, cuando haya cesado entera- 
mente el riesgo de los hielos. 

Aunque la siembra al vuelo sea la mas común , yo aconseja- 
ré siempre la que se hace en líneas ó á surcos, para que las 
labores subsiguientes puedan ejecutarse con mayor prontitud 
y economía. 

Como la piel del grano ó de la haba tarda mucho á pene- 
trarse de la humedad, á no ser que el terreno tuviese dema- 
siada, convendrá én mi concepto ponerá huniedécer por veinte 
y cuatro horas en el agua las qué se destinan para lasiembra* 
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Cubierta la semilla é igualado el terreao, será indispensable 
es'^ardarlo cuando las plantas se dejan ver; y esta operación 
deberá repetirse cuantas veces la necesidad lo exigiere, hasta 
que llegada la época próxima á la producción de la flor, se dé 
á las plantas una labor de eultivador ó de azada y calzándoos 
al mismo tiempo. Siesta labor se repitiere algún tiempo des* 
pues j la cosecha seria mas abundante. 

Cuando se comienzan aponer negras las legumbres ó vainas 
de las habas , y sus hojas y tallos se marchitan , entonces, y sin 
pérdida de tiempo, se debe proceder á segar las plantas y á se- 
parar los granos por medio de la trilla ó del golpeo , cuando 
las haces que se formaron al segarse se hubiesen secado com- 
pletamente. 

Cuando se recogen las habas verdes para comerse pierden 
siempre las plantas , por lo que las hacen sufrir los que pasan 
por ellas con este objeto : consideración que debiera tenerse 
muy presente para cultivar con separación las plantas cuyas 
legumbres se han de coger todavía verdes. 

Sus usos. Los granos de las habas, verdes ó secos, son úti- 
lísimos para el alimento del hombre « en especial del campe* 
sino, cuyo robusto estómago las digiere sin el menor peligro. 
Hay en Espa&a varios países en donde el pueblo se mantiene 
con babas verdes todo el tiempo que se las puede proporcio- 
nar, y en los cuales se consume en este estado toda la cosecha, 
sin que lleguen á sazonar completamente sino las que se re- 
servan para semilla. En otras partes, y especialmente en las 
inmediaciones de Ips puertos de mar , se cultivan principal* 
mente con el objeto de consumirlas ó de venderlas á los nave- 
gantes en estado de secas. 

El habón ó haba pequeña ó campestre no puede servir para 
alimentar al hombre por su dureza y mal sabor; pero se em* 
plea con mucha utilidad en alimentar á los anímales, sea en- 
tero ó molido, cocido ó crudo. Mas como para este mismo ob- 
jeto puede servir también la baba coman, si no fuese porque 
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el haboa ni exige tantas labores ni taa baea terreno como 
aqaella, hubiera J^a desaparecido del óiiltivo. Lo cierto es que 
la haba común, á mas de alimentar á los animales, puede ser- 
vir y sirve también para nutrir al hombre, sin hacerle el daño 
que supusieron los pitagóricos, por cuyo motivo se abstenían 
de ella por punto de la religión que profesaban. 

Las cañas ó tallos y las hojas de esta planta se consumen 
en Francia por los ganados « cosa que me admiró verdadera* 
mente y que debí atribuir á que los hablan acostumbrado á 
este alimento , porque en fispaña los he visto muchas veces 
pasar poir los habares y mirarlos con el mismo respeto que los 
discípulos de Pltágoras. 

Su relación en la allernativa. De todas las plantas que se 
cultivan por razón de sus granos ninguna empobrece menos la 
tierra que la haba , no solamente por las labores que exige su 
cultivo, sino también porque aun después de granar se man- 
tiene en el estado de yerba , y mientras existe en el terreno re- 
cibe de la atmósfera alimentos copiosos ; circunstancia que de- 
ben tener presente los labradores para preferirla como cosecha 
preparatoria, y aun como secundaria ó intermedia de los gra- 
nos de verano , como el maiz, judías, etc. 

Si en alguna de las provincias de España se pudiese acos- 
tumbrar el ganado á comerla, como sucede en Francia, toda- 
via podria cultivarse como pasto, y entonces, lejos de perder 
ni de desmerecer el terreno, todavia quedaría en mejor es- 
tado. - 

Cultivada esta planta con el cbjeto de enterrarla con el ara- 
do cuando está en flor, para que abone y fertilice la tierra, son 
incalculables los bienes que ocasiona. Los autores latinos de 
agricultura nos refleren que los tesalienses , los macedonios y 
los romanos cultivaban la haba con este objeto, y los moder- 
nos agricultores de Inglaterra y de Francia publican á voz los 
maravillosos efectos que produce esta planta como abono en 
los suelos ingratos y arcillosos, que mudando por su influjo de 



838 GÜBSO DK A€IAlGULTUltA« 

naturaleza qaedan dispuestos ventajosamente para el cultivo 
del trigo y de las otras plantas cereales. Esperamos, pues, que 
nuestros labradores estercolarán la tierra por este medio, ya 
que sa desidia en criar ganados y animales domésticos los pri* 
va del estiércol que estos producen. 

S. VI. 

Hel saüi«Ble* Pisom satiTum. Lnr. 

El cultivo de esta planta no pertenece tanto á la agricultura 
del labrador como á la del jardinero y del hortelano. Su utili- 
dad es sin embargo considerable, y merece ser adoptada por 
esta razón. 

Refiriéndome enteramente al tratado de la huerta de los se- 
ñores Boutelou, por loque tiene relación con el cultivo de esta 
planta en los jardines, diré solamen.te lo que he observado en 
los parages en donde se cultiva esta planta por los labradores. 

Su cultivo. Como en este caso ó se cultiva por sus granos 
para alimentar á los animales, que los apetecen con ansia, ó 
como forrage, ó como abono vegetal, las reglas de su cultivo 
deben ser diferentes, según el objeto que en él se propusiere 
el agricultor. 

En el primer caso se eligen por lo común ó las variedades 
mas rústicas y menos delicadas, ó las enanas: aquellas, por- 
que se. acomodan mejor en lodos los terrenos y exigen menos 
abonos y labores, y estas, porque no han menester apoyos ni 
enramadas. La época y el modo de sembrarse los guisantes es 
el mismo que el de las habas: su cultivo es también el mis- 
mo, con sola la diferencia deque no necesitan de tantas labo- 
res. He visto en algunos cantones de Francia sembrarse al 
vuelo con las habas para que estas les sirvan de tutores. 

En el caso de sembrarse para forrage ó abono vegetal, su 
siembra se debe hacer al vuelo, sin economizarse demasiado la 
semilla, y la época de segarse en el primer caso, ó de enter- 
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rarse coa ei arado ea el segando, es siempre cuando las plan- 
tas están floridas. 

Sus usos. Los granos de esta planta ofrecen al hombre y & 
los anímales domésticos un alimento sano y sustancioso, y sus 
hojas y tallos un forrage al cual se entregan estos con compla- 
cencia. Como abono vegetal fecundiza la tierra y la enriquece 
al descomponerse, comunicándola las sustancias que supo 
atraerse de la atmósfera. 

Su relación en la alternaliva. Aun cultivada esta planta 
por razón de sus granos , apenas empobrece la tierra por lo res- 
pectivo á las diferentes cosechas que pueden sucederle, y esto 
por la misma razón que hemos explicado hablando de las ha- 
bas, y consiste en su configuración siempre herbácea ; pero si se 
trata de hacer que le suceda inmediatamente otra cosecha tam- 
bién de guisantes es preciso reconocer todo lo contrario , pues 
sin un intervalo dilatado no se puede volver á cultivar sobre 
el mismo suelo. Los labradores de las inmediaciones de París 
no se atreven á cultivar esta planta en el terreno que una vez 
ocupó, si no es que hayan pasado por lo menos seis años. 

CAPITULO IV. 

De las plantas eestlles. 

Tres son las plantas principales que se emplean en los teji- 
dos, el lino, el cáñamo y el algodón, y ellas harán la materia 
de este capitulo. La importancia de su cultivo es tan. conocida 
como la riqueza que proporciona al cultivador. Una nación que 
no sabe procurarse las primeras materias, ó tendrá que re- 
nunciar á la industria y privarse de una de las tres fuentes de 
la riqueza pública, ó hacerse tributaria de las otras naciones; 
y la España, tan felizmente privilegiada por la naturaleza con 
un suelo y un clima el mas á propósito para cultivar unas plan- 
tas tan productivas, seria otro tanto mas criminal sí no se apro- 
vechase de circunstancias tan favorables. ¿Pero cuál es nuestro 
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estado actual con relación á estas materias? ¿sacamos de nues- 
tro suelo todas las ventajas que nos podría proporcionar? ¿y 
nuestra industria sabe emplear con el debido acierto las pri- 
meras materias que poseemos? No pertenece al agricultor el 
detenerse sobre objetos que miran á la ciencia administrativa, 
puesto que ella sola es capaz de aplicar remedio á los males, 
y de consiguiente de tratar de conocerlos. Entremos, pues, en 
las funciones que nos son propias, y tratemos del cultivo de 
las plantas testiles. 

8.1. 

•el lino. linum usitatissimnm. Loi. 

Se ignora la época en que comenzó el lino á cultivarse en 
Europa, en la cual se le vé introducido desde la mas remota 
antigüedad , tanto , que ya nuestro español Pomponio Meld, 
que escribió bajo los emperadores Tiberio, Caligula y Claudio, 
alaba á la España por su fertilidad en producir esta planta (4). 

Dos variedades se conocen generalmente, las cuales merecen 
distingirse por ios cultivadores , porque según el objeto con que 
cultiven esta planta, deberán elegir la mas ¿propósito' para con- 
seguirlo. 

Llámase la prímera lino grande , y también lino frió , y lino 
fino; y la segunda lino grueso , lino caliente , y Uno cabezudo. 
La prímera es mas alta , mas delgada , mas tardía y menos gra- 
nosa; y la segunda» mas baja , mas temprana, mas granosa y 
gruesa. 

Cuando se desea que la hilaza sea mas fina y mas larga, en- 
tonces la primera variedad es mas conveniente, y ella es la que 
produce el hilo que se emplea en las finas batistas y en los de- 

{{) Adeo fertilis ut sicubi ob penuriam aquarum effaBta, ac sui 
disimilis est, linum aut spartuní alat. Pomp. Mela desitu Orbls. lib. 2, 
cap. 6. 
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lieados encages , que procuran á la Fiandes tantas riquezas. 
Pero si el objeto conque se cultiva « es con el de obtener una 
hilaza mas fuerte y mas á propósito para tejidos comunes y de 
mayor duración , ó'el de conseguir granos mas abundantes y de 
mayor producto de aceite » entonces la segunda variedad será 
mas oportuna. 

Seguñ la época en que se acostumbra á sembrar el lino, sue- 
le dársele el nombre de lino de invierno , ó lino de verano ; pe 
ro esta diferencia no establece una variedad verdadera, pues la 
misma semilla puede, según el clima y las circunstancias loca* 
les, sembrarse en el otoño ó en la primavera* 

Terreno que exige. El terreno de mejor calidad y el mas fér* 
til es el que necesita esta planta para producir ventajosamente; 
cualquiera defecto le perjudica, y el mayor cuidado nunca se- 
rá excesivo para ponerlo en el mejor estado de fecundidad. 

Su cultivo. Esto mismo manifiesta bastante la necesidad 
de preparar la tierra con labores abundantes y repetidas, y con 
los mejores abonos, sin que podamos señalar el número de 
aquellas, ni la cantidad de estos. Siempre hemos huido de tan 
ridiculas indicaciones, graduándolas de inconducentes é im- 
portunas; y limitándonos á establecer principios fundados en la 
razón y en la experiencia, dejaremos su aplicación á los mismos 
cultivadores , dotados de bastantes conocimientos para hacerlo 
del modo que mas convenga al terreno cuyo cultivo los ocupa. 

La época de la sementera debe variar con relación al clima. 
En donde los inviernos fueren rigurosos, deberá esperarse i 
la primavera, y á que el peligro de los hielos haya cesado; 
pero en los paises meridionales y de un clima mas dulce con- 
vendrá ejecutarla en el otoño y aprovechar esta feliz circuns- 
tancia para dar mas tiempo á la planta de arraigarse y desen- 
volverse, siguiendo siempre la regla general de que cuanto 
mas tiempo ocupan la tierra las plantas , tanto mas vigorosas 
suelen criarse , y de tanta mayor fuerza se hallan dotadas para 

prosperar ^Q su vegetación. 

TOXO \. 46 
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La linaza para semilla debe ser lustrosa, pesada, llena, re- 
ciente, esto es, cuando mas de dos afios, y tener ¿ mas la cua- 
lidad de encenderse pronto , y chispear cuando se arroja sobre 
las ascuas. 

Hay quien cree que es indispensable renovar la semilla to- 
dos los años , ó por lo menos un año sin otro , y esta es la prác- 
tica general de la Flandes , la Bretaña y la Irlanda, que hacen 
venir de Riga toda la linaza que emplean en la sementera ; pe-^ 
ro nosotros nos conformaremos con la opinión de los miembros 
del Instituto de Francia, que no tienen por necesaria semejan- 
te renovación , sino en el caso de no poderse adquirir en el pais 
la que se necesita , dotada de las circunstancias que se requie- 
rea para producir. En efecto, las menores nociones de la física 
vegetal, dicen aquellos sabios, bastan para convencer, que 
una planta cultivada tan espesa como el lino, y tan oprimida 
por las que la rodean , debe elevarse fuera de proporción , ser 
débil y delgada , y producir ó pocas simientes , ó mal grana- 
das. No es pues de extrañar que los granos de semejantes plan- 
tas sean poco á propósito para emplearse en la sementera, y que 
se desee su renovación, especialmente en los paises, en los 
cuales , como en los citados arriba , se cultiva la primera varie- 
dad del lino, y se pone el mayor esmero en que las plantas 
sean altas y delgadas, para que proporcionen una hilaza mas 
lina; pero si se tomasen el trabajo de cultivar una porción de 
plantas con el objeto de procurarse semillas convenientes , en 
cuyo caso lejos de sembrarlas espesas tratarían de propor- 
cionarles mas ventilación , roas sol y mas luz , y no procede- 
rían á separarlas del suelo , sino cuando sus granos hubiesen 
adquirido toda su perfección , entonces se convencerían sin du- 
da alguna que semejantes semillas serian tan del caso como las 
que se procuran de paises lejanos para conseguir la renovación» 
que creen indispensable. Siguiendo estos principios, fundados 
en la sana razón y en las leyes de la física vegetal , aconseja- 
remos á los labradores el cultivar con separación las plantas 
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que destinan para simiente , para no sembrar los granos pro- 
ducidos por las plantas que cultivaron por su hilaza, y para 
bastarse asi mismos, y no depender de un país extrangero. 

De lo dicho debe inferirse , qué si se siembra el lino por ra- 
zón de su hilaza, deberá emplearse mayor cantidad de simien- 
te que si se siembra por razón de sus granos. 

El método de sembrarse al vuelo es el mas oportuno , y el 
adoptado en todos lospaises; pero átin de que la sementera 
sea acertada, debe precederse á esparcir la semilla con la pre- 
caución de hacerlo despacio y sin la precipitación ordinaria» 
y haberse dividido el terreno en pequeñas eras ó bancales, co- 
mo se ejecuta en cuanto á todas las semillas que por su dema- 
siada pequefiez exigen semejantes cuidados. 

La operación de escardar el lino es de absoluta necesidad; 
pero díGcultosamente se podrá ejecutar sin dañar á las plantas, 
si no se ha dividido el terreno como acabamos de proponer , y 
dejado entre las eras un pequeño paso. 

El lino, y en especial el mas alto y delgado, está muy ex- 
puesto á doblarse al menor contratiempo de vientos ó de llu- 
vias; y en este caso desmerece sobremanera su cualidad ; pero 
en los paises en que como en la Flandes se cultiva con el mayor 
esmero, se impide esta pérdida por un medio sencillo. Como 
aHi se cultiva en eras pequeñas divididas entre si por un paso 
de un pie de anchura , el cual sirve para escardar cómodamen- 
te y sin perjuicio de las plantas; cuando ya esta operación ha 
dejado de ser necesaria , y el lina ha llegado á una altura que 
hace temer el que pueda abatirse y doblarse , se colocan en el 
paso que dividen las eras unos pies derechos ó estacas cuyos 
extremos superiores tienen la forma de una horca , y sirven 
para tener los palos ó maderas transversales que se colocan del 
uno al otro pie derecho. Por este medio forma cada era una 
especie de todo ó de grupo de plantas, que no puede doblarse 
de modo alguno, y que los palos transversales obligan á man- 
tenerse en pie. 
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Como el iíQo teme sobremanera la sequedad es indíspensa- 
ble el uso de riegos eo el verano, sin que esta planta exija otro 
cuidado hasta la cosecha. 

Sobre la ¿poca en que debe procederse á arrancar el lino, 
dube teaerse presente el objeto que se propone el que le culti- 
va. Si desease una hilaza fina y delgada ó mas blanca, nodebe- 
rá esperar ¿ que el lino haya llegado á sazonar perfectamente; 
pero sí fuese su intención el adquirir una hilaza mas fuerte y 
duradera, aunque menos fina y de menos blancura, y una 
cosecha de linaza abundante en principios aceitosos , en este 
caso deberá esperar á que las plantas hayan llegado á su ma- 
yor sazón. La blancura de la hilaza y su mayor finura jamás 
se consigue , si no se sacrifica á este objeto su fuerza y su du- 
ración. 

Se arranca el lino en manojos iguales, se separan de él las 
plantas extrá&as que dañarían á la calidad de la hilaza, y des« 
pues de haber sacudido la tierra de las raices, se colocan los 
manojos al sol y á la exposición del mediodia, atándolos cerca 
de su extremo superior ó de las semillas, y separando sus pies 
ó extremos inferiores, los hacen tener derechos para que la 
linaza se acabe de secar. 

Llegado este caso, se proceda á separar la linaza, ó pasando 
las cabezas de las plantas por un peine de madera , colocado 
sobre un paQo que la reciba, ó golpeándoles sobre una mesa 
ó banco. Ejecutado asi se debe limpiar perfectamente el grano 
ó linaza, de modo que no quede la menor cosa que le sea ex- 
traña ; y colocada en parage libre de humedad y de insectos, 
en el cual se la removerá con frecuencia, se dejará secar com- 
pletamente, y se le hará perder toda la humedad vegetal. Si 
sé desea conservar para simiente, se podrá entonces colocar 
en algún tonel ó vasija de tierra perfectamente cerrada; y si 
se destinase para extraer aceite, se deberá esperar á que pase 
alguQ tiempo para que la materia. que lo ha de producirse 
yuelva mas crasa y aceitosa. 
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Por lo que respecta á la semina ó granos náía líenc que ha- 
cer el labrador; mas por lo que respecta á la hilaza todavia le 
faltan operaciones que ejecutar antes que las artes se aprove- 
chen de sus trabajos. 

Su primera operación es la que se llama curar ó cocer el li- 
no, y consiste en separar de las fibras ó hebras de su corteza, 
por medio déla fermentación, el gluten gomo^resinoso que 
las envuelve. La fermentación de la goma obra la disolución de 
la resina. 

De varias maneras se ejecuta esta operación; pero la mas 
común es la de colocar los manojos del lino en el agua estan- 
cada. La agua corriente, ni la mineral son á propósito. Coló- 
canse los manojos por capas 6 lechos, procurando acomodar 
en el centro los que parecen mas difíciles de cocer, y se cu- 
bren todos con piedras ó con tierra, á fin de precisarlos ¿ 
mantenerse en el fondo y ¿ permanecer cubiertos de agua. 
Conviene ejecutar esta operación en tiempo caloroso. Cuando 
se advierte que las hebras ó fibras se separan con facilidad de 
la parte leñosa, se sacan del depósito, se lavan con agua cor- 
riente, y se hacen secar con la mayor prontitud posible, ó 
bien al sol ó sobre algún horno, si el pais fuere demasiado 
frío. 

Nos es indispensable advertir, que semejantes depósitos de 
agua son perjudiciales á la salud , y que por esta causa deben 
establecerse lejos de las habitaciones del hombre. 

Para separar las hebras de las partes leñosas se emplean 
varios instrumentos sencillos, que en todos los paises son casi 
los mismos: la majadera y agramadera ó caballete, nombres 
que significan una misma cosa , la espada y el peine ; y en 
este estado sale ya el lino de las manos del labrador , y pasa é 
las del artista para ser hilado en la forma conveniente al obje- 
to á que se le destina. 

Sus usos. El aceite linaza se emplea en la medicina, como 
endulzante j emoliente, y aun como verinifogo; bien que 
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esta virtud eseomoDá todos los aceites» paes todos lieqea 
aunque no en igual grado la propiedad de obstruir las tráqueas 
respiratorias de los gusanos. Varias artes económicas lo em- 
plean igualmente con utilidad, y aun la pintura lo prefiere ¿ 
los otros como disecante. Sirve para alumbrar, para hacer 
jabón , etc. 

Pero cualquiera que sea la utilidad del grano de esta planta, 
la hilaza que proporciona es sin duda alguna el objeto princi- 
pal de su cultivo hilaza, que se emplea en el tejido de los 
mejores lienzos: y en la fabricación de los encajes, sirviendo 
todavía después para las fábricas de papel. 

Su relación en la sucesión de cosechas. En todo tieoipo se 
ha reconocido en el lino la propiedad de debilitar y empobrer 
cer el terreno en que se cultiva. Según Yirgilo quema la 
tierra: según Columela le es muy dañoso ; y según Plinio, la 
hace un grave daño; y en esta parte los agricultores modernos 
se hallan de acuerdo con los antiguos, aconsejando unánime- 
mente , que sin el transcurso de algunos años no debe culti- 
varse esta planta sobre el mismo terreno. 

No por esto sin embargo deberá condenarse á un inútil 
reposo, porque otras plantas le pueden suceder con ventajas 
notorias. Como el terreno se ba preparado para esta producción 
del modo mas feliz, y que ni lo$ abonos ni las labores se la 
han dado con escasez, y como la raiz del lino principalmente 
perpendicular no ha podido consumir toda la sustancia d^ la 
superficie, las plantas de otra naturaleza, y entre ellas las 
cereales, encontrarán todavía medios de prosperar, y.ljien^rán 
la esperanza del labrador. Efectivamente , nada es mas común 
que el conseguirse una cosecha abundante de trigo ó de ceba- 
da en el terreno en que creció el lino. 

La perfección con que conviene prepararse el suejo que se 
destina para esta planta , no solamente admite, sino que exig^ 
el que preceda otra cosecha preparatoria , de patatas por eji^in- 
plo , y aun de maíz bien cultivando; y deesta, inanera,, sin p^« 
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jodícar ei terreno, y aun anles bien preparándolo de üd modo 
mas conveniente , se logra una cosecha anterior y un produi lo 
mas para indemnizar de los sacrificios y gastos que exige su 
caltivo. 

S. II. 

•el eá&rnmo» Gannabif aativA. Lik. 

A.anque por razón de la calidad de su hilaza no pueda el 
cáñamo competir con el lino por razón de su fuerza y duración , 
merece sin duda alguna la preferencia. 

Terreno que exige. Exige un terreno fértil y preparado del 
mejor modo, porque su raiz es perpendicular y profunda, y 
carece casi del todo de raicillas laterales, y también porque 
privado. como se encuentra, según el cultivo ordinario, do 
hojas que le pudieran servir para atraerse los gases atmosfé - 
ricos, se vé precisado á vivir á espensas del suelo. No es 
tan delicada esta planta por lo respectivo al clima, pues antes 
bien se la vé prosperar igualmente en las regiones del imperio 
de Rusia ) y en los cantones mas templados de Italia y de la 
España. 

Su cultivo. La disposición ó preparación del terreno exige 
los mismos cuidados, las mismas labores y los mismos abonos 
que hemos indicado hablando del lino, porque 09 el' mismo 
modo de vegetar é igual en todo el de cultivarse. 

Por la misma razón ni deberá sembrarse sino en la época en 
que no puedan ya temerse los hielos, ni emplearse otra semi- 
lla que la que sea fresca ó del afio anterior, pesada, lustrosa, 
de buen gusto y color oscuro. La que fuere ligera y blanca se 
debe desechar como infecunda por no haber sazonado comple- 
tamente. 

Siémbrase al vuelo como el lino, y mas 6 menos espeso, se- 
gún que el terreno fuese mas ó menos fértil , y según el objeto 
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con que se cultivare. Es decir, roas espeso en el terreno mas 
fértil y cuando se desea una hilaza mas fina , 7 mas claro en el 
terreno menos sustancial y cuando se desea una hilaza mas 
fuerte y de mayor duración, ó cuando se cultiva por razón de 
los cañamones. 

Debe tubrirse poco la semilla, en tanto grado, que medía 
pulgada de tierra es suficiente para impedir su nacimiento: 
muchos prefieren el no cubrirla; pero nosotros hemos adver- 
tido que haciéndolo asi se pierden mochas plantas, ó por falta 
déla humedad indispensable para brotar, ó por ser comidos 
los cañamones por los pájaros , que los buscan con el mayor es- 
mero, y por esto aconsejaremos el cubrirlos ligeramente, pa- 
sando por el terreno sembrado un haz de zarzas ó de otras ra« 
mas equivalentes. 

Debe ponerse el mayor cuidado en alejarse del terreno los 
pájaros que se arrojan á él con la mayor ansia en busca de los 
cañamones, hasta que la planta se halle nacida, como también 
en escardarse el terreno con frecuencia y en aclarecerse si se 
advierte exceso de plantas, procurando siempre el no dañarlas 
al ejecutar esta operación , á cuyo fin , é igualmente para coló- 
car los pies derechos y barras transversales que conviene fijar 
para sostener el cáñamo é impedir que se doble, como hemos 
prevenido hablando del lino, aconsejamos el que se siembre en 
eras ó tablas de corta extensión, separadas entre sf por un pe- 
queño paso de un pie de anchura. 

Esta planta no teme la voracidad délos insectos: su fetidez 
los aparta de ella, y no pocas veces es peligrosa al hombre si 
tiene la imprudencia de adormecerse cerca del cañamar. 

Los riegos de verano son las únicas operaciones que restan 
que hacer hasta la cosecha. 

Para ejecutarla como conviene es necesario distinguir las 
plantas machos de las plantas hembras. Aquellas son mas al- 
tas y mas delgadas, y no forman granos ó cañamones, y estas 
son mas bajas, mas fuertes y robustas y forman los granos. 
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Detengámonos un momento para desengafiar á lós labrado- 
res, que confunden ordinariamente los sexos del cánamo, lia-* 
mando machos á las hembras y hembras á los machos. Para 
hacerlo asi se fundan lo primerOy en la robustez de la planta, 
y creyendo que el macho debe ser mas robusto , aplican este 
nombre á la hembra, mas robusta y fuerte como llevamos di- 
cho; y lo segundo^ en la existencia de los granos ó cañamones^ 
verdaderas semillas de la planta; y suponiendo que las semi- 
llas deben hallarse en* el macho y que en las hembras no las 
debe haber, se confirman en su equivocación. La física vege- 
tal se halla interesadaenilustrará estas gentes sencillas y en 
hacerlas salir de su ignorancia. Llámese macho el que contie- 
ne el polvo fecundante y el que lo despide sobre la hembra 
para que fecundizada esta por ¿1 pueda producir los granos ó 
frutos destinados á la multiplicación y reproducción de la es- 
pecie. Asi , pues, lejos de llamar macho á la planta que pro<- 
duce los cañamones, se la debe llamar hembra por esta misma 
causa. Admiremos aquí la sabiduría del Autor de la natura- 
leza. Como la planta macho no debe sostener otro peso que el 
ligero polvillo fecundante, le hubiera sido inútil una consti- 
tución mas fuerte y robusta; y como debe despedir este polvo 
sobre las plantas hembras, es indudablemente mas oportuno 
el que llegue á mayor altura. Esta es la causa de que las plan- 
tas machos sean mas altas y mas débiles y delgadas. Por la 
misma razón las plantas hembras, destinadas á sostener el pe- 
so del fruto, y á producirlo y alimentarlo, y también á recibir 
el polvo que las hace fecundas, deben ser mas fuertes, mas 
robustas y mas bajas: apliquemos ahora estos principios al 
modo de hacer la cosecha del cáf&amo. 

Desde que las plantas machos han despedido su polvo fecun- 
dante y cumplido asi las leyes de la naturaleza, sus hojas se 
marchitan, caen sus flores, el pie de sus cañas se vuelve blan- 
co y su cabeza comienza á amarillearse. Estas señales, que los 
labradores no dejan de advertir, indican la época de proceder á 
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arrancarlas y de colocarlas con separación, porque su hilaza 
es mas delgada y fina. 

Un mes ó mes y medio después las plantas hembras presen- 
tan señales no menos equivocas de haber llegado á la ¿poca de 
su verdadera sazón. Sos hojas se arrugan, su caña amarillea y 
sus cabezas se inclinan al peso de los cañamones, ya bien for- 
mados y prontos á salir de sus cubiertas, y entonces es cuando 
deben arrancarse para ejecutar las demás operaciones dirigi- 
das al aprovechamiento de los cañamones ó de la hilaza : ope- 
raciones enteramente conformes á las que hemos prevenido por 
lo tocante al lino, á cuyo artículo nos referimos para evitar 
repeticiones inútiles. 

Si$s usos. Con los mismos objetos se cultiva el cáñamo que 
el Uno , y á los mismos usos se destinan sus productos, con la 
débil diferencia que suele hacerse mas consumo de los cafia« 
moues,como alimento de las aves y pájaros. 

Su relación con las demos cosechas. Su relación en la alter- 
nativa y orden de las cosechas es del todo la misma que la del 
lino, porque en la misma forma influye sobre el terreno. La 
circii^taacia sin eiñbargo de sembrarse mas tarde suele per- 
mitir el que le preceda una co secha de forrage temprano; co- 
aecha que lejos de disminuir el vigor y la sustancia del terreno 
la aumenta considerablemente, en especial si se entierra su 
^timo producto. 

•el algodonero* Gouypimn. Lnr. 

De todas las naciones del Continente en ninguna debia ha- 
llarse el cultivo de esta planta tan extendido como en España, 
porque ninguo^a reúne en tan alto grado Icts circunstancias que 
favorecen su vegetación , y sin embargo de esto y de la rique- 
za qi^ proporcionan sus productos, se vé con admiración qua 
e^ desconocida de inmensos territorios en que seguramente 
Qroaperaria. 
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Tirreno que exige. £s iaétit inten tap el iatroducir esta plan- 
la á mayor latitad qoe la de los cuarenta y tres ó cuarenta y 
cuatro grados: mas hacia el norte perece por falta de calor, y 
aun la proximidad del mar le es sobremanera conveniente , á 
causa sin duda de las partículas de sal que le llevan los vien- 
tos y que favorecen su vegetación. Sin embargo de esto sé le 
vé prosperar en lo interior de la China , de la> Persia y de los 
Estados-Unidos de América. 

Su raíz perpendicular exige un terreno Ubre de piedras y de 
guijarros, ligero, hueco y profundo: la demasiada sustancia 
hace que la planta adquiera una frondosidad perjudicial al 
fruto, y el exceso de humedad pierde sus raices. Por estas ra- 
zones el suelo mas á propósito para cultivar el algodón será 
aquef en que domina la arena, sin faltarle sin embargo la can- 
tidad de arcilla ó de tierra caliza suficiente para darle alguna 
consistencia. Dedos extremos el que lees mas contrario es el 
de la dureza y tenacidad , y asi es que se cultiva en Malta , en 
el Egipto y en la Arabia Pétrea sobre tierras áridas y are- 
nosas. 

Como no es siempre el grado de latitud el que influye sobre 
el temperai^ento de la atmósfera, no bastará que el terreno en 
que se quiera cultivar se encuentre dentro de la latitud que he- 
ino^ indicado, pues á mas de esto será indispensable que por 
su demasiada elevación no se encuentre bajo un temperamento 
demasiado frió. 

La prosperidad de esta planta depende de la dirección per- 
pendicular que su raiz ha podido seguir, y esta circunstancia 
hace indispei^sable que por medio de labores se haya prepara* 
do el terreno y adquirido un estado de profundidad , de movi- 
lidad y ligereza , y aunque tampoco en esta ocasión nos apar- 
taremos del sistema que hemos seguido siempre de no indicar 
reglas generalesi en materias tan sujetas á variaciones, débe- 
meos, sin embtargp advertir que la práctica común es la de dar 
i{¡(^ recias labores: la primera^ al fin del otoño: la segufuda^ 
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al priocipio de la prima vera; j Ja tercera ^ antes de sembrar. 

Si el terreno no pareciere bastante fértil necesitará sin dada 
algunos abonos; pero jamás en cantidad excesiva, para que la 
planta no sea demasiado frondosa en perjuicio del fruto. 

Sin detenernos en señalar ia época en que debe sembrarse 
en los países situados bajo la linea y cerca de los trópicos, por 
lo que respecta á la España debe sembrarse como en Malta, en 
todo el levante, en la China y en Ñapóles, cuando ya nó pue- 
dan temerse los hielos tardíos del principio de la primavera. 

Debe escogerse para sembrar la semilla mas sazonada y de 
mayor peso , y preferirse la del año anterior, y para facilitar 
su germinación es muy oportuno el humedecerla en el agua 
antes de confiarse á la tierra. Como suele corromperse por ex-^ 
ceso de humedad, en el caso de sobrevenir lluvias consiaera- 
bles después de la sementera , deberá resembrarse si se viere 
que no nace pasados los ocho dias. 

El modo de sembrarse es diferente en varios países. En las 
Indias occidentales suelen hacerse fosos paralelos, sin dar cul- 
tivo alguno al terreno intermedio, y en aquellos fosos es don- 
de se siembra. Én las Indias orientales, en la China y en el 
levante se siembra al vuelo, y en Malta y en nuestras provin- 
cias en que se cultiva esta planta, se practican diferentes hoyos 
sobre el terreno arado, á la distancia entre si desde diez y ocho 
' á treinta pulgadas, y colocándose en cada hoyo cuatro ó cinco 
granos ó semillas, se cubren con pulgada y media ó dos pul- 
gadas de tierra perfectamente desmenuzada. 

Sin detenernos en manifestar las ventajas y los inconve« 
nientes de estos diversos medios, nos contentamos con pre- 
sentarlos al examen de los cultivadores, para que ensayándo- 
los y comparando sus resultas , puedan adaptar el que les pa- 
reciere conveniente. 

Apenas nace esta planta , cuando ya se la vé rodeada de rna* 
las yerbas , y aunque en los primeros dias parece vencerlas, y 
vegetar con mayor vigor , pasados algunos mas se observa lo 
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eontrarío, y que atrasándose en so vegetación , les cede la 
yictoria. Este será, pues, el momento de desembarazarla de 
una vecindad tan incómoda, arrancándolas con delicadeza, 
para que no sufran las raices de la planta principal , y com- 
primiendo el terreno ligeramente con el pie después de arran- 
cadas. Si como siempre sucede, las yerbas perjudiciales se 
dejasen ver nuevamente, la misma operación deberá repetirse, 
y al mismo tiempo aclararse las plantas , no dejándose sino 
dos cuando mas en cada lugar, y esta es la única operación 
que exige su cultivo si no es que sean los riegos necesarios, 
los cuales deberán siempre ser moderados , porque como arri- 
ba hemos prevenido, la demasiada humedad es perjudicial á 
jsus raices. 

Son diferentes las opiniones sobre la operación de calzar las 
plantas. Hay quien opina por su utilidad á causa de abrigar las 
plantas del calor excesivo y de proporcionarlas el criar mas 
raices; y hay quien la cree perjudicial, porque la raiz princi- 
pal se encuentra privada por ella de la humedad y de los su- 
cos nutritivos, á causa de hallarse en este caso demasiado pro- 
funda. Dejamos, pues, á los cultivadores el hacer los debidos 
ensayos, y el decidirse por lo que les resulte mas ventajoso. 

En algunos paises como en Sicilia, en la isla de Malla, en la 
Calabria y en la China, cuando la planta ha llegado á cierta al- 
tura se la tuerce en su parte superior, y se continúa en des- 
pojarla de todos sus renuevos con el fin de precisar á la savia á 
perfeccionar el fruto sin distraerse en alimentar demasiadas, 
ramas y hojas. En España y otros paises se poda la planta todos 
losafios,y en los climas en que el algodonero crece natural- 
mente y llega á la altura de veinte y mas pies , ninguna ope- 
ración se necesita para que todas su ramas se llenen de flor y 
de fruto perfectamente sazonado. Será, pues, imposible el es- 
tablecer una regla general en esta materia, y las circunstan- 
cias locales deberán dirigir al cultivador para poner en uso 
cuantas operaciones crea conv^oien^^i para que llegue el fruto 
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á debida sazón antes que los fríos del fia del otoño lo sorpren- 
dan y paralicen. 

Cuatro meses después de nacido el algodonero suele iore- 
cer, y desde entonces se debe ya cesaren toda operación, por- 
que el menor movimiento que se le diese al pie, baria caer las 
flores, y con ellas la esperanza del Truto. Desde esta época has* 
ta la perfecta sazón ó madurez, y de consiguiente hasta la co- 
secha suelen pasar dos meses y algunos dias , y én este inter- 
valo va sazonando el fruto con lentitud , y disponiéndose i 8a«- 
lir del capullo, arrojando las vedijas ó copos del algodón , que 
es en lo que consiste su cosecha. 

Llegada esta época, debe ya comenzarse á recoger sin que 
se pierda tiempo, porque si sobreviniese humedad , perderla 
sobremanera el algodón, cuyo principal mérito consiste siem. 
pre en la sequedad y limpieza. Si se dilatase demasiado esta 
operación , se incurriría en otros inconvenientes no menos da- 
flosos. Desde que el fruto sazona, se marchita su cáliz y se se- 
ca y reduce á polvo; y cayendo en este estado sobre el algo* 
don, lo mancha y lo despoja de su blancura. Ignoramos sí se 
incurre en Motril en este defecto; pero podemos asegurar que 
en todas las fábricas de algodón que hemos visitado en Fran- 
cia , se reputa el nuestro por el menos blanco de lodos los que 
reciben del extrangero. Por otra parte ios vientos se llevan las 
vedijas, y puestas en tierra se pierden fácilmente. 

El modo mas conveniente de recoger el algodón es el de to- 
mar con los tres primeros dedos de la mano derecha las vedi- 
jas que salen del capullo, manteniendo la rama con la izquier- 
da para impedir que este se mezcle al algodón. Esta operación 
debe repetirse hasta que todo se hubiere recogido, colocando 
con separación el producto de cada vez , porque el de la prime- 
ra es siempre mejor y el de la última el de menor mérito. 

Recogido el algodón , debe colocarse en un parage seco, 
porque de todos los productos del reino vegetal ninguno atrae 
la humedad con igual prontitud , y cuidarse sobremanera de 
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impedir la entrada á los ratones, qne buscan con ansia sus gra- 
nos ó semillas^. 

Para que el algodón se halle en estado de venderse y ser ob- 
jeto del comercio, debe separarse de las semillas, y limpiarse 
con la mayor perfección. La primera operación se ejecuta ó por 
medio de un molino de la mayor sencillez , «ompuestó de 4os 
cilindros horizontales el uno sobre el otro, y ambos sobre nñá 
mesa, á los cuales un hombre solo pone en movimiento coü su 
pie por medio de dos ruedas colocadas á los dos extreméis de 
la mesa, de las cuales cada una mueve un cilindro. Sentado 
el hombre delante de la mesa, pone en movimiento con el pie 
toda la máquina del modo que lo ejecutan los amoladores, 
mientras que con las manos presentan el algodón á ios cilin- 
dros. Los granos ó simientes , no pudiendo pasar por entre ellos, 
caen debajo de la mesa por un agujero longitudinal., practica- 
do en ella para este efecto, mientras que el algodón pasa al 
otro lado y cae sobre un saco ó sobre un cajón. Puede verse 
esta máquina en el tomo 4.*^ del Diccionario de agricultura del 
Instituto de Francia. 

En falta de este medio se hace á mano la separación de lü 
semilla , y esta práctica es mas conveniente , porque el algodón 
desmerece menos aunque tenga contra si la circunstancia dé 
mayor coste. 

Hecha la operación de que acaba de hablarse, todavía falta 
la de limpiar el algodón de una parte de hojas , de capullos y 
anude simientes; y para esto se le coloca sobre un bastidor 
en forma de mesa, compuafito de cuerdas muy tirantes ó de un 
lienzo recio, y con varios agujeros á la manera de una criva ó 
de varillas de alguna madera elástica, y golpeándolo con láti* 
gos ó varillas delgadas se consigue el hacer caer todas las ma- 
terias extrañas: hecho lo cual ya debe embalarse como se eje^ 
cuta con la lana. 

Concluida de recoger la cosecha, deben ejecutarse las ope^ 
raciones que exige la planta para asegurar sus productos en lo 
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venidero y adquirir la forma mas conveniente. En el primer 
año debe dejarse crecer en libertad , sin sujetarla á operación 
alguna deque por su edad tierna es poco susceptible; pero en 
el segundo año, esto es , á la primavera inmediata , después de 
la primera cosecha, debe podarse á tres ó cuatro pulgadas del 
suelo, sin que hasta el año siguienie tenga que hacerse opera- 
ción alguna ; pues por el contrario se le deben dejar las ramas 
producidas por el tronco, sea cual fuere el número de ellas. 
En el año siguiente se cortan rasas al tronco todas las ramas 
producidas en el anterior, dejándose dos únicamente que se 
rebajan ó podan á tres ó cuatro pulgadas del tronco. Esta ope- 
ración se repite á la misma época en los años siguientes, aun- 
que según la fuerza y vigor de la planta podrán conservársele 
tres ó cuatro ramas en lugar de las dos que se dejaron en el 
tercer año. 

Estos cuidados son indispensables para que el algodonero 
pueda subsistir durante diez años. En otra forma su existencia 
no seria tan larga, ni sus frutos en nuestros climas llegarían á 
perfecta sazón. Pero lo que exige la mayor atención es el sem- 
brar los muchos vacíos ocasionados por la muerte de las plan- 
tas que perecen , ó por los frios del invierno, ó por los insec- 
tos ú otras causas, pues sin este cuidado el plantío ofrecerá el 
aspecto de un cultivo imperfecto y los productos se disminuid 
rán anualmente. 

Sus usos. Del corto número de plantas cuyos productos sir* 
ven para tejidos, el algodonero ocupa seguramente el primer 
lugar. El lino y el cáñamo necesitan diferentes preparaciones 
para perder la goma que envuelve su corteza, mientras que el 
algodón se presenta naturalmente preparado. La seda no puede 
proporcionar tejidos groseros y de duración, y el algodón pue^ 
de servir para fabricar los mas finos que se conocen, como la 
muselina de Bengala y los que se emplean en las Indias para 
sacos y velfis de las embarcaciones. Recibe esta hilaza los me- 
jpref cplpres y los conserva, y 4 mas fie servir con notorias 
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ventajas de la salud y de la comodidad en toda especie de teji- 
dos, proporciona colchados que reúnen el calor á la ligereza, 
sirve para las luces y se emplea por los chinos hace ya dos mil 
años en sus fábricas de papel. Los cirujanos turcos se sirven de 
él para hacer las hilas que emplean en las curaciones, y los 
colchones y almohadas de la Persía y de la India no son de 
otra cosa que de algodón. 

Estas utilidades y la dependencia en que se estaba de la In- 
dia, han llamado la atención de las naciones de Europa , y en 
especial de la Holanda , la Inglaterra y la Francia , y su indus* 
tria , encontrando una ocupación nueva, les ha abierto una 
nueva fuente de riquezas. Según los cálculos mas moderados, 
en solo los tejidos que vende al extrangero gana la Inglaterra 
anualmente cinco millones de libras esterlinas , y la Francia da 
un valor de doscientos millones de francos á las primeras ma- 
terias que recibe. Es verdad que sin el uso de las máquinas 
que han inventado jamás conseguirían unos resultados tan ven- 
tajosos y tan superiores á los que el torno y la rueca les hu- 
biera proporcionado: es verdad que la industria, la laboriosi- 
dad y el celo de sus habitantes para enriquecer á su nación y 
para atraerse las riquezas de las demás no se advierten en los 
españoles ; pero mientras que reconozcamos en ellos la mísisa 
disposición para sobresalir en todos los ramos de industria, ja- 
más desconfiaremos de verlos competir con los que ahora nos 
tienen dependientes de sus manufacturas , y cual sanguijuelas 
de nuestro dinero nos lo extraen por unos objetos que nosotros 
mismos nos deberíamos proporcionar. 

Hasta que llegue el feliz momento de que nuestras opera^ 
clones se realicen, ocupémonos en aumentar nuestras planta- 
ciones y en perfeccionar el cultivo de una planta cuyo producto 
nos ofrecerla materias primeras con que pagará los extrange- 
ros las obras de sus manufacturas y con que indemnizarnos de 
este sacrificio. 

Su relación con el cuUivo de otras plantas. Cultivado el al* 
TOMO I. <7 
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godoaero en lineas, como se debe cultivar, sus intervalos pue- 
den aprovecharse en toda especie de cosechas , no habiendo 
razón ni motivo alguno para que deje de utilizarse un terreno 
precioso por todas sus circunstancias. 

Por la misma razón que varias veces hemos ya propuesto 
para aconsejar que se varíen las cosechas, y que no se confien 
al mismo terreno las de la misma especie , juzgamos oportuno 
y conforme á la mejor teoría el no sembrar de nuevo el algo- 
donero en el mismo lugar en que acabaron su vida vegetal las 
plantas de sa misma especie. 

CAPITULO V. 

De las plantMi ttntorlas. 

Las principales plantas que se cultivan por su utilidad para 
Ids tintes son el añil, el pastel , la rubia y el azafrán , y estas 
mismas harán el objeto de este capitulo. 

§. L 

9el «atl « tn4lso.lliidigofera anU. Un. 

Esta planta, cuyos productos son tan preciosos y lucrativos, 
y cuyo cultivo se ha llegado ájconseguir con buen éxito en los 
departamentos franceses del Yar y del Yaucluse y en la Tos- 
cana , debería sin duda alguna introducirse en España , cuyo 
clima le seria mucho mas|favorable. Nos es imposible dudar de 
esta aserción, cuando la hemos visto prosperar en el jardín de 
ptantas de Valencia ,| cultivada al descubierto y sin emplear 
medio alguno de los inventados para el cultivo forzado de las 
ptantas á cuya adopción se opone el clima. Bajo este supuesto, 
y animados de la esperanza de verla ocupar un lugar distin- 
guido en la agricultura de nuestras , 'provincias meridionales. 
Tamos á dar las reglas de su cultivo. 

Terreno que exige. Un terreno situado] dentro de los cua- 
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renta y un grados de latitud, abrigado de los vientos de nor- 
te, expuesto al mediodía y poco lluvioso, seria el mas oportu- 
no para el añil, si reuniese las circunstancias de alguna pro- 
fundidad , ligereza y fertilidad , pues aunque en los paises en 
donde crece naturalmente se le vea prosperar en los terrenos 
de piedras y arenosos, cuando se trata de adoptarlo en paises 
nuevos para él es necesario favorecer su vegetación por todos 
los medios. Los terrenos húmedos y tenaces son los qiie ínenoá 
le convienen,. y en los que sus hojas dan menos cantidad de 
materia colorante. 

SucuUiw. Forestas óircunstancias, y porque su raíz es 
perpendicular, debe darse al terreno por medio dé labores y 
abonos la ligereza, fertilidad y limpieza que exige una planta 
delicada sin duda, como todas las que se desean aclimatar. 

Las mejores semillas serán las mas sazonadas y las mas fres- 
cas, y la época mas conveniente para conGarlas á la tierra será 
cuando ya los hielos no se deban temer y cuando ya el sol 
haya calentado el terreno, disponiéndolo favorablemente para 
la germinación de uña planta originaria de paises cáfidos. 

Dispuesto el terreno con las labores necesarias» deberían 
formarse en líneas paralelas, distantes dos pies entre sí , sur- 
cos superficiales y rectos ó simples regaderas peqiiéñás , en Tas 
cuales deberían depositarse las semillas á la distancia dé un 
pie las unas de las otras , y cubrirse en seguida ligeramente 
con tierra fresca bien desmenuzada. 

Los cuidados posteriores que exige esta planta se reducen á 
escardos continuos de las plantas extrañas que la intentasen 
sofocar y le disputasen la posesión del terreno, y á riegos mo- 
derados y frecuentes, cuidando siempre el evitar de una parte 
la sequedad, que perjudicaría á su vegetación, y de otra la hu- 
medad, que disminuiría la materia colorante de sus hojas. 

Estas son las que forman la cosecha del añil; pero su pro- 
ducto se arriesgará si no se aprovecha el momento favorable. 
Mucho antes dé florecer la planta, las hojas ño han adquirido 
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todavía la perfección que se desea, y demasiado tiernas y acuo- 
sas darían poca maleria colorante ; y si se esperase para co- 
gerlas á que la planta floreciese ya habrían perdido una gran 
parte de su sustancia, con la cual la naturaleza las habría for- 
zado á contribuir para la formación de la flor. Será, pues, la 
época mas favorable cuando la planta se hallase cerca de flo- 
recer; época que no es dificultoso conocer y que las mismas 
hojas indican por medio de su color verde oscuro y del ruido 
que hacen al tocarse como hojas quebradizas. Con solo pasar 
la mano desde abajo arriba por la planta se advierte este esta- 
do de perfección , y entonces se debe proceder ¿ cortar la plan- 
ta con la hoz á dos ó tres pulgadas del suelo. En los terrenos y 
climas que le son favorables suele la planta dar nuevos pro- 
ducios, que aunque inferiores en calidad á los primeros, de- 
ben aprovecharse del mismo modo , y siguiendo las mismas 
reglas. 

Cortadas asi las partes de la planta deben colocarse sobre 
algunas telas ó lienzos y llevarse sin pérdida de tiempo á la 
pila ó cuba destinada á su fermentación , porque á poco que 
se tardase comenzarían á fermentar y su calidad se deterio- 
raría. 

£1 lugar destinado para la fermentación y producción de la 
materia colorante , que es el único objeto con que entra en el 
comercio el producto de esta planta, debe ser bien ventilado y 
enlosado, 6 enladrillado para la mayor limpieza, y contener 
tres pilas ó cubas en forma de anfiteatro, es decir, de modo que 
toda el agua de la primera pueda pasar á la segunda y desde 
esta á la tercera, saliendo de cada una por una jeta ó canilla 
colocada al nivel de su fondo ó suelo. 

Extracción del color. Colócanse las hojas que se cortaron 
en la cuba mas alta , arreglándolas por lechos ó capas, de ma- 
nera que no quede ningún vacío, hasta que solo queden seis 
pulgadas de la cuba sin llenarse. Entonces se pone en la cuba 
el agua necesaria para cubrir las hojas, y tres pulgadas mas, 
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procurando que el agua sea limpia y de la mas dulce posible: 
se sujetan lashojascon tablas colocadas sobre ellas, pero sin 
comprimirlas demasiado , y á poco rato se advierte que comien- 
za la fermentación que separa el principio colorante. Cuando 
ya separado este por medio de la fermentación comienza á reu- 
nirse, estado que se debe conocer tomando de diferentes par- 
tes de la cuba una porción de licor y colocándolo en un vaso 
de plata bien limpio, en el cual se adviértela reunión, enton- 
ces debe pasarse toda el agua ó licor á la segunda cuba , y 
batirse ó golpearse con moderación, para que el movimiento 
que se le imprime por este medio promueva la reunión de la 
materia colorante y su precipitación. Hecho asi se pasa á la 
tercera pila, en la cual se le deja también reposar, y después 
do algunas horas, esto es, cuando ya se conoce que el sedi- 
mento ó heces en que consiste la materia colorante se ha pre- 
cipitado al fondo, se saca el licor y se le da salida á parage en 
quo no pueda beberse por ningún animal, ni mezclarse con 
otra agua destinada á este objeto, por ser sumamente insalubre 
y dañoso. 

Las heces ó depósito que han quedado en la segunda y ter- 
cera pila , se deben recoger y colocar en saquitos de lienzo 
grosero , y colgarse estos para que acabe de agolarse toda el 
agua; y el depósito que queda en estos sacos se debe poner á 
secar al aire y á cubierto del sol en cajas ó tablas destinadas al 
efecto. Conseguida la disecación por estos medios, queda ya 
el indio en el estado quebradizo, y dotado de un color azul, 
morado oscuro ó de cobre , que son las circunstancias que se 
desean para que sea objeto del comercio. 

Su uso. El indio se sustituye al pastel , y aun se le prefiere 
para el tinte, sin embargo de que el color azul que proporcio- 
na no sea tan fijo; y este es el principal uso á que sé le 
destina. 

Su relación m la sucesión de cosechas. Aunque esta planta 
empobrezca poco á ía tierra por razón de que se la cultiva por 
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SUS hojas, y de que no se le permite correr todos los períodos 
de sü vegetacioD, en especial en Europa, en donde convendrá 
sembrarla todos los años , porque seria difícil el hacerla resis- 
tir al frió del invierno, á no ser que se la cubriese y abrigase; 
sin embargo y no aconsejaremos el que se cultive por mucho 
tiempo en el mismo terreno, siendo sin duda alguna mucho 
mas oportuno el hacerla alternar con otras cosechas de las mu- 
chas que en el jotoño se confían á la tierra. Por lo menos seria 
conveniente y conforme á la mejor teoría y al interés dql la- 
brador el sembrar pastos de primavera en el terreno destina- 
do para .el añil , porque semejante cosecha se podría utilizar an- 
tes de la época en que debe sembrarse esta planta. 

No debemos pasar en silencio que si se descaren semillas 
perfectas, y sobre las cuales pueda descansar la esperanza, 
deben dejarse algunas plantas con este objeto, y permitirlas 
recorrer todos los periodos de su vegetación, sin tocar á sus 
hojas. La producción de las semillas es la grande obra de la 
naturaleza, y todas las partes de la planta deben contribuir ¿ 
su perfección. 

§. n. 

Oe 1« yerba pMitol. Isatis tinctoria. Luí. 

No es esta planta tan delicada como la antecedente por lo 
respectivo al clima. Crece naturalmente en las costas del Bal* 
tico, y cuando se cultiva en el mediodía, lejos de sentir el ca- 
lor , sus productos son mas perfectos. Prospera en Alemania y 
en Inglaterra, y su cultivo está introdpcido en los departa^ 
meatos septentrionales y merídionales de Francia, Ño es posi- 
ble, pues, poner la menor duda sobre que el suelo y el^ clima 
de la mayor parte de nuestras provincias serán muy ventajosos 
para esta planta. 

Terreno que exige. Le será conveniente un terreno que ren- 
iña la profundidad, la ligereza y la fertilidad* Su raiz perpendi- 
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colar no se bailaría bien en un suelo tenaz y compaclo ó pe* 
dregoso; y vegetando débilmente no ofrecerá la planta la mal-» 
titud y frondosidad de las hojas que se desea como principal 
objeto del cultivo. £1 exceso de humedad corrompe la raíz, y 
dando demasiada agua á las hojas, disminuye la cantidad de 
materia colorante. 

Su cultivo. Labores frecuentes y profundas deben haber 
puesto el terreno en el estado conveniente, según lo que se 
acaba de decir; y por medio de abonos se le ha debido pro- 
curar la fertilidad necesaria, antes de proceder á la se-^ 
mentera. 

El otoño podría ser la época para esta operación, respecto 
de que esta planta no teme los frios; pero segiin la práctica 
mas común, suele diferírse hasta el mes de febrero, acaso 
con el motivo de tener mas lugar para disponer el terreno. 

Elegida la simiente mas fresca y mas granada, suele sem- 
brarse al vuelo ó á surcos; pero es imposible dejar de preferir 
este último medio , no solamente porqiie facilita las operacío* 
nes ulteriores, sino también por dar á las plantas la anchura 
necesaria, que por lo menos deberla ser de cuatro pies, aten- 
diendo á que cada planta suele tener veiate pulgadas de diá- 
metro: por estos motivos convendría sin duda alguna el seo^* 
tirarse como el añil. 

Los escardes son absolutamente necesarios, y lo mismo ^1 
cavarla tierra lo menos una vez, cuando la planta ha adquíif^- 
do ya la altura conveniente, y el darla riegos moderadoSf 
cuaado la sequedad pareciere oponerse á su vegetación. 

Guando sus hojas comienzan á ponerse amarillas y á doblar- 
se , perdiendo la dirección recta que tenian , lo que suele veri* 
ficarse desde el mes de junio, ha llegado el momento de reco- 
gerse. Si esta operación se ejecutase prematuramente, no es- 
tarían dotadas de toda la perfección que se desea; y si se difi- 
riese mas de lo justo, habrían perdido una parte considerabfa^ 
de la materia que ha de producir el color. Por esta caiiM y 
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porque las hojas iaferiores suelea llegar macho mas antes qne 
las otras á este ponto de perfección, es indispensable el reco- 
ger las hojas de esta planta en distintas veces, si se quiere ase- 
gurar el buen éxito déla cosecha, y no perder con una mez- 
cla perjudicial el mérito de las primeras hojas, cnyo producto 
es siempre de mejor calidad. 

Extracción ó formación de la materia colorante. Cortadas 
as hojas , ó con la mano ó con una hoz , deben tenerse extendi- 
das por uno ó dos dias cuando mas, para que pierdan marchi- 
tándose el exceso de humedad vegetal que contienen ; y para 
evitar que fermenten y se corrompan, á lo que se hallan muy 
expuestas, deberán revolverse con frecuencia. 

En este estado se llevan á un molino de aceite, y se hacen 
moler y reducir á pasta por el ruejo destinado á deshacer las 
aceitunas , y cuando todas las hojas se hallan en este estado, y 
han pasado por esta operación , deben reunirse en uno ó mu- 
chos montones , según la cantidad , y apretarse esta pasta con 
las manos y pies , bajo cubierto y no al aire libre. La superficie 
de estos montones de pasta debe unirse y alisarse con perfec* 
tíon. 

Hecho asi, la fermentación se establece muy pronto, y la 
materia ó principio azul se desenvuelve, formándose á la su- 
perficie del montón una corteza negra y muy dura qué se 
opone á la evaporación délos gases; por cuyo motivo, mien- 
tras dura este estado de fermentación, que se debe favorecer 
por todos los medio3, debe cuidarse de cerrar las grietas que 
se forman en esta corteza, lo que se ejecuta con una porción 
de la misma pasta , reservada á este efecto en un montoncito 
separado. 

Doce días por lo menos, y diez y ocho cuando mas, dura es- 
te estado de fermentación, y pasado este tiempo se halla la 
fermentación acabada, lo que se conoce fácilmente, porque se 
disminuye el olor amoniacal del hidrógeno fosfórico, que en 
los primeros dias afectaba penosamente el olfato y la vísta^ 
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Entonces deben ya romperse los montones, mezclarse bien 
la pasta y la corteza , y comprimiéndose el todo con las ma- 
nos, formarse bolas del peso de una libra cada una. Estas bo- 
las deben ponerse á secar en un granero, si el tiempo no fuese 
húmedo con exceso , ó en estufas, 6 de otro modo artificial, 
si el tiempo no ayudase; sin perderse jamás de vista, que si no 
se las proporciona con prontitud este estado de sequedad sue- 
len pudrirse é inutilizarse. Secas las bolas por los medios que se 
acaban de proponer, quedan ya objetos del comercio, y se en- 
tregan á las artes por la agricultura. 

Su uso. La materia colorante del añil , separada como se 
halla de todo cuerpo extraño , debe sin duda alguna ser pre- 
ferida á las bolas del pastel , formadas no solamente del prin- 
cipio ó heces que contienen el color, sino también del resto 
de las hojas y de cuanto se recogió con ellas, y de todo el 
residuo de la fermentación; y esta diferencia, sobremanera con- 
siderable , ha sido la causa de que se prefiera el indio en el 
comercio; porque á pesar de su mayor coste, es todavia eco- 
nómico el emplearlo en la tintura, á la cual ofrece en un cor- 
to volumen much a mas materia colorante que las bolas de 
pastel. Para evitar este inconveniente, se han ensayado dife- 
rentes medios en Francia é Inglaterra dirigidos todos á separar 
las heces azules del resto de la masa , á la manera que se eje- 
cuta con el añil; pero el que ha merecido la aprobación gene- 
ral, es el inventado por Gren en Alemania, y el que vamos á 
explicar aqui. 

Después de haberse lavado las hojas del pastel , se colocan 
en una pila, cuyas tres partes de capacidad se hallen llenas de 
agua, cuidando siempre que esta las cobra: sujétanse las ho- 
jas con tablas ú otras piezas de madera, y luego comienza la 
fermentación , que se manifiesta por una espuma azulosa que 
se forma á la superficie. Cuando ya ha llegado á cierto gra- 
do, que consiste en teñir toda el agua de verde oscuro, se pasa 
toda el agua á través de un lienzo y se deposita en otra cuba. 
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Las hojas que ban quedado se lavan con agua, y esta se 
mezcla y reúne al primer depósito. Hecho todo asi, se pone 
agua de cal en este depósito, en la proporción de dos ó tres 
libras , según su fuerza , por cada diez libras de hojas que se 
emplearon, y se remueve y agita todo con fuerza por algún 
tiempo. Dejándose entonces reposar todo el líquido , la materia 
colorante se deposita en el fondo, convertida en heces, y sa- 
cándose el agua por arriba , se recogen las heces y se ponen ea 
sacos ó mangas de lienzo, como hemos dicho del añil, hasta 
que el agua que contienen se agote del todo. Entonces se la- 
van las heces en los mismos sacos, poniendo en ellos agua, 
que se ha de filtrar, y repitiendo esta operación hasta que el 
agua salga del todo clara; y llegado este caso, se cortan las 
heces en porciones mas ó menos grandes, según la voluntad 
de cada uno, y se hacen secar como hemos dicho del añil, 
quedando después de secas en estado de servir á las artes que 
las emplean. 

Aunque el indio baya disminuido el consumo del pastel por 
las razones que hemos expuesto, no por eso deja de emplearse 
este tinte, ó separado, ó mezclado con aquel, especialmente 
en los tintes de lana, por la facultad que se le conoce de fijar 
el color mucho mejor que el indio; y de todos modos no dej^ 
de ser un objeto de comercio , y digno por consiguiente de cal* 
tivarse. 

Pero todavía puede cultivarse esta planta con otro objeto , y 
es el do pasto ó forrage para los ganados. No solamente duran- 
te el verano repite la producción de sus hojas, sino que conti- 
núa en hacerlo durante el invierno , sin que cese de vegetar, 
aun cuando se halla cubierta de nieve; y no acabada con esto 
su virtud productiva, todavía dá nuevas hojas en el principio 
de la primavera: épocas todas en que los pastos verdes soa 
tan escasos, y de consiguiente tan apreciables. 

Su relación en la sucesión de cosechas. Suele esta planta so» 
ceder con buen éxito al lino , segao la observación de Roaier» 
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y no podrá dudarse su grande utilidad para alternar con las 
cosechas que mejoran ó que debilitan poco el terreno en que 
crecen , dándola el lugar que la corresponda según el cultivo á 
que se la destine. Si fuere el de pasto, como en este caso no 
necesitará de tanta preparación ni de un suelo tan fértif, po- 
drá alternar con las plantas cereales, porque ni sus hojas, 
consumidas anles de sazonar, exigirán abundancia de princi- 
pios nutritivos, ni los consumirán en cantidad excesiva; y aun 
en este caso, sus plantas sembradas mas espesas, ahogarán las 
perjudiciales; y manteniendo con su sombra la humedad 
del terreno, impedirán la evaporación de los sucos que con- 
tiene. 

Repetimos como aviso importante el no cortar las hojas des- 
tinada^ para la producción de semillas, por las mismas razones 
que heipos propuesto hablando del añi|. 

§. III. 
Oe U robla. Rubia tinotomm. Lnr. 

Nos ha llenado de admiración que nuestro Herrera olvidase 
esta planta en su tratado de agricultura , cuando nos consta 
que en su tiempo se cultivaba ya , y que el emperador Car* 
los y la introdujo en la Alsacia y excitó á los habitantes á 
si^ cultivo. Trataré de simplificar las reglas que deben dirijgir 
áí cultivador , huyendo dé la extensión que se ha solido dar ¿ 
esta materia por la mayor parle de los escritores agrarios; pero 
sin dejar de ofrecer á su conocimiento los {)r¡ncipios de la me- 
jor teoría , según los escritos modernos mas acreditados por la 
solidez de sus razonamientos, y por el peso de las razones en 
que se fundan. 

Terreno que exige. El clima meridional , y de consiguiente 
el de nuestra España , contribuye á que las raíces de esta 
planta se hallen dotadas de mejores principios colorantes ; y 
por lo que respecta al terreno debe reunir las circunstaQcias de 
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fresco, ligero y sustancioso , si la cantidad y la calidad de las 
raices han de obtener el grado de perfección que las hace esti- 
mar. Con solo decir que esta planta se cultiva por sus raices , se 
conocerá la necesidad de reunir las circunstancias que hemos 
indicado, ün suelo arenoso será perjudicial por caliente y de- 
sustanciado : un terreno compacto se opondrá al desenvolvi- 
miento y extensión de las raices; y si fuese húmedo, las 
corromperá. 

Su cultivo. Dos pies de profundidad se necesitan por lo 
menos para que el terreno ofrezca á la rubia los medios qu3 
necesita para prosperar, como también abundantes abonos, 
bien consumidos, y de los que se reconocen como mas venta- 
josos , por su ninguna disposición á comunicar semillas perju- 
diciales ni dañosos insectos. Sentado este principio, dejamos 
su aplicación al labrador, para que sirviéndose de la mejor 
azada, ó de otro instrumento, lo ponga en este estado, sí 
desea que una cosecha abundante en cantidad y calidad le in- 
demnice de todas sus fatigas; encargándole que no olvide 
jamás , que una cosecha que no se consigue sino después de 
tres anos de trabajo y de sudor, no debe exponerse por una 
miserable economía ; y que en todo caso importa mucho mas 
el cultivar un corto terreno como conviene, que el cultivarlo 
grande con imperfección y mezquindad. 

De tres maneras puede conseguirse la rubia , ó sembrando 
el terreno, sin ánimo de trasplantar, ó en semillero ó plantel 
para poblar después el terreno que se destina á este cultivo, ó 
plantando raices. Aunque nosotros juzgamos preferible el pri- 
mero de los tres medios indicados, y lo aconsejaremos en 
cuantas ocasiones se trata de plantas que se cultivan por sus 
raices, hablaremos de los tres y de la forma en que deben 
ejecutarse. 

La semilla de esta planta debe sembrarse antes de secarse^ 
Si no se pudiere pues conseguir el sembrarla inmediatamente 
que se ha cogido , se deberá haber conservado en la tierra » é 
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en la arena hamedecida ; prefiriéndose siempre la mas grana- 
da, y la que hubiese llegado á mayor sazón. Durante el in- 
vierno, y siempre antes de la mitad de febrero, debe sem- 
brarse ó plantarse la rubia. 

De tres maneras suele sembrarse : primera , al vuelo ; pero 
este es el medio menos oportuno, porque distribuye mal la 
semilla y dificulta las operaciones posteriores: segunda y á 
surcos ó á líneas; medio mucho mas conveniente y que se 
debe ejecutar , como hemos aconsejado hablando de las pa- 
tatas, remolachas, etc.; y tercera ^Qn eras ó bancos alterna- 
tivos de cuatro ó seis pies de anchura; y las unas que son 
lasque se destinan para ser ocupadas por la planta, medio 
pie mas profundas que las otras. 

£1 método de sembrar en plantel ó semillero , solo nos parece 
adaptable en los paise'3 calientes que carecen de riego, pues en 
este caso , sembrándose espesa una corta porción de terreno, se 
podrá beneficiar con riegos de mano , hasta que pueda tras- 
plantarse en tiempo oportuno. 

£1 medio de plantar raices suele ejecutarse, ó cuando se ar- 
ranca un campo de rubia , en cuyo caso se ponen aparte para 
este fin los mejores pies , y se destrozan sus raices de modo 
que cada una reúna dos ó tres ojos ó yemas de la planta , ó ar- 
rancando los hijos ó nuevos laterales de las mejores plantas, 
todavía en estado de vigor, y destinadas á conservarse: opera- 
ción sin embargo que no se ejecuta sino al último extremo, y 
en la mayor necesidad , porque disminuye considerablemente 
el producto. 

£1 modo de plantar con raices, si bien presenta un resulta* 
do mas pronto , tiene el inconveniente de que si se repite , la 
planta degenera , y sus raices pierden el mérito y la virtud de 
dar el color que se desea. 

Para plantar la rubia por el medio indicado, se hace un agu- 
jero con el plantador , se introduce en él la raiz , y se cierra con 
el mismo instrumento, ó se hace una regadera ó pequefia zanja 
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de medio píe de profuDdidad , y se colocan eh ella las raices i 
ocho pulgadas de- distancia; cubriéndose ea seguida de modo 
qae caando mas haya dos pulgadas de tierra sobre el cuello de 
las raices. No deben arrancarse con mucho tiempo las raices 
destinadas para la plantación ; y lo mejor será el plantar siem- 
pre las que se arrancaron en el mismo dia. Esta plantación de- 
be hacerse temprano , esto es , en el mes de setiembre. 

En el primer año en que se plantó la rubia , adelanta muy 
poco, y no necesita de otro cuidado que el de escardarse , ca- 
varse una vez ligeramente en el verano , y regarse si la seque- 
dad lo exigiere. 

En el segundo afio ya la planta ha adquirido bastante fuerza 
para producir semillas que pueden recogerse y emplearse sin 
diBcoltád; y los trabajos y cuidados que exige, son ya los mis- 
mos que los que deben darse á las que se han plantado de rai- 
ces : cuidados que vamos á explicar. 

Tres labores se deben dar en el segundo año , y otras tantas 
en el tercero , son i saber : una en la primavera : otra en el ve- 
rano ; y la tercera al fin del otoño : todas con la azada , á no ser 
qae por haberse sembrado ó plantado en lineas pueda em- 
plearse el arado simple ó la azada arado. Cuando se ejecuta la 
primera de dichas tres labores debe calzarse la planta , esto es, 
cubrir de tierra una parte de ella , para proporcionar mayor 
cantidad de alimento á las raices. En el levante suele repetirse 
tres veces esta operación , y por este medio consiguen raices 
de mejor calidad , y las mas estimadas en el comercio. 

Al tercer año es cuando las raices han adquirido su maydr 
perfección, y de consiguiente el tiempo de arrancarlas y reco- 
gerlas; lo que ordinariamente se ejecuta á fines de octubre ó á 
principios de noviembre. 

Hay algunos que arrancan las raices con el arado, pero por 
este medio se pierden muchas. El medio pues que nos parece el 
mas á propósito, es el abrir con la azada una zanja de dos pies 
dé profundidad al uno de los lados de las plantas , en cuya for- 
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ma paedéQ tomarse las raices por el pie , y con menos esfaer- 
zos recogerse todas. Para conseguir el beneficio, cayo logro se 
ha esperado tres años , nada debe economizarse. 

Recogidas las raices de la rubia deben lavarse con agua abun- 
dante, y limpiarse bien de las partes podridas de sus fibras me* 
nudas , y de cuantas materias extrañas contuvieren , y exten- 
derse á cubierto para que pierdan toda la humedad de su ve- 
getación. Hecho asi debe tratarse de secarlas perfectamente; 
pues aunque algunos hayan creído que esta operación no es ne* 
cesaría para que sirvan al objeto á que se las destina , desde 
que el señor Chaptal ha asegurado lo contrario , y aconsejado 
la disecación , una autoridad tan respetable debe imponer si- 
lencio á todas las demás . 

La operación de secar las raices debe ejecutarse al sol, ó al 
calor moderado de un horno. Cuando se quiebran al quererse 
doblar, deben ya retirarse, y darse por acabada la operación. 
Deben entonces golpearse ligeramente con un azote sobre un 
bastidor de cuerdas ó de varillas delgadas y elásticas , para que 
se separen enteramente las raices mas menudas , la epidermis 
y la tierra; y en este estado pasan á ser objeto del comercio, 
aunque mucbos acostumbran á moler y reducir á polvo las rai- 
ces mas gruesas por medio de un molino de harina , ó de los 
ruejos de las tenerías , lo que las hace mas apreciables. 

Sus ups. Ninguno ignora que la rubia, nombre que se da 
en el comercio á la raiz de esta planta , proporciona á los tinto* 
reros un color rojo , menos brillante , pero mas sólido que el 
de la cochinilla, y que sirve también para fijar otros colores 
mas fugaces. 

Los animales comen bien esta planta , y aun se asegura que 
si se alimentan de sus raices , adquieren sus huesos un color 
rojo; pero el principal objeto de su cultivo es para que sirva á 
los tintoreros. 

Relación en la sucesión de cosechas. Dos solas observaciones 
tenemos que hacer sobre la relación del cultivo de esta planta 
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en la sucesión de cosechas. Primera , que el terreno en que se 
ha cultivado, produce siempre á continuación una cosecha 
abundante de trígo,ó de otros granos, á causa sin duda del ex- 
celente cultivo que se le dio para la rubia ; y segunda^ que es 
una de las pocas plantas que no parecen resistir á que se las 
destine á reemplazar las de su misma especie que se arranca- 
ron ; circunstaacia que se debe atribuir á que por las diferentes 
operaciones de su cultivo, y en especial por la última que se 
ejecuta para arrancar las raices, se hace subir á la superficie 
un terreno nuevo, ó por lo menos poco empobrecido. 

§. IV. 

Del •■•ffraa. Grocus satibus. Lnr. 

El cultivo de esta planta ofrecia en lo antiguo una riqueza 
considerable á muchas de nuestras provincias ; pero se ad- 
vierte haberse abandonado por mochas de ellas; y aun en las 
que en el dia lo cultivan , se vé reducido é^ una corta extensión. 
Es verdad que es uno de los de mayor coste , por el empleo 
de un número considerable de brazos que necesita ; pero ^us 
productos indemnizan abundantemente de todos estos sacri- 
ficios. 

Terreno que exige. Exige esta planta un terreno ligero, sin 
que sea sin embargo del todo arenoso, ün suelo compacto la 
es perjudicial, y la humedad sobremanera contrariad su vege- 
tación. 

Su cultivo. £1 campo destinado al azafrán debe haberse 
cavado y desmenuzado á diez pulgadas de profundidad, lim- 
piado de las piedras y dividido eneras ó bancos, separados en- 
tre sí por un sendero estrecho, que sirva de paso á los que 
han de recoger la cosecha. Los abonos perjudican siempre á 
la calidad del producto, aunque aumenten alguna vez su 
cantidad. 

En los meses de junio, julio y agosto suelen plantarse las 
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cebollas del azafrán , colocándose ea regaderas 6 pequeñas 
zanjas transversales de siete á ocho pulgadas de profundidad, 
hechas con la azada, y distantes entre si de seis á ocho pul- 
gadas/para que sirvan de paso á las mugeres y niños que re- 
cogen la flor. Dos pulgadas de distancia entre las cebollas , es 
cuanto necesitan para prosperar. La tierra de la segunda zan- 
ja ó regadera suele servir para cubrir las cebollas que se plan- 
taron en la primera. 

Desde que las primeras lluvias de otoño han penetrado la 
tierra, si el tiempo se conserva de un temperamento con* 
veniente y sin crudeza, comienzan á aparecer las flores del 
azafrán; porque estas plantas primero dan sus flores que sus 
hojas; y entonces debe cavarse ligeramente el terreno plan- 
tado. 

En él principio de octubre está ya la flor en estado de co- 
gerse, á lo que se debe proceder sin perder momento; porque 
á poco que se difiera esta operación, su cualidad se deteriora, 
y los pistilos son mas difíciles de separar. Tres semanas suele 
durar esta cosecha, porque no todas las plantas presentan su 
flor al mismo tiempo; y el modo de recogerse es el de cor- 
tar las flores con launa, colocándolas en un canastillo. Es so- 
bremanera.oportuno qiie cada dia , antes de quitarse el rocío, 
se recojan todas las flores que se hallan en estado , por la pér- 
dida que hay en dejarlas mas tiempo. Sin embargo , en lo 
fuerte de la cosecha suelen también cogerse por las tardes. 

Conviene mucho el deshilarlas en seguida , esto es, el arran- 
car y separar los pistilos de la flor; porque aunque alguna vez 
sea indispensable el diferir esta operación , en cuyo caso se ex- 
tienden las flores á cubierto, hay siempre peligro de ejecu- 
tarlo asi, porque si se marchitan las flores, la separación del^ 
pistilo es mas dificultosa; y si se corrompen, ya el pistilo se 
altera, y no debe presentarse al comercio. Llegadas, pues, las 
flores á la casa, deben colocarse sobre una mesa, y sentadas 
alrededor las mugeres encargadas ordinariamente de hacerlo, 

TOMO I. <8 
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vam arraacaado ó cortaado coa la ufia todos ios pistilos i y co* 
locándolos cada ana sobre su plato. 

Seguidamente deben los pistilos hacerse secar al calor del 
fuego, caya operación se ejecuta por diferentes medios sama- 
mente sencillos. En algunas partes se colocan sobre un tamiz 
de crin, y se pone este á la elevación ó altura de pie y medio 
sobre ascuas encendidas, y cubiertas de ceniza para moderar 
el calor: en otras partes se colocan en vasijas de tierra ó de 
hoja de lata. Lo mas esencial para que esta operación se eje- 
cuté como conviene^ es el remover continuamente los pistilos 
para impedir que se quemen y librarlos del olor del hamo, 
que les daría una calidad detestable. Cuando ya se han seca-^ 
do convenientemente, esto es, cuando ya se deshacen en ips 
dedos, se ponen á enfriar colocándolos sobre hojas de papel, 
y se eacierra despaes en cajas , que se colocan en un parage 
libre de humedad » 

. Volvamos ahora á tomar el hilo del caltivo de las plantas. 

Luego que^stas han sido despojadas de sus flores se visten 
de hojas, las cuales se conservan hasta el mes de mayo , en 
que suelen cortarse para alimentar el ganado, sin que en todo 
este tiempo haya que hacer trabajo alguno en el azafranal. A 
la mitad de junio debe dársele uña labor de azada, sin pro- 
fundizarla mas que á cuatro pulgadas; y esta operación debe 
repetirse en los meses de agosto y setiembre. 

Este mismo cultivo se debe seguir durante tres años, re- 
cogiendo en todos ellos las flores en la forma que lo he- 
mos prevenido; teniéndose presente que la cosecha del priioaer 
año suele ser cuando mas el tercio de la del segundo y ter- 
cero. 

Al. cuarto año se arrancan las cebollas para plantarse en otro 
lugar, y esto por las razones siguientes: primera^ porqoe el 
terreno queda empobrecido, en tanto grado, que ya la cose^ 
cha del tercer año suele no ser de tan buena calidad como la 
del ^segundo, aunque su cantidad sea la misma. Segunda^ 
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porque como la cebolla del azafraa se renueva lodos los años 
solre la antigaa, si esta se hallaba á seis pulgadas de profun- 
didad, la nueva solamente se hallará á tres , y de consiguiente 
muy expuesta á los hielos y á otros accidentes , como también 
á ser herida por los instrumentos de labor; y tercera, porque 
las cebolletas se han aumentado en número considerable y se 
dafian recíprocamente las unas á las otras. 

Su uso. .El azafrán se emplea en la medicina, como deter- 
sivo, resolutivo, anodino, cefálico, optálmico, estomacal , dia- 
forético, etc., pero se debe usar con mucha circunspección, 
porque en do$ís considerables produce sopores letárgicos, vó- 
mitos y delirio. Se cuenta que murió el mancebo de una far- 
macia por haberse dormido sobre un saco de azafrán. Por es- 
tas circunstancias es indispensable que el lugar en que se reú- 
nen las mugeres para separar los pistilos tenga la mayor ven- 
tilación posible, y aun asi hay muchas que no pueden conti- 
nuar mucho tiempo cerca del azafrán , y que se ven forzadas á 
interrumpir su ocupación. 

La economía doméstica emplea el azafrán para dar color á la 
crema , bizcochos , sopa, salsas, conservas y licores, y no po- 
cas veces á la manteca . 

Los pintores y tintoreros je emplean también por el color 
amarillo que les proporciona. 

Su relación en la sucesión de cosechas. Ninguna planta de- 
sea tanto como el azafrán el cambiar de terreno, ni conserva 
tanto tiempo su aversión al que ocupó una vez durante tres 
años. Sea por lo mucho que lo empobreció, y porque es ímpo^ 
sible enriquecerlo con estiércoles poco convenientes para esta 
planta, ó sea porque las cebollas primeras que se corrompie- 
ron cuando produjeron las nuevas son otras tantas partes ca- 
davéricas que se oponen á una nueva vegetación, lo cierto es 
que en cuantos parages se cultiva el azafrán, es indispensable 
dejar pasar diez años por lo menos, para que pueda confiarse 
con buen éxito al mismo terreno. 



!276 Guaso DB AQBIGQLTIIAA. 

Las demás cosechas saetea prosperar y pueden suceder sin 
el menorinconTeoíente. ^ 

CAPITULO VL 

De los prados y pastos* 

Sin medios de mantener los anímales de labor y los gana- 
dos, no hay que esperar prosperidad en la agricultura, pues ni 
las tierras se podráo cultivar sin aquellos, ni privadas délos 
aboDOs que estos producen responderían á los demás cuidados 
del labrador. La riqueza de una casa de campo depende siem-* 
pre del número de animales que sustenta^ con sus propios pro- 
ductos , pues á mas de los beneficios que proceden de sus crias, 
sus lanas, su leche, etc., la abundancia de sus estiércoles au- 
menta las cosechas y llena los graneros. A estas ventajas se 
deben añadir otras no menos considerables; pues los. prados 
mejoran la calidad del terreno, con virtiendo en fértil el que 
antes era ingrato ¿ infecundo por la grande cantidad de hu- 
mus ó tierra vegetal que resulta de la descomposición de sus 
restos; y do necesitando de labores para producir facilitan el 
cultivo de las demás cosechas y proporcionan al labrador el 
tiempo que ha menester para las demás operaciones agrarias. 
No nos admiremos, pues, al ver reunidos todos los agriculto- 
res antiguos y modernos para probarnos la necesidad de los 
pastos y el grande influjo que tienen en la agricultura, ni nos 
parezca entraño el que se hallen de acuerdo para declararlos 
uno:de los principales objetos de la ciencia agraria. Tan per- 
suadidos estamos nosotros de esta verdad que no dudaremos 
en sostener, que entre tanto que nuestros labradores se obsti- 
nen en descuidar esta fuente de riquezas territoriales*; mien- 
tras miren con indiferencia la cria de anímales domésticos, y 
no se determinen á imitar el ejemplo de las demás naciones, 
proporcionándose por medio de pastos los recursos de que ne- 
cesitan para aumentarlos, nuestra agricultura será mezquina^ 
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y jamás se la podrá poner en paralelo con las demás dc'Euro- 
pa. Eq vano nos habrá privilegiado la naturaleza con un clima 
de los mas favorables, con un suelo fértil y susceptible de to- 
da especie de producciones, y con la abundancia de* arroyos y 
rios que por todas partes llevan la humedad y la vida á los 
vegetales: todo esto será en vano y todos nuestros afanes se- 
rán perdidos, si como lo he dicho, repitiéndolo en cuantas oca- 
siones se me presenten, no aumentamos con el establecimiento 
de pastos los medios d« mantener nuestras tierras en un esta- 
do constante de fertilidad y abundancia , de sucos alimenti- 
cios de las plantas que les queramos confiar. Persuadidos, pues, 
de la grande utilidad de los pastos, digámoslo mejor, de su 
necesidad para que florezca noestra agricultura, me extenderé 
en este articulo acaso mas de lo que permiten los límites de una 
obra elemental. 

Al tratar de las plantas que nos han ocupado hasta aqui , be 
procurado hacer conocer las que pueden servir para pasto ó 
alimento de los animales. Evitaremos, pues, repeticiones fas- 
tidiosas, y nosocuparemos únicamente de aquellas que no se 
cultivan con otro objeto, es decir, de los prados naturales y 
artificiales. 

Fijémonos ante todas cosas sobre la verdadera acepción de 
estos nombres y definámoslos como conviene. 

El terreno que produce naturalmente una yerba bástanle 
abundante para servir de pasto á los animales, ó para poderse 
segar cuando está sazonada y convertirse en heno , es lo que se 
Iktma prado natural. 

Los prados que se establecen por algunos años en la^ tierras 
arables, y se componen de una sola especie de planta, son los 
verdaderos prados artificiales. 

De aqui es que en un terreno arable y destinado alguna vez 
para trigo, aunque se siembre con la semilla de toda suerte de 
aquellas plantas que crecen en los prados naturales, no se lia - 
mará prado artificial , porque no se compone de una sola es- 
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pecie de plaatas; ni tampoco aquel en qae se siembre ana sola 
especie de píanta antial , porque en este caso no se establece- 
rá el prado por algunos años. Los pastos que se forman por es- 
tos medios, suelen llamarse prados momentáneos', y de ellos no 
nos ocuparemos aqui por haber ya tratado de. esta materia 
cuando hablamos de las plantas que se cultivan principalmente 
con otros objetos , aunque alguna vez se les destina al alimen- 
to délos animales. Gifiámonosi pues, en este lugar á los pra-^ 
dos naturales y artificiales. 



S. 1. 



Si hiciésemos la clasificación de estos prados á la manera de 
los botánicos t describiendo las diferentes especies de plantas 
que los componen (trabajo que me seria sumamente sencillo), 
la lista de estas plantas, casi innumerables , y los nombres la- 
tinos que necesariamente les deberíamos dar, confundirían al 
labrador en lugar de instruirlo , y nos baria exceder de los lí- 
mites que nos hemos propuesto. Seguiremos, pues, otro rom-* 
bo y clasificaremos estos prados, no por las yerbas que en ellos 
nacen, sino por su diferente situación, y por las demás cir- 
cunstancias en que se encuentran ; y siguiendo este principio 
estableceremos cuatro clases. 

División de los prados naturales en cuatro clases* La pri^ 
mera se compone de los pastos elevados y secos, cuya yerba 
por ser corta y escasa deja de poderse segar : la segunda^ coa- 
tiene los pastos, que aunque secos, producen sin embargo bas- 
tante yerba para poder segarse y convertirse en heno: la terce* 
ra , comprende los pastos situados en terrenos bajos é inferió- 
res, que sin ser acuáticos, poseen humedad suficiente, ó par. 
las inundaciones accidentales ocasionadas por las corrientes de 
aguas naturales, ó por riegos artificiales establecidos por el 



PARTE l!l, CAP. Vi. 879 

h ombre ; y la ctiaria , los paslos que se hallan en terrenos acoá* 
ticos y pantanosos.^ 

Admiremos aquí , y antes de tratar con separación de estas 
cuatro clases de prados naturales, la admirable previsión del 
Autor de ta naturaleza y la clasificación hecha por el mismo de 
los pastos qué pueden convenir á las diferentes especies de ga- 
nados i cuya cria pueden dirigirse los cuidados del liombre« 
El ganado lanar, mas cuidadoso de la cualidad que de la can- 
tidad de la yerba, y que ama respirar el aire mas pQro, en* 
cuentra en los pastos elevados y secos el alimento de que ne«. 
cesita. El caballo, al cual la humedad también perjudica, pero, 
que ha menester de mas alimento que el ganado lanar por su 
corpulencia, recibe en los pastos inferiores y secos un alimento 
abundante y cual conviene á su constitución^ Menos sensible á 
la humedad el ganado vacuno, llena su enorme vientre en los 
pastos inferiores , que una humedad moderada hace mas abun- 
dantes, mientras que el búlalo y el cerdo encuentran en los 
terrenos acuáticos los medios de vivir y la ocasión de revol- 
verse en el agua y el cierno. 

Primera clase de prados. Los terrenos elevados y secos de 
nuestros montes son los que forman y constituyen esta primera 
clase de prados ó pastos naturales; pero perteneciendo en ge- 
neral al común de los pueblos, mejor seria abandonarlos á la 
naturaleza y al descuido absoluto del hombre que el detener- 
nos á indicar las reglas que podrían seguirse para mejorarlos, 
porque ¿cómo se podria conseguir el descubrimiento de las 
fuentes naturales y la reunión de sus aguas, que en muchas 
partes podrían mudar su naturaleza? ¿cómo sembrarlos de 
muchas plantas útiles para reemplazar las perjudiciales y de 
corto provecho? ¿cómo poblar de arbustos, cuyas ramas ali- 
mentarían al ganado cabrio, tantos terrenos del tqdo abando- 
nados, y en los cuales no se adviértela menor vegetación? Los 
proyectos impracticables no deben proponerse en los escritos 
destinados á la iastruccioo de un pueblo cuyo hábito es el de 
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resistir (odas las novedades qae se le presentan, aon cuando 
son de fácil ejecución y de conocida utilidad. Pasemos, pues, 
á las otras clases de prados, y proporcionemos al interés indi- 
vidual, á que de ordinario pertenecen, el poder aplicarles las 
reglas que prescribe la teoría del arte. 

Segunda clase de prados. Hemos dicho que esta segunda 
clase comprende los terrenos que aunque elevados y secos no 
lo son tanto como los de la primera , y producen una yerba 
abundante que se puede segar y convertir en heno. Estas 
ventajas nacen por lo común , ó de la mejor caalidad del sue- 
lo, ó de su mayor humedad natural. El cuidado del hom- 
bre sobre estos prados debe consistir: primero, en mantener- 
los y conservarlos en buen estado; y segundo, en proporcio- 
narles tas mejoras de que son susceptibles: detallemos estos 
objetos. 

Desde que las lluvias del otofio han ablandado el suelo, con- 
viene impedir la entrada de los ganados, no solamente porque 
en esta época ya no presentan los prados producto alguno, sino 
también por el daño que causarían con sus pies, baciendo ho- 
yos en el terreno y enteerando las plantas. El no seguir esta 
regla perjudica á los prados sin utilidad ni provecho de los ann 
males. 

En esta misma época deben repararse los cerramientos, sean 
de cercas vivas ó sean de fosos , y arrancarse los arbustos que 
hayan crecido en perjuicio del prado. Pero la principal ope- 
ración, la que mas contribuye á conservarlo en el estado con- 
veniente consiste en arrancar las yerbas dañosas. Según los 
análisis de los prados naturales , hechos por los botánicos, se 
encuentran estas en mayor número que las útiles y provecho- 
sas, y aunque por fortuna las malas yerbas convertidas en 
heno pierden casi del todo la facultad de dañar qué tenían 
cuando verdes , como estos prados se destinan muchas veces 
para pasto de los animales, ninguna diligencia será excesiva 
para despojarlos de las plantas que podrían dañarles. Ni esta 
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Operación es tan dificil y complicada como al primer aspecto 
parece. Todos los labradores conocen ciertas plantas como da* 
fiosas, y por ellas se debe comenzar. Los habitantes de la Ñor- 
mándía. han encontrado el medio mas sencillo de conocer las 
yerbas dañosas sin* necesidad de conocimientos botánicos, y 
siguiéndole mantienen sus prados en el estado mas convenien- 
te. Observan con cuidado las plantas qne los animales pues- 
tos en libertad sobre el prado se abstienen de comer, y^stas 
son las que arrancan y reemplazan con otras que aquellos ape- 
tecen. Encargamos á los labradores el hacer esta observación 
y el conducirse como los normandos, ya que nos es imposible 
el excitarlos al estudio de la botánica y al conocimiento de las 
innumerables plantas que cubren los prados naturales. 

El limpiar las agüeras ó canales destinados á recoger y con- 
ducir las aguas pluviales, es también una operación que se 
debe ejecutar al principio del otoño, para que las primeras llu- 
vias de esta estación , que son las mas fértiles del año, puedan 
aprovecharse convenientemente. 

Desde el principio de la primavera deben deshacerse y cx-> 
tenderse con la azada los montoncitos de tierra formados por 
los topos y por las hormigas, para facilitar la siega del prado, 
que por lo común se ejecuta con la guadaña; y en este tiempo 
y en todos los demás se debe hacer la guerra á unos animales 
que cansan tantos daños al suelo y á las plantas. 

Pasemos ahora á los trabajos dirigidos á mejorar está clase 
de prados , trabajos que deben tener por objeto el mejorar la 
calidad y la cantidad de su yerba. 

Estirpadas por los medios qne he propuesto las plantas 4a^ 
ftosas , es indispensable proceder á llenar sus vacíos , sombran* 
do en ellos desde el principio de la primavera las seniillas del 
heno, que se pueden recoger en el suelo del granero i^ parage 
enrtdónde se haya conservado durante el invierno, y aumen - 
taádb una porción de semillas de trébol ó de a Ifalfa. 

También conviene apartar la humedad excesiva que se-ad* 
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virtiere en alguna porción del terreno, por los m^iosquehe 
propac^to en su logar, y asi se logrará el que perezcan las plan- 
tas acuáticas y el poderlas reemplazar con otras mas útiles. 

El cercar el terreno es una mejora que debemos encargar á 
los labradores, sí quieren ser verdaderos dueños de su propie* 
dad y no verla invadida por ganados ágenos. 

Aunque de todas las produjcciones vegetales ningunas empo* 
brezcan menos que las yerbas, la experiencia de todos los dias 
nos acredita que por una progresión lenta á la verdad, pero 
indubitable , los prados naturales pierden su fertilidad al fin 
de algunos años , y sus productos llegan á disminuirse. En este 
caso dos consejos podemos proponer á los labradores. Consiste 
el primeroy en abonar el suelo por los medios menos dispen- 
diosos de que se pudieren valer; y el segundo^ en desyermar- 
los y romperlos para cultivar por algunos años las plantas ce- 
reales, que prosperarían considerablemente, después délo cual 
podría volver el prado á su estado primitivo. 

Tercera clase de prados. Para la conservación de los prados 
que constituyen esta tercera clase , se necesitarán los mismos 
cuidados que be prevenido para los que componen la segunda, 
aumentando los que sus circunstancias particulares hicieren 
desear. 

Llegado el otoño, se deberá impedir del mismo modo la en- 
trada de los ganados, y limpiarse y ponerse corrientes las re- 
gaderas para aprovechar y hacer entrar en el prado las aguas 
turbias de las primeras lluvias, ó de las crecidas del rio, ó del 
arroyo que sirve para su riego. Esta operación se debe repetir 
en cuantas ocasiones se| presenten durante el invierno, cui'* 
dando siempre de impedir la entrada á las aguas desde el mo- 
mento en que se presentan claras y limpias, porque si en el 
estado de turbias aumentan la fertilidad del terreno, sirvién* 
dolé de abono, cuando son limpias aumentan una humedad in- 
útil en aquella estación y siempre perjudicial á la calidad de 
la yerba. 
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Llegada la primavera, y en espeeial si fuere ealienteysecaí 
se deberá adoptar un sistema enteramente contrarío, propor- 
cionando riegos de agaa limpia é impidiendo la entrada á la 
turbia, cayo depósito dañaría á la calidad dje la yerba; y estoa 
riegos se deberán continuar durante el verano, bien que con 
la debida moderación , porque su exceso perjudicaría á laca** 
lidad dé la yerba. 

El mismo cuidado se debe tener después de haberse segado 
el prado, para favorecer con riegos oportunos la salida de la 
yerba que debe servir para el segundo corte. 

Todos, los trabajos que se ejecuten para mantener el sistema 
de riego en las presas ó en los canales, pertenecen á la clase 
de ios que tienen por objeto el conservar el prado en el ratado 
conveniente. 

Por lo que respecta á los que se dirigen á su mejora) poco 
tenemos que añadir alo que dejamos escrito sobre la segunda 
clase de prados^ Sin embargo, como la clase de que tratamos 
se halle mas expuesta á convertirse, por lo menos en alguna 
de sus partes , en acuática ó pantanosa , exigirá mayor cuidado 
para mejorarse, sea desaguando por los medios del arle la por- 
ción de terreno que lo necesitase, sea aniquilando las plantas 
acuáticas y reemplazándolas con otras mas útiles. Las tafias, 
por ejemplo, y los juncos serán muy fáciles de destruir, se- 
gando en el mes de abril el terreno en que crecen, esparcien- 
do en él una cantidad de ceniza y regándolo inmediatamente 
para que introducida la ceniza en sus tubos por este medio tas 
haga perecer y las extermine. Este medio es indefectible para 
concluir con esta especie de plantas , sobre todo si se repite 
por segunda vez. El quemar el terreo suele producir iguales 
efectos con mas economía y sencillez. 

Cwirta clase de prados. Los terrenos acuáticos y pantano- 
sos forman la cuarta parte de los prados naturales. En lugar 
de Qonservarse semejantes terrenos en el estado en que se ha** 
lian, debe tratar su dueño de mejorarlos , desaguándolos y pri*- 
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Tándolosde la hamedad excesiva que ios hace inútiles para 
alimentar á los animales y perjodiciales ¿ la salud del hombre. 
Todos sus conatos deberán dirigirse á convertirlos en prados 
de tercera clase, y para conseguirlo le será indispensable el 
ejecutar las obras que deben desaguarlos, lascuales consisten 
ó en impedir la entrada á las aguas exteriores , si son ellas la 
causa de su mal estado, ó en dar salida á las interiores por los 
medios que previene el arte para estos casos. 

Mejorado el terreno y reducido al estado que le conviene, 
se deberá ejecutar para su conservación cuanto hemos preve- 
nido sobre los prados de la tercera clase ; pero como por per- 
fectas que hayan sido las obras ejecutadas para desaguarlos se- 
rá imposible que alguna parle de ellos no conserve demasiada 
humedad , entonces el cuidado del labrador deberá dirigirse 
á sacar de ella el mayi)r provecho posible , comenzando por 
separarla por medio de fosos de lo restante del prado, para ha- 
cerla servir de pasto de estio , ó plantándola deárboles acuáti* 
eos, que servirán para disminuir la humedad , teniendo pre-^ 
senté que un álamo ó un sauce , dotado de toda su fuerza ve- 
getal > esto es ) cuando ya tiene diez años de vida, absorve cada 
veinte y cuatro horas seis libras de agua, de cuya cantidad res- 
tituye á la atmósfera la que no se ha apropiado por el medio de 
laaaimilacioQ. 

Si á lo dicho se aumenta la necesidad de mantener y conser- 
var las obras que producen el desagtte , sin permitir su menor 
degradación , se habrá adquirido cuanto conviene saber para 
el buen cultivo de los prados que forman la cuarta clase. 

Modos de utilitar la yerba de los prados. De tres maneras 
se pueden utilizar las yer|)asde los prados, y este aprovecha- 
miento es lo que constituye la cosecha , la cual puede consu- 
mirse ó emplearse haciendo pacer los animales en el mismo 
prado, segando la yerba para dárseles en estado de verde en las 
cuadras y establos, ó convirtiéndola en heno, y de consiguiente 
en alimeiua seco. Recorramos por su orden estos tres modos. 
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El primero , es seguramente el mas económico por lo que res-^ 
pecta á los gastos de siega , transportes, etc. , pero no lo es en 
cuanto á la cantidad del producto, porque los animales inutili- 
zan una grande parte de él sin provecho alguno. El prado se 
deteriora por este medio , no solamente por las muchas plan- 
tas que arrancan los ganados con sus dientes , sino también por 
lasque destruyen con sus pies, y por las que queman con sus 
excrementos y deyecciones. Si á esto se añade el daOo que pue- 
de resultarles del exceso de una comida abundante en aire y 
en humedad , y la pérdida de sus deyecciones para las tier- 
ras arables , deberá inferirse que este medio de aprovechar las 
yerbas de los prados es sin duda alguna el menos conveniente. 
Vas cotqo .varias circunstancias locales pueden hacerlo neoesa* 
rio, tratemos de indicar las reglas que deberán seguirse para 
remediar ó por lo menos disminuir sos inconvenientes. 

En cuanto sea posible se deberá elegir una época en la cual 
el buen tiempo parezca seguro , y la yerba no se halle dema- 
siado adelantada en su vegetación , para que se pueda comen- 
zar á pacer sin riesgo de que la última llegue á sazonar del to- 
do, lo cu^al seria perjudicial al prado. 

No conviene que los animales esten muy hambrientos coando 
entrenen el prado, porque entregándose con exceso al alimen* 
to que les presenta , podrían contraer enfermedades peligro^ 
sas , y del mismo modo se deberá cuidar de que no entren en 
él cuando la yerba se halle húmeda , ó con el rocío de la ma- 
fiana, ni en ocasiones de intemperies que podrían dañar á su 
salud. 

El orden con que los animales deberían entrar en el prado, 
si en esto se tuviese toda la libertad necesaria , depende déla 
calidad de la yerba conveniente á cada una de sus especies, y 
á la manera diferente de corlarla. Por lo que hace á los pastos 
que son mas propios para cada especie de ganado, ya llevamos 
dicho lo suficiente cuando hemos clasificado los prados ; mas 
por lo que respecta al diferente modo de cortar la yerba debe- 
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mos instriiir á los labradores , ó por mejor decir , repetirles lo 
qae ellos mismos haa debido observar. 

El ganado yacoao es el qae corta la yerba del modo mas 
convenieate á los prados, paes no solamente la corta mas alta, 
sino que conmueve menos la planta, y su corte es mas igual y 
mas limpio. 

El caballo, la muía y el asno, la cortan mucho ma» y la 
conmueven , tirándola con los dientes hacia si , y el ganado 
lanar y cabrio son sin duda alguna los que mas yerba arran- 
can, y los que la siegan mas corta y hasta sus raices. 

El ganado de cerda no debería entrar sino en los prados que 
no se desean conservar, porque llevados de su inclinación 
hacia las raices y los insectos , conmueven la tierra y* arrancan 
las plantas. 

Estas observaciones no deberán echarse en olvido por el 
labrador que desea mantener convenientemente su número de 
aaimates sobre las propiedades que cuUrva ^ aunque serán del 
todo inútiles para el ganadero, é por el demasiado número de 
cabezas que forma su cabana , ó porque miran con indiferencia 
la conservación de los pastos , cuya propiedad no les pertenece. 

El segundo medio de aprovecharse de ios prados segándolos 
en verde para alimentar á los animales en la cuadra ó«n el 
establo, es seguramente mas oportuno, no solamente porque se 
pierde menos yerba y el prado se conserva en un estado mas 
conveniente, sino porque la cantidad del estiércol producido 
por ios animales es sin comparación mas considerable. Se 
objeta sin embargo á: esté medio el no ser tan conveniente 
para mantener á los animales en el estado de robustez y de 
salud: no podemos negar que un reposo excesivo puede causar 
inconvenientes; pero no podemos dejar de atribuir los que se 
observan pricipalmente á la falta de ventilación y de limpieza 
de los establos. Establecidos estos como conviene, y renovado 
el aire que deben respirar, y libre por medio de la limpieza 
délos miasmas dafiosos, aca$osu salud no sufríria por la falta 
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del ejercicio; pero si na obstante se desease mayor segntidad, 
EO seiria dificii el conseguirla, haciéndolos salir todos lois días 
á un parque cerrado por algunas horas. 

Hay sin embargo precauciones que tomar para que este ali- 
mento no les sea dañoso , y consisten principalmente en nó 
segar la yerba con la humedad , en impedir su fermentación 
después de cortada, colocándola debajo de cubierto y en 
tendidas de corto espesor , y removiéndola <^on frecuencia, y eñ 
administrarla con circunspección y parsimonia, sobre todo en 
los primeros dias , porque el tránsito repentino desde el ali- 
mento seco al que no lo es podría comprometer su salud. 

La imposibilidad de hacer consumirse en verde la yi^ba de 
los prados, la necesidad de conservar, para el invierno nna 
provisión conveniente, y la utilidad de proporcionar á los ani« 
males de labor un alimentó menos relajante y de mayor 
fuerza bajo un volumen mucho menor, precisan á convertirla 
ea heno , cuya operación vamos á detallar . 

{!s un !error creer que la planta que ha llegado á su último 
grado de madurez sea mas conveniente para ser convertida en 
heno, y de consiguiente que se deba segar en este estado, por- 
que esta completa madurez y la formación de las semillas no 
se verifica jamás sino á espensas de los tallos y de las hojas 
destinadas á concurrir á la grande obra de la naturaleza , la 
cual ocupada entonces en la multiplicación de la especie,> lejos 
de hacer caso de los individuos, los hace servir con cuanto tie- 
nen al grande objeto que se propone. De aquí es que 4as. ho-* 
jas y tallos quedan empobrecidos y desustanciados, y de con- 
siguiente fuera del caso de proporcionar un alimento sustan- 
cioso;, y si á esto se añade que el suelo se debilita y que el 
prado desmerece por esta misma causa , quedará convencido 
que no debe esperarse á una época tan poco favorable para 
segar el prado. 

Si la yerba se hallare demasiado verde y antes de haberse 
secado su flor, se incurriera igualmente en un estremo poco 
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▼eatajofio, porque en tai estado es demasiado acuosa, poco 
sustaAciai y pierde mucho al secarse ó marchitarse. Deberá, 
pues, llevarse por regla qoe la época mas oportuna para esta 
operación es cuando la mayor parle de las plantas que compo- 
nen el prado se hallan ya floridas. 

£1 segar los prados en un tiempo seco es igualmente del to- 
do necesario, no solamente porque en otro caso conservarla la 
yerba una humedad daftosa, sino porque seria imponible el 
secarla: operación indispensable para convertirla en heno. 

También conviene el segar lo mas cerca de la tierra que sea 
posible, pues por este medio se aumenta el producto y se pro- 
porciona que la segunda cosecha sea mayor. 

Después de la siega lo mas importante será el hacer que la 
yerba se seque ó marchite, como conviene, antes de encer?; 
rarse y de recogerse, y aunque esta operación dependa princi- 
palmente del hábito que se adquiere con la experiencia, dire- 
mos sin embargo que los caracteres distintivos del mejor heno, 
consisten en su sequedad , en su color wrde y en su buen olor. 
La sequedad no debe ser excesiva, porque si lo fuese perderla 
la yerba una gran parte de su sustancia. Para que mantenga 
su color natural bastará que no se haya secado con exceso, y 
que se haya cuidado de recoger el heno en montones durante, 
la noche » porque el rocío lo blanquearla si lo encontrase ex- 
tendido como se tiene durante el dia. para conseguir, su dise- 
cación. El perfume ó buen olor del heno se conseguirá ¡ndub¡« 
tablemente si se ha segado en un tiempo seco, y si se ha po- 
dido impedir que fermente , privándolo de la humedad antes 
de recogerlo. 

Desde que el heno ha adquirido el estado de sequedad con- 
veniente , no debe perderse tiempo en recogerlo y encerrarlo en 
el parage destinado para su conservación , ó en formar con él 
montones semejantes á los que suelen hacerse con la paja, cuya 
forma suele ser diferente en cada provincia, aunque la mejor 
es la inventada por los holandeses, los cuales los for;nan de- 
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jtmáo en medio de ellos un conducto á manera de chimenea 
par» qae circulando el aire por su interior, se impida una'fer- 
mentacion muchas veces perjudicial , siendo indudable que la 
misma reuniotí del heno la ocasiona siempre, aunque rara vez 
bastante vigorosa para hacerle contraer defectos que loinulili- 
cen ó hagan dafioso, y de aquí es que por lo menos hasta pa- 
sados cuarenta dias desde que se encerró 6 reunió en monto- 
nes, no conviene darle en alimento á los animales. 

s. n. 

He lo«n^r«do0 «rllflelaies. 

Ni todos k)s terrenos son aptos para formar prados natorale 
ni sin pastos se puede alimentar el ganado, que hace la ferti- 
lidad de la tierra y la riqueza de la agricultura. De aqui el orí- 
gen de los prados artificiales, los cnales, amas de llenar el 
grande objeto de mantener los animales de labor y los gana- 
dos, contribuyen á mantener la tierra en el estado de fecundi- 
dad , alternando con las demás cosechas que se la confian: ven- 
taja que no proporcionan los prados naturales, pues en ellos no 
alterna cosecha alguna. Otra circunstancia no menos apreciable 
es la de dar nn producto mucho mayor en calidad y cantidad- 
y si á esto se añade la facultad de que se bailan dotados de en^ 
riqnecer la tierra con sus despojos y de convertir en fértil an 
terreno infecundo, no nos podrá cansar admiración el verlos 
reconocidos en toda la Europa como la primera y principal ba« 
sade la agricultura. 

Este seria sin duda alguna el lugar de tralar la cuestión que 
tanto ha dividido los escritores agrarios modernos sobre lá pro- 
porción eu que los prados artificiales debian entrar en el cul- 
tivo; pero nosotros nos abstendremos de ocuparnos de ella, ya 
porque IM circunstancias locales son las que verdaderamente 
Mes deeidirla, y ya también porque la Espafia se encuentra 
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todavía ínuy lejos de hacernos temer que los demasiados pra-: 
dos artificiales puedaQ estrechar el cultivo de las plantas cerea- 
les y ocupar los terrenos destinados para estas. 

Como la alfalfa y el trébol son las planUs que forman gene- 
ralmente los prados artificiales, trataremos de ambas con se- 
paración, y con esto llenaremos el objeto que nos hemos pro- 
puesto en este articulo . 

§. III. 

ne I» Alfiiira» tfedioago sttivt. Lnr. 

Esta planta, que los romanos recibieron de los medos, como 
lo manifiesta el nombre de medica que la dieron , ha sido mas 
ó menos cultivada en Europa, según el estado próspero 6 ad- 
verao en que se ha encontrado la agricultura. En el tiempo 6n 
que escribió nuestro Herrera apdnas era conocida: él mismo 
parece qué jamás la habia visto, y asegura que en su tiempo 
no existía en Italia: aserción que á la verdad nos llena de 
asombro cuando sabemos el grande aprecio en que los roma- 
nos la tenían. 

En la actualidad ocupa el suelo de una grande parte de Eu- 
ropa, y sus excelentes calidades deben sin duda alguna man- 
tenerla en esté estado de estimación. Antes de desenvolver és« 
tas calidades, que reservamos para el fin del artículo, tratemos 
del terreno que exige y del cultivo que se la debe dar. 

Terreno que exige. Aunque algunas veces se hayaá conse* 
guido productos considerables y abundantes de esta plañCav 
cultivada en terrenos arenosos ó húmedos y cómpactio®, y tam- 
bién en los superficiales, en general debemos estar ciértosque 
para que sus productos sean abundantes y seguros, y para que 
se c^sigan pqr largo tiempo, es indispensable que el terreno 
sea.proíutídcl, sustancioso, y. ni demasiado tenaz ni. demasiado: 
suelto: en. una palabra, el mejor terreno posible es el que será 
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mas conveniente á la prosperidad de esta píantí , cuya raiz se 
introduce en la tierra á tal profundidad , que alguna vez se han 
recogido raices de nueve pies de longitud. El clima meridional 
es el que mas conviene á esta planta , y las exposiciones abier- 
tas y sin sombra, como que necesita de un dulce calor y de 
una humedad moderada. 

Su cultivo. Por la misma razón debe prepararse el terreno 
con labores profundas y repetidas, hasta que adquiera el me- 
jor estado posible. El número de semejantes labores dcpendei n 
de la naturaleza y calidad de la tierra , por cuya razón nos abs- 
tendremos de señalarle. 

Aunque los abonos no se exijan siempre en igual abundar * 
cía que las labores, especialmente en un terreno naturalmeni • 
fértil, no deberán sin embargo negarse del todo, si se desc.i 
que esta planta se desenvuelva de un modo ventajoso. Hay. 
quien opina que son inútiles los abonos, cuando la planta por 
medio de su larga raiz busca el alimento que la conviene ¿ uw.v 
profundidad á que es imposible que aquellos lleguen; pero 
este modo de opinar tiene contra sí : lo primero, el que anles 
que la raiz llegue á semejante profundidad debe crecer y des - 
envolverse cruzando la capa superior; y lo wjfwndo, que la raiz 
principal y perpendicular deesta planta se halla guarnecida cu 
toda su extensión de raicillas laterales que la sirven de otros 
tantos m<2dios supletorios, con los cuales se procura el alimen- 
to en todas las capas de la tierra que cruza ó atraviesa. 

Como un estiércol que no hubiese fermentado suficienlCi- 
mente causaría daño á la delicada semilla de la alfalfa, y darla 
ocasión al nacimiento de varias especies de insectos y de plan- 
tas perjudiciales, será sobremanera conveniente el emplear 
para este fin el que hubiere ya fermentado bastante y se halla < 
re reducido casi del todo al estado de humus ó tierra vegetal . 

Deberá emplearse para la sementera la semilla mas pesada, 
la mas lustrosa , la mas amarilla y la mas reciente, y para liin • 
piarla de otro grano perjudicial y elegir al mismo tiempo los^ 
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mas á propósito, será útil el ponerla en el agud para empleaf 
únicamente los granos qae se precipiten al fondo. 

La época mas conveniente para sembrarlos será el otoño en 
los países meridionales, y la primavera para los mas frios; de^ 
biéndose principalmente poner atención en que esta planta te* 
me con exceso ¡os hielos cuando la sorprenden en el estado de 
yerba, por cuyo motivo, á no ser en los climas mas suaves de 
algunas de nuestras provincias del mediodia, en la^ demás 
convendrá sembrarse en la primavera para asegurar el buen 
éxito. 

Nos es imposible fijar de un modo absoluto la cantidad de 
semilla que se debe sembrar en cada medida de tierra , porque 
esto depende de la naturaleza y circunstancias del terreno; 
pero no podemos dejar de proponer como regla la mas gene- 
ralmente recibida y menos expuesta á variaciones, el emplea^ 
la sexta parte del volumen de trigo que se acostumbra ásem* 
brar en el mismo terreno. Asi, pues, si en el campo que se 
desea poblar de alfalfa se sembrase una fanega de trigo, bas* 
tara la sexta parte de una fanega de simiente de alfalfa. 

Por lo común se siembra mezclada con la avena, y este me- 
dio es el que se reconoce por mas ventajoso al buen éxito de 
esta planta. 

No nos detengamos en ios medios ridículos propuestos por 
los agricultores de gabinete, de sembrar á surcos la alfalfa por 
medio del sembrador, de trasplantarla, cortándola antes su 
raiz perpendicular, etc. , etc., y atengámonos al medio s^ci- 
llo y general de sembrarla al vuelo, como el mas practicable y 
oportuno. 

Cubierta la semilla, ya no exige el cultivo de esta planta 
otra operación que la de regarse en el verano, siempre que 4a 
sequedad lo hiciere necesario, y en especial después de cada 
corte. 

Los romanos , á quienes sus esclavos proporcionaban el cnU 
tivar las tierras con poco coste, acostumbraban á escardaré 



PABTB !fí, CAP. rU Í9'i 

inaao la alfalfa en I09 principios de su N'dgdtacion [í], dünque 
también lo solían ejecutar por medio de rastros de made- 
ra (S); y nuestro Herrera , tomándolo sin duda de los autores 
latinos, que hacen todo el fondo de sus capítulos, nos dice en 
el SI4 del libro 4: «y después de haberla sembrado, si naciere 
Byerba, quítenla á mano con algún rastro chico de palo, que 
i>si cuando chica la tocan con hierro, recibe mucho perjuicio. » 

Sin embargo de estas prácticas de los antiguos, lo mas 
comunes el no escardar la alfalfa, sino en el caso que la 
cantidad de malas yerbas fuere tan considerable que haya 
peligro de que sofoquen la planta principal; y entonces lo que 
generalmente se ejecuta, es el pasar por todo el campo el ras- 
tro, por cuyo medio se destruyen las malas yerbas sin que la 
alfalfa sufra considerablemente, á causa de la longitud y 
profundidad. Este caso sin embargo es poco frecuente , porque 
la buena disposición que se ha dado al terreno antes de sem -> 
brarse, y el no haberse abonado sino con estiércoles los mas 
consumados, permite pocas veces la salida d« yerbas que la 
misma alfalfa no pueda destruir por sí sola. 

Durante todo el tiempo que esta planta ocupa la tierra , no 
se necesita el empleo de abonos, si no es que sean los que 
consisten en polvo » como el yeso , las cenizas y la cal muerta 
ó apagada , los cuales, y en especial el primero , producen los 
efectos mas asombrosos, esparcidos en la primavera , cuando 
el tiempo se halla cubierto y próximo á llover. 

Se siega esta planta cuando se halla en flor , y no aates ni 
después, como hemos prevenido hablando de los prados natu- 
rales « sin que jamás se deje de cortar cuando llega á este 
estado. 



(1) Medica herbis ómnibus liberanda est, manu potius, quam 
Hurculo. Plin. Hb. i, 8. 

(2) Rastris ügneis frequentér herba mundetur, ne teneram medi- 
oam premart» Palada b, iit, i . 
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Si se hubiere de dar por alimento seco , es indispensable el 
hacerla s^car , como la yerba de los prados naturales ; pero 
como esta planta se presta con mas dificultad á esta operación, 
será necesario emplear mas tiempo y poner mas cuidado para 
ejecutarla con perfección. 

Su uso. Sea como alimento verde, ó en el estado de seca, 
aprovecha y mantiene á ios animales , sin que ninguno de ellos 
se niegue á comerla con apetito , por no decir con pasión; pero 
no debemos disimular á los labradores que si se les diese en 
cantidad exeesiva , seria perjudicial á su salud , en especial en 
estado de verde. Por esta razón , y por el daño que causan á 
las plantas , no debe permitirse la entrada de ios animales en 
las alfalfas. 

Para evitar este inconveniente , y el que se inflame, como 
algunas veces sucede , cuando se ha reunido en muchacanti- 
dad , y al mismo tiempo para aprovecharla mejor é impedir 
la menor pérdida de sus hojas y tallos, acostumbran alguoos 
labradores, al tiempo de recogerla y de cerrarla , á mezclarla 
con la paja , á la cual comunica un perfume que la hace ape« 
tecer por los animales. 

Su relación en la sucesión de cosechas^ ¡ Qué recurso ofrece 
tan precioso esta planta á la agricultura, por su larga vida y 
por la multitud de sus cosechas I Tal es su vigor y su fuerza, 
decia Plinio, que una vez sembrada dura treinta años'(4), y 
si en algunas partes puede segarse dos veces por año, apenas 
habrá provincia alguna de España en que no puedan ejecu- 
tarse cinco ó seis cortes. Este mérito y excelente calidad debe 
hacer que se admita esta planta en una porción considerable 
de las tierras de cada propietario , y entonces las restantes se- 
rán cultivadas con mayor perfección, no solamente porque su 
reducción á menor número dará mas lugar á un cultivo mas 

{i) Tanta dos esi ejus, ut cum uno salu triccnis annis duret met- 
ílica. ir«9t. no/. 
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exacto 7 perfecto, sino también porque los estiércoles serán 
mas abundantes, siéndolo los ganados que se mantienen. 

Pero ia mayor ventaja que ofrece el cultivo de esta preciosa 
planta para la sucesión y el orden ó alternativa de las cose- 
cbaS) consiste en el estado de fertilidad en que deja el terreno 
sobre el cual ha vivido por algunos años. Es necesario haberlo 
observado por si mismo para creerlo. Sin nuevos abonos, y sin 
mas que un número regular de labores, y muchas veces esca- 
so, hay quien ha conseguido cinco cosechas consecutivas de 
trigo sobre un terreno que habia estado ocupado siete años por 
la alfalfa. 

No quisiéramos sin embargo que este ejemplo se imitase al 
pie déla letra; porque el verdadero interés del labrador no 
consiste en empobrecer el terreno, haciéndolo producir hasta 
que quede enteramente agotado de principios nutritivos. El 
grande arte consiste en tratarlo de modo que jamás se niegue 
á responderá las esperanzas del que le cultiva; y para esto, 
en lugar de confiarle cosechas consecutivas de granos, obraria 
con mas prudencia haciéndolas alternar con las de otras plan- 
tas que empobrecen menos. 

Como la producción de los granos ó semillas se ejecuta 
siempre á espensas de la planta y del suelo, cuando se qui- 
sieren lograr las de esta planta, seria conveniente esperar á los 
últimos años y recogerlas del segundo corte, porque la prime- 
ra producción, sea cual fuere el año que se elige, es siempre 
demasiado frondosa; y esta circunstancia rara vez contribuye á 
la perfección de los granos. 

§. IV. 

nel tréb«l. Trifoliiim prtiense. Liir. 

Esta planta, que crece naturalmente en los prados , se ha me- 
jorado por medio del cultivo, como sucede con todas las de- 
mas que los cuidados del hombre sacan de su estado natural y 
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silvestre, y alterna ventajosamente con la alfalfa en la forma^ 
clon de prados artificiales. Ni nuestro Herrera, ni OHvierde 
Serres, patriarca déla agricultura francesa, la conocieron, 
puesto que no la nombran en sus escritos , 16 que nos debe 
convencer de que su cultivo no va mas allá del siglo diez y 
seis. 

Solo vive dos años esta planta, y tres cuando mas, y por 
esta circunstancia es menos á propósito que la alfalfa para for- 
mar prados artificiales de larga duración , aunque de igual 
utilidad para alternar con las plantas cereales y suplir el infe-* 
cundo barbecho, puesto que en cada año proporciona también 
cuatro ó cinco cortes. 

Terreno que exige. Puede decirse que el trébol se acomoda 
en todos los terrenos, con tal que no sean húmedos con exceso; 
pero sin embargo se le vé prosperar mejor en los arcillosos 
que en los ligeros , siempre que por medio de labores se hayan 
desmenuzado, y proporcionado á su raiz , también perpendicu- 
lar, el poderse introducir y desenvolver convenientemente. 
Por lo que respecta al clima es menos delicada que la alfalfa, ' 
sintiendo menos er exceso del frió y la falta de humedad, y 
siendo común el verla prosperar en los años secos. 

Su cuUivo. Aunque esta planta se desenvuelva con mayor 
perfección, y sus productos sean mayores, si por medio de la- 
bores y abonos se ha dado al terreno la mayor ligereza f ferti- 
lidad posible, sin embargo es mucho menos delicada que la 
alfalfa, y suele contentarse (ion dos labores, y algunas veces 
con una sola , y con un suelo privado de abonos , con tal de que 
posea un fondo regular de fertilidad , y que no se halle dema- 
siado exhausto de sucos nutritivos. 

Desde el mes de febrero se puede ya sembrar , ó sola , y mez- 
clada en este caso con igual porción de tierra seca ó de arena, 
ó acompañada de avena ó de cebada, y algunas veces de trigo 
6 de centeno. 

Su sencilla debe tener las calidades y circunstancias delaeK 
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faifa , 7 siempre convendrá penefte en el 9gQt » parit dnsaelmr 
los granos que no bajen al fondo. Debe sembrarse al rael^ j 
cubrirse ligeramente. 

Sucede algunas veces sin embargo , que se siembra en la 
primavera sobre la cosecha de cereales que se sembró al otofio, 
7 en este caso , ó se deja sin cubrir , ó se pasa sobre el sembra-^ 
do un haz de leQa ramosa, para conseguir el cubrirla sin da- 
ñar á las plantas sobre las cuales se ha sembrado. 

Guando las circunstancias lo permiten conviene el escardar '- 
la, y esta operación convendrá sobremanera para el auinento 
de sus productos; pero sin ella suele el trébol prosperar d^ un 
modo bastante ventajoso. 

La operación sin embargo mas interesante, y laquepr4)por- 
ciona ventajas incalculables, es la de esparcir el yeso en pplvQ 
sobre esta planta en la primavera del segundo afto; por cayo 
motivo, y segaros por nuestra propia experiencia de sus mara<' 
villosos efectos, la aconsejamos á los que la cultivan. 

Sobre el modo de segar y secar el trébol , nos referimos en-* 
toramente á lo que dejamos dicho hablando de la alfalfa , de- 
biendo únicamente advertir: lo primero , que en el primep afio 
no debe oortarse » si no es que se quiera perjudicar á sus pco^ 
diictps en los siguientes; y lo segundo^ que todavía es mas di- 
íicil.de secarse, porque sus tallos ó cañas son mas espesas y 
contienen mas agua de vegetación. Foresto jusígamo^ mas dig- 
na de seguirse la práctica de los que recogiéndola antes que se 
haya secado del todo , y de consiguiente antes qfne sus hojas se 
separen del primer tallo , la mezclan con la paja , formando le- 
chos alternativos, para conservada sin tanto p^Iigr^ de que 
fermente, y comunicar á la paja un sabor agradid>le á loa ani^ 
males. 

Sus usas. Del mismo modo qve.la aHalfa , ofrece el toébol 
BU alimento conveniente á los gimados y animales (Loméstieost 
sea como alimento seco ó en estado de yenba; pero de tgdos 
eUoSy k» que mas se aproveohan de esta timUí y lo3^qM i 
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la aprecien son los cerdos , especialmente cuando se les permi-f 
te el pacerla en el mismo campo, lo qne se verifica en su últi^ 
mo aflo, y antes de labrar el terreno. 

Su relación en la sucesión de cosechas. Detengámonos un mo- 
mento sobre las excelentes calidades de esta planta, para saber 
la parte que se le debe dar en la sucesión de las cosechas. 

Es dificultoso encontrar otra alguna cuyo cultivo sea mas 
provechoso , puesto que todo su producto es siempre limpio pa- 
ra el labrador, sin exigir el menor gasto. En efecto, como esta 
planta se siembra siempre , ó sobre algunas de las cereales , ó 
ai-mismo tiempo , la cosecha de granos que se consigue cubre 
sobradamente todo el gasto de las labores , simiente y semen- ^ 
tera ; y cuanto produce en el año siguiente , ó en los dos años 
que ocupa la tierra , es un puro provecho sin el menor trabajo. 

• Como uno de los efectos que produce en la tierra es el que- 
brantarla y abrirla , siempre que se aplique su cultivo ¿ los ter- 
renos arcillosos y compactos , se concurrirá á su mejora de un 
modo poderoso. 

Cubriendo el suelo durante su vida vegetal , mantiene la hu- 
medad, é impide su evaporación y la pérdida que en otro ca- 
so seria consiguiente de sucos sustanciales; y no satisfecha con 
procurar este beneficióle enriquece con todos sus restos y le 
comunica nuevo vigor, para que produzca las nuevas plantas 
que se destinen á sucederle. 

Si á cualidades tan preciosas aumentamos , como es debido, 
los medios que ofrece para el mantenimiento de los anima-, 
les , y de consiguiente para aumentar los estiércoles , de cuya 
abundancia depende la fertilidad de la tierra , deberemos que- 
dar convencidos que su cultivo es uno de los mas ventajosos» 
y que sola la mas crasa ignorancia , y un descuido total de nues- 
tros intereses, nos puede todavía detener para no preferir esta 
preciosa planta al fatal y mortífero barbecho. 

Sigamos el ejemplo de las naciones, cuya agricultura es mas 
fiorecienjle ^ y adoptémosla en la serie y orden de nu^tras co*» 
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8echas,como lo ejecutan la Inglaterra, la Holanda, la Alemania 
y la Francia, haciéndola alternar con las demás cosechas, para 
mantener nuestros campos en el debido estado de fertilidad. 

En las naciones que acabamos de citar sucede el trébol en Iu« 
gar del barbecho á las cosechas de granos; y después de haber 
dado abundantes provechos como pasto, ó alimento seco de los 
animales , se entierra su último producto con el arado, y la tier- 
na queda mejor dispuesta para producir nueva cosecha de gra* 
nos ú otras plantas que si se la hubiera condenado á un inútil 
reposo. 

Pero si se le cultivase por razón de su semilla , entonces el 
saelono podrá quedar tan mejorado , por las razones que tan- 
tas veces hemos dado en esta obra , y aun por esto es mas con« 
veniente el destinar una corta porción de terreno á este solo ob- 
jeto , que el dejarla granar en el todo del campo. 

Al cerrar este artículo, y con él el tratado sobre los prados 
naturales y artificiales, no podemos dejar de copiar aqui las si- 
guientes palabras de la colección de las obras de Arthtir Tung, 
primer escritor agrario de la Inglaterra: « No es el que ara siem- 
»pre el labrador mas rico, sino el que siembra pastos. Es inútil 
^insistir sobre este hecho: basta comparar los países de pastos, 
»con los que se destinan al producto de granos. Faltan en estos 
»los abonos, mientras que en aquellos se hallan en abundancia 
»y las tierras se mejoran aumentando su fertilidad , que es la 
vbasade la riqueza. 9 



J.AM.1. Tom.l. 
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